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l i HISTORIA EN E L PERÚ 
SEÑOR DECANO: 
SEÑORES CATEDRÁTICOS: 
E l tema de este ensayo que presento á vuestra 
benevolencia, requiere alguna explicación. Por el 
t í t u lo se advierte que no voy á tratar de todos los 
autores, tanto nacionales como extranjeros, que han 
escrito sobre historia del Pe rú : sería tarea inmen-
sa, dif íci lmente realizable por un hombre solo, é 
inadecuada para mi preparación y mis fuerzas. 
Voy á estudiar á los historiadores nacidos en 
el Perú , sea cual fuere la materia á que se hayan 
dedicado. Por consiguiente, es tud ia ré no sólo las 
obras de los autores peruanos que versan sobre his-
toria del Pe rú ; sino t a m b i é n (aunque con mayor 
brevedad) las obras h i s tó r i cas de autores peruanos 
que versan sobre asuntos ajenos á la historia pe-
ruana, como sucede con L a F l o r i d a del inca Garci-
laso y la H i s t o r i a de E s p a ñ a de don Pedro Peral-
ta. No entran en mi trabajo como objeto principal 
los documentos oficiales ó privados, ya inéditos, 
ya impresos; n i las relaciones de sucesos particu-
lares; n i las memorias de virreyes, ó militares y po-
líticos; n i las colecciones de apuntamientos, como 
las Tres é p o c a s de don José Mar ía Córdoba y Ur ru -
tia, y las dos florestas de don Mariano Pagador; 
todos los cuales escritos son sin duda mater iales 
h i s t ó r i c o s , pero no h i s to r ias propiamente dichas. 
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Entran , en cambio, las crónicas conventuales de los 
l imeños fray Diego de Córdoba y fray Juan Melén-
dez, y del chuqu i saqueño fray Antonio Calancha, 
que contienen bastantes testimonios sobre las ant i -
güedades ind ígenas , y abrazan, por las condiciones 
y costumbres del Virreinato, gran parte de la vida 
colonial; y el Diccionar io de Mendiburu, que por la 
ampli tud de sus principales ar t ícu los , constituye 
una verdadera historia. 
En los cronistas, y sobre todo en los cronistas 
de órdenes religiosas, tiene que ser un tanto arbi-
trario el criterio r eg iona l ó de nacimiento que 
adopto. La circunstancia de que fray Diego de C ó r -
doba, verbigracia, ó fray Jiian Meléndez nacieran 
en Lima, y fray Bernardo de Torres en Valladol id, 
no establece por cierto entre ellos importantes dife-
rencias. Con el fin de remediar el inconveniente de 
esta división artificial, p rocura ré comparar á los 
liistoriadores criollos con los españoles que se han 
ocupado en los mismos asuntos. Qu izá no parezca 
tan arbitrario mi plan si se atiende á que me pro-
pongo investigar las cualidades que para la historia 
ha revelado el ingenio peruano; y á que las mono-
grafías que presento, pueden considerarse en con-
junto como un estudio sobre la evolución del g é n e r o 
• his tórico en el Perú. 
Blas Valera-Garcilaso de la Vega 

B L A S V A L E R A - G A R C I L A S O DE LA VEGA 
Los primeros cronistas nacidos en el Perú , fue-
ron dos mestizos, hijos de conquistadores y de i n -
dias; el padre Blas de Valera, de la C o m p a ñ í a de Je-
sús , 3̂  el capi tán Garcilaso de la Vega. Herederos 
de la tradición i n d í g e n a por la sangre materna, re-
cogieron piadosamente los recuerdos de la raza ven-
cida; y al consignar sus leyendas y describir sus ins-
tituciones y costumbres, hicieron la apología del 
imperio incaico. Son, pues, cronistas apasionados, 
parc ia les ; pero el punto de vista en que se encon-
t raron colocados, viene á ser complemento necesa-
rio, rectificación indispensable, de aquel en que se 
hallaron los cronistas españoles ; y por eso es inne-
gable la importancia de su estudio. 

E L P A D R E B L A S V A L E R A 
Blas Valera nació en Chachapoyas, y fué hijo 
i legí t imo del conquistador Luis Valera y de Francis-
ca Pérez ( i ) . Garcilaso lo tiene por hijo de Alonso 
de Valera (Comentarios, segunda parte, l ibro I , 
cap. X X V ) ; pero es éste sin duda un error, provenien-
te quizá de la mala t raducción del nombre latino 
Aloisias con que es probable que designara nuestro 
autor á su padre, como lo supone don José Toribio 
Polo. Dijo bien Garcilaso al afirmar que Blas Va-
lera nació y se crió en los confines de Cajamarca 
(Comentar ios , segunda parte, libro ^cap. X V I I I ) ; 
porque con la grande extensión que entonces se da-
ba al concepto terr i torial de t é r m i n o s ó confines 
de las ciudades de esp¿iñoles, Chachapoyas se con-
sideraba efectivamente comprendida dentro de la 
provincia y ciudad de Cajamarca (2). 
(1) Véase la constancia de su ingreso en la C o m p a ñ í a de Jesús , 
cine ha sido publicada por don J o s é Toribio Polo, Hnvisín His tórk . i , 
tomo I I , trimestre I V . 
(2) Hermano ó sobrino del j e su í ta Blas de Valera fué el francisca-
no fra.v Jerónimo de Valera, natural del pueblo de Nieva en Ulmclia-
poyas y mestizo, autor de unos comentarios sobre la l óg i ca de Aris-
t ó t e l e s y Duns Scott, impresos en L i m a el año de 1001. Fué dos veces 
Kuardifin del convento de San Francisco de esta ciudad; y murió en 
1625 (Véase la Crónica Franciscana de frav Diego de Córdolm, libro 
I I I . cap. X I X , pags. 255 y 256; L i m a , 1651). 
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A l mismo Garcilaso se deben casi todas las de-
m á s noticias de la vida de Valera. Por él sabemos 
que es tudió lat inidad en T r u j i l l o [Comen ta r io s , se-
gunda parte, l ib ro I , cap. X X I I ) ; que después de 
haber profesado en la C o m p a ñ í a de J e s ú s , se dedi-
có al cul t ivo de las lenguas y a n t i g ü e d a d e s del pa í s ; 
que viajó por el Collao (Comen ta r io s , pr imera 
parte, l ibro I I I , cap. X X V ) ; y que d e s p u é s del a ñ o 
1590 se d i r i g i ó á Europa. Llevaba ya escrita en la-
t i n su historia, que, á juzgar por lo que se conserva 
de ella en los Comenta r ios , trataba de los usos de 
los i nd ígenas peruanos y de la serie y sucesión de 
sus reyes. Sobre la organizac ión del imperio incá i -
co, la poesía quechua y la historia natural , t raen 
los trozos que poseemos, interesantes datos, que casi 
siempre coinciden con los de Garcilaso, por lo cual 
és te los transcribe para corroborar sus asertos. Des-
graciadamente la obra, aun no impresa, se descom-
ple tó y t r u n c ó en el saqueo de Cádiz por los ingleses 
el año de 1596; y Garcilaso deplora no haber podi-
do aprovechar sino escasa porción del manuscri to: 
"Se me ofrece la autoridad de otro insigne v a r ó n , 
religioso de la Santa C o m p a ñ í a de Jesús , llamado el 
padre Blas Valera, que escr ibía la historia de aquel 
imperio en e l egan t í s imo la t ín y pudiera escribirla 
en muchas lenguas, porque tuvo don de ellas; mas 
por la desdicha de aquella mi tierra, que no mere-
ció que su repúbl ica quedara escrita de tal mano, 
se perdieron sus papeles en la ru ina y saco de Cá-
diz, que los ingleses hicieron el a ñ o de m i l y q u i -
nientos y noventa y seis; y él m u r i ó poco d e s p u é s . 
Y o hube del saco las reliquias que de sus papeles 
quedaron, para mayor dolor y l á s t ima de los que se 
perdieron, que se sacan por los que se hallaron. Que-
daron tan destrozados que falta lo m á s y mejor. H í -
zome merced de ellos el P. M . Pedro Maldonado de 
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Saavedra, natural de Sevilla, de la misma re l ig ión , 
que en este a ñ o de m i l y seiscientos lee Escri tura 
en esta ciudad de Córdoba" (Comenta r ios , primera 
parte, l ibro I , cap. V I ) . Ut i l izó Garcilaso con gran 
diligencia los fragmentos, y los citó textualmente 
casi todos. Así , la parte que se salvó del l ibro de 
Valera está absorbida é incorporada en los Comen-
t a r i o s Reales; y es forzoso juzgarla conjuntamente 
con éstos. 
No es imposible que, como piensa don J o s é T o r i b i o 
Po lo , Valera, antes de irse á E s p a ñ a , dejara en el P e r ú 
copia de su l i b r o , y aun envia ra o t r a a l General de la 
C o m p a ñ í a pa ra que lo revisara y aprobara . No e s t á 
perdida, pues, la, esperanza de que a l g ú n d í a lo disfru-
temos í n t e g r o ; pero es infundada la conje tura en que 
Po lo apoya su creencia, á saber: la, c i ta que t rae el pa-
dre Nieremberg de las palabras de Valera re la t ivas â l a 
coca. Dichas palabras se encuentran t ranscr i tas en Gar-
cilaso {Comentarios, primera, parte, l i b r o V I I I , cap. 
X V ) ; y al l í hubo de leerlas y t omar l a s Nieremberg. 
E n el Epí tome de León Pinelo ( M a d r i d , 1629) , se 
hab l a una sola vez de Valera , a t r i b u y é n d o l e la obra 
manuscr i t a i n t i t u l a d a De los indios del Perú , sus cos-
tumbres y pacificación (pag. 103). Se dice que el ma-
nuscr i to se p e r d i ó en el saqueo de Cádiz. Es l a misma 
o b r a u t i l i zada en par te por Garcilaso; pero e r r ó n e a -
mente la coloca Finelo entre las escritas en castellano, 
sin duda por no haber reparado en que los trozos co-
piados por Garcilaso, los t r a d u j o és t e del l a t í n , corno 
var ias veces l o re la ta . Es probable que de a q u í haya 
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provenido la dupl icación cometida por Barcia en sus 
anotaciones á Pitielo (1788) , al a t r i b u i r á Valera dos 
obras: la His to r ia de los lucas y su imperio "de que se 
a p r o v e c h ó ( í a rc i l a so Juca'" {EjMome anotado, t o m o 
I I , columna 645); y Los indios del Pe rú , sus costum-
bres y jiacifíeticiój), de la cual igualmente se dice '"que 
t radujo é i l u s t ró Garcilaso Inca" (Idem, columna 716) . 
Só lo que Barcia pone ambas obras como escritas en la-
t ín . Es clara la, dupl icación en que ha c a í d o Barcia, á 
consecuencia del t í t u l o dado por Pinelo á la his tor ia de 
Valera, (,'onvieiie recordarlo, porque p o d r í a parecer á 
quien n o l o advir t iera , argumento favorable á la op i -
n ión sustentada por (Jonzález de la Rosa, que paso á 
examinar inmediatamente. Esteno ha acudido á. Bar-
cia, que le s u m i n i s t r a r í a apoyo especioso, aunque en 
definitiva, falso, como lo vemos. Se ha reducido a! ep í -
tome o r i» ina l de León Finelo, el cual, seg'ún he dicho 
arr iba, menciona una sola obra, de Valera. Xo ha aten-
dido González de la. Rosa á que para suponer que esa 
obra fuera la relación l lnnmda comunmente i m ó n h n a , 
h a b r í a que admi t i r que Pinelo olvidó en su E p í t o m e la 
h is tor ia principal de Valera, tan conocida entonces por 
los fragmentos conservados en los Comentarios. 
El muy dist inguido americanista don Manuel Gon-
zález de la Rosa, en un estudio aparecido en el t r imest re 
I I del tomo 11 de la Revista His tó r i ca , a t r ibuye al padre 
Valera la JleliKtión anón i inapu lñ i caóo , por J iménez de l a 
Espadaen 1879, y un vocabulario ó diccionario h i s t ó r i c o 
de que habla el padre Anello Oliva, b i ó g r a f o de los jesuí-
tas del Peni, fuentesambas, según pretende, delas Memo-
7-ia.<i de Montesinos; y niega la or iginal idad de és te y de 
Garcilaso, suponiendo que el primero t o m ó de Valera l o 
relat ivo A l a h i s t o r i a p r e i n c á i c a , y el segundo lo re la t ivo 
á la época de los Incas. Por lo que toca á Montesinos, 
t r a t a r é i n á s a d e l a n t e d e l c r é d i t o que irierece,yde la com-
posición y origen de sus Memorias. B á s t e m e decir aho-
ra que en cuanto á su or iginal idad, he llegado desde 
hace tiempo á u n a conclus ión ¡vnálo^a, ,'uim)!i!> no idén-
tica, á la que sos tiene González de la Kos.-i: crcoíi i ié Mon-
tesinos no ha hecho sino copiar escritos ¡ inter iores , 
aunque no me convenzo de que és tos sean debidos á 
Valera, por las razones que e x p o n d r é después . VAI lo 
concerniente á Garcilaso i m p o r t a discutir aqu í , como 
necesaria i n t roducc ión al examen de sus obras, el pre-
tendido plagio de que el s e ñ o r González de la Rósa lo 
acusa. 
Afirma el s e ñ o r Gonzá.lez de la. Hopa que el relato de 
Garcilaso sobre los papeles de Valera t runcados y ro-
tos en el saqueo de Cádiz, es WI;I hyendtt iuveuiudu 
])(>v el asi uto Ineu, un.-i e.sf/vi/,-i^'C/n.-¡ />,-ijvi npropinrsi} el 
1 n i bajo dal j e s u í t a ; que el I n a i ivc.ibió cotiqiletu y no 
ha-hit pwhi'/.os h i obm; y qm< su historia <¡t'bnllaiiiai-se> 
m á s bien de Valera (¡uenosuya, . Apoya estas afirmacio-
nes en los hechos de que los ingleses permil ¡eron que los 
habitantes de Cádiz salieran no ti sus vestidos y ¡tape-
Jes; y de que, hab i éndose tomado la. plaza el 30 de ,1 l i -
n io , los j e su í t a s part ieron de ella el 1.0 de Ju l io . Xo repa-
ra el señor González de la Hosaeu que él mismocondena 
con sus datos la t eo r í a que sustenta; porque un din, ó 
mejor dicho unas pocas horas, es t é rmino muy «o r to pa-
ra que fuera posible I ransladar todo el archivo de un con-
vento. Necesariamente hubieron de perderse muchos 
escritos. El truneamiento de la crónica de Valera en 
tales circunstancias, lejos de ser e x t r a ñ o , es muy natu-
ra l y probable, y nompletainente g ra tu i to el desmenti-
do á, l a aserc ión de Garcilaso. ¿.Se h a b r í a a trevido és t e 
á estampar t a n grande falsedad, expon iéndose á que el 
padre Maldonado, vivo á la s a z ó n , ú o t ros j e su í t a s lo 
confundieran con só lo escribir una palabra? 
" E l manuscrito ciertamente, c o n t i n ú a González de 
l a Rosa, no se p e r d i ó en Cádiz. Garcilaso lo disf rutó ín-
tegro, gracias á l a generosidad del padre Maldonado. 
T a n no se destruyeron las obras de Valera, que el padre 
Torres llevó poco después al Perú la segunda obra., el 
vocabulario, y la tercera se ha conservado en la rela-
ción l lamada a n ó n i m a por Espada: ó todas se salva-
ron ó todas se perdieron, y no hay razón para que só lo 
l a que llegó á manos de Garcilaso estuviera hecha pe-
dazos". Declaro que no comprendo la fuerza de este 
razonamiento. Supongamos (sin concederlo, natural-
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mente) que sean t a m b i é n del padre Valera la re lnc ión y 
el vocfibulario ¿ Por qué esta inflexible i nancon i imidnd 
entre sus var ios escritos? ¿ P o r q u é h a b í n n de salvarse 
ó perderse j u n t o s forzosamente? Y es de a d v e r t i r que 
esta prueba (si como t a l se acepta.) r e s u l t a r í a , con t ra -
produoente: asegura el mismo Gonzá lez de la l losa que 
l a rfíhición t i m m m m e s t á incompleta a l pr incipio ( l o 
cual , por o t r a parte , es de dudar ) ; y el vocabuki r io 
concluía, bruscamente en l a l e t r a H . y el padre Oliva, l o 
l l a m a no ncnbarfo. Luego, razonando á, la manera, del 
s e ñ o r Gonzá lez de la Rosa, d e b e r í a m o s concluir que l a 
h i s to r i a en l a t í n hubo de seguir la suerte de los o t r o s 
papeles de Valera , y que Garcilaso no rec ib ió sino f rag-
mentos. 
Pero el verdadero a rgumen to que convence de l a 
honradez de Garcilaso, es el esmero que puso en a t r i -
b u i r á Valera los pasajes que de él copiaba; conducta 
solamente explicable si se reconoce su buena fé, inexpl i -
cable y absurda en ú l t i m o g r a d o si hubo de su pa r t e 
o c u l t a c i ó n y p lag io . El que roba p r o c u r a ocu l ta r el 
h u r t o ; y, á no ser que pierda el sentido c o m ú n y el ins-
t i n t o , cuida de no sumin i s t r a r deliberadamente indicios 
del del i to . ¿Se concibe que Garcilaso, a p r o p i á n d o s e ín-
t eg ra la ob ra i n é d i t a de Valera y presentando como 
propias sus not ic ias , cite con t a n t a frecuencia el m a -
nuscri to que despoja? ¿No h a b r í a sido m á s rac ional y 
c ó m o d o en t a l caso ca l lar su existencia y roba r en 
silencio, que es como proceden todos los plagiar ios? 
Son estas precauciones t a n elementales, que es impos i -
ble creer que nose le ocurr ieran á Garcilaso, á no tener-
lo por o f u s c a d í s i m o ó demente. 
Ocasiones hay en que Garcilaso s e ñ a l a con t o d a 
p rec i s ión cuá l era el t í t u l o de ciertos fragmentos y c u á -
les los c a p í t u l o s perdidos. {Gonwntavios, p r imera par te , 
l i b r o V, cap. X I I I ; l ib ro V I , cap. X X X V I ; segunda par te , 
l i b r o I , cap. X X V ) . ¿ P u e d e llegar hasta, a q u í la farsa? 
Np es c ier to que, como dice Gonzá lez de l a Rosa-, es-
p e r a m el inca G a m i l m o p a r a escribir la h i s t o r i a de sus 
antepasados, que sonara el a ñ o 1600, en el cual p o r 
r a r a coincidencia le r e g a l ó el jmdre Ma ldonado los pa-
peles de Valera. En las dos dedicatorias de l a t raduc-
ción de L e ó n el Hebreo, la una de 1586 y la o t r a de 
1 5 8 9 — e s t á n reproducidas al pr incipio de l a segunda 
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par te de los C o m c n t u r í o s — , anteriores ambas por con-
siguiente ai viaje del padre Vá len t á E s p a ñ a , promete 
n a r r a r la conquis ta del P e r ú y hts costumbres, r i t o s y 
ceremonius de su gen t i l idnd , de modo t a l que parece 
que y a r e u n í a materiales. ¿ P o r qué niega ó pone en 
duda i m p l í c i t a m e n t e el s e ñ o r Gonzá lez de la Rosa las 
relaciones que de diversas provincias del P e r ú rec ib ió 
Garcilaso, y á que és te t a n t a s veces se refiere y que en 
a l g ú n lugar transcribe? (Comeutmios , p r imera par te , 
l i b r o I , cap. X I X ; l ibro I I I , cap. I ; l i b ro V I I , caps. I y 
X X V ; l ib ro I X , cap. X L ; segunda par te , l i b ro I cap. 
X V I I I ) ¿ P o r q u é no duda, m á s bien de los quipos y me-
moriales de indios que con t a n t a o s t e n t a c i ó n se alegan 
en la f a n t á s t i c a releición Huóniwa, para a p o y a r opinio-
nes s o s p e c h o s í s i m a s y extravagantes , por no decir ima-
g inar íe i s y mentirosas? 
De los cronistas e s p a ñ o l e s ya. conocidos en su t iem-
po ( á los que c i t a t an to ó m á s que al padre Valera) y 
de los datos que le remi t ie ron sus parientes y amigos 
mestizos é i n d í g e n a s , se s i r v i ó Garcilaso para compo-
ner los Comentarios; y no s ó l o de sus vagos recuerdos 
personales y del manuscr i to del padre Valera, como lo 
asegura G o n z á l e z de la Rosa. Y ta,n cier to es que no 
s i g u i ó servilmente á Valera (aun en lo poco (pie de él 
a l c a n z ó ) , que á veces lo contradice. En t o d o lo tocante 
á H u á s c a r y A t a h u a l p a y á, la guerra entre los dos 
hermanos, Garcilaso es p a r t i d a r i o fervoroso de H u á s -
car y no se h a r t a de l l amar á A t a h u a l p a t i r a n o y bus-
t a rdo , al paso que el padre Valera, como nacido en el 
n o r t e del P e r ú , se muestra favorable al p r í nc ipe quite-
ñ o {Comentar ios , pr imera par te , l ib ro ] X , cap. X X I I I ; 
segunda parte, l i b r o I , cap. X V I I I ) . — E n cuanto á la. 
r e l ig ión incá i ca , Garcilaso tiene por dios supremo á 
P a c h a c á m a c . y p o r dios infer ior y moderno á la, ú i n t a s -
mt i Viracocha; y Valera, conviniendo en esto con mu-
chos his tor iadores, identifica á P a c h a c á m a c y Viraco-
cha {Comentarios, pr imera par te , l i b ro V, cap. X I I I ) . 
Y no se tome lo ú l t i m o como prueba de que Valera es 
a u t o r de la r e l ac ión a n ó n i m a , en la que t a m b i é n apare-
ce como supremo dios Ticci Viracocha, porque t a l es l a 
d o c t r i n a d e l a inmensa m a y o r í a , d é l o s cronistas, y n i 
Cieza, n i Acosta , n i Betanzos, n i Cobo necesitaron por 
cier to aprenderla en Valera,, como no lo neces i tó el a n ó -
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r i i ino ; fuera de qui ; parece que é s t e considera á P ü c h n -
c á m a c como d i v i n i d a d subal terna y d i s t i n t a de I l l i i 
Teece Viracocha (Re lac ión ¿ m ó n i n m , pag*. 
E l pasaje en que el padre Anello O l iva hab la del cé-
lebre voccibuhirio a t r i b u í d o á Valera, es el siguiente: 
" N o de ja ré de decir a q u í t a m b i é n como hay o t r a [ o p i -
n i ó n ] no m a l fundada de que los Incas reyes del P e r ú 
fueron muchos rnás en n ú m e r o de los que he referido, 
porque en un vocabular io an t iguo de mano del padre 
Blas Valera que t r a jo consigo el padre Diego de To r r e s 
V á s q u e z desde Cádiz cuando vino a l P e r ú muy in t e l i -
gente de la lengua, quichua y grande e s c u d r i ñ a d o r de 
las an t igua l l as del P e r ú y de sus Incas, y que como te-
soro escondido t e n í a m o s guardado en l a l i b r e r í a del 
colegio de Chuquiabo y p o r buena d icha hube á mis 
manos, ha l lo estas razones sobre el nombre del rey l l a -
m a d o C á p a c R a y m i " etc. (Anel lo O l i v a , l i b r o I , cap. 
I I ) . Como se ve, el pasaje no es claro y permite d u d a r 
si dicho vocabular io (te m a n o ó diccionar io m a n u a l fué 
compuesto por el padre Valera , ó si solamente le perte-
nec ió , y lo t o m ó ó copió de un a u t o r i g n o r a d o . N ó t e s e 
queen n inguna par te a f i rma ro tundamente Anello O l i -
v a que haya, sido Valera a u t o r del vocabu la r io . Siem-
pre que á él se refiere, subsiste la a m b i g ü e d a d ; y en 
cambio, por dos veces ( l i b r o I , cap. I I I ) lo l l a m a de au-
t o r inc ier to ; y aunque G o n z á l e z de la Rosa sostiene que 
es una e r r a t a p o r pasaje inserto, convengamos en que 
es ra r a e r ra ta (de la, p r o p i a p l u m a d e l p a d r e O l i v a , s e g ú n 
puede verse en el manuscr i to a u t ó g r a f o existente en l a 
Bibl io teca Nacional de L i m a ) y en que reav iva las fun-
dadas suspicacias que sobre su au ten t ic idad despiertan 
los trozos conservados por Ol iva . Dice con r a z ó n L o -
rente: "Dudamos mucho que esa obra sea del ju ic ioso 
Valera; y nues t ra duda se for t i f ica al leer en ella que 
A t a h u a l p a s ó l o re inó tres a ñ o s , y el ú l t i m o d e s p u é s de 
muer to su hermano H u á s c a r , quien fal leció en el Cuzco 
á causa de las heridas recibidas en un combate: t a n 
c laro error no se concibe en un sabio escr i tor que n a c i ó 
poco después de sucesos t a n ruidosos y t u v o la. mejor 
opo r tun idad para aver iguar lo c i e r to" . (Civi l izac ión 
peruana, pag. 302) . 
Hay m á s : el vocabular io habla de C á p a c R a y m i , 
a s t r ó n o m o , filósofo y t r i g é s i m o nono rey del P e r ú , el 
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cual r e f o r m ó el calendario; y de Cnyus Manco, que fué 
el rey sexM&'ésimo cuar to . Admi te , pues, Ins d i n a s t í a s 
y la c r o n o l o g í a de Montesinos, que hemos de examinar 
más adelante.—En cambio Vale ra dice textualmente lo 
que sigue: " L o s indios del P e r ú comenzaron á tener 
alguna- manera de r e p ú b l i c a desde el t i empo del ivcn 
Manco Cápfic y del rey Inca. Roca, que fué uno de sus 
reyes. H a s t a entonces en muchos siglos a t r á s h a b í a n 
v i v i d o en mucha torpeza y barbariedad, sin ninguna 
e n s e ñ a n z a de leyes ni o t r a a lguna pol ic ía . Desde aquel 
t i empo cr iaron sus hijos con doc t r ina ; c o m u n i c á r o n s e 
unos con otros; hicieron de vest i r para sí, no só lo con 
honest idad, mas t a m b i é n con a l g ú n a t a v í o y o rna to ; 
c u l t i v a r o n los campos con i ndus t r i a y en c o m p a ñ í a 
unos de otros; dieron en tener jueces; hab la ron cortesa-
namente; edificaron casas, a s í part iculares como públi-
cas y comunes. Hic ieron o t ras muchas cosas deste 
jaez, dignas de loor . Abrazaron de muy buena gana las 
leyes que sus pr ínc ipes , e n s e ñ a d o s con la lumbre natu-
r a l , ordenaron, y las gua rda ron muy cumplidamente 
las cuales escribieron y encomendaron á los ñu-
dos de los hilos de diversas colores que para sus cuen-
tas t e n í a n , y las e n s e ñ a r o n á sus hijos y descendientes; de 
ta l manera que lasque «os primevos reyes establecieron, 
de seiscientos l i ños á esta parte, tienen hoy t a n en la me-
m o r i a como si ahora denuevo se hubieran p r o m u l g a d o " 
(Apud Comentarios, pr imera parte , l ib ro V. cap. X I ) . 
Pa lmar i a resulta la c o n t r a d i c c i ó n entre las propias pa-
labras de Valera y las del vocabula r io que se le a t r ibu -
ye. Valera cree, con Garcilaso y casi todos los o t ros 
cronistas, que del imperio incá ico arranca la civil iza-
ción i n d í g e n a ; mient ras que el a u t o r del vocabular io 
•pertenece á la escuela, de Montesinos y, como él, no va-
ci la en presentar l a serie c r o n o l ó g i c a d é l o s soberanos 
del p r i m i t i v o imper io . 
En o t r o lugar insiste Valera en que los Incas reina-
ron m á s fit) quinientos a ñ o s y cerca de seiscientos 
(Apud Garcilaso, Comentarios, p r imera parte , l i b ro I I , 
cap. L ) . — ¿ C ó m o puede ser, pues, Videra, el a u t o r de la 
r e l ac ión a n ó n i m a , en la. cual F i n i a P a c á r i c Manco Inca 
aparece como pr imer poblador y monarca a n t i q u í s i m o 
del P e r ú , c o n t e m p o r á n e o sin duda de las pr imeras eda-
des del mundo? 
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En la re lac ión n n ó n i m n se lee que de P i rmi 
M a m o Inca " toda la t i e r ra é imperio t o m ó nombre de 
Pivua, que los españoles corruptamente dicen P e r ú ó 
P i n V . — E l padre Valera so s t en í a que el nombre P e r ú 
" í u é n u e v a m e t i t e i m p t i e s t o por l o s e s p a ñ o l e s á aquel i m -
perio de los Incas, nombre puesto á caso y no p r ó p r i o , 
y por t an to de los indios no conocido, antes por ser 
b á r b a r o t an aborrecido, que ninguno de ellos lo quiere 
upar; solamente lo usan los E s p a ñ o l e s . La nueva impo-
sición de él no significa riquezas ni o t r a cosa prande; y 
como la impusición del vocablo fué nueva, así t a m b i é n 
lo fué la significación de las riquezas, porque procedie-
ron de la felicidad de los sucesos. Este nombre Pelú , 
entre los indios b á r b a r o s que habi tan entre P a n a m á y 
Huayaqui l , es nombre apelativo (pie significa r í o . T a m -
bién es nombre p róp r io de cierta isla, que se l l ama Pe-
ina ó Pe rú . Pues como los primeros conquistadores 
españoles , navegando desde P a n a m á , llegasen á aque-
llos lugares primero que á otros, les a g r a d ó t a n t o 
aquel nombre Perú ó Peina, que como si significara al-
guna cosa grande y s e ñ a l a d a , lo abrazaron para nom-
brar con él cualquiera o t r a cosa que hallasen, como lo 
hicieron en l lamar Perú á todo el imperio de los Incas. 
Muchos hubo que no se agradaron del nombre P e r ú , y 
por ende le l lamaron la Nueva. Castilla. Estos dos nom-
bres impusieron á aquel gran reino, y los usan de o rd i -
nario los escribanos reales y notar ios ec les iás t icos ; 
aunque en Europa y en otros reinos anteponen el nom-
bre Perú al o t ro . T a m b i é n afirman muchos que se de-
dujo deste nombre pivua, que es vocablo del Cozco de 
los Quechuas:significa o rón en que encierran los frutos. 
L a sentencia destos a.prnebo de muy buena gana, 
porque en aquel reino tienen los indios gran n ú m e r o de 
orones para guardar su cosecha. Por esta causa fué á 
los e spaño le s fácil usar de aquel nombre ajeno, y decir 
P in ; , q u i t á n d o l e la ú l t i m a vocal y pasando el acento á 
la úl t ima, s í laba . Este nombre, dos veces apela t ivo , 
pusieron los primeros conquistadores por nombre p r ó -
prio al imperio queconquistaron; é yo usa ré dé l s in nin-
guna diferencia, diciendo Peni é Pi rú . La i n t r o d u c i ó n 
deste vocablo nuevo no se debe repudiar, por decir que 
lo usurparon falsamente y sin acuerdo: que los e s p a ñ o -
les no halla-ron o t ro nombre genérico y p róp r io que i m -
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poner á toda aquella región, porque antes del reinado 
de los Incas cada provincia t e n í a su p r ó p r i o nombre, 
como Charca, Colla, Oozco, R ímac , Quita y otras mu-
chas, sin a t enc ión ni respeto á las otras regiones; mas 
después que los Incas sojuzgaron todo aquel reino á su 
imperio, le fueron l lamando conforme al orden de las 
conquistas y al sujetarse y rendirse los vasallos, y al 
cabo se l lamaron Tahuant insuyu, esto es, las cuatro 
partes <lel Reino, 6 Incap I t m m n i . que es vnsallos del 
Ineti. Los Españo le s , ad vir t iendo la variedad y confu-
sión destos nombres, le l lamaron prudente y discreta-
mente P e r ú ó la Nueva Casti l la". Y Garcilano prosigue 
por su cuenta aprobando en una parte y rectificando 
en o t r a las palabras de Valera, porque no ta que P e r ú 
no puede venir de pirua, ( o r ó n ) , desde que quince a ñ o s 
antes de penetrar los conquistadores en las comarcas 
en que se hablaba el quechua, los españoles que vivían 
en P a n a m á l lamaban Perú á toda aquella t ier ra que 
corre desde la l ínea equinoccial al mediodía . {Comenta-
ríos, primera parte, l ib ro I , cop. V I ) . Esta contradic-
ción entre el padre Valera y la re lac ión a n ó n i m a es i m - , / 
p o r t a u t í s i m u , porque el sisteina.de Montesinos (que se Y 
supone ser el de Valera) descansa en mucha parte so-/ 
bre la antojadiza e t i m o l o g í a dada á las palabras pirua 
y Pe rú . 
Las d i n a s t í a s de que hablan Montesinos, el vocabu-
/ario y la relación a n ó n ¡ n m , s ó \ o pueden aceptarse por el 
que (corno Montesinos) reconozca la. existencia de la es-
c r i tu ra jeroglífica..—Pues bien, Valera la niega: no sabe 
de o t r a escritura que los qui/ws: " L a habil idad y agu-' 
do ingenio de los del Perú excede á muchas naciones 
del o t r o orbe; par te porque sin letras pudieron alcan-
zar muchas cosas que con ellas no alcanzaron los Egip-
cios, Griegos y Caldeos; parte porque ya se arguye que 
si tuvieran letras como tuvieron ñ u d o s , excedieran á 
los Romanos y Galos y otras naciones.". (Comenta-
rios, segunda parte, l i b r o I I , cap. X X X ) . Y m á s t e r m i -
nan temen te a ú n : "Bien mirado, no es tán t o de esti-
mar lo que Numa, Pompil io padec ió y t r a b a j ó para ha-
cer leyes para los Romanos, y So lón para Jos Atenien-
ses, y Licurgo para los Lacedemonios, porque supieron 
letras y ciencias humanas, las cuales enseñan á trazar 
y componer leyes y costumbres buenas, que dejaron es-
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evitas para los hombres de sus tiempos y de los venide-
ros, l 'ero es de grande a d m i r a c i ó n ipie estos indios, del 
t o d o desamptiradas dcstos socorros y uyndns de cos-
ta , ¡ilcfinzasen á fabricar de t a l manera sus leves ; 
las cuales escribieron y encomendaron dist intainei i le í\ 
los ñ u d o s de los hilos de diversas colores que para sus 
cuentas t e n í a n , y las enseña ron á sus i i i josy descen-
dientes, de t a l manera que las que sus ]>rimnros reyes 
establecieron, de seiscientos años á esta parte, tienen 
h o y t an en la memoria como si ahora de nuevo se hu-
bieran p romulgado" ((.omentnrios, primera, parto, l i -
b r o V, cap. X I ) . 
E n la re lac ión a n ó n i m a s lee: " L o que dice Polo [de 
Gndegardo] que hubo ingas quequisieron ser adorados 
como dioses y que lo mandaron guardar, es cosa, clara, 
que fué conieetnra suya, porque de los indios ant iguos 
y d é l o s modernos, ni de sushistorias y memorias, nose 
puede sacar t a l cosa sino lo cont rar io" . {Relación a n ó -
n i m a , pá,gs. 154: y J 5 5 ) . - V a l e r a declara que "Vi raco-
cha Inca fué adorado por los indios entre sus dioses" 
(Comentarios, primera parte, l ibro V I , cap. X X X V . ) 
Dice Vn.lera, que los indios l lamaron á don Francis-
co de Toledo segundo Padiarntec en memoria de su cé-
lebre inca legislador ((Comentarios, primera parte, l i -
b r o V I , cap. X X X V I ) . - — N o habría, dicho segundo sino 
nuevo P a c h a c ú t e c , si creyera, como el au tor de la rela-
c i ó n a n ó n i m a , que hubo nueve soberanos que l levaron 
este nombre. 
Bien sé que las dificultades expuestas se salvan sos-
teniendo con González de la Rosa que Garcilaso ha su-
p r i m i d o ó alterado en la obra, de Valera cuanto no se 
conformaba con sus doctrinas. Es la misma, temeraria 
a c u s a c i ó n de Vicente Fidel López. Pero a q u í no basta 
suponer que Garcilaso prescinde de todo lo que no le 
acomoda, y bor ra con g ran d e s e m b a r a z ó l o que se le 
an to j a ; hay que suponer a d e m á s que, no contentei con 
apropiarse la c rón ica de Valera, se e n t r e g ó al i n ú t i l y 
f r i v o l o t raba jo de a t r ibu i r l e largos pasajes, en los que 
adu l t e ra y falsifica por completo sus ideas, le hace de-
c i r precisamente lo contrar io de lo que en el p lagiado 
manuscr i to decía, y se da á veces el lujo de disentir de 
las propias opiniones que-acaba de fraguar. Resul-
t a , no y a un plagiario, sino un falsario con las mayo-
res circunstancias agravantes. Y todo esto ¿ p a r a qué? 
¿Con qué objeto se a í a n a b a G a r c i l a s o en amontonar es-
te laborioso c ú m u l o de mentiras? ¿Qué p o d í a llevar-
lo á ahogar con t a n t o encarnizamiento los recuerdos 
del imperio p r i m i t i v o , y á reducir A,duración t an estre-
cha la l a r g u í s i m a his tor ia peruana que Blas Valera 
ofrecía? ¿No debía, atraer y deslumbrar su poé t i ca ima-
g i n a c i ó n y lisonjear su orgul lo p a t r i ó t i c o una t e o r í a 
que concede al P e r ú civilización e levadís ima, portento-
samente ant igua, milenariamente ilustre, con noveles-
cos y brillantes contrastes; que asigna á los Incas o r i -
gen casi p reh i s tó r i co y bíblico según la re lac ión anón i -
ma,, progenitor divinizado, equivalente al J ú p i t e r de la 
m i t o l o g í a c lás ica (pues en la re lac ión a n ó n i m a Pirua 
P a c á r i c Manco es el primer inca,); 6 que, cuando me-
nos, según la var iante de Montesinos, los reconoce y 
proclama como restauradores de la cul tura y la mora-
l idad , y sobrenaturales salvadores del imperio perua-
no? ¿Qué lo m o v i ó á desechar todo este tentador apa-
ra to , de cuyo descubrimiento p o d í a á sus anchas glo-
riarse, gracias al plagio deque sele acusa; y á encerrar-
se modestamente en la r u t i n a de ¡os doce incas, como 
dice González de la í í o s a (que en él no es ru t ina , por-
que n i son doce ni los presentade la misma manern que 
los d e m á s autores, sino que les aplica hechos distintos 
d é l o s que la generalidad d é l o s cronistas les a t r ibu-
ye); y convenir en lo de la b e h e t r í a preincáica. con las 
autoridades m á s respetables, muchas de las cuales ig-
noraba él entonces? A l acusar de plagiario á Garcila-
so, nos extraviarnos en un d é d a l o de caprichosas y ra-
r í s i m a s h ipó tes i s . F i á n d o n o s en su palabra (de la que 
no hay p o r q u é duda r ) , todo se aclara y se resuel ve con 
la l óg i ca inconfundible de lo cierto. 
Numerosos disentimientos de doctr ina hay entre la, 
re lac ión a n ó n i m a y Garcilaso, y en puntos que para 
és te hubieron de ser del todo indiferentes. Fuera de la 
negac ión d é l o s sacrificios humanos de los Incas y del 
esfuerzo para disfrazar la rel igión cuzqueña en sentido 
m o n o t e í s t a , que son tesis en que concuerdan ambos, 
apenas h a b r á cosa en que convengan. 
E l a n ó n i m o menciona é n t r e l a s estrellas y plane-
tas venerados por los indios con nombre y atribucio-
nes divinas especiales, á . lúpi ter , Mercurio, Saturno y 
4 
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los signos del Zod íaco , S e g ú n él, l l a m a b a n F i n i a á J ú p i -
ter; y c r e í an que Pi rua P a c á r i c Manco Inca, cuando m u -
r ió , fué ar rebatado por este dios (de donde resul ta que 
el vocablo p i r u a no viene del nombre del pr imer pobla-
dor, como di jo al p r inc ip io ) . A M a r t e l l amaban Ant :a-
yoc, y era p a t r ó n de las guerras. A Mercurio, Cntu i l l a , 
y era p a t r ó n de los mercaderes y caminantes. A Sa tur -
no, Huacha ; y le a t r i b u í a n las pestes y mor tandades , 
los rayos y los truenos ( p á g . 138 y ] 39) .—Para Garci -
laso, l o s peruanos no s a b í a n de los signos del Z o d í a -
co y menos de sus influencias. Conocieron, n o m b r a r o n 
y veneraron, según él, a l Sol ( I n t i ) , á l a L u n a ( Q u i l l a ) , á 
Venus (Chasca) y á l a s Siete Cabrillas; " y no m i r a r o n en 
m á s estrellas, porque no teniendo necesidad forzosa, no 
s a b í a n á, q u é p r o p ó s i t o m i r a r en ellas, n i t u v i e r o n m á s 
nombres de estrellas en pa r t i cu la r que los que hemos 
dicho" (Comentarios, p r imera par te , l i b ro I I , cap. 
X X I ) . 
El a n ó n i m o l l ama á los í do los villcas ( p á g . 140) .— 
Garcilaso los l l ama huacas (Par te primera., l i b r o I I , 
cap I V ) . 
E l a n ó n i m o dice que al pr incipio los peruanos ado-
raban ú n i c a m e n t e al dios I l l a Tecce. a l Sol, á l a Luna, 
y á las estrellas; y no tuv ie ron í d o l o e s t á t u a s , n i i m á -
genes (pags. 137 y 138).—Garcilaso, con mucho mejor 
cr i ter io, re la ta que al pr incipio los indios del P e r ú v i -
v ían en el m á s desenfrenado p o l i t e í s m o ; "que cada p ro -
vincia, cada bar r io y cada casa t e n í a dioses diferentes 
unos de o t ro s " ; que adoraban hierbas, p lantas , á r b o l e s , 
cerros y animales; y que con la sangre de las v í c t i m a s 
humanas rociaban el l o ó l o ( P r i m e m par te , l i b ro I , caps. 
I X , X , X I ) . 
Para el a n ó n i m o , los demonios (Snpay) son m u -
chos ( p á g . 140).—Para Garcilaso, los indios c r e í a n en 
un só lo e s p í r i t u del ma l (Pr imera par te , l ib ro I I , caps. 
I I y V I I ) . 
S e g ú n el a n ó n i m o , entre las h a z a ñ a s de T ú p a c Y u -
panqui e s t á n las conquistas de los Quijos , .Moti lones, 
Moyopampas, Ruparupas. Vi lcabambas 'y o t ras en las 
l a m o n t a ñ a ( p á g s . 144 y 145).—Garcilaso no con viene 
sino en la conquista de los Moyopampas ; i gno ra estas 
expediciones de que hab la el a n ó n i m o á la r eg ión de los 
bosques (que á la, verdad fué m u y poco visitada, por 
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los e jé rc i tos incaicos, á excepción t a l vez de las hoyas 
del Urubamba, del a l t o Beui y del a l to M a r n o r é ) ; y de-
c lara que el imper io de los Incas no abarcaba á los Qui-
jos (ConiHuta r íos , p r imera parte, l ib ro V I I I , caps, I I I , 
I V , V , V I y V I I ; segunda fiarte, l i b r o I I I , cap. I I ) . 
E l a n ó n i m o refiere que en el Cuzco h a b í a muchos 
templos, á m á s del templo del Sol. T r a t a especialmente 
de tres: el de I l l a Tecce Viracocha, en el s i t io donde es-
t á a h o r a la Catedral ; el del p laneta Pi rua , adornado 
de luces, flores y mieses; y el del E s c o r p i ó n en el edificio 
l l amado Amarucaucha, d e s p u é s iglesia de los . Jesu í tas 
( p á g s . 148 y 149) . Aunque es cierto que Cabello Bal-
boa ( t a n inseguro y mentiroso como el a n ó n i m o ) y Co-
bo y M o l i n a (mucho m á s autor izados) hab l an t a m -
bién de templos part iculares del dios Viracocha y de 
o t ros í do los en el Cuzco, los detalles que da el a n ó n i m o 
provienen seguramente de lo al teradas y degenera-
das que estaban las noticias que recibió, y de su pro-
pio p r u r i t o de inven ta r y fantasear. No p o d í a f a l t a r en 
él templo separado para el dios Pirua, á quien presta 
t a n grande impor t anc i a . Parece que el l u g a r s e ñ a l a d o 
en su re l ac ión como templo del dios Viracocha, fué el pa-
lacio del inca del mismo nombre; y que el palacio de 
H u a y n a C á p a c se c o n o c í a por Amamoannha ó edifi-
cio de ¡as grandes culebras, q u i z á á causa de a lguna de-
c o r a c i ó n ó adorno, ó como m e t á f o r a pondera t iva (del 
mismo modo que l l amaban Casaua, al palacio de í 'a-
cha.cútec) . De estas circunstancias á. lo que dice el a n ó -
n imo , el t r á n s i t o ha podido ser fácil para l a i nven t iva 
suya ó de la i m a g i n a c i ó n popular . Es probable igual-
mente que haya confus ión en lo que cuenta, el a n ó n i m o 
de l a estatua de Viracocha, de m á r m o l , semejante á l a 
de san B a r t o l o m é a p ó s t o l , y que fué sacada, por los in-
dios del templo del Cuzco y ocu l t ada en Cavchis, don-
de l a despedazaron los e s p a ñ o l e s . Mol ina y Cobo des-
criben de muy d i s t i n t a manera la efigie del dios Viraco-
cha en el templo de Quishuarcancha,. Garcilaso compa-
r a t a m b i é n la imagen de Viracocha á l a de san Bar to-
l o m é ; pero la coloca en el famoso templo de Cacha 
(cerca de S ¡ c u a i i i ) , y cuenta que a l l í la de r r iba ron y m a l -
t r a t a r o n los e s p a ñ o l e s , sin que sea. necesario suponer 
que v i n o del Cuzco (Pr imera parte , l i b ro V, cap. X X I I ) . 
- 28 — 
—Garcilaso, por o t r a par te , no hab la de va r ios tem-
plos en el Cuzco, y parece no admi t i r l o s . 
L a velación a n ó n i m a pone en el reinado d e l i n c a 
Viracocha, una rebel ión de H n n t n hunyJla con los Ch in -
chas, auxi l iados por los sacerdotes y min is t ros de los 
templos ( p á ^ s . 1 7 2 y l 7 í i ) . Prueba perentor ia es é s t a 
de la profunda c o r r u p c i ó n de los re la tos del a n ó n i m o . 
T o m a á los Chancas por ("hinchas, y confunde el n o m -
bre de su jefe con la p rov inc i a A n t a h u a y l l a (Andahuay -
i á s ) . Para, el a n ó n i m o , el pr ínc ipe sa lvador del impe r io 
es P a c h a c ú t e c I X , d e s p u é s del cual viene T ú p a c Y u p a n -
qui.—Sistema completamente dist inco es el de Garc i la-
so. Para, él la rebel ión de los Chancas se r ea l i zó en el 
reinado de Yahuar H u á c a c , su debelador fué el p r í n -
cipe heredero Viracocha, v e n t r e é s t e y Tupac Y u p a n -
q u i h a y o t r o s dos incas: P a c h a c ú t e c y Yupauqu i . N o 
hay ras t ro en él de la s u b l e v a c i ó n de los sacerdotes y la 
p é r d i d a de su poder. 
E l a n ó n i m o dice que el a t r i o del t emp lo del Sol es-
t aba dedicado á la L u n a (pá,<r. 1 7 8 ) . — S e g ú n Garc i la -
so, no era el a t r i o lo consagrado á la Luna, sino u n a 
cuadra ó aposento pa r t i cu l a r (Pr imera par te , l i b r o I I I , 
cap. X X I ) . 
Kl a n ó n i m o l lama al Sumo Sacerdote V i h w m a 
( p á g s . 157, 161 ,162 , 163 ,165 , 166, etc. . . )—Garcila-
so rechaza este nombre, que tiene por e r ro r de los espa-
les, y l l a m a al Sumo Sacerdote Villac Umn ( P r i m e r a 
parte, l i b ro I I I , cap. X X I I ; segunda parte, l i b r o I I , 
cap. X X ) . 
En la re lac ión a n ó n i m a aparecen las aellas v i v i e n -
do en los propios templos del Sol, y se dice que en el del 
Cuzco las h a b í a de todas las naciones del imper io " y 
principalmente de tres, á saber: del Cuzco y su t e r r i -
t o r io , de las Chachapoyas, y de las de Pilleo, que ago-
r a l laman G u á n i ] c o " ( ( p á g , 180). T a m b i é n aparece que 
sa l í an á l a calle ( p á g s ; y 189).—-Para Garci laso, 
v iv ían en -perpetua .clausura-,, y n ó en el templo sino en 
local separado y algo distante; y todas las del conven-
t o del Cuzco eran de sangre incaica, ( L i b r o I V , caps. I 
7 I I - ) 
El a n ó n i m o niega que las ¿icllas profesas sa l ieran 
del monasterio á ser concubinas del inca ( p á g s . 183 , 
181 , 187 y 188).—Garcilaso lo niega igualmente p a r a 
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de la casa del Cuzco, pero lo admite p a r a las de las 
provincias (P r imera parte, Y\bro I V , caps. I V y V ) . 
El a n ó n i m o reconoce que hubo confes ión entre los 
indios, y describe larfjarnente sus formal i dad es y cere-
monias ( p á g s . 1 6 1 , 165, 166, 167, 169, 170).—Garci-
laso ' lo nifigaeon t oda decis ión (Pr imera par te , l ib ro .11, 
cap. X I I l ) . 
Aun se p o d r í a a la rgar esta l is ta de las contradic-
cionesentre e l a n ó n i m o y Grarcilaso. Con ser breve la re-
l ac ión n u ó n i m a y referirse casi exclusivamente á la re-
l ig ión i n d í g e n a , ya vemos c u á n t a s y c u á n significati-
vas discrepancias de los Comentarios se encuentran en 
ella. ¿Cómo conci l iar esto con la o p i n i ó n que quiere 
que Valera sea el a u t o r de vekición a n ó u h m i , y queGar-
cilaso haya u t i l i zado y p lagiado í n t e g r a l a ob ra en que 
Valera e x p o n í a todas sus doctr inas? 
Aunque O l i v a no nos haya , t r ansmi t i do sino peque-
ñ í s i m a parte del vocabnlnr io h i s t ó r i c o de Chuquiabo, 
t o d a v í a en lo que de él conocemos que t r a t a de sucesos 
nar rados por Grarcilaso, no tamos diferencias de a lgu-
na m o n t a con la vers ión de los ( h mentar i os. T a l acon-
tece con todo lo que a t a ñ e á T i t o Arauchi d e s p u é s de 
l a muerte de A tahua lpa , y á la p r i s ión de Francisco de 
C h á v e z . En este re la to (en el que Gavcilaso se mues-
t r a muy inexacto y para el que indudablemente se ha 
insp i rado en Valera) , el v o c à b u k i r i o y los Comentarios 
coinciden en las l íneas generales, pero se a p a r t a n mu-
cho en los detalles, -['ara el a u t o r del vocabular io , T i -
t u Atauch i p r e n d i ó en Cajamarca y all í mismo a h o r c ó 
A once e s p a ñ o l e s rezagados ( A p u d AnelloOliva, , l ib ro I , 
cap. I I I ) ; paraGarc i laso . T i t u Atauch i p r e n d i ó en H i m y -
las á ocho., y de ellos só lo a j u s t i c i ó á, Sancho de C o l -
li f-ft', en Cajamarca (Segunda parte , l i b ro I I , caps. V y 
V I ) . E l vocabular io dice que T i t u Atauch i d e s b a r a t ó 
en Huamachuco á los e s p a ñ o l e s ; Garcilaso, que fuéQuiz-
quiz quien los s o r p r e n d i ó en dos emboscadas. Para el 
vocabulario T i t u Atauch i fué baut izado; Garcilaso na-
da dicede este baut i smo, aun cuando pone en boca su-
y a á la hora de l a muerte consejos de s u m i s i ó n á los es-
p a ñ o l e s (dicho sea de paso, de muy insegura verdad, co-
mo toda esta p o r c i ó n de los Contentarios). 
De lo observado has ta a q u í , se infiere, que ó bien 
(como creo que queda p robado) Valera n o escr ib ió 
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l a r e l ac ión n i el vocabnhirio, y Gareilaso nada a l te-
r ó n i s u p r i m i ó de lo tocante al imper io p re i t i cá i co , 
porque nada supo de él y n a d a decían de él las p á g i n a s 
de l a c r ó n i c a de Valera que l legaron á sus manos; ó 
bien que si acaso Valera es a u t o r de la i ' e la r ióu y el vo-
cahuUr io , c a m b i ó de ideas con los a ñ o s , a b a n d o n ó el 
sistema de d i n a s t í a s y civilizaciones ve tu i s t í s imas , y lo 
contradi jo formalmente en su h i s to r ia def in i t iva ; ó bien 
que enlosfragmentosde é s t a p o s e í d o s por Gareilaso no 
se hablaba de los t iempos p re incá i cos , ó se h a b l a b a 
de t a n obscura y vaga manera que Gareilaso no pudo 
conocerlos; ó bien, por ú l t i m o , que Gareilaso se apar-
t ó de Valera en muchos puntos , no só lo negat ivos s i -
no posi t ivos , y no t o m ó su c r ó n i c a como fuente p r i n c i -
pa l n i como g u í a constante. Pero con cualquiera de es-
tas h i p ó t e s i s (que no son inconciliables entre sí, y ca-
da una de las cuales aislada es respectivamente me-
nos probable que la ( in te r io r ) , resultan bat idas en bre-
cha las aseveraciones del s e ñ o r Gonzá,lez de la Rosa. 
Por m á s que he buscado, no he l og rado h a l l a r en 
ios Comentarios el pasaje en que, s e g ú n dic^ G o n z á l e z 
de l a Rosa, habla Gareilaso del iiufa G á p a c Ray m i . 
L o q u e a f i rma Valera de l a cuenta de los a ñ o s por so-
ios t a n t o en Méjico como en el Pe rú ( A p u d . Comenta-
rios, pr imera parte, l i b ro I I , cap. V I ) , se refiere indu-
dablemente, en lo r e l a t ivo á Méjico, á ciclos ó edades 
del mundo, a n á l o g a s á las de Montesinos y el vocabula-
r i o ; pero en cuanto a l P e r ú , ¿no se re fe r i rá só lo a l sis-
t ema del a ñ o solar ó h v i i t f i , de que t a m b i é n habla Gar-
eilaso? ( Idem, idem, l i b r o 11, cap. X X I I ) . 
L a ú n i c a r a z ó n considerable que p o d r í a alegarse á 
favor de la t e o r í a de Gonzá lez de la Rosa, se r ía que el 
padre Valera nombra y aprovecha en un pasaje ( A p ü d 
Comentarios, segunda par te , l i b ro I , cap. X X I I I ) á 
varios de los autores poco conocidos en que pretende 
fundarse l a r e l ac ión a n ó n i m a , á saber: Juan O l i v a , 
Juan M o n t a l v o , el doc to r F a l c ó n y el franciscano f r a y 
Marcos Jofre. Pero, á m á s de que uno de é s t o s , el l i -
cenciado ó doctor Francisco F a l c ó n , no es desconoci-
do, sino que sus obras alcanzaron c ier ta no to r i edad en 
el P e r ú , ¿es por ventura m o t i v o bastante para tener dos 
l ibros por de un mismo au tor , el que en ellos se c i te á 
escritores poco divulgados? ¿Qué especie de i r r a c i o n a l 
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pr iv i l eg io ha .b r í a que concederle á Valera, pa ra que él y 
s ó l o él haya pod ido leer determinados escritos, de t a l 
modo que t o d a p r o d u c c i ó n en que aparezcan ci tados 
tiene forzosamente que a t r i b u í r s e l e , por mucho que se 
adv ie r t an n u m e r o s í s i m a s y graves discrepancias entre 
las doctr inas de ella y las terminantes pa labras de Va-
lera? Es indudable que l a r e l ac ión H i ión ima fué com-
puesta por un j e s u í t a . Si bien algunos de los documen-
tos en que dicha re lac ión se apoya (principalmente los 
quipos que menciona) , h ;m pod ido ser inventados p o r 
el ment i roso a n ó n i m o , muchos—de m a y o r ó menor ve-
racidad y c r é d i t o — h a n exis t ido seguramente, como lo 
prueban las referencias de Valera.. E l a n ó n i m o se apro-
v e c h ó de ellos, t e r g i v e r s á n d o l o s , a ñ a d i e n d o nuevas 
inexactitudes y f a n t a s í a s á las que y a en ellos se con-
t e n í a n . Tales papeles y documentos (poco estimables 
á juzgar por l a muestra, que nos da Valera) se con-
servaron en poder de los j e s u í t a s ; y s i rv ie ron , entre 
o t ros , á Valera., a l ignorado a u t o r del vocubnlavio y á 
Montesinos. Es é s t a , á m i parecer, la. exp l i cac ión m á s 
ve ros ími l de las a n a l o g í a s y t a m b i é n de las discordan-
cias que se encuentran entre los tres que acabo de ind i -
car, y entre los dos ú l t i m a m e n t e nombrados y l a rein-
ei ó n ¿inónirna. 
Porque decir, como Gonzá l ez de la Rosa, que Mon-
tesinos jun tamente con Garcilaso ha p lag iado a l padre 
Vale ra (cuando d i s t an t a t o c á e l o los Comentarios de las, 
pa r t e de las Memorias h i s t o i i í ü e s que t r a t a de los I n - \ 
cas), es v io len ta r en extremo las cosas y desvi r tuar el 
concepto de p lag io . Reconozcamos de buen g rado que 
Montesinos no es o r ig ina l , que t o m ó su s i s t e m a — ó l a 
m a y o r parte de él—de escritos preexistentes. E l mismo 
confiesa que lo h a copiado de un l ib ro manuscr i to de 
a u t o r ignorado, que le aseguraron que fué o b r a de un 
q u i t e ñ o , inspirado, por el obispo fray Luis L ó p e z . Per-
t e n e c i ó este manuscr i to sin duda al conjunto de t raba-
jos que l legaron á manos de los j e s u í t a s y que t a n t o 
e x t r a v i a r o n á algunos de ellos. Pero ¿ p o r q u é hemos 
de creer, repi to , que fué de Valera? ¿ P o r q u é hemos de 
acusar á Montesinos de plagio, y mul tp i l i ca r a s í sin ne-
cesidad n i veros imi l idnd bis suposiciones de hur tos l i -
terarios? Si Montesinos no h a pretendido el lauro de 
l a o r ig ina l idad , ¿qué m á s le daba decir que copiaba á 
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f r a y Luis López que nú á Valera? ¿Qué t á c i t a conjura-
c i ó n fué é s t a ríe Montesinos, Gareilaso y los mismos je-
s u í t a s p a r a ocultar unos, y desnaturalizar y i'ra<íii)<-n-
t a r ot ros , la h is tor ia fie Valera, y opacaren cuanto pu-
d ie ran su memoria? Todo ello es r a r í s i m o , desconcer-
t a d o r , l a b e r í n t i c o , casi absurdo. 
Escribe el señor González de la Rosa que los qne 
h a n denostado á Montesinos, ignoraban que sus inju-
r ias reca ían en el padre Va lera y que "ante semejan t*1 
f i gu ra hay que decir a l to el t h ^ o . " No por cierto. 8 i 
se probara, contra- todo lo que aparece de los puntos 
que llevo examinados, que Valera fué el autor del vo-
cabular io y de la ivlnrión, podr í a decirse, siguiemlo la 
m e t á f o r a propuesta, que en vez de suspender el fuego, 
h a b r í a que av ivar lo y i m t i i i ló. Uesultai ía un tremen-
d o embaucador, culpable de la infinidad de mentiras 
que se contienen en la fals ís ima relnción in ióni ina , en el 
inexacto vocnbnliirio y en las í ' an tn smagór i ea s Monio -
r i m . historialiw, re.sponsal)le de la. s i s t e m á t i c a y des-
vergonzada deformación de la h is tor ia peruana, de 
esta especie de nuevos cronicones en que han veni-
d o á caer t an benemér i to s eruditos. El padre Valera, 
como que fué jesuí ta , hubo de conocer, y aun quizá, ex-
t r a c t a r ( según puede deducirse de lo que cuenta Anello 
Ol iva) , aquellos e n g a ñ o s o s documentos h i s tó r i cos ad-
quir idos ó t ramados por sus hermanos de orden, y que 
luego a d o p t ó y compend ió Montesinos; pero no hay 
absolutamente pruebas que autoricen á creer que acep-
t a r a sus t e o r í a s , ni menos á hacerle la injuria de repu-
t a r l o inventor de ellas y achacarle t an desdorosa pa-
tern idad. 
E L I N C A G A R C I L A S O D E LA V E G A 
1. Su vida y carácter .—2. Tvnrfiirtiói) los ditíhiffox (/c León vi Hi'-
litro. L a Floviün <h>l ¡nin.—'-i. ICxameii de Ift primera pnxte di» los 
Coincotnriofs Hc-ilrs.—4. lOxamen de la segunda parte de lo.s Co. 
nwntitrios Urales. 
1. vSl' VIDA Y CARÁCTER. 
Garcilaso fué l i i jo natural del capi tán Garci-
laso (ó Garci-Lasso) de la Vega y de la mis ta do-
ña Isabel Chi in pu Ocllo, sobrina de Huayna Cápac 
y nieta de Túpac Yupanqui ( i ) . Nac ió en el Cuzco 
el 12 de A b r i l de 1539 (2). Desde la niñez, la suer-
te pareció esmerarse eu despertarle la vocación de 
cronista. Creció en medio del fragor de las gue-
(1) Se deduce que GarciliiB» 110 era hijo legí t imo de lo que dice en 
el c a p í t u l o I I del libro V I I y en el c a p í t u l o X I del libro V I H de la se-
c u n d a parte de lo» Content.-irios l íenles. Comparando lo» don capítu-
lo» citados se ve que en 155!) el conquistador Garcilaso estaba cana-
do con una dama e s p a ñ o l a , hermana de la mujer de Antonio de (¿ni-
ñ o n e s ; y que eu 1558, cuando el inca Sayr i Túpac entró al Cuzco, vi-
v í a a ú n la princesa d o ñ a Isabel. Y has ta es probable que el cronista 
la dejara viva en el Perú, según lo que leemos en el cap í tu lo X X X I X 
del libro I X do la primera parte: ' Cuando murió don Francisco, hi-
jo de Atahualpa, pocos meses untes ríe qne yo me viniese A h'sjiitñii, 
el d í a sijíuiente A BU muerte, bien de m a ñ a n a , antea de su entierro, 
vinieron los pocos pul ientes incas que hab ía , íi visitar á mi madre." 
(2) Comentnvios K'enks. segunda parte, libro 111, cap. X I X ; li-
bro I V , cap. X L I I . 
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rras civiles, eu ias que tau mezclado estuvo su pa-
dre; y ante sus ojos de n iño desfilaron los protago-
nistas y los actores secundarios de aquellos san-
grientos y movidos dramas. Conoció á Gonzalo Pi-
zarro, á Francisco Carvajal, al presidente Gasea y 
á Francisco H e r n á n d e z Gi rón ; y oyó de los labios 
de los veteranos la re lación de ios sucesos. Su pa-
dre, que era muy dadivoso y hospitalario, ten ía en el 
Cuzco casa abierta y mesa puesta para los antiguos 
compañeros de armas. De la conversac ión de los 
numerosos huéspedes paternos, que como cuenta él 
mismo, " la mayor y m á s ordinaria que t e n í a n era 
repetir las cosas hazañosas y notables que en las 
conquistas hab ían acaecido" ( i ) , acopió un caudal de 
revelaciones y de anécdotas , que conservó con el 
car iño con que se guardan las impresiones dé la i n -
fancia. 
E l nacimiento y la primera educación lo pre-
paraban para ser el historiador de la conquista y 
de las disensiones de los españoles , y más todav ía 
para ser el historiador de los Incas. Aunque los i n -
dios no acataban las prerrogativas de la famil ia i m -
perial sino en la descendencia masculina, de va rón 
á varón , l ibraron de la exclus ión á los hijos de con-
quistadores y de pa l l a s ó ñ u s t a s . Refiere Garcila-
so que lo hicieron por creer á los españo les v i r a c o -
chas ósea descendientes del Sol. Pero más que á la 
creencia supersticiosa ó a l a lisonjera fábula, hubie-
ron de atender á razones de conveniencia. M u y ú t i l 
era á los ú l t imos incas contar entre su parentela 
oñe i a l— digámoslo así—á hijos de conquistadores; y 
sin duda les reconocieron la clase y j e r a r q u í a de 
pr íncipes de la sangre para recordarles el v í n c u l o 
de la c o m ú n ascendencia, y tenerlos como mediado-
(1) Comontarios, primera parte, libro I , cap. I I I . 
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res y como prendas de amistad y concordia entre 
vencedores y vencidos. Pudo, por consiguiente, Gar-
cilaso usar con universal aquiescencia el t í tu lo de 
inca, que no lo enorgu l l ec ía menos que la noble-
za de su i lus t re apellido castellano. Y si los ami-
gos de su padre le comunicaron el tesoro de las re-
membranzas soldadescas, los parientes y servido-
res de su madre le t ransmit ieron con religioso cui-
dado, como á vás t ago de los soberanos i n d í g e n a s , 
el sagrado depósi to de las tradiciones del derrocado 
imperio. Cedámosle la palabra, para que nos descri-
ba en sabroso lenguaje los sentimientos que domi-
naban á sus deudos maternos: "Residiendo mi ma-
dre en el Cozco, su patria, ven ían á visi tarla casi ca-
da semana los pocos parientes y parientasque delas 
crueldades y t i r a n í a s de Atahualpa escaparon; en 
las cuales visitas siempre sus m á s ordinarias pláti-
cas eran tratar del origen de sus reyes, de la ma-
jestad dellos, de la grandeza de su imperio, de sus 
conquistas y h a z a ñ a s , del gobierno que en paz y en 
guerra t en ían , de las leyes que tan en provecho y 
en favor de sus vasallos ordenaban. E n suma, no 
dejaban cosa de las p rósperas que entre ellos hu-
biesen acaecido que no la trajesen á cuenta. De las 
grandezas y prosperidades pasadas, ven í an á las co-
sas presentes: l loraban sus reyes muertos, enajena-
do su imperio y acabada su repúbl ica . Estas y otras 
semejantes p lá t icas t en ían los incas y pallas en sus 
visitas; y con la memoria del bien perdido, siem-
pre acababan su conversac ión en l á g r i m a s y llanto, 
diciendo: t r o c ó s e n o s el r e i n a r en vasallaje. E n es-
tas plá t icas yo, como muchacho, entraba y sal ía mu-
chas veces donde ellos estaban, y me holgaba de las 
oír , como huelgan los tales de oír f ábu l a s " ( i ) . 
(1) Comentarios Reales, primera parte, libro I . cap. X V . 
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Todas las aristocracias propenden á encare-
cer y hermosear el pasado, porque en él tienen los 
t í tu los de su poder y su consideración; y las aristo-
cracias depuestas y arruinadas con mucho mayor 
etupeño y ahinco, porque en él encuentran consuelo 
para sus desgracias y humillaciones, y sa t i s facc ión 
para el herido orgullo. Se encierran con i n c r e í b l e 
tenacidad en el recuerdo de sus marchitas glorias, 
é inconscientemente las exageran é idealizan. Juz-
gúese cuá les ser ían las ponderaciones de aquellos 
incas, aficionados por carác ter á lo extraordinar io 
y sobrenatural, y caídos de tan alto á tan bajo, de 
la s i tuación de seres, no ya privilegiados, sino se-
midivinos, á la de pobres y vejados subditos. U n 
inca viejo, t ío abuelo de Garcilaso, llamado C u s í 
Huallpa, era el que, con el fervoroso amor de la 
ancianidad á los tiempos pre té r i tos , daba más dete-
nida expl icación de las antiguallas; y la e x t r a ñ a un-
ción, el misterioso prestigio de sus discursos, ha 
pasado á algunas de las pág inas de su sobrino. 
Cuando el conquistador Garcilaso tuvo que sa-
l i r del Cuzco, huyendo de Gonzalo Pizarro, los i n -
cas y un cacique se atrevieron á alimentar, con pe-
l ig ro de la vida, á doña Isabel y á sus dos hijos 
(una n i ñ a de pocos años y el futuro cronista, que 
contaba cinco), los cuales sin el socorro h a b r í a n pe-
recido de hambre ( i ) . 
Con tales antecedentes se comprende que el 
mestizo Garcilaso profesara por los Incas y en ge-
neral por la raza india u n car iño e n t r a ñ a b l e . Como 
él propio lo declara, los Comenta r ios Reales en su 
primera parte, "son el cumplimiento de la obliga-
ción que á la patria y á los parientes maternos de-
bía" . Este pat r ió t ico afecto y el parentesco y tra-
(1) Comentarios Kmles, segunda parte, libro I V , cap X . 
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to í n t imo coa los ú l t imos miembros de la familia 
real peruana, hac ían que Garcilaso reuniera para 
conocer la historia incaica m u y singulares condi-
ciones, á la vez ventajosas y adversas. Por una 
parte, gracias á ellas poseyó aquella s i m p a t í a y 
aquella efusión amorosa, que son en el historia-
dor dotes insubstituibles, puesto qiie constituyen el 
alma de la evocación h i s tó r ica ; y a tesoró en la me-
moria las tradiciones de la corte del Cuzco. Pero 
por otra parte, esas mismas condiciones suyas lo in -
clinaban fatalmente á idealizar el imper io de sus 
antepasados; á celebrar por sistema las leyes que 
establecieron, las costumbres que observaron y las 
victorias que obtuvieron; á dis imular las derrotas 
y las manchas; á ignorar los vicios y defectos; á pon-
derar las virtudes y excelencias; y á convertir , por 
fin, la crónica en un ardiente alegato, en la gene-
rosa pero apasionada obra de la ternura filial.—En 
su derredor todo conspiraba á este objeto. Las mise-
rias y calamidades de la Conquista y de las guerras 
civiles hacían olvidar los males que pudieron ha-
ber afligido al pueblo en la época incáica, y que de 
seguro fueron menores que los producidos por la co-
dicia y crueldad de los soldados de E s p a ñ a . Las b r i -
llantes ceremonias nacionales desaparec ían , los gran-
diosos monumentos patrios se desmoronaban en el 
silencio, envolv iéndose en la melancól ica majestad 
que decora siempre el ocaso de una civi l ización y 
de una raza. Ante espectáculo semejante, y compa-
rando el desconcierto, los estragos y las constantes 
insurrecciones de los conquistadores, con la pros-
peridad del antiguo Tahuant insuyu, el descendien-
te de los Incas, aunque fuera catól ico m u y since-
ro y devoto é hi jo de castellano invasor, t en ía que 
imaginar el r é g i m e n y gobierno de sus abuelos i n -
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dígenas como un dechado de perfección y sabidu-
r í a . 
A la s influencias arr iba mencionadas, que obra-
ron sobre la imaginación y el sentimiento de Gar-
cilaso, agréguese , como causa igualmente deforma-
dora de la visión h is tór ica , su credulidad natural . 
Mucho se ha hablado de la credulidad de Garcila-
so, y á mi ver con notable exagerac ión é in justicia; 
pero es preciso reconocer queen materia de discer-
nimiento crítico no superaba á la mayor ía de sus 
contemporáneos españoles. Es cierto que relata las 
fábulas gentí l icas sólo por cumplir la tarea de his-
toriador, sin creer en ellas, antes bien l l amándo las 
b u r l e r í a s y disparates. Pero reemplaza el elemen-
to maravilloso indio con el elemento maravilloso 
cristiano. Narra con profundo convencimiento y 
muy viva complacencia cuotidianos milagros de la 
Virgen y del apóstol Santiago, y los providenciales 
castigos de los sacrilegos, excomulgados y blasfemos; 
y explica siempre por la in tervención del diablo los 
oráculos 3' hechicerías. Verdad que en esto no hac ía 
sino seguir el ejemplo de todos los españoles y de to-
dos los europeos de los siglos X V I y X V I I . 
La cultura no vino en él á corregir la creduli-
dad nativa; y aun añadamos que la cultura teoló-
gica y pedantesca, que era la ordinaria en aquella 
época, no tenía eficacia para formar en la mente há-
bitos críticos n i para educar el discernimiento his-
tórico. No puede decirse que la educación de Gar-
cilaso hubiera sido esmerada. A l contrario: no po-
dían prosperar los estudios en la t ierra recién con-
quistada y alterada por continuos levantamientos 
y alborotos. "Los estudiantes andaban descarria-
dos de un preceptor á otro, sin aprovecharles n ingu-
no y así quedaron imperfectos en la lengua la-
tina". Es de creer que lo que supo Garcilaso, lo 
debió, más que al buen canónio-o Cuél la r ( i ) , á sus 
lecturas personales y á su despierta inteligencia. 
Su crianza mil i tar , en t re a r m a s y c a b a l l o s , con-
t r i buyó tal vez á no aguzarle el criterio para la exac-
ta apreciación de los tiempos remotos del Perú (por 
m á s que le valiera mucho para los de la conquista 
y dominación españolas); pero en cambio lo l ibró 
de la carga agobiadora de la pedantería , y le dió el 
desembarazo y la agilidad que eran patrimonio de 
los ingenios legos, como se decía entonces. 
Fallecido su padre de muerte natural (que fué 
raro género entre los conquistadores), se t rasladó 
Garcilaso á E s p a ñ a en 1560 (2). Era á la sazón mo-
( t ) Cowentiirins fíenles, primera parte, libro TI, cap. X X V I I I . 
(2) 101 señor dou J o s é Toribio Polo, en un art ícu lo que apare-
ció en el número II de la R e r M n Hintórira, asegura qne Garcila-
HO "enluvo en U r n a de edad de once á trece a ñ o s , ' ' apoyAndoae 
en la» «ijiuieiiten pnlabra» aaivwlas del cap í tu lo I X del libro I X de 
la primera pnrte de lo» Conmttnrios; '"Este a ñ o de 1550 oí yo con-
tar estando en l;i citidml de los lleyes, que siendo el I lustr ís imo don 
Antonio de Mendoza visorrey y n'obernndor de la Nueva E s p a ñ a . . . . " 
En esto luí padecido I'olo unn curiosa equivoención. L a s palabras 
citadas existen en los Compntnvios. pero no son de (iarcilaso sino 
de Cieza de León. Garcilaso las transcribe de la Crôiium i h l P n r 6 , ca-
p í tu lo M I , y así lo declara al principio del suyo alejtado. No hay, 
pues, constancia del tal viaje de Garcilaso ft L ima . Y no sólo ha 
errado Polo en atribuir á Garcilaso tales palabras ajenas, sino tam-
bién en creer que se refieren al gobierno de don Antonio de Mendoza 
en el Pertí, cuando claramente se dice en ellas sien/lo el Ilnstrhimo 
ilon Antonio rh> Mowlozn v'morrfíyy ftobnnindov tie In Nnevn Bgpa-
ñn. Por consiguiente, carece de objeto la rectificación de fechas que 
i'olo establece m á s abajo. 
O t r a equivocac ión , iníis curiosa t o d a v í a que la anterior, tiene 
Tschudi en sus Contribuciones, á p r o p ó s i t o del nombre y del apellido 
de Garcilaso. Muy receloso y desconfiado se muestra, porque ima-
gina que Garcilaso puso singular e m p e ñ o en ocultar su nombre de 
pila. "De pnso voy á señalar aquí el hecho raro y caracter ís t ico 
de que Garcilaso, A lo que yo sepa, jamíts indica su nombre de pila, 
sino que se llama siempre á sí mismo, con una vanidad que salta á 
la vista, Inca Garcilaso de la Vega. Se sabe que su padre fué un 
soldado valeroso, aunque no un partidario leal; y que se casó con 
una mujer que había sido pnlln de la tribu (nyllo) de Huáscar Inca. 
E l hijo era, pues, e spaño l de nacimiento, y tenía un nombre de pila 
cristiano, que ha ocultado cuidadosamente, como si se hubiera aver-
gonzado de él" (Tschudi, Contribuciones, art ículo Wirnkotsn, nota). 
E n este trozo de Tschudi casi son tantos los errores como las pala-
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zo de m á s de veinte años , edad en que las aptitudes 
y las l íneas del carác ter se hallan ya por lo general 
formadas. Imaginativamente nos representamos á 
Garcilaso en este punto como al perfecto t ipo de la 
mezcla de las dos razas, americana y española . Y no 
es puro capricho de la fantasía, porque de aquella 
manera se nos aparece en sus obras. T e n í a del espa-
ñol la viveza y la fogosidad, y del ind io la dulzura 
afectuosa y cierto candor que es mu}^ común descu-
b r i r bajo la proverbial desconfianza y cautela de 
nuestros i nd ígenas ; y u n í a en un mismo y contra-
dictorio amor á la casta de los subyugados y á la 
de los dominadores. 
E n E s p a ñ a e n t r ó al ejército. Mi l i tó en varias 
campañas , principalmente en la guerra contra los 
moriscos. S i rv ió á ó r d e n e s de don Juan de A u s t r i a 
y de don Alonso F e r n á n d e z de Córdova, m a r q u é s 
de Priego; y logró el grado de capi tán , i n m é r i t o de 
sueldo. Dice que e s c a p ó de l a g u e r r a t a n desv¿i-
l i jado y adeudado que no le fué pos ib le v o l v e r á 
l a corte, s ino acogerse á los r incones de l a sole-
d a d y pobreza. E n vano solicitó del rey la rest i tu-
ción patr imonial de los bienes de su madre y la re-
compensa debida por los servicios de su padre. E l 
gobierno español conservaba ma l recuerdo del con-
quistador Garcilaso, que fué amigo personal de Gon-
zalo Pizarro y s iguió las banderas rebeldes. Y aun-
que nuestro cronista se afanó por probar que su pa-
bras. Ni e s t á probado que el conquistador Garc i laso fuera desleal 
a l rey; n i se c a s ó con d o ñ a Isabel Chimpu Ocllo, sino que v i v i ó a m a n -
cebado con ella; ni puede decirse con propiedad que é s t a fuera pa-
l la sino ñ u s t n , pues fué soltera; ni pertenec ía a l ayl lo de H u á s c a r ; ni 
finalmente t e n í a porqué desasosegarse Tschudi , y a que no e x i s t i ó t a l 
o c u l t a c i ó n de nombre en el cronis ta c u z q u e ñ o . Garci laso dela, Vegn 
es corrupc ión de Garci-Lasfio de ¡a Vena,verdadera forma de su nom-
bre y apellido. Ga.rci es c o n t r a c c i ó n de Garc ía , nombre de p i la muy 
usado_ por los e s p a ñ o l e s de los siglos X V I y X V I I . Varios de los 
conquistadores y de los primeros virreyes lo l levaron. 
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dre h a b í a seguido á Gonzalo Pizarro de pés ima ga-
na, int imidado y obligado por amenazas y persecu-
ciones, en calidad de prisionero, y que en cuanto se 
le h a b í a presentado ocasión, hab ía abandonado las 
filas pizarristas; no acertó á desvanecer las retros-
pectivas sospechas sobre la lealtad del finado capi-
tán , y por causa de ellas el Consejo de Indias dene-
gó las esperadas mercedes. 
Desalentado y desilusionado, y frisando ya en 
los cincuenta años , se estableció en la ciudad de Cór-
doba, de donde no parece haberse ausentado sino 
muy raras veces en todo el curso de su vida poste-
r ior . Veraneaba en la p r ó x i m a aldea de Las Posa-
das ó en villas de las cercan ías . Se o rdenó de clé-
rigo, s egún vemos por su testamento, descubierto 
recientemente por don Manuel González de la Ro-
sa ( i ) . Las letras, que descuidó en la juventud, 
lo consolaron en su modesto retiro. Ut i l izando el 
conocimiento del italiano, adquirido en sus andan-
zas militares, ve r t ió al castellano L o s d i á l o g o s de 
a m o r de León el Hebreo. Dedicóse luego á la cró-
nica histórica, g é n e r o al cual lo llevaba una decidi-
da afición. Compuso la historia de la jornada del ade-
lantado Hernando de Soto en la Florida, que tiene 
por t í t u lo L a F l o r i d a del Inca , de r e l ac ión de un 
caballero que estuvo en esa expedic ión. Hizo impr i -
mi r dicha historia en Lisboa el año de 1605. E l año 
de 1609, publicó, t a m b i é n en Lisboa, L a P r imera 
P a r t e de los Comen ta r io s Reales, que t r a t a n del 
o r igen de los Incas , reyes que fueron de l P e r ú ; 
de su i d o l a t r í a , leyes y g o b i e r n o en p a z y en gue-
r r a ; de sus v idas y conquis tas ; y de t o d o lo que 
fué aque l i m p e r i o y su r e p ú b l i c a antes que los 
e s p a ñ o l e s p a s a r a n á él. Ya por 1613 t e n í a acabada 
(1) Debe publicarse en el trimestre I I I del tomo I I I de l a Revista 
H i s t ó r i c a . 
6 
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la segunda parte de los Comentar ios ( r ) , que trata 
del depcubriniiento y las guerras civiles del Pe rú ; 
pero no alcanzó á verla impresa. M u r i ó en Córdoba 
el 22 de abril de 1616, diez días después de haber 
cumplido setenta y siete años (2). Criado en el se-
no de una sociedad semibárbara , como lo era la pe-
ruana del tiempo de la Conquista, y habiendo v iv i -
do la vida de los campamentos y de la sociedad ecle-
siástica española del siglo X V I , que tanto conserva-
ban de las costumbres y creencias medioevales, Gar-
cilaso de la Vega es y tenía que ser un hombre de la 
Edad Media. La materia á que dedicó sus estudios: 
las expediciones y guerras coloniales (que siempre 
resultan algo arcaicas, y entonces, como hoy mismo, 
reproducían tipos ya pretér i tos en Europa) contri-
buyó á retrasarlo algo en cuanto á su propia época. 
E l Renacimiento lo tocó apenas, de modo insignif i-
cante. Por sus ideas, por sus sentimientos y por su 
estilo ( á pesar de siglos de distancia), es un hermano 
de Muntaner y V i l l an i , de Joinville y de Froissart. 
(1) Véanse en comprobac ión las aprobaciones que preceden á es-
ta segunda parte.—¡'rescotr, afirma erróneamente que la a c a b ó po-
cos meses antes de morir. E n esto y en lo del nacimiento de Garci la-
so, las fechas que da Prescott es tán equivocadas. Fácil s e r á certifi-
carlo leyendo atentamente los Coment/nios. 
(2) Por el tesramento de Garcilaso de la Vega sabemos que éste 
se sol ía l lamar también por otro nombre, siguiendo el uso de aque-
llos tiempos, (Jórnez SnArez de Figueroa, como su primo lejano el du-
que de Feria. 
Carece que Garcilaso s ó l o recibió órdenes menores; pues en su 
testamento y codicilos se l lama clérigo á secas, mientras que deno-
mina c lér igos presbíteros á los sacerdotes que menciona. 
No era la pobreza de Garcilaso t á n t a como él la ponderaba. Al 
morir tenía á su servicio cinco criados y una esclava morisca; pose ía 
censos de alguna consideración, habida cuenta del valor del dinero 
en la época , y dos de ellos que montaban á diez mil ducados impues-
tos sobre los bienes del marqués de Priego; y para su sepultura reedi-
ficó y d o t ó la capilla de las Animas en la catedral de Córdoba, y fun-
dó en ella un aniversario de misas, nombrando por patronos al Dean 
y Cabildo de la misma Catedral, y al mayorazgo y veinticuatro don 
Francisco del Corral y sus descendientes. 
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2 . TRADUCCIÓN DE LOS DIALOGOS DE LEÓN E L 
HEBREO.—LA FLORIDA DEL INCA 
La T r a d u c c i ó n de los tres d i á l o g o s de L e ó n 
el Hebreo p o r el Inca Garcilaso, salió á luz en Ma-
drid el año 1590 y cousignió al principio muy fa-
vorable acogida (aunque el Santo Oficio la prohi-
bió después). A d m i r ó mucho que un natural del 
Nuevo Mundo tradujera tan galanamente del tos-
cano libro tan sut i l y filosófico. Animado con esto, 
emprend ió Garcilaso la historia de la campaña de 
Hernando de Soto en la Florida, que ya había ofre-
cido en la dedicatoria á Felipe 11 que encabeza la 
citada versión de los D i á l o g o s de amor . 
Para escribir L a F l o r i d a , disfrutó Garcilaso de 
las muy largas y frecuentes relaciones de un amigo 
suyo, que había sido compañero de Hernando de So-
to en la frustrada conquista y residía en los alrede-
dores de Córdoba. No da el nombre de este caballe-
ro; pero sus señas no convienen n i son aplicables 
sino á Gonzalo Silvestre, capi tán distinguido en la 
Florida y luego en el Pe rú ( r ) . Consul tó además 
(1) Vid. en L n Flor ida del Inca el Proemio a l lector, el capítulo 
X I V de l a primera parte del libro I I , el capí tulo X I V del libro I V , y 
los c a p í t u l o s X I y X I I de la segunda parte del libro V , y V I I y X V del 
libro V I . — L o s detalles que se consignan en los mencionados lugares 
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las relaciones manuscritas de dos soldados de la ex-
pedición, llamados el uno Alonso de Carmona y el 
otro Juan Coles; y de continuo los cita para con-
firmar la na r r ac ión con sus concordes testimonios. 
Por ú l t imo , asegura que su historia fué comparada 
por un cronista real con las declaraciones que los 
otros sobrevivientes de aquel descubrimiento hicie-
ron en Méjico, ante el v i r rey don Antonio de Men-
doza; y que el cronista real hal ló conformes los dos 
relatos. Herrera sigue puntualmente e l de Garcila-
so; lo apoya en unos escritos que fueron entregados 
al presidente del Consejo de Castilla y obispo de 
Córdoba, don Pablo de Laguna, por un fraile me-
nor (probablemente el mismo fray Pedro Aguado, 
de que habla Garcilaso en el P r o e m i o ) ; y lo com-
prueba además con ciertas p i n t u r a s de las ba ta -
llas y hechos m i l i t a r e s de l a F l o r i d a , que de or-
den de Felipe I I le mos t ró el guardajoyas real A n -
tonio de Voto ( i ) . Apesar de tantas autoridades, 
Bancroft ha expresado dudas sobre la veracidad de 
L a F l o r i d a del I n c a (2). Tienen que admi t i r todos 
la exactitud de la impres ión de conjunto. Las in f i -
delidades sólo pueden encontrarse en los detalles. 
Los rasgos generales del relato de Garcilaso es t án 
aceptados por todos los historiadores y por el propio 
Bancroft. Ê u cuanto á los pormenores y menuden-
cias, se comprende y se explica la invo lun ta r ia ine-
xactitud. Como Garcilaso no a c o m p a ñ ó á Hernando 
de Soto n i fué testigo presencial de los sucesos que 
narra (puesto que nac ió el mismo año en que el 
y el tono con que se relatan, no p o d í a n venir sino de Gonzalo Silves-
tre. 
Vid. lo que de este mismo Gonzalo Silvestre se lee en el c a p í t u -
lo X X X V I del libro I V , y en el cap í tu lo V I I del libro V I I I de l a se-
gunda parte de los C o m e n t ñ r i o s Reales. 
(1) D é c a d a V I I . libro V I I , cap. X I I . 
(2) . E n el tomo I de su Hi s tor ia de los E s t a d o s Unidos. 
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Adelantado Soto e n t r ó en la Flor ida) , con facilidad 
pudo ser inducido á error en algunas cosas. Los 
cuadernos de Coles y Carmona no guardaban orden 
de lugares y tiempos. E n consecuencia, para esta-
blecer los itinerarios, Garcilaso se vió reducido á los 
recuerdos del anciano Gonzalo Silvestre; y es vero-
s ími l y probable que se e n g a ñ a r a con frecuencia. 
Y aun en estos, pormenores, qu izá no sean tantas las 
equivocaciones de Garcilaso como se quiere dar á en-
tender. H a b r í a que comparar paso á paso y minu-
ciosamente la re lac ión portuguesa (que no es tam-
poco inatacable n i infal ible) con la de nuestro com-
patriota, la cual sa ld r ía tal vez de un detenido exa-
men crí t ico mejor parada de lo que á pr imera vis-
ta se cree E n todo caso, entre una crónica inexacta 
sobre ciertos puntos muy secundarios y de deta-
lle, y una novela (que así se ha llegado á calificar-
la ) , hay á mi parecer inconmensurable diferencia. 
La mejor prueba de la verdad de L a F l o r i d a , es el 
sincero y convencido acento de sus narraciones, de 
que d a r é luego una muestra. Y pues esta primera 
obra his tór ica de Garcilaso no se relaciona con la 
historia del P e r ú , y por consiguiente debe ocupar 
muy reducido sit io en el presente ensayo, l imi témo-
nos á observar desde ahora que la crít ica ha sido i m -
placable y exageradamente severa con el cronista 
cuzqueño; y que tanto en L a F l o r i d a como en L o s 
Comentar ios , urge, dado el g i ro que llevan los es-
tudios, para restablecer el necesario equi l ibr io, con-
trarrestar la desbordada tendencia ant i -garci las is-
ta , que amenaza convertirse en funesta m a n í a . 
Pero sea cual fuere el valer h i s tó r i co de L a 
F l o r i d a del I n c a (que repi to que lo creo positivo é 
importante) , es indudable su gran m é r i t o l i terario. 
N i n g u n a otra crónica e s p a ñ o l a recuerda en igual 
grado (hasta por la s ingular semejanza de muchas 
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situaciones) la Re t i r ada de los diez m i l de Jenofon-
te. Si n ó la misma perfección concisa, posee la mis-
ma claridad y an imac ión en las descripciones, la 
misma gracia casi i n fan t i l , y el mismo estilo fres-
co y candoroso. Voy á permit i rme copiar un largo 
pasaje en que es de admirar la fusión del elemento 
heroico con el elemento vulgar y prosaico, lo cual 
comunica á la relación u n tono de verdad incompa-
rable. Nada más lejano de lo novelesco que esta 
completa ingenuidad. 
El Gobernador, ha l l ando low pasos que deseaba pa-
ra, pasar la c iénega, le p a r e c i ó dar luego a,viso de ellos á 
Luis de Moscoso, su maese de campo, pa ra que con el 
ejérci to caminase en pos del, y t a m b i é n para que lue-
go que tuviese la nueva, le enviase socorro de bizco-
cho y queso; porque la gente que consigo t e n í a , p a d e c í a 
necesidad de comida: que pensiindo no alejarse t a n t o , 
h a b í a n sacado poco bas t imento. Para lo cual l l a m ó á 
Gonzalo Silvestre, y en presencia de todos le d i jo : " A 
vos os cupo en suerte el mejor caballo de todo nues t ro 
ejérci to, y fué para m a y o r t rabajo vuestro, porque os 
hemos de encomendar los lances m á s dificultosos que 
se nos ofrezcan. Por t a n t o prestad paciencia y a d v e r t i d 
que â nuestra, v ida y conquista conviene que vo lva i s 
esta noche al real y digais á Lu i s de Moscoso lo que 
habé i s v i s to y c ó m o hemos hal lado paso â la c i é n a g a , 
que camine luego con t o d a la gente en nuestro segui-
miento. Y á vos, luego que lleguéis, os despache con 
dos cargas de bizcocho y queso con que nos entreten-
gamos has ta hallar comida, que padecemos necesi-
dad delia; y para que volva is m á s seguro que vais , os 
mande da r t r e in ta lanzas que os aseguren ei camino ; 
que y o os e s p e r a r é en este mesmo l u » a r hasta m a ñ a -
na en la noche, que h a b é i s de ser a q u í de vuelta; y aun-
que el camino os parezca la rgo y dif icultoso y el t i em-
po breve, y o sé á quien encomiendo el hecho; y porque 
no vais s ó l o , t omad el c o m p a ñ e r o que mejor os parecie-
re, y sea luego; que os conviene amanecer en el real , p o r 
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que no os maten los indios si os coge el d í a antes de pa-
sar l a c i é n e g a " . 
Gonzalo Silvestre, sin responder pa l ab ra alguna, se 
p a r t i ó del Gobernador y s u b i ó en su caballo, y de cami-
no corno iba e n c o n t r ó con un Juan López Cacho, na tu-
r a l de Sevilla, paje del Gobernador, que t e n í a un buen 
caballo, y le d i jo : " E l General manda que vos y yo va-
mos con un recaudo suyo á amanecer al real: por t an-
t o seguidme luego, que y a y o v o y caminando" . Juan 
López r e s p o n d i ó diciendo: ' ' Po r vida vuest ra que lle-
véis o t r o , que y o estoy cansado y no puedo i r a l l á " . 
Repl icó Gonzalo Silvestre: ' ' E l Gobernador me m a n d ó 
que escogiese u n c o m p a ñ e r o ; y o elijo vuestra perso-
na. Si qu i s ié redes venir, venid enhorabuena; y si n ó , 
quedaos en ella misma; que porque vamos ambos no 
se disminuye el pel igro, ni porque yo va3^a s ó l o aumen-
t a el t r aba jo" . Diciendo esto, d i ó de las espuelas al ca-
ba l lo y s igu ió su camino. Juan López, ma l que le pesó , 
s u b i ó en el suyo y fué en pos dél . Salieron de don-de 
quedaba el Gobernador á h o r a que el sol se p o n í a : 
ambos mozos, que apenas pasaban de los veinte a ñ o s . 
Estos dos esforzarlos y animosos e s p a ñ o l e s no so-
lamente no huyeron el t r aba jo , aunque lo vieron t a n 
excesivo, ni temieron el pel igro aunque era t a n emi-
nente; an tes con t o d a facil idad y p r o n t i t u d , como he-
mos v is to , se ofrecieron á lo uno y á lo o t r o ; y as í ca-
mina ron las pr imeras cua t ro ó cinco leguas, sin pesa-
dumbre alguna, por ser el camino l impio , sin monte, 
c i énegas n i a r royos , y por todas ellas no s int ieron in-
dios. Más luego que las pasaron, dieron en las dificul-
cultades y malos pasos que a l i r h a b í a n l levado; con 
atol laderos, montes y a r royos que s a l í a n de la ciéne-
g a m a y o r y v o l v í a n á en t rar én ella. Y no p o d í a n hu i r 
estos malos pasos; porque como no h a b í a camino abier-
t o n i ellos s a b í a n l a t ierra , é r a l e s forzoso, pa ra no per-
derse, volver siguiendo el mismo ras t ro que los tres 
d í a s pasados al i r h a b í a n hecho: caminaban solamen-
te a l t i n o de lo que reconocía,n haber v is to y no tado l a 
ida. 
E l peligro que estos dos c o m p a ñ e r o s l levaban de 
ser muertos por los indios era t a n cierto, que n inguna 
dil igencia que ellos pudieran ha.cer bas ta ra á. sacar-
los dé l , si Dios no los socorriera por su misericordia, 
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mediante el i n s t i n to n a t u r a l <le los caballos; los cuales, 
como si t u v i e r a n entendimiento, d ieron en ras t rear el 
camino que a l i r h a b í a n llevado, y como podencos ó per-
digueros hincaban los hocicos en t i e r r a para r a s t r ea r 
y seguir el camino. Y aunque á los pr incipios , no enten-
diendo sus d u e ñ o s la i n t e n c i ó n de los caballos, les t i r a -
ban de las riendas, no q u e r í a n alzar las cabezas, bus-
cando el ras t ro ; y f i a r a lo hal lar cuando lo h a b í a n per-
dido, daban unos grandes soplos y bufidos de que á 
sus d u e ñ o s les pesaba, temiendo ser por ellos sentidos 
de los indios . El de Gonzalo Silvestre era el m á s cier-
to en el r a s t r o y en ha l l a r l o cuando lo p e r d í a . Mas no 
hay que espantarnos de esta bondad ni de o t r a s m u -
chas que este caballo t u v o , porque de seña l e s y co lo r 
na tura lmente era s e ñ a l a d o para en paz y en guer ra ser 
bueno en extremo, porque era, c a s t a ñ o escuro, p e c e ñ o , 
calzado el pie izquierdo y l i s ta en la frente, que b e b í a 
con ella; s e ñ a l e s que en todas las colores de caballos, ó 
sean rocines ó hacas, prometen m á s bondad y leal-
t a d que o t r a s ningunas: y el color c a s t a ñ o , p r inc ipa l -
mente peceño , es sobre todos los colores bueno pa ra 
veras y burlas, para lodos y polvos. E l de J u a n Ló-
pez Cacho era bayo, to s t ado , que l l a m a n zorruno, deca-
bos negros, bueno por extremo; mas no igua laba á la 
bondad del c a s t a ñ o , el cual guiaba, á su amo y a l com-
p a ñ e r o . Y Gonzalo Silvestre, habiendo reconocido la 
i n t enc ión y bondad de su caballo cuando bajaba l a ca-
beza p a r a rastrear y buscar el camino, lo dejaba á to-
do su gus to , sin contradecirle en cosa alguna, porque 
a s í les i ba mejor. Con estas dificultades y o t ras que se 
pueden i m a g i n a r mejor que escrebir, c amina ron sin ca-
mino t o d a la noche estos dos b ravos e s p a ñ o l e s , muer-
tos de hambre, que los dos d í a s pasados no h a b í a n co-
mido sino c a ñ a s de m a í z que los indios t e n í a n sembra-
do; é i ban alcanzados de sueño y fa t igados de t r aba -
jo , y los caballos lo mismo, que tres d í a s h a b í a que no 
se h a b í a n desensillado y á duras penas q u i t á d o l e s los 
frenos p a r a que comiesen algo. Mas ver la muer te a l 
ojo si no venc ían estos t rabajos, les daba esfuerzo para, 
pasar adelante. A una mano y á o t r a de como iban , 
dejaban grandes cuadr i l las de ' indios que á l a lumbre 
del mucho fuego que tenían, se p a r e c í a conio ba i l aban , 
sa l taban y cantaban, comiendo y bebiendo con mucha 
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tiesta y regocijo, y gran p l á t i c a y vocería, que entre 
ellos h a b í a , que en t o d a la noche cesaron. Si era cele-
brando a lguna fiesta de su gen t i l i dad ó plat icando de-
l a gente nuevamente venida, á su t ie r ra , no se sabe; 
mas la g r i t a y a lgazara que los indios t e n í a n regoci-
j á n d o s e , era salud y v ida de los dos e s p a ñ o l e s que por 
entre ellos pasaban; porque con el mucho estruendo y 
regocijo, no s e n t í a n el pasar de los caballos n i echa-
ban de ver el mucho l ad ra r de sus perros, que s in t ién-
dolos pasar se ma taban á a lar idos . L o cual t odo fué 
providenciadivina, ; que si no fuera por este ru ido de los 
indios y el ras t rear de los caballos, imposible era que 
por aquellas dificultades caminaran una legua, cuanto 
m á s doce, sin que los s int ieran y m a t a r a n . 
Habiendo caminado m á s de diez leguas con el t r a -
bajo que hemos v i s t o , dijo J u a n López a l c o m p a ñ e r o : 
" t i me dejad d o r m i r un r a t o 6 me m a t a d á lanzadas 
en este camino, que y o no puedo pasar adelan te n i te-
nerme en el cabal lo , que v o y p e r d i d í s i m o de s u e ñ o " . 
Gonzalo Silvestre, que ya o t r a s dos veces le h a b í a ne-
gado la m i s m á demanda, vencido de su i m p o r t u n i d a d 
le d i jo : "Apeaos y do rmid lo que qu i s ié redes ; pues á 
t rueque de no resist ir una h o r a m á s el s u e ñ o , quereis 
que nos maten los indios. E l paso de la c iénega , se-
g ú n l o que hemos andado, y a no puede estar lejos; y fue-
r a r a z ó n que la p a s á r a m o s antes que amaneciera^ por-
que si el d í a nos toma, de esta parte , es imposible que 
escapemos de la muer te" . 
Juan López Cacho, sin agua rda r m á s razones, se 
dejó caer en el suelo como un m u e r t o , y el c o m p a ñ e r o le 
t o m ó l a l anzay el caballo de r ienda. Á aquel la hora so-
brev ino una, grande escnridad,y con ella t a n t a agua del 
cielo que p a r e c í a un d i luv io . Mas por mucha, que c a í a 
sobre Juan López , no le q u i t a b a el s u e ñ o , porque la 
fuerza que esta p a s i ó n tiene sobre los cuerpos huma,' 
nos es g r a n d í s i m a , y corno a l imento t a n necesario, no 
se le puede excusar." 
E l cesar el agua, y quitarse el nublado, y parecer el 
d í a claro, t o d o fué en un p u n t o ; t a n t o que se quejaba, 
Gonzalo Silvestre no haber v i s to amanecer. Mas pudo 
ser que se hubiese do rmido sobre el caballo, t a m b i é n co-
m o el c o m p a ñ e r o en el suelo, que yo conoc í un caballe-
ro (entre o t ros ) que cammando iba tres ó cuat ro le-
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"•uns d o r m i d o sin despertar, y no aprovechaba que le 
hablasen, y se vió al<iutias veces en peligro de ser por 
ello a r r a s t r a d o de su cabalsiadura. Lue<¿o que Gonza-, 
lo Silvestre v i ó d d í a t a n claro, á mucha priesa l la -
m ó á Juan López; y porque no le bastaban las voces 
r o n C H S , bajas y sordas que le daba, se va l ió del cuen-
to d e l a l anza y lo r e c o r d ó á buenos recatonazos, di-
ciéndole: " M i r a d lo que nos ha causado vuestro sue-
ñ o . Veis el d í a claro que t e m í a m o s , que nos ha cogido 
donde no podemos escapar de no ser muertos á manos 
de los enemigos". 
Juan L ó p e z subió á su caballo, y á toda diligencia 
caminaron m á s que de paso, corriendo á inedia rien-
da; que los caballos eran tan buenos que sufrían el t ra -
bajo pasado y el presente. Con la luz del d ía no pudie-
ron los dos caballeros dejar de ser vistos por los indios; 
y en un momen to se l e v a n t ó un a lar ido y vocería , aper-
cibiéndose los de la una y o t r a banda de la c iénega con 
t an to zumbido y estruendo y re tumbar de caracoles, 
bocinas y tambor inos , y otros instrumentos r ú s t i c o s , 
que p a r e c í a quererlos ma ta r con la g r i t a sola. 
l in el mesmo punto aparecieron tantas canoas en 
el agua, que sah'an de ç n t r e la enea y juncos, que á imi -
t ac ión de las fábu las p o é t i c a s decían estos e spaño le s que 
no pa rec í a s ino que las hojas de los á r b o l e s c a í d a s en el 
agua se c o n v e r t í a n en canoas. Los indios acudieron con 
tanta, diligencia, y presteza al paso de la. c iénega, que 
cuando los cristianos llegaron á él, y a por la par te a l t a 
los estaban esperando. 
Los dos cor t ipañeros , aunque vieron el peligro tan 
eminente que al cabo de t á n t o t rabajo pasado les espe-
raba en el agua, considerando que lo había, m a y o r y 
m á s cierto en el temer que en el osar, se a r ro ja ron á 
ella con g r a n esfuerzo y o s a d í a , sin atender á m á s que á 
darse priesa en pasar aquella legua, que como hemosdi-
cho la tenía, de ancho esta mala, ciénega,. F u é Dios ser-
vido, que como los caballos iban cubiertos de agua y 
los caballeros bien armados, salieron todos libres, sin 
heridas, que no se t u v o á pequeño mi lagro , según la in-
finidad de flechas que les h a b í a n t i r ado ; que uno de 
ellos, con tando después l a merced que el Señor par t icu-
larmente en este paso les h a b í a hecho de que no les hu-
biesen m u e r t o ó herido, decía que, salido ya fuera del 
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agua, h a b í a vuelto el rostro á ver lo que en ella queda-
ba, y que la vió t an cubierta de flei'hns como una calle 
de juncia el d í a de una gran solemnidad de fiesta. 
En lo poco que de estos dos españoles hemos dicho 
y en otras cosas semejantes que adelante veremos, se 
p o d r á notar el va lo r de la nac ión e spaño la , que pasan-
do t á n t o s y tan gra ndes trabajos, y otros mayores que 
por su descuido no se han escrito, ganasen el Nuevo 
Mundo para su príncipe. ¡ D i c h o s a g a n a n c i a para, indios 
y españoles , pues é s t o s ganaron riquezas temporales y 
aquellos las espirituales! 
Los e s p a ñ o l e s que en el e jérci to estaban, oyendo la 
g r i t a y vocería, de ios indios t a n e x t r a ñ a , sospechando 
lo que fué y ape l l i dándose unos á otros, salieron á toda 
priesa al socorro del paso de la ciénega m á s de t re in ta 
caballeros. 
Delante de todos ellos un gran trecho, v e n í a Ñuño 
Tova r , corriendo á toda furia encima, de un hermosís i -
mo caballo rucio rodado, con t a n t a ferocidad y brave-
zo del caballo y con t an bupn denuedo y semblante del 
caballero, que con só lo la g a l l a r d í a y gentileza de su 
persona, (que era l indo hombre de la j ineta) pudo ase-
gura r en tanto peligro los dos c o m p a ñ e r o s . 
Los indios, aunque vieron fuera del agua á los dos 
españo les , no dejaron de seguirlos por t ie r ra , t i r á n d o -
les muchas flechas con gran coraje, que cobraron de que 
hubiesen caminado tantas leguas sin que ninguno de 
los suyos los sintiesen. Mas luego que vieron á Ñuño 
T o v a r y á los d e m á s caballeros que venían a l socorro,-
los dejaron y se volvieron al monte y á la ciénega., por 
no ser ofendidos de los caballos, que no se sufr ía bur-
lar con ellos en campo raso. Los dos c o m p a ñ e r o s fue-
ron recebidos de los suyos con gran placer y regocijo, y 
mucho m á s cuando vieron que no iban heridos (1) . 
De seguro el lector me agradecerá que haya in-
terrumpido mí seco estudio con las pág inas de una 
crónica tan amena y deleitosa como poco leída en el 
(1) L a Floviihi del luna, primera parte del libro I I I , caps. X I I I , 
X I V y X V . 
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Perú . Para hacer apreciar sus bellezas, h a b r í a que 
transcribir todos sus capí tulos , y principalmente los 
que nos pintan la sorpresa y cruel batalla de Mau-
vi la (cap. X X V I y siguientes del l i b r o I I I ) , y aque-
llos en que nos parece presenciar la retirada por el 
gran Mis is ip í , cubierto de m i l canoas indias (caps. 
I al X del l ib ro V I ) . ¡Cómo emocionan esos trances, 
de vibrante in terés ; y q u é anhelos despiertan cuan-
do, desde el fondo de nuestras tristes bibliotecas, 
comparamos la envidiable vida de los conquistado-
res, llena de novedad, de aventuras y peripecias, de 
la sensación de lo desconocido y lo imprevisto, y del 
acre placer del peligro, con la sedentaria y monó-
tona vida con temporánea! ( i ) 
(1) E n l a His tor ia de lã Flor ir ia se nota que Garci laso a n d a b a 
tan preocupado con la c o m p o s i c i ó n de sns Comentarios Reales del 
Perú (que ,va t r a í a entre manos) , que no vac i l a en insertar, en medio 
de la descr ipc ión de las costumbres de los F lor idos y de las h a z a ñ a s 
de Hernando de Soto y sus c o m p a ñ e r o s , datos concernientes á l a his-
toria peruana, que luego tuvo que repetir en los dichos Comentarios 
(caps. I y I V del libro 1; cap. V I de la primera parte del libro I I ; cap. 
11 de l a segunda parte del libro V; y cap. I I , del libro V I ) . Y como si 
experimentara placer con s ó l o usar vocablos de su querido id ioma 
quechua, l l a m a curacas á los jefes indios de l a F lor ida . E l a m o r de 
Garcilaso por l a raza india se manifiesta en l a complacencia con que 
e s t á n hechos los retratos de Miicozo,de la s e ñ o r a de Cosachiqui y del 
general de Anilco. 
E n el p e n ú l t i m o c a p í t u l o de la Histor ia de la F l o r i d a expone el 
plan de los Comentarios Reales, y dice que l a mayor parte de lo refe-
rente á l a historia y costumbres de los Incas "estaba y a puesto en el 
telar''.—Desde el a ñ o de 1586, fecha de la dedicatoria de l a traduc-
ción de L e ó n el Hebreo, h a b í a prometido escribir la historia del Pe-
rú. E s probable que desde ese a ñ o tuviera acopiados con ta l fin do-
cumentos. 
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3 . EXAMEN DE LA PRIMERA PARTE DE LOS 
COMENTARIOS REALES 
E l crédi to de la primera parte de los Comen-
t a r i o s Reales ha pasado por extremas vicisitudes. 
Gozaron los Comen ta r io s de favor desmesurado 
por muchos años . Eran casi la ún ica obra accesi-
ble sobre a n t i g ü e d a d e s peruanas. Garcilaso, con su 
amenidad y gracia, hizo olvidar las relaciones de los 
otros cronistas de los Incas. Y mientras és tas per-
manecieron, salvo excepciones m u y raras, manuscri-
tas en los archivos de E s p a ñ a ( i ) , los Comen ta r io s 
se tradujeron á varios idiomas, recorrieron el mun-
do, y ejercieron-, en materia de historia del Pe rú i n -
d ígena , una prolongada y absoluta dominac ión , que 
hoy exp ían . 
Desde mediados del ú l t i m o siglo, la cr í t ica mo-
derna descubr ió la credulidad y parcialidad de Gar-
cilaso. Ya Prescott lo t achó de exagerado panegi-
r i s t a , aunque reconociendo e l germen de verdad 
que no es d i f íc i l descubrir en cuanto dice. Des-
pués , la publ icac ión de varias crónicas y de nume-
(1) L a s afamadas historias de G d m a r a , Herrera, Z á r a t e y Uiego 
Fernández de Palencia no tratan de los Incas sino incidentalmente y 
de manera muy sumar ia . 
— 5 4 -
rosos documentos recientemente hallados ó impre-
sos, han demostrado que Garcilaso es en muchos 
asuntos incompleto é inexacto. Pero, como siempre, 
la reacción lia resultado excesiva. Del viejo y teme-
rario pruri to de tomar por único g u í a á Garcilaso, 
se ha venido á parar en otro no menos temerario: 
rechazarlo en conjunto, sin distinciones n i salveda-
des, y prescindir por sistema de sus noticias y testi-
monios. En la hora presente, quien no quiera pare-
cer hombre áe atrasadís ima cultura ha de guardarse 
mucho de citar á Garcilaso, como no sea para mal-
tratarlo. Las cosas han llegado al punto de que no 
sorprende que un ilustre crítico, famoso tanto pol-
lo seguro de su erudición cuanto por lo recto de su 
juicio, estampe las siguientes palabras: "Los Co-
mentar ios Reales no son texto histórico; son una 
novela utópica, como la de T o m á s Moro, como la 
C iudad del Sol de Campanella, como la O c é a n a de 
Harr ington; el sueño de un imperio patriarcal y 
regido con riendas de seda, de un siglo de oro go-
bernado por una especie de teocracia filosófica" ( i ) . 
Abramos al acaso el asendereado libro. Nos en-
contramos con estas palabras sobre el inca Sinchi 
Roca: "Algunos indios quieren decir que este inca 
no ganó más de hasta Chuncara; y parece que basta 
para la poca posibilidad que entonces los Incas te-
nían. Empero otros dicen que pasó mucho más ade-
lante, y ganó otros muchos pueblos y naciones que 
van por el camino de Umasuyu. Que sea como dicen 
los primeros ó como afirman los segundos, hace po-
co al caso que lo ganase el segundo inca ó el terce-
ro" (2). Abrimos los Comentarios por otro lado y 
(1) Marcelino Menéiidez y Pelayo: A n t o l o g í a de poetas hispnuo-
nmeriofwos, tomo I I I , pag. C I ^ X I I I . 
—Orígenes de hi novel/i, tomo I , pag. C C C X C y siguientes. 
(2) Cap. X V I del libro I I de la primera parte de los Comeutiuiox. 
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leemos: "Volviendo al inca Mayta Cápae, es así que 
casi sin resistencia redujo la mayor parte de la pro-
vincia Hatumpacasa Si fué en sola una jor-
nada ó en muchas, hay diferencia entre los indios, 
que los más quieren decir que los Incas iban ga-
nando poco á poco, por i r doctrinando y cultivando 
la tierra y los vasallos. Otros dicen que esto fué á 
los principios, cuando no eran poderosos; pero des-
pués que lo fueron, conquistaban todo lo que po-
d í a n " ( i ) . Hojeamos algunas páginas y nos halla-
mos con que Garcilaso declara sobre el mismo May-
ta Cápac: "Como á los pasados, le dan treinta años 
de reinado, poco más ó menos, que de cierto no se 
sabe los que reinó n i los años que vivió; n i yo pude 
haber más de sus hechos" (2). Convengamos en que 
no es éste el tono de un novelista utópico: es el to-
no de un historiador. Nos sentimos lejos, no sólo 
de Campanella ó Moro, sino de la imperturbable 
seguridad de los cronistas Montesinos y Cabello 
Balboa. Y sin trabajo se podrían mult ipl icar las 
citas de semejantes pasajes. Garcilaso confiesa á me-
nudo que ignora ciertos nombres, los años que rei-
naron los incas y los que emplearon en las campa-
ñas . La sinceridad con que admite y reconoce in-
certidumbres y dudas, es g a r a n t í a de su veracidad. 
Cuando se encuentra con tradiciones disconformes, 
no vacila en presentarlas todas, y á veces n i siquie-
ra se toma la libertad de manifestar que se deci-
de por una. No estaba tan ajamo de discernimien-
to el que ha escrito lo siguiente: "Que digan los in-
dios que en uno eran tres y en tres uno, es inven-
ción nueva de ellos, que la han hecho después que 
han oído la t r in idad y unidad del Verdadero Dios, 
(1) Cap. I I del libro I I I de la primera parte de los Ctmientnvios. 
(2) Cap. I X del libro I I I . primera parte de los Convenía/ ios . 
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Nuestro Señor , para adular á los españoles con de-
cirles que t amb ién ellos ten ían algunas cosas seme-
jantes á las de nuestra santa r e l i g i ó n " ( i ) . "Todo lo 
que en suma hemos dicho de esta conquista y des-
cubrimiento que el rey inca Yupanqui m a n d ó hacer 
por aquel r ío abajo, lo cuentan los lucas muy larga-
mente, j ac tándose de las proezas de sus antepasa-
dos Mas yo, por parecerme algunas de ellas 
incre íbles para la poca gente que fué me 
pareció no mezclar cosas fabulosas, ó que lo parecen, 
con historia verdadera" (2). 
Claro que no vamos á proclamar á Garcilaso co-
mo dechado de crí t ica h is tór ica , n i como el m á s re-
flexivo de los cronistas del Pe rú . Nadie niega que 
sea c rédu lo y parcial. E n p á g i n a s anteriores he in -
dicado las causas de su credulidad y parcialidad; y 
á ellas conviene agregar ahora que por el estado de 
án imo en el cual t r aba jó los Comenta r ios , t e n í a 
que propender á la idealización del imperio de los 
Incas. E n el atardecer de su vida y en el re t i ro de 
Córdoba, los cuentos y las tradiciones que rodearon 
su cuna y embelesaron después su imag inac ión de 
adolescente en el distante Cuzco, hubieron de apa-
recérse le hermoseados por el sentimiento y envuel-
tos en u n suave y br i l lante velo nos tá lg ico , tejido 
por el encanto de la doble lejanía en el tiempo y en 
el espacio. Pero su credulidad ¿es por ventura excep-
cional? ¿No es casi la misma que la de todos los es-
critores de su tiempo? R e c u é r d e s e lo que era la crí-
tica en los siglos X V I y X V I I ; t r á i g a n s e á la me-
moria los falsos cronicones, y los primeros cap í tu lo s 
de Mariana y de F l o r i á n de Ocampo; y d í g a s e en 
seguida si es justo y racional deplorar con tan gran-
(1) Cap. V , libro I I , primera parte de los Comentarios. 
(2) Cap. X V , libro V I I , primera parte de los Comentarios. 
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de y mai'cada insistencia la c redul idad y ligereza 
de quien en la vaga y obscu r í s ima historia incáica 
procedió con sagacidad indudablemente mayor que 
la desplegada por la generalidad de sus contempo-
r á n e o s en la indagac ión de la p r imi t iva historia ibé-
rica. Comparemos á Garcilaso con los que trabaja-
ron en el mismo campo que él, con los cronistas que 
trataron de los Incas. De seguro Cieza de León y 
Ondegardo lo superan, aunque no tanto qu izá como 
hoy es moda afirmarlo. Pero comparémoslo , no ya 
como un pobre indio ignorante como Santa Cruz 
Pachacuti ó con el autor de una miscelánea recrea-
t iva como Cabello Balboa, sino con el erudito Mon-
tesinos y con el padre Anel lo Oliva. Toda persona 
de buena fé reconocerá que Garcilaso, el capitán 
mestizo, "nacido entre indios y criado entre armas 
y caballos" aventaja en rect i tud de cri terio al licen-
ciado de Osuna y al j e su í ta i taliano. 
Indiscutida y evidente es la parcialidad y apa-
sionamiento de Garcilaso por los lacas; pero, ¿basta 
comprobar la parcialidad de un autor para anular 
su crédito? Desde Heródoto y Tuc íd ides , T i t o L iv io y 
T á c i t o hasta Macaulay y Mommseu, parciales son los 
m á s reputados historiadores. S in cierto g é n e r o de 
parcialidad, manifiesta ú oculta, consciente ó incons-
ciente, es imposible escribir la historia. Importa 
mucho, por cierto, conocer la magni tud y el alcan-
ce del apasionamiento en un historiador, para pre-
ver sus errores y rectificarlos aproximadamente; 
pero mientras no se a v e r i g ü e y demuestre que ese 
apasionamiento ha llegado á hacerlo ment i r , el sen-
tido común dicta que se le oiga y consulte, con 
precaución mayor ó menor s egún los casos. Si aten-
demos á Pedro Pizarro y al padre Cobo, que, para 
disculpar la conquista, hacen un retrato tan desfa-
vorable y sombr ío del r é g i m e n de los Incas, ¿cómo 
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no atender á Garcilaso, que se detiene en describir 
los mejores aspectos de ese rég imen? E l deber del 
crítico es semejante al del juez: consiste en adivinar 
la verdad sirviéndose de las contrapuestas defensas, 
y no en imponer silencio á los abogados de las par-
tes, so pretexto de que carecen de imparcialidad. 
Ser p a r c i a l no equivale necesariamente á ser em-
bustero. Y téngase en cuenta que (como dice Pí y 
Margal!, uno de los rar ís imos escritores recientes 
que hacen cumplida justicia á Garcilaso ( i ) ) , la par-
cialidad dé los Comentar ios se halla en las reflexio-
nes y consideraciones, mucho más que en las narra-
ciones y noticias; y es relativamente fácil separar 
éstas de aquellas. 
La autoridad de un libro his tór ico reposa en 
la de sus fuentes. De dos clases son las de la pri-
mera parte de los Comenta r ios : tradiciones incái-
cas y cronistas españoles .—En cuanto á las prime-
ras, por mucho que se diga, se lia encontrado Gar-
cilaso en situación favorable para utilizarlas. Don 
Vicente Fidel López ha tenido la intrepidez heroica 
de negar que Garcilaso supiera quechua (2); pero 
ya Tschudi ha dado á tan absurda inculpación la 
respuesta que merece. Para escribir los Comenta-
rios, no se satisfizo Garcilaso con sus recuerdos; 
sino que consiguió que sus deudos y condiscípulos 
del Pe rú le enviaran relaciones sacadas de los qui-
pos (3). Y repárese en que la mayor parte de éstos 
sus deudos y condiscípulos per tenecía á la alta no-
bleza incáica, la cual clase era la única que sabía 
en tiempo de la Conquista dar cuenta de los acon-
(1) Pí y Morpill: Historiu umiarnl rlfí Amêrwn, t. I . vol. primero, 
]ing. 329. 
(2) rnt'tts inyr.nms iln ¡'(ron (Par í s , 1871) , IHIR. í i36 . 
(3) Libro I. Cap. X Í X de la primera parte. 
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teciniientos históricos ( i ) . Es verdad que cuando 
Garcilaso reunió esas relaciones había transcurrido 
medio siglo de colonización; y que Cieza y Onde-
gardo, desde 1550 y 1560, respectivamente, recogie-
ron de los labios de los orejones del Cuzco s' con-
signaron por escrito los hechos de los an.iguos mo-
narcas y las le)Tes del imperio. Pero la desventaja 
que en cuanto al tiempo lleva Garcilaso respecto de 
los citados Ondegardo y Cieza, está compensada si 
se considera que éstos necesitaron, para entenderse 
con los orejones, emplear in té rpre tes que con fre-
cuencia alteraban y estropeaban por impericia la 
exacta significación de los relatos. Además , no po-
cas veces los mismos incas declarantes falseaban los 
sucesos, por el temor y recelo que les inspiraban 
los españoles. Su actitud con Garcilaso tenía que 
ser diversa. Si á alguien pudieron confiar con vera-
cidad y solicitud las noticias de sus antiguallas, fué 
(1) Víiisp lo qiu» sobre esto dice el padre Cobo en el cap. I I del li-
bro X I I de XaHixiori/i (/''/ Xnevo Mnmlo. L a exactitud de la aserción 
ne comprueba con las informaciones que el virrey Toledo m a n d ó ha-
cer en .Jauja y I l u a m a n j í a el a ñ o de 1570. E r a tal la ignorancia de 
los caciques í indios viejos de estas provincias acerca de la historia 
de los incas, que creían A Manco Capac padre y predecesor inmediato 
de l'achacutec (Vid. el extracto de las informaciones de Toledo pu-
blicado por don Marcos Jiménez de la Kspada A continuacii'm del Su-
ííutirlo libro de Inn Mwnov'ms (le Montesinos, Madrid 1872). 
VA\ cuanto A las relaciones de meros ( ¡nipocnnmyos (como el Cata-
ri invocado por el padre Oliva) , Tschudi explica muy bien en su Con-
tribución ptirn el estudio ríe In nnjiwologfn ,y linffiiística del l'erú nn-
ti^no (Viena, 1891), las razones de la escasa confianza que debe pres-
társeles . No estando interesados de ¡¡¡fiial modo que los orejones 6 in-
(visen retener después de la conquista los comentarios verbales que 
eran la indispensable clave de los quipos históricos , los dejaron caer 
en olvido; y suplieron con mentiras l a ciencia que y a les faltaba. Pe-
ro estas consideraciones no son aplicables naturalmente á los quipo-
ritmuyon del Cuzco, que viv ían en el foco de los recuerdos incáicos . 
De esi.os quipocíimnyofi cuzqueños existe una valiosa información, 
que hemos de utilizar en nuestro estudio, hecha en 1542 por manda-
do de V a c a de Castro. L a publicó Jiménez de la E s p a d a {Una nnti-
gnnlln jjeruann, Madrid, 1892), nó en la redacción original, hoy per-
dida, sino en el resumen que de ella compuso el a ñ o de 1608 un cier-
to fray Antonio, probablemente fray Antonio Calancha. 
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al amado pariente; y si hubo alguien capaz de com-
prenderlas, fué seguramente Garcilaso, educado en 
aquella t rad ic ión . 
E n cuanto á los historiadores españoles que le 
precedieron, Garcilaso anuncia desde el principio 
que los copiará á la letra donde conviniere, "para 
que se vea que no finge ficciones" ( i ) . Cumpliendo 
la promesa, robustece casi todos sus capí tulos con 
citas de cuantos autores pudo consultar. Se sirve 
preferentemente de los más fidedignos: del juicioso 
Zarate; del agudo Gomara; de los sabios José de Acos-
ta, y Jerónimo R o m á n y Zamora; de la C r ó n i c a del 
Perú , de Cieza; y de los fragmentos de la crónica de 
Valera. Aunque sin saberlo, en las pág inas de Acos-
ta ha disfrutado de un resumen de los trabajos de 
Ondegardo; y á t r a v é s de R o m á n y Zamora, del 
texto l i teral de una relación del padre Cris tóbal 
de Molina (2). Puede, pues, decirse que dispuso de 
ricos y abundantes materiales. Apoyados en tales 
fundamentos, sus Comentar ios (dígase lo que se 
quiera) son dignos de muy seria atención. Cierto 
que en muchas cosas Garcilaso se aparta de los cro-
nistas españoles, cierto también que algunas de sus 
opiniones personales (como las relativas á la reli-
gión y á los sacrificios humanos) están definitiva-
mente refutadas; pero en otras cuestiones es proba-
ble que por su especial condición y por los datos que 
poseyó, haya él solo acertado con la verdad. U n exa-
men de sus discrepancias con los demás cronistas y 
(1) Libro I , Cap. X I X de i a primera parte. 
(2) Compárese la parte relativa ni Perú de las Republic as '/«/ 
Mundo de I loiuán con el fragmento de la Histor ia de. las Casas publi-
cado por Jiménez de l a E s p a d a bajo el t í tu lo de L a s antiguas gentes 
ilelPerii y que. como el niisnio Jiménez de l a Rapada lo comprueba, 
no es sino una transcripeirtn, con ligeras variantes, de un manuscrito 
de Molina. 
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de los vacíos que en él advierte la ciencia moderna, 
será el mejor medio de tasarlo en su justo valor. 
Tiempos p r i m i t i v o s 
La primera acusación que se le dirige, es haber 
negado la cultura preincaica. Empapado en las fa-
bulosas tradiciones de sus parientes los Incas, que 
pretendían arrogarse el t í tu lo exclusivo de civiliza-
dores del territorio, nos pinta á los peruanos sumi-
dos antes de Manco Cápac en profunda barbarie y 
aun en el salvajismo. "En aquella primera edad y 
antigua gentilidad, unos indios había poco mejores 
que bestias mansas y otros mucho peores que fie-
ras bravas Gente sin letras ni enseñanza algu-
na Los más políticos ten ían sus pueblos po-
blados sin plaza ni orden de calles n i de casas. 
Otros, por causa de las guerras que unos á otros 
se hacían, poblaban en riscos y peñas altas, á ma-
nera de fortaleza, donde fuesen menos ofendidos 
de sus enemigos. Otros en chozas derramadas por 
los campos, valles y quebradas Viv ían en la-
trocinios, robos, muertes, incendios de pueblos; y 
de esta manera se fueron haciendo muchos señores 
y reyecillos, entre los cuales hubo algunos buenos, 
que trataban bien á los suyos, y los manten ían en 
paz y justicia. A estos tales, por su bondad y no-
bleza, los indios con simplicidad los adoraron por 
dioses, viendo que eran diferentes y contrarios de 
la otra mul t i tud de tiranos. En otras partes vivían 
sin señores que los mandasen y gobernasen, n i ellos 
supieron hacer república de suyo para dar orden y 
concierto en su v iv i r Y así unos fueron en 
su vida, costumbres, dioses y sacrificios barbar ís i -
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"mos, fuera de todo encarecimiento. Otros hubo 
"simplicísiiuos en toda cosa Otros participaron 
"del nn extremo y del otro, como lo veremos en el 
"discurso de nuestra historia" {Comentar ios Rea-
les, primera parte, l ibro I , caps. I X , X I I , X I V ) . 
Garcilaso a tenúa un tanto el alcance de esta 
pintura al transcribir en el l ibro I I I las relaciones 
de su condiscípulo Diego de Alcobaza y de Pedro 
Cieza de León sobre las ruinas de Tiahuanaco; y al 
contar en el l ibro V I la reducción de los señoríos 
de Chincha, Chuquimancu, Cuismancu y el Gran 
Chirau. Por los pasajes citados reconoce táci tamen-
te agrupaciones sociales anteriores á los Incas y bas-
tante adelantadas. No es éste el único caso en que 
ha corregido de a lgún modo sus primeras asercio-
nes. Como la elaboración de los Comentar ios du-
ró varios años, se ha encontrado á veces con nuevos 
documentos, que lo han convencido de la inexacti-
tud de lo que había asegurado. En lugar de alterar 
lo ya escrito, ha preferido entonces desmentirse en 
fcapítulos posteriores. Así lo hace en lo relativo al 
número de descendientes de los reyes incas que á 
la sazón quedaban en el Perú (Cap. X L del l ib ro 
I X , primera parte). Semejante método prueba una 
sinceridad que lo honra y que inspira confianza, y 
una negligencia de redacción que su vejez y la mag-
nitud de su obra disculpan. 
Pero con atenuaciones ó sin ellas, siempre re-
sulta que ha desconocido la existencia de una verda-
dera civilización anterior á la de los Incas. Ahora 
bien, se ha demostrado de manera irrefragable que 
esa civilización exis t ió y alcanzó gran florecimien-
to. Numerosos edificios ciclópeos, cuya arquitectura 
es muy distinta de la empleada en los palacios y mo-
numentos construidos por los herederos de Manco; 
inscripciones jeroglíficas vetust ís imas; artefactos ríe 
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forma y colorido especial, y extraídos de enormes 
profundidades; la inmemorial difusión de la len-
gua quechua por la sierra hasta la comarca de Qui-
to, donde Tripac Ynpanqui y Huayna Cápac la ha-
llaron ya establecida, lo cual supone una antigua 
conquista; y , por fin, la consideración de que un sis-
tema social y político como el del Tahuantiusuyu no 
se improvisa, y ha necesitado sin duda para nacer y 
desarrollarse el transcurso, nó de una, sino de mu chas 
dinast ías , son los argumentos incontestables en que 
se basa la tesis de la civilización preincaica, ó me-
jor dicho, de la serie de civilizaciones y dominacio-
nes que durante siglos precedieron á los Incas. Y 
no se trata sólo de estados pequeños, de particula-
res y aislados focos de civilización, como se creía an-
tes. La penetración del idioma quechua y de las 
construcciones megalí t icas hasta Pasto por el norte 
y hasta T u c u m á n por el sur, y ú l t imamen te el des-
eubrimiento en Moche de objetos pertenecientes á 
la misma época que los templos y relieves de Tia-
huanaco, nos obligan á aceptar que á principios de 
la era cristiana una gran unidad étnica y política, 
un vasto imperio, abarcó la misma extensión que el 
incaico. Y aun aquel an t iqu ís imo imperio, llamado 
por lo común de Tiahuanaco, encontró ya en la costa 
una civilización preexistente y adulta, y distinta de 
de la de los Chinchas y Chimus que los Incas suje-
taron ( i ) . 
Por haber negado Garcilaso tan larga serie de 
culturas y por haber sido el autor favorito de sus 
impugnadores, dijo de él don Vicente Fidel López 
(2) que, con el objeto de concentrar sobre sus ante-
(1) Así aparece de las in teresant í s imas excavaciones del doctor 
M á x i m o Uhleen C h a n e h á n . en Pachacamac, en Nazca y en la Nieve-
ría (valle de Lima) . 
(2) Vicente Fidel López , nwps uiyenríes clu l'úroii. 
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pasados los incas las glorias de todn la raza perua-
na, no hab í a vacilado en supr imi r á sabiendas y de 
una plumada la historia de cuatro m i l años . N o es 
menester mucho esfuerzo para disipar tan injurioso 
é inmerecido cargo. Garcilaso ha ignorado, pero no 
ha mentido. Ha referido lealmente lo que le contaron 
los indios serranos, olvidados, por su falta de letras, 
del p r imi t i vo imperio, y á los cuales no hab ía llegado 
nunca sino una repercus ión m u y debilitada de las le-
janas civilizaciones costeñas. Y tan cierto es esto que 
todos los cronistas del siglo X V I presentan descrip-
ciones de los tiempos preincáicos fundamentalmen-
te idén t icas á la de Garcilaso. Cieza de León , no obs-
tante de que en la C r ó n i c a del P e r ú seña la el ca-
rácter prehis tór ico de las ruinas de Tiahuanaeo, 
Huaraz y Vinaque, escribe en el S e ñ o r í o de lo s I n -
cas: "Muchas veces p r e g u n t é á los moradores des-
"tas provincias lo que sabían que en ellas hobo an-
otes que los incas los señoreasen ; y sobre esto di-
"cen que todos vivían desordenadamente, y que mu-
rchos andaban desnudos, hechos salvajes, s in tener 
"casas n i otras moradas que cuevas de las muchas 
"que vemos haber en riscos grandes y peñascos , de 
"donde sal ían á comer de lo que hallaban por los 
"campos. Otros hac í an en los cerros castillos que 11a-
"man p u c a r á , de donde, ahullando con lenguas ex-
t r a ñ a s , sal ían á pelear unos con otros sobre las 
"tierras de labor ó por otras causas, y se mataban 
"muchos dellos, tomando el despojo que hallaban y 
"las mujeres de los vencidos" ( i ) . E l padre Acosta 
trae las siguientes palabras: " Y así tienen por opi-
" n i ó n que los Tampus son el linaje m á s antiguo 
"de los hombres. De aqu í dicen que procedió Man-
"co Capac, al cual reconocen por el fundador y ca-
(1) Cieza de León, S e ñ o r í o (k los Incns, Cap. I V . 
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"beza de los Ingas". No les da más de cuatrocien-
tos afios de historia, y agrega: uTodo lo de antes 
"es pura confusión y tinieblas, sin poderse hallar 
"cosa cierta H a y conjeturas m u y claras que 
"por g r a n t i empo no t u v i e r o n estos hombres re-
"yes n i r e p ú b l i c a concertada, sino que v i v í a n 
" p o r b e h e t r í a s , como a h o r a los F l o r i d o s , los Chi -
ur iguanas y los Brasi les Primeramente en el 
"tiempo antiguo en el P i r ú no hab ía reino n i señor 
" á quien todos obedeciesen, mas eran behe t r í a s y 
"comunidades". Estas behe t r í a s y comunidades "se 
"gobiernan por consejo de muchos y son como con-
"cejos. En tiempo de guerra eligen un capi tán á 
"quien toda una nación ó provincia obedece. E n tiem-
"po de paz cada pueblo ó congregac ión se r ige por 
"s í y tiene algunos principalejos á quienes respec-
"ta el vulgo, y cuando mucho j ü n t a n s e algunos de 
"és tos en negocios que les parecen de importancia, 
" á ver lo que les conviene" ( i ) . Pedro Gut i é r rez 
de Santa Clara dice: "Los indios viejos oyeron á 
"sus mayores, y lo tienen hoy día en sus memorias 
" y cantares, que hacía seiscientos años no t en í an 
"reyes sino unos señore tes que gobernaban en las 
"provincias"; 3̂  Pedro Pizarro: " L a t ie r ra [del Pe-
" r ú ] antes que estos señores [los Incas] la subje-
"tasen, era behe t r í a s ; aunque había algunos seño-
"res que t en ían subjetos ai gobierno pueblos peque-
" ñ o s cercanos á ellos, y és tos eran pocos. Y ansí en 
"las behe t r ías t r a í a n guerras unos con otros". He-
rrera y Diego E e r n á u d e z de Falencia confirman 
la misma ve r s ión . Las Casas y fray J e r ó n i m o Ro-
m á n , que lo sigue, se expresan de la pr imera época, 
seiscientos años antes de la Conquista, como de un 
per íodo de sencillez y rusticidad, en que los natura-
(1) P. J o s é de Acosta, His tor ia n n t i w a l y mora l ríe 7;).s Indias, l i -
bro I , Cap. 25; l ibro V I , Cap. 1!). 
9 
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les se gobernaban por reyezuelos "pequeños y de no 
mucho poder, por cuanto eran comunmente de los 
más buenos y principales de los pueblos"; en suma, 
de una civil ización incipiente y escas í s ima, que se 
toca con la barbarie, aunque "los que vivían en los 
llanos [ l a costa] eran más pol í t icos" ( i ) . Las infor-
maciones hechas en el Cuzco el a ñ o 1572 por man-
dado del virrey Francisco de Toledo, y que contie-
nen las declaraciones de gran n ú m e r o de indios no-
bles y ancianos, di latan hasta los reinados de los 
incas Pachacútec y T ú p a c Yupauqu i la edad de la 
behetr ía , durante la cual estaba el te r r i tor io ocupa-
do por t r ibus b á r b a r a s que vivían en guerras con-
tinuas, acaudilladas por sinchis ó capitanes electi-
vos y eventuales. Las informaciones de Vaca de Cas-
tro y la relación del oidor Sant i l lan aceptan igual-
mente la behetr ía pre incáica . E l padre Cobo, histo-
riador del siglo X V I I pero merecedor de gran con-
sideración, puesto que se aprovechó de los escritos 
de Ondegardo, menciona con Cieza y muchos otros 
las ruinas de Tiahuanaco y Huamanga, sin expli-
car su origen, y á cont inuación emplea casi los mis-
mos t é r m i n o s que Cieza y Garcilaso: " S e g ú n cuen-
"tan los indios del Cuzco, eran antiguamente por 
"extremo bárbaros y salvajes Viv ían s in ca-
"beza, orden n i policía, derramados en p e q u e ñ a s po-
"blaciones y r anche r í a s , con pocas más muestras de 
"razón y entendimiento que unos brutos, á los cua-
"les eran muy parecidos en sus costumbres fieras, 
"pues los más comían carne humana y no pocos to-
"maban por mujeres á sus propias hijas y madres; 
"y todos ten ían gran cuenta con el demonio, á quien 
"veneraban y servían con diligencia. H a c í a n s e con-
"t inua guerra unos pueblos á otros por causas muy 
(1) K o m â n y Zamora, Repúbl icas del mundo, Cap. X del libro 
11 de las Repúbl ieas de Indias . 
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"livianas, cau t ivándose y ma tándose con extraordi-
"nar ia crueldad. Las ocasiones más frecuentes de 
"sus contiendas y r i ñ a s eran el quitarse unos á otros 
"el agua y campo. Para defenderse de sus contra-
"rios hacían los menos poderosos sus habitaciones 
" y pueblos en lugares altos á manera de castillos y 
"fortalezas, donde se g u a r e c í a n cuando eran acome-
tidos" ( i ) . Juan Santa Cruz Pachacuti, representan-
te de las tradiciones de la r eg ión de los Collaguas, 
cuenta que en la primera época , denominada pu -
r u w p a c h a (li teralmente t i empo del desierto ó des-
pob lado ) , subieron de Potosí al P e r ú ejérci tos ú 
hordas, las cuales poblaron la tierra; y que luego 
vino la época de confusión y guerras, y la consabi-
da behetr ía . 
Las anteriores citas comprueban Ja perfecta hon-
radez con que procedió Garcilaso en este asunto de 
la historia preincáica . Di jo lo que supo, y supo lo 
que la inmensa mayor ía de sus más entendidos con-
t e m p o r á n e o s . Es, pues, impertinente é injusto cen-
surarlo con tan grande aspereza por haber incu r r i -
do en una omis ión que ha compartido con táu tos y 
tan escrupulosos cronistas. 
Los i n d í g e n a s h a b í a n perdido la memoria de 
los constructores de Tiahuauaco. A Cieza le confe-
sâ ron "que no sab ían q u i é n hizo aquellas obras" (2) . 
E l padre Cobo nos transmite que ya lo -ignoraban 
en el reinado de Yupanqui . De tiempos m u y poste-
riores á los del apogeo de Tiahuanaco y aun corres-
pondientes á los de los primeros incas, se. r e t en í an 
en el Collao los nombres de dos d inas t í a s de cura-
cas rivales: hablan Cieza, Garcilaso, Herrera y otros, 
de Zapana y Car i ; y estos eran t í tu los ó apelativos 
hereditarios en el linaje de aquellos p r ínc ipes collas. 
(1) Bernabé Cobo, His tor ia riel Nrwvo Mundo, libro X I I , Cap. I . 
(2) Cieza, Crónica del Perú, Cap. C V . 
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Cieza y Herrera les atribuyen la des t rucc ión en la 
isla ñe Titicaca de ciertas gentes blancas y barba-
das ( i ) . Tales son las raras y confusas noticias que 
poseemos sobre la época p r i m i t i v a en el Collao. Se 
hab í an extinguido por consiguiente en su mayor 
parte hacia el siglo X V I los recuerdos preincaicos 
de la reg ión que incuestionablemente fué, como sus 
construcciones lo muestran, el m á s pr incipal cen-
tro de civilización en la sierra. N o sucedía igríal 
cosa en la costa. Como aquí d u r ó poco la domina-
ción de los Incas, se mantuvo la t radic ión de las do-
minaciones anteriores; y son visibles sus huellas, no 
sólo en los vasos y tejidos que la a rqueo log ía desen-
tierra, sino en las crónicas y relaciones de los espa-
ñoles. Todas ellas refieren inmigraciones m a r í t i m a s , 
como la muy conocida de los gigantes en Puerto Vie-
jo y Santa Elena. Fernando de S a u t i l l á n reconoce 
especialmente la ex t ens ión del señor ío del Gran 
Chimu y de otros caciques cos teños . Ya hemos di-
cho que el mismo Garcilaso admite de manera im-
plícita la adelantada organ izac ión de estos curacaz-
gos d é l o s yungas . E n las informaciones de Vaca de 
Castro leemos que el Gran C h i m u gobernaba desde 
, Nanasca hasta Piura, "aunque algunos afirman que 
" l legó hasta Puerto Viejo. F u é señor universal de 
"la costa, sin tocar en cosa alguna de la s e r r a n í a ; y 
"le reconocían y se rv ían con mucho amor y respeto, 
"y le tr ibutaban en toda la costa con lo que cada uno 
" ten ía en su tierra, como á s e ñ o r e s na tu ra les an-
" ' t i qu í s imos , mucho m á s que los ingas, con m á s 
"de veinte vidas m á s . v Cabello Balboa relata el es-
tablecimiento en Lambayeque del jefe extranjero 
Naymlap, y nos ofréce los nombres de sus sucesores 
y hasta de sus principales c o m p a ñ e r o s y cortesanos 
(1) Cieza, Ibidem, Cap. C. 
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( los cuales es de suponer que hayan sido personajes 
de un cantar épico) ( i ) . Pero si en la costa se man-
t e n í a el recuerdo de la época de los curacas inde-
pendientes (como que apenas hacía cien años que 
h a b í a cesado), se h a b í a borrado, del mismo modo 
que en la sierra, el del remoto imperio megal í t ico . 
E l único historiador importante que sostuvo 
la existencia de este imperio, fué el licenciado Fer-
nando Montesinos. Asegura Montesinos que Pirua 
Pacari Manco, denominado t amb ién A j a r Uchú, 
fué el padre de Manco Cápac y el fundador del rei-
no peruano y del Cuzco su capital; que el quinto 
de sus sucesores ganó las comarcas de la costa, 
Chachapoyas y Quito; que al cabo de muchos años 
ocurrieron varias irrupciones de t r ibus venidas del 
sur,y que la nación de los Chimus a r r i b ó á Santa 
Elena, T r u j i l l o y Pachacámac , se estableció en to-
do el l i toral , y ocupó en la sierra Cajamarca, H u á i t a -
ra y Quil ina; que después de haber gobernado se-
senta y dos monarcas cuzqueños , en constante l u -
cha con los costeños ó y u n g a s y con los b á r b a r o s 
de T u c u m á n y Chile, el imperio s u c u m b i ó por la 
acometida de nuevas hordas feroces: el rey T i t u Y u -
panqui fué derrotado y muerto en Puca rá , la anar-
q u í a se ex t end ió en el pais, el P e r ú se f r agmen tó 
en pequeños estados, cada provincia e l ig ió caudi-
llos particulares, el Cuzco fué deshabitado, la dinas-
t í a l eg í t ima se re fug ió en el pueblo de Tamputocco 
ó Pacaritampu, las costumbres se corrompieron, la 
re l ig ión se a l t e ró y se perdieron los jeroglíficos, co-
i l ) T a m b i é n pueden ser restos de cantares referentes á antiguas 
invasiones d e l a costa , las í á b u l a s de Qnitumbe, Tumbe, H u a y a n a y 
y A t a n , que el padre Anello Ol iva consigna en la i n t r o d u c c i ó n á su 
H i s t o r i a de los J e s u í t a s del Perú. Pero el padre Ol iva h a unido estas 
f á b u l a s , por medio de un lazo desacertado y burdo, á las tradiciones 
del Collao y del Cuzco, con las que evidentemente no tienen ningu-
n a re lac ión. 
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nocidos desde los primeros tiempos. E l rey T ú p a c 
Cauri, á semejanza de Chi-huang-t í de la China, or-
denó la des t rucc ión de las quilcas ó pergaminos y 
de las hojas de árboles en que escr ibían, y prohibió , 
so pena de vida, el uso de las letras, que fueron 
reemplazadas con los quipos. C o n t i n u ó el desorden 
hasta que el joven Roca, auxiliado por su madre 
Mama Cibaco (6 Cihuaco), dió principio á la nueva 
dinast ía de los Incas y comenzó á reconstituir tra-
bajosamente el imperio del Cuzco. 
Estos son los rasgos esenciales del relato de 
Montesinos. E l doctor López, ya t áu t a s veces nom-
brado, lo opuso con tono victorioso á los de los otros 
cronistas, y al de Garcilaso en especial; y asentó so-
bre él buena partéele su célebre sistema. Lo ú l t imo 
dista mucho por cierto de ser una recomendación pa-
ra Montesinos. Don Vicente Fidel López, autor de 
la ex t r aña doctrina del origen ario de los peruanos 
(hoy abandonada por todos y refutada sin rép l ica) , 
que defendió con los argumentos más peregrinos é 
insólitos, dignos algunos de perdurable recordación 
en calidad de jocosos ejemplos de ofuscamiento in-
verosímil (v. gr.; la etimología de la voz h a t u n r u -
na y la diser tación sobre el supuesto culto de la 
diosa A t i ) ; hombre de sobrada fantasía y de poquísi-
ma circunspección científica; cu3^os procedimien-
tos favoritos eran las analogías y las caprichosas 
conjeturas; tuvo que sentirse halagado y satisfecho 
al hallar en Montesinos palabras que podían pare-
cer directas pruebas de su tesis (como la proceden-
cia armenia de Pirua Pacari Manco y los primeros 
pobladores ( i ) ) ; noticias sospechosas en verdad, pe-
(1) No obstante, Montesinos confiesa que lo de la oriundez arme-
nia de los peruanos, es t eor ía de su propia cosecha, exigida por la fé 
cristiana y el respeto debido rt las Sagradas Escri turas; y que los pe-
ruanos se creían a u t ó c t o n o s 
ro que se prestaban para servir de apoyo á sus pre-
tensiones de renovador de la historia peruana; y por 
fin, una personalidad de escritor que por el criterio 
}• el carácter se avenía uiaravillosauiente con sus 
aficiones y tendencias. Lo misino cabe decir del via-
jero francés Wiener, que ha seguido á López y que 
es su merecido émulo eu imaginación y ligereza. 
Interpretando, v en ocasiones con mucha suti-
leza y penetración, los sobrenombres de los sobera-
nos de Montesinos, llega Fidel López á suponer que 
en el Perú preincaico hubo dos castas rivales, la de 
los sacerdotes ó /imnuLns, v la de los guerreros ó 
p i ruas , que por largo tiempo se disputaron el man-
do. Como esta suposición no carece de corroboracio-
nes, más ó menos obscuras pero reales, en ciertos 
cronistas (Cabello Balboa sobre el influjo de los sa-
cerdotes en el reinado de Mavta Cápac, quien los fa-
vorece, i l l /'erc's <lc sus ¡>;ISÍI(1OS; y Cobo sobre el 
linaje de Tarpuutav), es probable que sea uno de los 
aciertos, no raros por lo demás, de López. E l cual, 
á despecho de su sistema y de su lastimosa ma-
nera de investigar, tiene con frecuencia observa-
ciones muy utilizables y aun verdaderas intuicio-
K l cuadro que presenta de la historia peruana es-
tá inspirado evidentemente en la deliberada inten-
ción de reconstruirla por analogía con las de los pue-
blos egipcio, caldeo, asirio, indio y chino; se com-
padece con el ordinario curso de las primitivas civi-
lizaciones; y ser ía aceptable si descausara en menos 
frágile/í cimientos. , 
Ciertamente, en pro de Montesinos militan raV 
zones de mayor peso que las señaladas por el doc-
tor López. En primer lugar, ya hemos visto que la 
arqueología ha confirmado la narrac ión de Monte-
sinos en lo que se refiere á un gran imperio prein-
caico y al uso en un tiempo de la escritura jeroglífi-
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ca. Esto le da valor excepcional: lo exime de la ta-
cha de falsario, que por tantos años se le apl icó, y 
revela que conoció un hecho i m p o r t a n t í s i m o y has-
ta ahora tan oculto. E n segundo lugar, ha resultado 
que dos autores, hasta hace poco ignorados, concuer-
dan con él en la serie de reyes pre incáicos . Son el 
de la relación publicada en 1879 por J iménez de la 
Espada y el del vocabulario citado por el padre O l i -
va (Véanse atrás , en el estudio sobre el padre Vale-
ra, los motivos por los cuales no creo que éste ha-
ya sido el autor del vocabulario). E n v i r t ud de las 
anteriores razones, la s i tuación de Montesinos, an-
tes débil y desdeñable por aislada, ha parecido ro-
bustecida extraordinariamente; y muchos creen que 
se ha abierto para el maltratado analista una é r a de 
completa rehabi l i tac ión. E n el sentir de algunos sa-
bios, Montesinos está destinado á ser para la p r i m i -
tiva historia del Perú lo que M a n e t ó n para la de 
Egipto; y sería preciso continuar y desarrollar las 
indicaciones de López, aunque rechazando natural-
mente las que tengan relación con la desdichada 
hipótesis de las derivaciones arias, y e x p u r g á n d o l a s 
de temerarias é inconsistentes conjeturas. Así , Mon-
tesinos corregido y rectificado por la crí t ica, queda-
ría convertido en la piedra angular de la más ant i-
gua historia peruana. 
Me parece que hay mucho que rebajar de estas 
afirmaciones; y que tan injusto es el absoluto des-
precio de otros días, como el excesivo é h iperból ico 
aprecio que ahora quiere abrirse camino. L a ciencia 
arqueológica ha probado que en la sierra una gran 
dominación antecedió á los Incas; pero no ha pro-
bado de n i n g ú n modo que el centro de esa domina-
ción fuera el Cuzco, y tal es precisamente la tesis 
de Montesinos. Todo hace presumir que el Cuzco an-
tes del establecimiento de Manco Cápac haya sido 
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una población de .secundaria importancia; y que la 
capital religiosa del imperio pr imit ivo haya sido 
Tiahuanaco, y la política y guerrera Hatuncolla ó , 
Paucarcolla. Montesinos lia sabido la existencia de 
aquel imperio, y no se le puede negar tan alta glo-
ria; pero lo ha confundido y entreverado con el de 
los Incas, y ha hecho así un caos, un conjunto enig-' 
mát ico de tradiciones de la época megal í t ica inter-
poladas con tradiciones incáicas, un l ibro dificilísi-
mo de interpretar y utilizar, porque al lado de datos 
de la más venerable an t igüedad , contiene adultera-\{ 
ciõnes que puede llevar á los mayores extravíos . / 
Aunque tales adulteraciones no deben achacarse, á 
lo menos en su totalidad, á Montesinos, sino á los re-
cuerdos i nd ígenas , y al escritor ó escritores de quie-
nes las copió. E n mi opinión, es en esta parte de 
sus M e m o r i a s his tor iales un mero copista de ante-
riores trabajos. Por eso tampoco hay p o r q u é des-
hunbrarse con la concordancia que existe entre su 
serie cronológica de reyes preincaicos y la de los 
nombrados por el jesuí ta de la Re l ac ión a n ó n i m a 
y el del vocabu la r io que cita el padre Ol iva . Es se-
guro que los tres l ian bebido en la misma fuente de 
informaciones. Como dice Feijóo: "En las más rela-
ciones h is tór icas , cien autores no son más que uno 
solo; esto es, los noventa y nueve no son más que 
ecos que repiten la voz de uno que fué el primero 
que es tampó la noticia". ¿Qu ién fué en és ta el p r i -
mero? No podemos adivinarlo, pero indudablemente 
no ha sido Montesinos. Venido á Amér ica después 
de 1628, se ha encontrado ya con el vocabular io 
antedicho y con la r e l a c i ó n a n ó n i m a , que son de 
los ú l t imos años del siglo X V I ó de los primeros 
del X V I I . 
Repá re se , por otra parte, en que ambas obras, 
el vocabula r io y la r e l ac ión , proceden de la mis-
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ma congregación: de la orden jesuít ica. Los jesu í -
tas desde su establecimiento en el Perú se entrega-
ron con ardor al estudio de las ant igüedades ; y al-
gunos de ellos, recogiendo tradiciones y cantares, y 
quizá también manuscritos de investigadores espa-
ñoles que les habían precedido, lograron rastrear 
el vaguís imo recuerdo que unos pocos indios con-
servaban del imperio anteiucáico. Imposible es de-
terminar cómo y por qué medios pudieron sorpren-
der el secreto que se resistió á los his tor iógrafos 
más diligentes y más vecinos de la Conquista. De-
bieron de t ransmi t í r se lo herederos de los recuerdos 
de colegios sacerdotales, ó tal vez descendientes de 
familias en que no se había olvidado por completo 
la escritura jeroglífica. E l jesuíta que escribió la re-
hición a n ó n i m a la apoya en numerosas informa-
ciones de conquistadores, indios nobles y quipoca-
mayos, cuyos nombres declara á veces; y aunque la 
veracidad de esta relación es en extremo dudosa, 
bien puede ser que los documentos á que se refiere 
hayan existido, y que encerraran indicaciones más 
ó menos alteradas sobre el imperio megalí t ico. Lo 
único que queda en claro es que los jesuí tas pose-
yeron uno ó varios escritos que ofrecían de los su-
cesos y reyes del Pe rú un relato muy semejante al 
de Montesinos. Ese relato tenía de seguro un fon-
do verdadero; pero viciado por la confusión de las 
tradiciones, propia de los pueblos bárbaros; por la 
irrupción de hechos y recuerdos más recientes, co-
mo los incaicos; por la duplicación de los mismos 
acontecimientos, tan frecuente en los tiempos p r i -
mitivos, á consecuencia de la corrupción de las ver-
siones; y, en fin, por la consciente ó inconsciente 
falsedad de los mismos compiladores españoles, que 
se apresuraron á al inearen rigoroso orden cronoló-
gico y genealógico las raras anécdotas y los obscu-
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ros mitos de que alcanzaron conocimiento. No hay 
duda que Montesinos, que fué muy amigo v prote-
gido de los jesuí tas , encontró su cuarlro de dinastías, 
preincáicas entre los papeles de la Compañía y se 
apresuró á transcribirlo ( i ) . Sería hipótesis impro-
bable en sumo grado suponer que, habiendo sido, 
como lo fué, asiduo concurrente á la biblioteca de 
los jesuítas de Lima y muy prolijo investigador, no 
hubiera tropezado con aquellos trabajos; y que por 
mera coincidencia hubiera obtenido identidad per-
fecta en los nombres y aproximación tan grande en 
la serie de sucesión de aquellos soberanos. Además, 
por propia confesión de Montesinos sabemos que los 
seculares cómputos de historia peruana, la cronolo-
gía del primer imperio del Cuzco y la noticia de su 
fundador Pirua Manco; es decir, todo lo que consti-
tuye el eje del sistema de las Memor ias h i s tor í í i -
les lo sacó de un libro manuscrito que había com-
prado en almoneda en la ciudad de Lima y cuyo au-
tor á punto fijo ignoraba, aunque le dijeron que lo 
compuso un qu i t eño con ayuda de las indagaciones 
del obispo fray Luis López (2). Las narraciones 
consignadas en este manuscrito pudieron ser per-
fectamente el origen de los trabajos de los jesuítas 
que arriba he mencionado. Y es el caso que la vera-
(1) No pudo ser, sin embargo, BU fuente inmediata el vocabula-
rio que el padreOliva coiiMultó;]>orque en éste el orden de los reyespa-
nianos difiere del seguido por Montesinos. C¡ípae Hayini Amauta es 
en dicho vocabulario tr igés imo nono rey del l'erú, y Cuyiis Manco (ó 
Cayo Manco) el s e x a g é s i m o cuarto; y en Montesinos figuran los mis-
inos respectivamente como el t r igés imo s é p t i i n o y el v i g é s i m o tercero 
ó d é c i m o octavo (en Montesinos hay dos ('¡ayo Manco Amanta). Kl 
rey Cápac Yupanqui Amanta ocupa, tanto en el vocabulario como 
en Montesinos,el lugar cuadragés imo tercero. Pero hay que advertir 
que Montesinos errrt varias veces en la cuenta de sus monarcas y les 
d ió número distinto del que les corresponde según el orden en que él 
mismo los presenta. 
(•2) Montesinos, Meniorins itntifíii/i.s h 'iHlorinlcs y i><>111irttn dul lJn-
i / í , libro I, cap. IV. 
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cidad del manuscrito, á juzgar por lo que de él co-
uocenios á través de Montesinos, se presta á las m á s 
vehementes sospechas. Como hemos visto, no se sa-
be quién fué su autor ni de dónde provienen sus 
datos. Montesinos refiere que de allí tomó la iden-
tificación de Ayar Uchú con el Pirua Manco. Ahora 
bien, aquella identificación es un grosero error, se-
gún lo hemos de probar adelante; y el t í tu lo de Pi-
rua á todas luces parece una invención fraudulenta 
destinada á explicar la etimología del nombre Pen/, 
cuya arbitraria imposición por parte de los conquis-
tadores y cuyo completo desconocimiento por parte 
de los naturales atestiguan las más seguras autori-
dades. En vista de esto, ¿quién nos garantiza que el 
manuscrito inspirador de Montesinos no sea obra de 
un insigne embustero? E l autor de dicho manuscrito 
(ó el de otro precedente, del cual á su vez ha podi-
do derivarse el que gu ió á Montesinos) descubr ió 
probablemente algún vestigio de tradiciones sobre 
el imperio preincaico, entreveradas de manera inex-
tricable con tradiciones relativas á los Incas. Entu-
siasmado con este descubrimiento; deseoso de fra-
guar una historia que por su an t igüedad respon-
diera á la riqueza y esplendor del terri torio y los 
monumentos del Perú; avezado á la inescrupulosi-
dad propia de aquellos tiempos, que eran los de Ro-
.JUiaii de la Higuera y los de la boga de los Cronico-
nes y de Anio de Viterbo; y tomando tal vez por mõ-" 
cíelo las genealogías y dinast ías de la Biblia, debió 
de arreglar á su antojo y sobre l iger ís imos funda-
mentos la sucesión de monarcas que en las M e m o -
rias historiales leemos. Antes que Montesinos, hu-
bieron de adoptarla los jesuí tas anónimos . Así se 
explicar ía su concordancia. Esta concordancia y el 
hecho de que los apuntes de los jesu í tas sean segu-
ramente anteriores á las Memor ia s historiales, l i -
bran á Montesinos del estigma de mentiroso (pol-
lo menos en las l íneas generales de su relación), é 
impiden considerar como vulgar recurso de forja-
dor de le3'endas lo que nos dice del libro que pose-
yó. No es, pues, el licenciado Fernando Montesinos 
un deliberado inventor de pa t rañas , pero noes tam-
poco el portentoso revelador de una vasta región 
his tór ica que algunos imaginan. Es un compilador 
de tradiciones preincaicas amontonadas por otros, 
cronistas hoy desconocidos, en las cuales una partí-
cula de verdad se ahoga y pierde bajo inmenso cú-
mulo de alteraciones y falsificaciones. 
Y no se diga que la conformidad entre Monte-
sinos y los autores que admi t ían dinast ías cuzque-
ñas anteincáicas, puede provenir de haber acudido 
todos ellos á una fuente común: á las tradiciones de 
los nmautus y á los cantares indígenas de que Mon-
tesinos hace mención repetidas veces ( i ) . Ya vi-
mos que el mismo Montesinos declara que sus más 
importantes noticias las obtuvo de un libro manus-
crito. Pero fuera de esto, basta alguna reflexión pa-
ra convencernos deque el conocimiento directo que 
consiguió Montesinos de las tradiciones y poesías 
narrativas de los indígenas, no fué tánto como él 
quiere darlo á entender. Los cronistas antiguos, 
desde Cieza y Betanzos hasta Garcilaso, no han sa-
bido nada de los complicados cálculos cronológicos 
en que según Montesinos se ocupaban los amantas. 
En las informaciones hechas por el virrey Toledo, 
del año 1570 al 1572, los declarantes son incas, ca-
ciques, quipocamayos y otros servidores reales; pe-
fo no figura n i n g ú n amanta . Parece, pues, que es-
ta corporación desapareció pronto y que no tuvo la 
gran importancia que Montesinos le atribuye. En 
(1) F o r ejemplo, en los capn. 1, I I I , V y V I H del Ibro I I . 
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- todo caso es inadmisible que, ignorada para todos 
í en el p r imer siglo de la Conquista, haya reserva-
" do sigilosamente sus enseñanzas hasta la tardía épo-
s ca de las investigaciones del presbí tero osoneuse. 
? No hay duda de que la historia del Tahuant insuyu 
(como la de todos los pueblos bárbaros y muy pr in-
cipalmente de los pueblos que carecen de escritura) 
¿ ' constaba en cantares oficiales y rituales. De ellos 
dan testimonio Cieza de León, Fernando de Santi-
í Uáu, Pedro Gut i é r rez de Santa Clara y otros. Pe-
ro, por el desconcierto que produjo la Conquista, es-
; tos cantares en tiempo de Montesinos debían de ha-
berse adulterado grandemente y aun extinguido del 
todo. N o se olvide que Montesinos acopió sus da-
• • tos á mediados del siglo X V I I ; y nó en el siglo 
X V I como con incomparable audacia lo aseguró el 
doctor F i d e l López, que trabucaba y confundía cuan-
to trataba. S i es verdad indiscutida que los ind íge-
nas al cabo de cien años perdieron casi todos los re-
cuerdos del pasado incaico; si por tal circunstancia 
Garcilaso, aunque nacido en 1539, es para ciertos crí-
ticos autoridad muy ta rd ía acerca de los hechos de 
los soberanos indios; ¿cómo no hemos de desconfiar 
í . - cuando se nos dice que el licenciado Montesinos pu-
do de 1630 á 1640 reunir tradiciones que se remon-
•••• taban, n ó á la dinastía de los Incas, sino á dos m i l 
ó tres m i l años atrás? 
De lo expuesto, se deduce: I o , que Montesinos 
extrajo su relato sobre las edades preincáicas de tra-
bajos manuscritos anónimos , los cuales ya h a b í a n 
inspirado á varios jesu í tas ; 2°, que en esos traba-
jos hay una parte verdadera y comprobada por la 
ciencia moderna; pero es parte m í n i m a , y está cu-
bierta y entremezclada.con toda especie de falseda-
des, exageraciones é interpolaciones, debidas algu-
nas á los mismos ind ígenas y muchas al primer com-
- 79 — 
pilador español, que parece, según todas las proba-
bilidades, haber sido un gran falsario; y 3°, que 
Montesinos, puesto que recorrió el Perú cien años 
después de la Conquista, no ha podido recoger de 
boca de los naturales sino muy corrompidas tradi-
ciones, y muy degeneradas y escasas muestras de 
cantares históricos. 
Tan completa es la falta de crítica sn . Monte-
sinos, que el mismo Fidel López, su ciego panegi-
rista, la reconoce y confiesa. E l cronista que ha ocu-
pado la primera parte de su obra en probar que el 
P e r ú es el Ofir de David y Salomón, reservado por 
Dios á los reyes de España; que ha pretendido de-
mostrar esta tesis con pueriles alegaciones de pala-
bras de profetas hebreos, disparatadamente interpre-
tadas; que ha aceptado una cronología tan absurda 
en los desmesurados reinados de sus •monarcas, casi 
todos prodigiosamente longevos; que con gran serie-
dad conviene en fijar el principio de la historia pe- / 
ruana seiscientos años después del Di luv io (1); j \ ¡ 
que sospecha que el patriarca Noé estuvo en el Pe- N 
rú; no tiene por cierto derecho para reclamar con- ! 
fianza alguna. 
E n las primeras páginas del l ibro 11 de las 
Memor ia s se lee: "Los habitadores, de que ya ha-
"bía copioso número , comenzaron á tener discordias 
"entre sí sobre las aguas y pastos. Para la defensa 
"e leg ían caudillos los ayl los y familias, conforme 
"las ocasiones de guerra y paz que se les ofrecía; y 
"con el tiempo, algunos hombres que con fuerza y 
" m a ñ a se aventajaban á los demás, comenzaron á 
"enseñorearse ; y así, pocoá poco, fueron prevalecien-
"do unos más que otros". Reconocemos aquí , por las 
frases y palabras, la misma tradición de la primi-
(1) Memorias historiales, libro H , cap. 1. 
f í-'r " 
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tiva behet r ía , que traen todos los cronistas y que co-
locan antes de Manco Cápac. Era seguramente un 
canto ó una narración con que los indios del Cuz-
co expresaban la barbarie, el desorden y fracciona-
miento en que se encontraba todo el país , ó á lo me-
nos el terr i torio comprendido entre el lago Tit icaca 
y los ríos Apur ímac y Urubamba, en el período que 
va desde la ruina del imperio de Tiahuanaco hasta 
la dominación de los Incas. Montesinos aprovecha 
este relato; pero en lugar de ponerlo, como todos los 
demás historiadores, antes de la época incáica, lo 
hace retroceder miles de años y lo s i túa al p r inc i -
pio de un fabuloso pasado. 
Igual cosa sucede con la leyenda de los cuatro 
hermanos Ayar. Esta leyenda aparece t amb ién en 
todos los cronistas. Refieren con ligeras variantes 
Betanzos, Cieza, Cabello Balboa, Garcilaso y todos 
los restantes historiógrafos de los Incas, que de la 
cueva de Pucarectampu ó Tamputoco salieron cua-
tro hermanos llamados Ayar Cachi, Ayár IJchu, 
Ayar Auca y Ayar Manco, acompañados de cuatro 
mujeres que eran á la vez sus esposas y hermanas. 
Las cuatro parejas se dirigieron hacia el Cuzco. 
Llegados á las cercanías de la ciudad, susc i t á ron -
se entre ellos rivalidades; uno fué encerrado en una 
caverna, dos convertidos en piedras de la sagrada 
montaña de Huanacauri; y quedó solo Ayar Man-
co, que libre ya de sus hermanos, se estableció en el 
Cuzco y dió principio al imperio. Algunos de los 
cronistas reducen los Ayar á tres; y no faltan quie-
nes cuentan que uno de ellos huyó á lejanas comar-
cas para no sufrir la tirania.de Manco, y que A y a r 
Uchu se sometió á su afortunado hermano y lo ayu-
dó á arrojar del Cuzco á ciertas t r ibus que al l í resi-
dían. M u y clara es la interpretación de esta fábu-
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la, y en parte ha acertado Fidel López ( i ) . Se trata 
evidentemente de cuatro tr ibus hermanas (esto es, 
del mismo origen y del mismo idioma), que vinie-
ron de Pacaritambo, ó que por lo menos en Pacari-
tambo se fijaron un tiempo, antes de proseguir ha-
cia el norte su emigrac ión . En el valle del Cuzco 
lucharon entre sí; y la llamada de Manco (por el 
nombre de su jefe ó de su numen tutelar) venció á 
las otras y las alejó, ó las sometió y las colocó en la 
ciudad y sus ah'ededores en condición de subordi-
nadas. Hay una indudable comprobación de lo di-
cho en la información hecha por mandado del virrey 
Toledo en el Cuzco el 4 de Enero de 1572 (2). Decla-
raron los indios de los ay l los de Sahuasiray, Anta-
sáyac y A y a r Uchú, comarcanos del Cuzco, que sa-
b ían por t rad ic ión que sus antepasados habían ve-
nido sucesivamente bajo el mando de tres capitanes 
respectivos, Sahuasiray, Quizco y Ayar U c h ú , y ha-
bían ocupado el Cuzco, que ya estaba poblado por 
el lado noreste con algunas chozas de los indios Hua-
l i a s ; y que después había llegado la t r i bu dir igida 
por Manco Cápac, la cual empezó á hostilizar á las 
anteriores y mantuvo con ellas cruda guerra has-
ta que las dominó definitivamente en la época del 
cuarto inca Mayta Cápac. Es probable que los nom-
bres de Sahuasiray y Antasáyac , con que en las i n -
formaciones figuran las dos primeras t r ibus, hayan 
sido impuestos por los reyes incas, y que los nom-
(1) Véase el ú l t i m o apéndice de Les r/ices nvyennes (hl Pêron. 
(2) E s t á publicada por Jiménez de la Espada A c o n t i n u a c i ó n del 
Segundo libro (le. ¡as Memorias de Montesinos, en el volumen décimo-
sexto de la Colección de libros e spaño le s raros ó curiosos (Madrid, 
1882) . 
Aun m á s claro aparece el sentido de esta fábula, apesar de algu-
nas equivocaciones de nombres y detalles, en la Histor ia de los incas 
por Pedro Sarmiento de Gamboa, hecha por mandado del virrey T o -
ledo y fundada en las informaciones referidas (Publicada por l'iets-
cbinann. Berlín 1906) . 
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bres originarios de aquellas hayan sido los de A j a r 
Cachi y A v a r A m a ó Sanca, que les da la leyen-
da; puesto "que el ayllo de Ayar Uchú , único que en 
tiempo de Toledo demostró recordar el legendario 
t í tu lo de su antiguo capitán, fué denominado por el 
monarca Pachacútec ay l lo de los Allcahaizas, se-
gún vemos en las informaciones, y con tal denomi-
nación lo mencionan muchos cronistas españoles sin 
sospechar que fuera el mismo grupo que acaudi l ló 
el fabuloso personaje cuya metamórfosis relatan. Si 
los Allcahuizas no hubieran declarado por felicidad 
en las informaciones el antiguo nombre de su ayl lo 
y de su primer caudillo, nos hab r í amos visto redu-
cidos, como Fidel López, á conjeturas y sospechas 
más ó menos atinadas sobre el mito de los cuatro 
hermanos, y habríamos carecido de la cabal y per-
fecta prueba de su significado his tór ico, que ahora 
poseemos. Tanto en las informaciones como en los 
relatos de los cronistas, la leyenda de los cuatro 
Ayar antecede inmediatamente á la d inas t ía incai-
ca; y uno de ellos, Ayar Manco, es el primer inca. 
Y así tiene que ser; porque de otro modo, si supu-
siéramos contra todos los datos muy anterior á los 
Incas el acontecimiento histórico que dió origen á 
la fábula, habr ía que considerarlo remot ís imo, cuan-
do menos del siglo X de nuestra era (puesto que el 
imperio de los Incas d u r ó de tres á seis siglos), y 
entonces no se. comprende cómo han podido conser-
varse por más de seiscientos ú ochocientos años con 
tanta claridad el recuerdo de la emigrac ión y la des-
cendencia de cuatro pequeñas tr ibus. 
Pues bienj Montesinos coloca á los Ayar antes 
del imperio primitivo, antes de los reyes p i r u a s y 
awautas, como á mi l doscientos años de distancia 
del primer inca ( i ) , y dice que el hermano fratricida 
( I ) P a r a Montesinos el primer inca fué el o c t o g é s i m o noveno 6 
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3' vencedor, d u e ñ o del Cuzco y tronco del imperio, 
fué Ayar Uchú , el cual después de su victoria tomó 
el nombre de Pirua Pacari Manco. Se ve cuán co-
rrompidas y cuán contrarias á la verdad histórica 
eran las versiones de Montesinos. Son las mismas 
tradiciones incaicas que conocemos por los otros cro-
nistas; pero en deplorable estado de al teración, en 
confusión extrema, y proyectadas en uiia época 
imaginaria. E l atento examen del texto de las Me 
m o r í a s h i s t o r í a l e s confirma plenamente esta ase-
verac ión . Así como Ayar Uchú se ha amalgamado 
con Manco, éste, por un fenómeno que se realiza en 
todos los ciclos de tradiciones primitivas, se ha des-
doblado en dos personas, padre é hijo, Pirua Pacari 
Manco y Manco Cápac. Un cerro cercano al Cuzco 
se ha trocado en el tercer monarca, Huanacaui Pi-
rua. Luego viene Sinchi Cozque, que parece el Sin-
chi Roca de los otros analistas incaicos. Y de esta 
manera los que Montesinos presenta como ant iquí-
simos reyes del primer imperio peruano, resultan 
los mismos incas, algo desfigurados en sus nombres 
y hechos, pero no tanto que se haga muy difícil re-
conocerlos. La leyenda del hijo de Huanacaui, que 
robado cuando n i ñ o por los enemigos, está á punto 
de ser sacrificado y llora sangre, no es sino la sabi-
da leyenda del inca Y á h u a r Huácac, quizá inventa-
da con mucha posterioridad para explicar su enfer-
medad ó su sobrenombre ( i ) . E l propio Montesinos 
repite lo del l lanto de sangre y da de él una ver-
sión más natural cuando trata otra vez de Y á h u a r 
n o n a g é s i m o primero rey del Perú (hav contrad icd íh i en l a cuenta de 
Montesinos); pero en losescritos que hablaban de d i n a s t í a s preincái-
eas del Cuzco, de las cuales Montesinos se aprovechó ( v é a s e a t r á s ) , 
d e b i ó de haber vacilaciones para dar ó n ó á los primeros soberanos 
el t í t u l o de incas, porque en la Relación a n ó n h m . que hemos citado, 
se l l a m a i m a á P i r u a Pacari Manco. 
(1) Montesinos, Memorias historiales, libro I I , cap. I V . 
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Huácac , en la historia de los Incas ( i ) . E l rey I n t i 
Cápac, que vence jun to al Cuzco á los hermanos 
Huaraan Huaraca y Hasta Huaraca, es evidente-
mente el Viracocha de Garcilaso y el Yupanqui Pa-
chacútec de Cieza y Betanzos. Puede darse una ex-
plicación de este desdoblamiento de la historia i n -
cáica: el autor cuyas huellas s igu ió Montesinos, ha 
debido de recoger en diversos lugares del P e r ú tra-
diciones que se referían á los mismos hechos, pero 
que por la degeneración y corrupción á que h a b í a n 
llegado, como efecto de la t r ansmis ión oral, pa rec ían 
relatar distintos sucesos; se ha e n g a ñ a d o ó ha que-
rido e n g a ñ a r s e ; ha ordenado en hi lera las diferentes 
versiones, unas á cont inuación de otras; y ha m u l t i -
plicado de este modo las tradiciones del antiguo Pe-
rú . E n apoyo de mi explicación, ser ía fácil descom-
poner la lista de reyes de Montesinos en varias se-
ries particulares que reproducen visiblemente de 
ti'echo en trecho la sucesión de los incas, más ó me-
nos viciada y reducida. Esas series principian á ve-
ces con un Manco Cápac, y concluyen con un Huay-
n a T ú pac ó un H u á s c a r (2) . En t re ellas se interca-
lan grupos de reyes que no pueden reducirse á la 
sucesión de los incas y que llevan c o m ú n m e n t e nom-
bres usados por los orejones cuzqueños : son sin duda 
invenciones de mala fé palmaria, con que a lguno 
d é l o s compiladores ha querido llenar los huecos y 
vacíos de la primera lista. M u y clara aparece tam-
bién en las M e m o r i a s h is tor ia les la dupl icación 
del relato de la ru ina del primer imperio, y la hu i -
da y retiro de los monarcas y la pestilencia gene-
(1) Idem, libro I I , cap. X X I I . 
(2) L a s alteraciones de nombres se explican si recordamos que 
Túp&c,, Cápac, Yupunqii iy T i t n (que respectivamente significan rfts-
plimdeciente, s e ñ o r 6 nao, memoruhle y m a g n á n i m o ) eran t í t u l o s co-
munes á todos los reyes incas. 
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ral (Véanse en el l ibro I I de dichas memorias los 
cap í tu los V I I I y X I V ) . E n resolución, dejo á salvo 
por entero la buena fé de Montesinos, quien, según 
lie dicho, debió de copiar con gran docilidad lo que 
otros escribieron; pero tanto él como los que lo si-
guen, cuando toman por historia preincáica lo que 
en m á x i m a parte es una suma de alteradas tradicio-
es de los Incas, me parecen semejantes á los que en 
una pared cubierta de espejos creyeran ver una real 
prolongación del espacio, é imaginaran tangibles las 
l í neas y figuras i-eflejadas. 
Cabe todavía d i r ig i r contra Montesinos un gran 
n ú m e r o de objeciones secundarias. Cinco de sus so-
beranos (Manco Auqui T ú p a c Pachacuti, Auqui 
T i t u Atauchi, Cayo Manco Auqu i , H u q u i Nina Au-
qui y Huispa T i t u Auqu i ) llevan el t í tu lo de au-
q u i s ; y a u q u i no ha podido ser sobrenombre lleva-
do por soberanos reinantes, puesto que significa 
p r í n c i p e ó—digámoslo al uso de E s p a ñ a — i n f a n t e , 
en oposición á C á p a c Inca (rey ó emperador). A u n 
otra dificultad se desprende de los nombres de aque-
llos reyes preincaicos. Desde el primero, Pirua Paca-
r i Manco, hasta el ú l t imo, Mayta Cápac Pachacuti, 
y con muy pocas excepciones en todo el curso de 
una serie que comprende varios milenios, esos re-
yes presentan los mismos nombres que usaron los 
más recientes reyes incas y los orejones cuzqueños 
con temporáneos de la Conquista. Ta l circunstancia 
supone la permanencia del idioma; ¿y cómo admi-
t i r tan sorprendente inalterabilidad en el idioma de 
una región que, según el mismo Montesinos, fué 
trastornada por repetidas y,terribles invasiones, y 
cuya civilización padeció la catástrofe espantosa, 
sin precedente en la historia, de olvidar la escritura 
y retroceder desde los jeroglíficos hasta el pr imi t ivo 
procedimiento muemotécnico de los quipos? ¿Acá-
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so después de las convulsiones de la Edad Media 
los reyes de España continuaron l lamándose Ataú l -
fos y Sisebutos, ó los de Italia Teodor icos y T o t i -
las? Y no se responda que los nombres de los p r i -
meros soberanos del Pe rú han debido de ser distintos 
de los que ofrece Montesinos, pero que tal vez se 
tradujeron en los ú l t imos tiempos á la lengua que-
chua, conservando la equivalencia de los antiguos 
apelativos; porque Montesinos al dar la et imología 
de las palabras Cuzco é lUa t icc i Viracocha admi-
te de manera implíci ta que el mismo idioma se ha-
bló en el imperio, ó á lo menos en su capital, desde 
el Pirua Manco, poco posterior al di luvio bíblico, 
hasta el inca Huayna Cápac, padre de Atahualpa. 
Noticias como ésta dejan muy mal parado el c rédi -
to de las Memor ias historiales. 
No ag rega ré á las anteriores objeciones una 
que de ordinario se aduce contra Montesinos, por-
que la creo mucho menos contundente. Se dice que 
es inaceptable su relación del imperio preincáico por-
que, habiéndose perdido las letras, no subs is t ió de 
él memoria duradera. Pero no es cierto que los je-
roglíficos se olvidaran del todo. Citando la conquis-
ta espafíola, la escritura jeroglífica, si bien desusa-
da por la generalidad de los peruanos, se emplea-
ba todavía por algunos, aunque eu muy raras oca-
siones. Huayna Cápac, según Cabello Balboa, escri-
bió su testamento por medio de rayas de colores; y 
Juan Santa Cruz Pachacuti refiere que el fabuloso 
Tonapa ent regó al cacique Tampu ó Pacaritampu 
una tabla en donde con ciertas rayas estaban escri-
tos preceptos de moral. Por consiguiente, en el fon-
do de un antiguo santuario, como el de Tiahuanaco 
ó el de Cacha, se han podido conservar inscripcio-
nes ó quizá pinturas jeroglíficas relativas al impe-
rio preincáico; y tal ha debido de ser el origen de 
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la tradición que conocida probablemente por un es-
pañol en los primeros años de la Conquista, se con-
vi r t ió en el núcleo de verdad que contuvieron aque-
llos trabajos de los jesuítas á que t án tas veces me 
he referido, y el manuscrito que adquir ió Monte-
sinos. 
Pero con todo esto queda en definitiva que Mon-
tesinos no es sino en muy pequeña parte historia-
dor fehaciente; que es inadmisible su larga serie dei 
noventa reyes preiucáicos; y que sus Memor ias his-
tor i í i l es constituyen una maraña de tradiciones, 
apócrifas las unas, corrompidas las otras, todas ellas 
barajadas y embrolladas en laberíntica confusión. 
Lo único seguro es lo que ha comprobado la ar-
queología, á saber: la efectiva existencia de un im-
perio peruano anterior á los Incas. En tales condi-
ciones se comprende que en vez de revisar los aser-
tos de Montesinos (exponiéndonos á tropezar á cada 
paso), es más út i l y práctico acudir directamente á 
la ciencia arqueológica, que ha hecho hoy inút i l ó 
poco menos lo que puede haber de cierto en los fa-
bulosos textos del cronista andaluz. 
Prescindamos de la tan debatida y obscura y 
quizá insoluble cuestión del origen de los primeros 
habitantes. Puesto que en el Perú no se ha encon-
trado al hombre fósil, parece que los pobladores han 
venido de fuera. Ora hayan sido éstos autóctonos de 
América, como quieren algunos poligenistas, ora 
hayan emigrado del Ant iguo Continente en lejaní-
simas épocas, como quieren los monogenistas y aun 
muchos poligenistas moderados; lo efectivo es que de 
muy antiguo hubo de estar poblado el Pe rú por di-
versas tribus, algunas de las cuales lograron des-
de remotos tiempos ascender á un grado relativo de 
civilización. Pero la naturaleza del terri torio, que no 
presenta grandes llanuras, sino al contrario estre-
chos valles separados por altas m o n t a ñ a s y vastos 
despoblados, tuvo que impedir durante largo tiem-
po el establecimiento de una poderosa unidad so-
ciál, y mantener un sistema de civilizaciones de ra-
dio reducido y por lo mismo de escaso desarrollo. 
N i siquiera debió de merecer la mayor ía de ellas el 
nombre de civilizaciones. Eran seguramente agru-
paciones de tribus bá rba ras , dedicadas en la sierra 
á la agricul tura y al pastoreo, y en la costa á la agri-
cultura y á la pesca. 
En el l i toral fué donde p r inc ip ió á aparecer la 
cultura verdadera. Los vestigios de la m á s anti-
gua civilización peruana se han hallado en los va-
lles de la costa, desde Nazca hasta T r u j i l l o . E l c l i -
ma cálido ó templado de esos valles, favorable á la 
precocidad de la organizac ión social, y la p r o x i m i -
dad y quietud del océano, que facilitaba las comu-
nicaciones por medio de la navegac ión costanera, 
permitieron que se asentara 3/ progresara, t a l vez 
mucho antes de la era cristiana, una raza que supo 
trabajar y colorear artefactos de barro con rara maes-
t r ía (1) . Como esta raza se ex t end ió en el territo-
rio situado á lo largo del Pacífico, como se presenta 
de golpe en notable estado de adelanto y como sus 
artefactos muestran mayor perfección técnica que 
los de períodos posteriores, es m u y veros ími l supo-
ner que haya venido por mar de otro país y que 
haya t r a ído ya formada su civi l ización. 
Pero en todo caso no era la primera que ocu-
paba las playas peruanas. E l doctor Uhle ha descu-
bierto, desde la caleta de Chorr i l los á la de Pa t iv i l -
ca, vestigios de ' 'una raza de estatura alta, de pes-
cadores antropófagos , cuyas producciones resisten á 
(1) E n el Museo H i s t ó r i c o Nacional pueden rerse los vasos de ba-
rro descubiertos en Nazca por el doctor Uhle, pertenecientes á esta pri-
mera é p o c a . 
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toda tentativa de comparación con las de los pobla-
dores civilizados y que se parecen á las tribus 
pescadoras antiguas de Chile y- á las que todavía exis-
ten en la T ie r r a del Fuego' ' ( i ) . ¿Fueron aquellos 
salvajes ant ropófagos los que precedieron á la épo-
ca que llamaremos de Nazca (por el lugar donde se 
encontraron sus primeros restos), ó fueron invaso-
res que perturbaron é interrumpieron el curso de 
la p r imi t iva civilización? Menester será esperar á 
que la ciencia nos lo diga; pero puede que sean ver-
daderas juntamente las dos hipótesis. Los salvajes 
habitadores de la costa del Pacífico han debido de 
ser arrojados hacia el sur por los civilizados inmi-
grantes; pero, no resignados á perder su antigua 
patria, han debido de intentar á menudo la recon-
quista, con devastaciones periódicas, análogas á las 
de los normados en la Edad Media. Repárese en 
que hay t radic ión , relatada por todos los cronistas, 
de la venida de gigantes crueles y viciosos, cuyos 
c r ímenes y atrocidades dejaron honda huella en la 
imag inac ión popular. Cierto que la fábula de los g i -
gantes se encuentra en todos los países del mundo 
y que no es sino la explicación que los pueblos bár-
baros dan del origen de los huesos de animales an-
tediluvianos. Mucho de esto ha entrado indudable-
mente en la t radic ión peruana, como se ve por las 
pruebas que de ella presentan Cieza de León y Co-
bo: es claro que aquellos descomunales miembros de 
que hablan los citados autores, hubieron de ser de 
paquidermos fósiles. Sin embargo, es casi seguro que 
en esa t rad ic ión hay un elemento de verdad his tó-
rica. Cieza dice que los gigantes "vinieron por la 
mar, en unas balsas de juncos, á manera de gran-
(1.) Discurso del doctor Uhle en el Instituto H i s t ó r i c o el 29 de 
Ju l io de 1906. 
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dés barcas" y que "unos andaban desnudos y otros 
cubiertos con pieles de animales"; y G u t i é r r e z de 
Santa Clara dice "que vinieron de la parte donde se 
pone el sol, y de hacia las islas Malucas ó de l es-
trecho de Maga l l anes ; y que entrando por la tie-
rra la comenzaron á tiranizar, matando muchos 
indios y á otros echándolos fuera de sus pueblos 
Dieron cuenta estos gigantes á los naturales desta 
tierra de cómo hab ían salido los gigantes de unas 
islas y t ie r ras m u y grandes que e s t á n en l á m a r 
a u s t r a l ; y que fueron echados delias por un gran 
señor indio que allí había , que eran t amaños y tan 
grandes de cuerpo como ellos Y demás desto que 
habían navegado por la mar muchos días á remo 
y vela, y que cierta borrasca y tormenta los hab í a 
echado en aquellas partes, sin saber donde iban, 
sino que fortuna los llevase á do quisiese" ( i ) . 
Adviér tasè la coincidencia entre la talla gigan-
tesca que la fábula prestaba á estos hombres y la 
es ta tura a l t a de los cuerpos descubiertos por Uhle , 
la cual contrasta con la de de los indios de la cos-
ta. Por el mismo contraste y por el horror que los 
hechos, de tales hombres inspiraban, tuvo que pare-
cer á los naturales espantable y prodigiosa. 
Gut i é r rez de Santa Clara afirma que v iv í an de 
la pesca y de la caza, y que cons t ru í an c a b a ñ a s de 
paja; todas señales que convienen á las t r ibus del 
sur del Pacífico. L o de los pozos labrados en roca 
viva, que tanto G u t i é r r e z como los otros cronistas 
reconocen por obras de los dichos gigantes, debe de 
ser pura fábula; pero su des t rucc ión por fuego del 
(1) Gutiérrez de S a n t a Clara , His tor ia de his guerras civiles del 
Perú, libro tercero de los Quincuagenarios, cap. h X V I . ("Madrid, im-
prenta de Idainor Moreno, 1905; tomo tercero, p á g s . 567 á, 568 y si-
g u i e n t e s ) — V é a s e lo que sobre los Patagones dice el comandante Byron 
en su Fifl/e a l rededor del Mundo (Edic ión de Madrid, 1769; p á g s . 
(54, 65 y siguientes). 
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cielo en castigo de la sodomía á que se entrega-
ban, es quizá un vago recuerdo legendario del ex-
te rminio que en venganza de sus crueldades hicie-
ron los indios de ellos. 
Si bien se ve, no empece para mi suposición que 
la fábula sólo se refiera á Santa Elena, Manta y Puer-
to Viejo, lugares muy alejados de los puntos don-
de se han descubierto los vestigios de los pescado-
res que Uhle tiende á asimilar con los de la T ie r ra 
del Fuego. H a n podido ser aquellos los té rminos 
septentrionales de la invas ión. N i empece tampoco 
que Gu t i é r r ez de Santa Clara pretenda que la inva-
sión de los gigantes fué contemporánea nada me-
nos que del inca T ú p a c Yupanqui . No hay que acep-
tar sin grandes precauciones y desconfianzas la cro-
nología y la geografía de los cronistas, los cuales no 
hicieron sino fijar por escrito las tradiciones popu-
lares. E l vulgo, y sobre todo el vulgo bá rba ro de los 
indios costeños en tiempo de la Conquista, tuvo ine-
vitablemente que falsear y corromper la memoria 
de aquel suceso, y trastrocarlo en siglos y aun en 
decenas de siglos. La incertidumbre de su determi-
nación cronológica se prueba con las discordancias 
entre las diversas autoridades. A l paso que Gut ié -
rrez de Santa Clara coloca el establecimiento de los 
gigantes en Santa Elena por los años de T ú p a c I n -
ca Yupanqui (mediados ó ú l t imo tercio del siglo 
X V ) , Montesinos lo pone en el reinado del prein-
cáico Ayar Taco ( i ) ; y los escritores más verídicos, 
como Cieza y Zára te , sin precisar época, dan á en-
tender que fué mucho antes de los Incas y en tiem-
(1) E n las Memorias historiales de Montesinos esta t rad ic ión 
se encuentra en el mismo estado lamentable de torlas las demás . Con-
funde Montesinos á los gigantes con los Chimus y las otras tribus 
civilizadas de la costa, y atribuye á aquellos salvajes invasores la 
cons trucc ión del gran santuario de t'achacftmac (Memorias historia-
les del Perú, libro TI , cap. I X ) . 
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pos muy remotos. Sin duda, es esta ú l t i m a la más 
acertada opinión ( i ) . 
Mientras las civilizaciones de la costa lucha-
ban con alternativas contra las irrupciones de los 
salvajes, en la sierra crecían y se desenvolv ían c iv i -
lizaciones de carácter á lo que parece mucho m á s in-
vasor y belicoso. L a que al cabo l l egó á dominar á 
las demás tuvo su asiento en los fríos llanos que ro-
dean el Titicaca y su principal santuario en T ia -
huanaco, situado entonces á ori l las del lago. S e r í a 
temeridad afirmar que fué esa la m á s antigua de las 
grandes civilizaciones de la s e r r a n í a y que de ella 
se derivaron las otras. Posible es que las ruinas de 
Cnélap , por ejemplo, en la provincia de Luya , sean, 
nó las de una gran defensa mi l i ta r de fronteras con-
tra los naturales de Moyobamba y la m o n t a ñ a , si-
no las de la capital de un imperio independiente del 
de Tiahuanaco, de raza y cul tura distintas, y que, 
menos afortunado que aquel, no alcanzó á dilatar 
sú influencia hasta tan lejanos confines. 
. Por lo que los monumentos revelan, la civi l iza-
ción de Tiahuanaco hubo de ser teocrát ica; y tal 
vez á ella correspondan las confusas noticias que so-
bre una soberana casta sacerdotal nos dan Monte-
sinos y otros autores. En sus conquistas l l egó á 
abarcar la misma ó casi la misma extens ión de te-
r r i to r io que los Incas. Uhle ha encontrado sus hue-
llas en Moche y Pachacámac, lo cual demuestra que 
s u b y u g ó á las poblaciones de la costa, puesto que 
sería absurdo suponer en aquella época una pene-
tración de costumbres meramente pacífica y comer, 
cial. La propagación de la lengua quechua has-
ta Pasto y hasta los l ími tes meridionales de la ac-
(1) Aunque de menos respetabilidad que los ú l t i m a m e n t e citados, 
no e s tará d e m á s recordar el testimonio del padre Velasco en l a His-
toria de Quito. 
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tnal Bolivia, y aun más allá; propagación que, como 
ya dije, no puede datar sólo de la dominación incái-
ca, debe atribuirse también á este gran imperio de 
Tiahuanaco. Y de aquí se desprende como conclu-
sión lógica que fué imperio de raza quechua, y nó de 
la impropiamente llamada a imará , según sostienen 
muchos. L a si tuación del idioma de los Collas (ó 
digamos a i m a r á para seguir la común costumbre), 
rodeado por naciones que hablan todas el quechua, 
dice muy á las claras que una inmigrac ión vino en 
posteriores tiempos á destruir en su foco la civiliza-
ción de Tiahuanaco y á establecerse en el centro de 
la región ocupada por los Quechuas. 
Pa t rón y Uhle han descifrado en los relieves 
de la portada monolít ica de Tiahuanaco la imagen 
del dios Viracocha; y ello, en vez de contrariar m i 
h ipótes i s , la confirma. Viracocha era un dios anti-
qu ís imo; y no vemos qué nos autorice á creerlo d i -
vinidad nacional de los Aimaraes. Hay muchas ra-
zones para asignarle procedencia quechua. T e n í a en 
Cacha, pueblo de lengua quechua, un templo espe-
cial y muy célebre , construido, nó como quiere Gar-
cilaso por el octavo inca, sino desde edad inmemo-
r i a l , y ú n i c a m e n t e reparado y embellecido por aquel 
monarca, que tomó el nombre del dios. Cierto que 
Garcilaso asegura que Viracocha era dios moder-
no ( i ) ; pero hemos de probar que precisamente el 
lado flaco y vulnerable de Garcilaso son los mitos 
y las ceremonias é instituciones religiosas de los 
indios, de todo lo cual no alcanzó sino muy imper-
fecto y errado conocimiento. E l propio Garcilaso se 
desmiente de manera impl íc i ta cuando, al contar la 
apar ic ión de la fantasma Viracocha al p r ínc ipe que 
luego en conmemorac ión adoptó el mismo nombre, 
(1) Comentarios, parte I , libro I I . cap. X X V I Í . 
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pone en boca de la fantasma las siguientes palabras: 
"Sobrino, yo soy hijo del Sol y he rmano del inca 
M a n c o C á p a c y de la coya M a m a O d i o , su m u -
je r y he rmana , los p r imeros de tus antepasados. 
Soy hermano de tu padre y de todos vosotros" ( i ) . 
No deduciremos de aqu í por cierto, como liviana-
mente lo hizo Vicente Fidel López, que Garcilaso 
no ignoraba los relatos de Montesinos sobre la épo-
ca p r imi t iva ; pero sí deduciremos con fundamento 
el sello tradicional y vetusto deí culto de Viraco-
cha, que el inca no inventó , sino solo ensalzó y dig-
nificó. Y esto se corrobora con la descr ipción del 
templo de Cacha, de forma tan singular y arcai-
ca (2). Si Viracocha hubiera sido ídolo de los Collas, 
nación enemiga de los Cuzqueños y semillero de 
constantes sublevaciones ( según se ve con toda evi-
dencia en un pasaje de la D e s t r a i c i ó n de Cr i s tóba l 
de Mol ina publicado por J iménez de la Espada en 
el mismo volumen que L a s a n t i g u a s gentes del 
P e r ú del padre Las Casas (3)) ; ¿cómo concebir que 
los orgullosos orejones admitieran una re l ig ión ex-
tranjera y la honraran hasta colocar el simulacro 
de Viracocha más alto que el del Sol? (Cieza, Seño-
r í o de los Incas, cap. X X X ; Acosta, H i s t o r i a na-
t u r a l y m o r a l de las Indias , l ib ro quinto, cap. 3; 
(1) Com en t arios, primera parte, libro I I I , cap. X X I . 
(2) Idem, libro V, cap. X X I I . 
(8) " ' E r a el Inga y todos sus subditos enemie ís iraos en general de 
los que se le alzaban; y con los que m á s veces se le h a b í a n rebelado, 
estaba peor él y todas sus provincias, y eran tenidos en g r a n opro-
bio de todos, y no les p e r m i t í a n n ingún g é n e r o de armas , y siempre 
los avi l taban de palabra y en sus refranes, como á los indios del Co-
l h o , que les llamaban a z n a c o l l » (como quien decía el indio del Co-
l h o hiede)". 
Véase t a m b i é n lo que dicen l a Miscelánea, de Cabello B a l b o a so-
bre el reinado de T ú p a c Yupanqui , la re lac ión de Santa Cruz Pacha-
cuti en los reinados de Viracocha y T ú p a c Yupanqui , y el S e ñ o r í o de 
los Incas de Cieza en los reinados de Yupanqui P a c h a c ú t e c y T ú p a c 
Yupanqui . 
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l ib ro sexto, cap. 19. V i d . t ambién Cobo, H i s t o r i a 
del Nuevo M u n d o , l ibro X I I I , cap. I V ; Las Casas, 
A n t i g u a s gentes del P e r ú , cap. V I I ; y el Confeso-
n a r i o p a r a ¡os curas de indios, Lima 1585 y Sevi-
l l a 1603, que se funda al decirlo en "el tratado y ave-
r iguac ión que hizo el licenciado Polo de Ondegar-
do")- Viracocha 110 fué, pues, la deidad particular 
de los Incas (porque sabemos que esa era el Sol); 
pero fué la deidad común de todos los pueblos de 
idioma quechua, entre los cuales se comprenden los 
Incas. 
Si los indios de lengua a imará son los descen-
dientes de los constructores de Tiahuanaco, ¿por qué 
olvidaron desde tan antiguo el destino y origen de 
aquellos edificios, y en sus tradiciones expresaron 
el pasmo propio de gentes bárbaras ante la repen-
t ina aparición de obras de una civilización superior, 
diciendo que "en una sola noche remanecieron he-
chas"? (1). ¿Por q u é concuerdan casi todos los viaje-
ros, desde Cieza de León, en que las fábricas de 
Tiahuanaco quedaron inconclusas, como si una in -
vas ión las hubiera interrumpido? Y finalmente ¿por 
q u é los Incas, cuya raza quechua está comprobada 
por su lenguaje peculiar (que no era sino un dia-
lecto quechua), fijaron siempre como punto de par-
tida de sus progenitores y su cultura las riberas del 
Titicaca, y t r ibutaron á los templos de Tiahuanaco 
y de las islas del lago veneración y acatamiento i n -
comparablemente mayores que los que les mereció 
el famoso templo de Pachacámac? Nada de esto se 
explica si suponemos a imará el imperio de Tiahua-
naco; y todo se explica si lo suponemos quechua, y 
por consiguiente de la misma lengua y la misma 
(1) Cieza de L e ó n , Crónica del Perú , cap. CV. 
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sangre que el posterior de los Incas ( i ) . A d e m á s , 
los Collas en su aspecto y costumbres ofrecen i n d i -
cios de habe r sido una n a c i ó n b á r b a r a é invasora , 
m á s fuer te que los Quechuas; no presentan como é s -
tos s e ñ a l e s de una d i s c i p l i n a social muchas veces 
secular: parecen raza menos vieja y agotada; y su 
lengua tosca y ruda, ajena á las delicadezas del que-
chua, no es de creer que haya sido v e h í c u l o apro-
piado de u n a gran o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a ( * ) . 
(1) l í a s denominaciones de r/iiM-lina y tüiiinvá, ¡filialmente equí-
vocas, aumentan 1H confnsirtn de esto» obsctiminioH problemas 
E n sentido restricto llHnianse(¿/;«í'/íwas las tribus que v iv ían en las 
provincias de ('otabambas. Aimaraes y Chumbivilcas, y que antes de 
la invas ión de los Ch.ini-;in ocupaban también la de Andahiiaylas. 
Fueron siempre muy leales vasallos de los Incas. I'ero aquí entende-
mos por r.izn qnechvn, con criterio filológico, el conjunto de naciones 
que hablaban el idioma quechua, el cual desde los m á s remotos tiem-
pos estaba extendido por la sierra á partir de l a región del Cuzco 
hasta Quito. E n aquel espacio de la sierra todas las lenguas eran dia-
lectos del quechua (fuera de las importadas ó ahnnsitni) y. conforme 
dicen las informaciones de V a c a de Oastro, "allegadas á la quechua 
como la. portuguesa ó la gallega A la castellnna". Por el sur, el que-
chua se detiene bruscamente en Sicnani, donde comienza el dominio 
del a imará . Reaparece después en Oruro, y llega á las m o n t a ñ a s que 
ocupan el norte de la República Argentina has ta T n c u m á n , cuyos ha-
bitantes usaban el cnlchaquí, que en opinión de muchos filólogos e s t á 
constituido por la fusión del vocabulario quechua y de la sintaxis de 
los idiomas de las tribus tucumanas. 
Aijnnniefs se llaman propiamente los habitantes de una provincia 
que confina con las de Cotabanibas, Abancay, Andahuaylas y P a r i -
nacocbas. E s t o s Aimaraes pertenecen á la n a c i ó n quechua, hablan el 
quechua y no presentan afinidad alguna con los Uollae, que son los 
representantes de la raza c o m ú n m e n t e conocida por nimam. L o s pri-
meros e s p a ñ o l e s que estudiaron la lengua de los Collas la denomina-
ron a i m a r á , porque la oyeron á una colonia de mitimxes establecida 
en el Collao y originaria de la comarca a i m a r á ; y tan inexacto nom-
bre se ha generalizado. Los Collas ó indios que hablan el a i m a r á ocu-
pan la altiplanicie del Ti t icaca desde Sicuani has ta Oruro en Bol iv ia . 
Pero en la é p o c a de su apogeo, cuando destruyeron el imperio d e T i a -
huanaco, debieron de llevar muy lejos sus conquistas, porque se en-
cuentran ras tros suyos en Arequipa y Moquegua, en Ayacucho y 
Huancavelica, y aun en Yauyos , Cima y Canta , si bien algunos de es-
tos filtimos pueden ser resultado del s i s t e m a i n c á i c o de colonias ó mi-
timaos que introduce tanta incertidumbre en l a determinac ión de los 
l ímites naturales de las razas indígenas . • 
(*) A ñ o s después de escritas estas p á g i n a s , que aparecieron por 
vez primera en el trimestre I V de 1906 de la Revista H i s t ó r i c a , el se-
ñor González de la Rosa h a publicado una memoria t i tu lada Les 
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Pero si el i m p e r i o de T iahua t i aco ha sido de 
i d i o m a quechua s e g ú u todas las probabil idades, no 
debemos i m a g i n a r l o dominado por una sola n a c i ó n 
ó t r i b u desde su f u n d a c i ó n hasta su r u i n a . H a n de-
b ido de sucederse en é l , por el t ranscurso de t iempo 
que supone la enorme e x t e n s i ó n de su influencia, 
varias d i n a s t í a s ; y en los estados p r i m i t i v o s el cam-
bio de d i n a s t í a s s ignif ica por lo general el sucesivo 
p redomin io de diversas t r i b u s , que unas veces cons-
t i t u y e n castas superpuestas en la mi sma sociedad, 
I I P U K Tinlmntmco, Ictirs problrnws ot li'iir solution, presentada al 
X V I Conpxeso Internacional de Americanistas (Viena, 1900). En 
ella indica que debe existir una ciudad subterránea debajo de las rui-
nas conocidas; y procura descifrar la signifieneii'm de los relieves del 
monolito, con ayuda de datos de Montesinos y Oliva, que nos iimpirau 
profunda descontianza. Conviene con nosotros en admitir la difusión 
pre incáira del quechua y en suponer que la destrucción de Tiahuana-
co se debió á las hordas aimaraes de Cari , procedentes del lado de Co-
quimbo; pero sostiene que los constructores y habitadores del anti-
guo Tiahuanaco no fueron los Quechuas ni los Aimaraes, como has-
t a ahora se ha creído, sino los Uros, indios pescadores casi salvajes 
que hoy t o d a v í a subsisten en los pajonales del Desaguadero y Paria , 
y cuyo t o s q u í s i m o idioma parece relacionarse con el puqniua y con 
los de la m o n t a ñ a . Pero los Uros no presentan absolutamente carac-
teres que permitan reconocer en ellos á los descendientes del imperio 
de Tiahuanaco. Cuando una raza civilizada, como relativamente era 
l a de ese imperio, cae bajo el dominio de invasores bárbaros , conser-
va siempre alguna influencia intelectual sobre sus rudos amos. IJOS 
Uros, a l contrario, se encuentran, desde que hay memoria de ellos, en 
el m á s bajo nivel, en l a m á s completa inferioridad, hasta el punto de 
que los Aimaraes y los Incas no los reputaban seres humanos sino 
animales, y de que su torpeza ha sido y es proverbial. ¡ E x t r a ñ a ocu-
rrencia la de pretender hallar en tan atrasados y estflpidos indios á 
losque realizaron el prodigioso esfuerzo que representa lacult'ura tia-
huanaquense! Asombra qiieel señor González de la R o s a aduzca en 
favor de su tesis el testimonio del licenciado Polo de Ondegardo, á fin 
de rebatir con su a y u d a la evidente incapacidad de los ü r o s para la 
c iv i l izac ión. Véase como se expresa de ellos Polo de Ondegardo, en el 
mismo documento que cita González de la Rosa: " E n t i é n d a s e que no 
han de dejar ninguna cosa ft sn cargo; porque visto é tratado es-
te género de gente, tiene muy poca m á s habilidad que anipales , y no 
hay otra como ella en todo el reino" (Cokación dp. donnmentos iné-
ditos det^Awhivo th India», tomo 17, pág . 14i>). E l padre CaJancha 
los describe diciendo: •'Son estos indios Uros b á r b a r o s , sin policía, 
vetiKgvidos, sin limpieza, enemigos de l a civi l ización Andan desnu-
dos ó casi en carnes, comen muchas veces la carne cruda y el pesca-
do casi vivo; no siembran ni tienen labranzas Su lengua es la m á s 
13 
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y otras grupos vecinos y aun con frecuencia consan-
guíneos, pero no por eso menos encarnizados riva-
les en la pugna por la preponderancia. Tal es loque 
nos enseña dondequiera la historia de las primeras 
edades; y tal ha sido veros ími lmente la perdida 
historia de la civilización de Tiahuanaco. Y qu izá 
tenga aqu í cabida la parte de verdad que reconoce-
mos en las intrincadas y alteradas tradiciones de 
Montesinos y en las conjeturas de Vicente F ide l 
López. A l g ú n eco se conserva de aquellas remot í s i -
escura, corta y bárbara de cuantas tiene el P e n V (Covónica, prime-
r a parte, libro 11!, cap. X X I I I ) . ¡Imposible parece que á tan eminen-
te y erudito peruaxiota como en don Manuel González de l a Rosa , se 
le haya ocurrido suponer creadora del m á s extenso estado y de las 
más admirables obras del IJer(í antiguo, á la raza más torpe, sa lva-
je y refractaria á la cultura de las que habitaron en él] Y es gentil y 
peregrino antojo aplicar á indios de tan obscura tez y l a m p i ñ o s co-
mo los Uros el texto de Cieza sobre las gentes blancas y barbadas 
que el jefe a i m a r á exterminó en el Tit icaca. Por cierto que este tex-
to no puede aplicarse á los Quechuas sino en el sentido meta fór i co que 
adelante indicaremos; pero si á los Uros no es aplicable ni en el li-
teral ni en el metaMrico, ¿á qué presentarlo como objeción contra el 
sistema del origen quechua de Tiahuanaco? 
Fuera de insinuaciones como és ta de la tradic ión recordada por 
Cieza, y de afirmaciones tan notoriamente inexactas como l a de que 
el culto de Viracocha es privativo riel Cuzco y ajeno al Collao (cuan-
do es conoc id í s imo que el mito de Viracocha e s t á unido indisoluble-
mente á las comarcas r ibereñas del Ti t icaca); las razones que el se-
ñor González de la Rosa manifiesta contra la l i ipótes is de l a proce-
dencia quechua de Tiahuanaco y en apoyo de su origen uro. pueden 
reducirse á é s t a s : 1* que la arquitectura tiahuanaquense es muy dis-
tinta de la ¡neáica; 2* que el puma, cuya imagen se repite mucho en 
Tiahuanaco, proviene de la m o n t a ñ a , como los Uros, y que p a r a és -
tos era s í m b o l o del Sol, divinidad que los Quechuas no adoraban; 3'1 
que las momias de Tiahuanaco se encuentran echadas, y las de los 
Quechuas siempre sentadas y en cunclillas; 4* que el padre O l i v a ase-
gura que el antiguo nombre de Tiahuanaco era. Chnmrn, que no es 
nombre quechua sino uro y significa Cas»- clvl Sol. E n cuanto á l a pri-
mera razón , la diferencia entre los edificios de Tiahuanaco y los que-
chuas del tiempo de los lncas no es tal que no puedaadmitirse que loe 
c o n s t r u y ó la inisina raza, con las alteraciones y modificaciones que 
son de suponer en el transcurso de un l a r g u í s i m o per íodo , como fué 
•el que medió entre el primitivo imperio y su res taurac ión por los I n . 
cas. L a arquitectura incá ica arranca de la m e g a l í t i c a y e s el t é r m i -
no de su natural evo luc ión , aunque sea mucho menos colosal y gi-
gantesca que ella, como que toda la c ivi l ización de los Incas parece l a 
repetición debilitada y decadente de la de T iahuanaco .—En cuanto 
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mas alteraciones en la f á b u l a relatada por Betan-
zos: " E n los t iempos an t iguos dicen ser l a t ie r ra y 
p rov inc i a del P e r ú escura, y que en ella no h a b í a 
l u m b r e n i d í a . Que h a b í a en este t i empo cierta 
gente en el la, la cuá l gente t e n í a cierto s e ñ o r que 
la mandaba y á quien el la era subjeta. D e l nombre 
desta gente y del s e ñ o r que la mandaba, noseacuer-
á la segunda razón, es muy sabido que el {mina 6 león peruano no vi-
ve únicamente en la m o n t a ñ a sino en la sierra, hasta en parajes muy 
elevados dela cordillera. Los Quechuas los representaban en los edi-
ficios, y en lenguaje metafórico los tomaban como s í m b o l o s de poder 
y grandeza, lis fa l s í s imo que los Quechuas no adoraran al Sol en la, 
a d v o c a c i ó n de Inti y en la de Viracocha. Kn cambio, los Uros po-
d ían adorar fetichistamente al Sol. pero es muy dudoso que conocie-
ran y profesaran la rel igión de Viracocha, en cuyo honor se constru-
y ó l a gran portada deTiahuanaco.—Bn cuanto A la tercera razón, 
el doctor don Pablo P a t r ó n nos advierte que el enterrar tendidos ñ 
los muertos fui muy general costumbre en el Perú primitivo, y no 
ser ía imposible hallar casos de tal forma de entierro entre los paleo-
quechuas, presuntos constructores de Tiahuanaco.—Kn cuanto á la 
cuarta razón, si aceptamos como fidedigna la noticia de Oliva, el 
mismo doctor P a t r ó n nos asegura que hay una e t i m o l o g í a quechua 
muy probable y l ó g i c a de l a voz Chnenrn, y es Cluinca-nnrn. 6 sea /os 
rliez hombros ó confedernvióii rlfí Intt diez tribm, nombre de forma-
ción a n í i l o g a A los de Tahuantinsuyu, Cozeo, etc., y muy aplicable 
á Tiahuanaco. 
Si los Uros hubieran sido los pobladores de Tiahuanaco, se en-
c o n t r a r í a n huellas de su lengua en las comarcas A donde alcanzó la 
d o m i n a c i ó n de aquel imperio, (hasta el Ecuador en el Norte, y hasta 
Chile y la Argentina en el Sur), como sucede cou el quechua y el ai-
marft. Mientras no se descubran indicios de esta p r o p a g a c i ó n del idio-
ma uro paralela á la influencia de la cultura de Tiahuanaco, será 
inaceptable la hipótetiis del imperio uru-piiqninn que tan sin funda-
mentos propone Cronzálezde la Rosa. 1.a hipótesis quechua, que él lla-
ma "simple af irmación, desnuda de pruebas" cuenta en favor suyo 
con numeros í s imas conjeturas veros ími les , que se desprenden de lo 
que exponemos en el texto. La h ipótes i s airnarfV deja sin explicar 
puntos muy importantes, como las invasiones sufridas por el CoHao, 
las tradiciones referentes á ellas, l a difusión preincáica del idioma 
quechua,el quechuismo del surde Bol ivia y del norte de la Argentina, 
y la destrucción de Tiahuanaco; pero es al cabo mucho m á s plausible 
que la s ingular í s ima hipótes is nrn presentada por González de la 
l losa. 
Los Uros y los Puquinas (cuyos idiomas se relacionan con los de 
l a m o n t a ñ a y el lado del At lánt ico) no pueden ser sino restos de an-
t i q u í s i m o s a u t ó c t o n o s , a n á l o g o s á los negritos del I n d o s t ó n , ó de 
incursiones de los salvajes de la reg ión de los bosques en la época de 
decadencia y d i so luc ión del imperio de Tiahuanaco. 
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dan. Y e n estos tiempos que esta tierra era toda no-
che, dicen que salió de una laguna que es en esta 
tierra del Perú , en la provincia que dicen de Co-
llasuyo, un señor que llamaron Con Ticci V i r a -
cocha, el cual dicen haber sacado consigo cierto nú-
mero de gentes, del cual número no se acuerdan. 
Y como este hombre hubiese salido desta laguna, 
fuese de allí á un sitio que es jun to á esta lagu-
na, que está donde hoy día es un pueblo que l la-
man Tiaguanaco Y que á aquella gente prime-
ra y á su señor, en castigo del enojo que le hicie-
ron, hízolos que se tornasen piedra luego" ( i ) . 
También se refiere al imperio de Tianuanaco el pa-
dre Auello Oliva, al hablar del "gran señor H u y u s -
tus, señor de Tiahuauaco y de todo el mundo" (2 ) . 
¿Cómo se des t ruyó ese imperio? Lo más proba-
ble es que, debilitado por internas disensiones, no 
pudiera resistir el empuje de la inmigrac ión de los 
Aimaraes, venidos tal vez del este de Bolivia y del 
norte de Chile (*). La planicie del Collao, centro de 
las riquezas y del poderío del imperio, t ierra f r ía 
pero apetecible para pueblos pastores, atrajo á los 
Aimaraes, que en ella se fijaron y que arruinaron 
Tiahuanaco. Los Quechuas se vieron obligados á 
emigrar; y así quedó su raza dividida en dos por-
(1) Betanzos, Hnma y mirrnción de los ínen.s. cap. I . — L o mismo 
cuentan Herrera y Cieza. 
(2) Anello Oliva; libro I , cap. 2. 
(*) L a s regiones de T a r a p a c á , del antiguo litoral boliviano y d e 
Ataeama. hoy tan desoladas y áridas, no debieron serlo hace mu-
chos siglos. Pueden descubrirse en ellas vestigios de extensa vegeta-
ción milenaria, ríos desecados, como el que e x i s t í a junto á C o p i a p ó , 
y hasta restos de bosques, como dicen haberse hallado en las cerca-
nías de Galanía y de Huantajaya . T o d a v í a en la época de los E s p a -
ñoles, Copiapó recibía el nombre de San Francisco de la Selva ( V é a s e , 
entre otros, el reciente viaje de Meyendorff, L ' E m p i r e fin Soleil, P é -
ro/i et liolivie, 190!), París ) . L a esterilidad sigue avanzando en to-
da aquella costa, como en Arabia. Este proceso de d e s e c a c i ó n t u v o 
que determinar en tiempos pi-ehistóricos grandes emigraciones. 
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ciones sin comunicación entre sí, como hoy mismo 
está: la de los quechuas del Perú y Quito, y la de 
los quechuas de Charcas. Por poca fé que merezca 
Montesinos, es digno de notarse que hace venir del 
sur, por el lado del T u c u m á n y el Collao, á las hor-
das que derrotan y matan al rey T i t u Yupanqui, y 
causan la pérdida "del gobierno de la monarquía 
peruana" y la despoblación de la capital ( i ) . Juan 
Santa Cruz Pachacuti, que por ser de la provincia 
Collagua (la moderna Cailloma) narra tradiciones 
í n t i m a m e n t e conexas con las del Collao, dice, en un 
pasaje que ya hemos citado, que en la é p o c a p u r u m -
pacha aparecieron en Potosí ejércitos que poblaron 
el terr i torio; y á través de la enrevesada jerga de Pa-
chacuti se ve que arranca de la entrada de esos ejér-
citos el período de desorden, guerras y asaltos con-
tinuos. Decir que poblaron la tierra no puede sig-
nificar sino que fueron los primeros habitantes de 
raza aimará, y en manera alguna, que encontraran 
deshabitada la comarca, puesto que todo prueba que 
desde los más remotos siglos hubo habitantes civi-
lizados en la meseta del Titicaca. Cronista de gra-
vedad muy superior á los anteriormente aducidos 
es Herrera, que cuenta (extractando sin duda los 
primeros capí tulos perdidos del Señor ío de los I n -
cas de Cieza) que en Coquimpu (Coquimbo, en Chi-
le) se levantó el capitán Cara, el cual ex te rminó á los 
hombres blancos del Titicaca. E l nombre Cara ó Ca-
r i es en todos los historiadores el de un príncipe ai-
m a r á . No importa á nuestro propósito averiguar 
po rqué la t radición aplicaba á los primeros pobla-
dores del Collao el epíteto de blancos, que segura-
mente no conviene á los Quechuas (2). Pero entre 
(1) Montesinos; Meniorms ¡mtorwleN, libro I I , caps. X I I I y X I V . 
(2) Puede afirmarse, casi sin dudar, que en esta parte Herrera no 
hace sino copiar los c a p í t u l o s perdidos de Cieza. 
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los laberintos y tenebrosidades de la fábula, se dis-
t i ngue el recuerdo de una gran invas ión que sube 
del sur, y que aniquila 6 ahuyenta á los antiguos 
d u e ñ o s del Collao. 
Con la caída del imperio y la ana rqu ía subsi-
guiente, la costa recuperó su independencia. Ocu-
r r ie ron entonces en ella trastornos étnicos. Varias 
emigraciones desembarcaron en sus playas, y dieron 
pr incipio á los reinos y señoríos de Chincha y del 
Gran Chitnu. Los mitos costeños consignan el hecho 
de estas invasiones. Cuenta Gomara que el dios Con 
v ino del norte creando hombres; y que después lo 
s igu ió el dios Pachacámac, que des ter ró á Con, con-
v i r t i ó á sus hombres en gatos y otros animales ne-
gros, y creó nuevos pobladores. Pese á los ciegos 
partidarios del sistema de interpretación física de 
los mitos, falso como todos los sistemas exclusivos, 
hay que admitir que el referido expresa la contien-
da de dos pueblos invasores y el sometimiento y la 
degradac ión de uno de ellos ( i ) . 
Entretanto, muchas tribus quechuas arrojadas 
del Collao y apretadas por los vencedores Aimaraes 
del lado del sur y por los Chancas del lado del oeste, 
se refugiaron en los valles del Vilcamayo ó Urubam-
ba y del Pachâchaca y en los intermedios. Los A i -
maraes concluyeron por adorar á Viracocha, y no es 
el suyo ciertamente el único ejemplo en la h is tor ia 
de la conversión de bárbaros dom inadores á las creen-
cias de los vencidos; pero al principio parece que los 
No es improbable que los amedrentados indios en loe a ñ o s pos-
teriores á l a Conquista dieran á las palabras hombre Manco el senti-
do meta fór i co de hombro atrevido, portentoso, divino. E n ta l caso 
se ap l i car ía perfectamente á los autores de las maravillas de T i a h u a -
naeo. 
(1) Vid. t a m b i é n Garci laso,6'ome;) ía/ ' ios , primera pai te, l ibro V I , 
cap X V I I . 
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adoradores de Viracocha fueron perseguidos y ex-
pulsados ( i ) . 
Las cuatro tribus simbolizadas en los herma-
nos Aya.Y se cuentan entre las que se vieron obliga-
das á desamparar las llanuras del Titicaca y á in-
ternarse en las quebradas del río Vilcamayo (ó de 
Yucay). Asentaron en las regiones de Pacaritambo 
3? del Cuzco, pobladas y civilizadas desde mucho an-
tes, pero cuya civilización, á causa de las úl t imas 
conmociones, debía de haber decaído considerable-
mente. Jamás olvidaron los Incas que eran oriundos 
del Collao, y este es uno de los puntos mejor averi-
guados en la pr imit iva historia del Perú . Según Be-
tanzos, Viracocha, después de haber t o rnado enpie-
dras á los hombres de Tiahuanaco y de haber en-
viado fuego del cielo sobre los irreverentes indios 
de Cacha, creó en el Cuzco á Allcaviza; y sabemos, 
por las informaciones de Toledo, que Allcaviza es la 
t r i b u de Ayar Uchú (2). Para Santa Cruz Pachacu-
t i , Tonapa Viracocha entrega la tabla de las leyes 
divinas á Aputampu, cacique de Tampu ó Pacari-
tambo, y padre de los Ayar. Cabello Balboa (Misce-
l á n e a , cap. X I ) dice que muchos indios preten-
d í a n que ios cuat ro hermanos salidos de Pacar i -
t a m p u (los A y a r ) , eran or ig inar ios del Tit icaca. 
S e g ú n Pedro Pizarro "el primer inca salió del T i t i -
caca; otros dicen que salió de Tampu; l lamábase V i -
racocha y sujetó treinta leguas alrededor del Cuzco, 
donde pobló". Según Agust ín de Zarate: "De la parte 
del Collao, por una gran laguna que all í hay, 11a-
(1) Consúltense Ciem. Uetanzos, Acosta y Santa Cruz Pachacuti 
«obre el viaje de Viracocha al norte, desde Tiahuanaco A Puerto Vie-
jo (Ecuador) , y l a fundación del templo de Cacha. Cieza distingue dos 
Viracochas, pero ambos hacen casi lo mismo. 
(2) Betanzos, Siimn y níirmr.ió/i de los incas, cap. I y I I . 
Ijifov/níwioves de Toledo (íi cont inuac ión del segundo libro de las 
Memorinn hwtorhiles de Montesinos, Madrid, 1882, p á g s . 230 y 281. 
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mada Titicaca, que tiene ochenta leguas de bojo, 
vino una gente belicosa que llamaron Ingas, los 
cuales andan trasquilados y las orejas horadadas y 
metidos en los agujeros unos pedazos de oro redon-
do con que los van ensanchando. Y al pr incipal de 
ellos llamaron Zapalla Inga, que es solo señor , aun-
que algunos quieren decir que le llamaron Inga 
Viracocha" ( H i s t o r i a del P e r ú , l ib ro I , cap. X ) . 
Según Gut i é r rez de Santa Clara, Manco Cápac sa-
lió con gente armada de la isla grande de Titicaca, 
y fundó el pueblo de Hatuncollao ó Hatuncolla, que 
fué capital y corte del imperio de sus descendientes, 
hasta que T ú p a c Yupanqui se m u d ó al Cuzco; noti-
cia evidentemente disparatada y absurda, pero que 
comprueba !a persistencia de la t radición que desig-
naba el Collao como la cuna de los Incas ( i ) . 
Que los Incas fueron de raza quechua lo demues-
tra, como ya lo dije, su lengua particular, que, por 
las voces que de ella nos ha conservado Garcilaso, 
resulta ser un dialecto quechua, propio (según lo ase-
guró el pr ínc ipe Alonso Topa Atan, nieto de Huay-
na Cápac, al jesuíta Cobo) de los ind ígenas del valle 
de Tampu. 
E l sitio del Cuzco, ocupado antiguamente pol-
los indios Huallas, fué invadido en sucesivas ocasio-
nes por los ayllos que la leyenda personifica en los 
hermanos de Manco. Después de a l g ú n tiempo, apa-
reció éste con su gente y dominó á los demás (2). 
En vista de tales datos, la historia de los Incas se 
alumbra con inusitada luz, y se comprenden perfec-
tamente circunstancias de su const i tución social has-
(1) Gutiérrez de S a n t a c l a r a , Historia de las gnernis eivilos dul 
Perú, libro I I I , caps. X L I X y L.—Consúltese igualmente el c a p í t u l o 
I I I del libro X Í I del padre Cobo. 
(2) VTéase lo que hemos dicho en p á g i n a s anteriores acerca de la.s 
citadas informaciones de Toledo. 
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ta ho^^ inexplicables. E l Tahuautinsuyu, como to-
dos los imperios bárbaros , nace de vina t r i bu que 
primero subyuga á las vecinas y parieutas, y luego, 
puesta á la cabeza de ellas,' emprende la conquista 
de las naciones extranjeras. E l ayllo dominador se 
convierte en la suprema casta de los incas de san-
gre real. La ciudad del Cuzco, como Roma y Ate-
nas, se establece por la juixtaposición de varios gru-
pos ó comunidades de la misma raza y del mismo 
idioma. L a lengua cortesana de los Incas, que no 
era l i c i t o á los o t ros indios aprender (Garcilaso. 
Comentar ios , parte primera, libro V I I , cap. I ) , es 
el dialecto de aquellas comunidades y del lugar de 
donde provenían . Los incas de sangre r ea l no son 
sólo los descendientes de los soberanos, sino todos los 
del linaje de la t r ibu de Manco; y los incas po r p r i -
vi legio, de que nos habla Garcilaso y de cuya exis-
tencia dudó sin razón Prescott ( i ) , no son de segu-
r o procedentes de los agraciados por las concesiones 
h á b i l m e n t e graduadas que Garcilaso refiere y que 
son inconcebibles en la barbarie de esos or ígenes, 
sino los miembros de las tr ibus de los sometidos 
Ayar y de otros distritos próximos y congéneres , 
que componían la confederación cuyo mando asu-
mieron Manco y sus compañeros, merced á su su-
perioridad guerrera. Y lié aquí la razón por la cual 
los incas p o r p r iv i l eg io eran los habitadores de las 
cercanías del Cuzco. E l l l a u t u , las orejeras y el uso 
de perforarse las orejas, son los distintivos de los 
pueblos de aquella confederación, con diferencias 
que marcan los diversos grados de j e ra rqu ía . Aho-
ra nos explicamos lo que significa la mi l ic ia espe-
cial de los orejones, de que trata Cabello Balboa, 
(1) Garcilaso, Comentarios, primera parte, libro ] , cap. X X I I I . 
—Prescott, His tor ia de la Covquistii i M Perfi. In troducc ión , libro 
I , cap. I . 
M 
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como de la principal del ejército de Huayna Cápac , 
que t e n í a a l Sol ( I n t i ) por dios particular y g e n t i l i -
cio; era la nación de los Incas armada, tanto la de 
los incas de sangre real, corno la de los llamados 
por Garcilaso de p r i v i l eg io . Ven ía á representar en 
las tropas de los reyes cu /queños lo que los cuerpos 
de los m e l ó f o r o s y de los inmor ta le s en !as tropas 
de los antiguos reyes persas. Despojado así de su 
envoltura mítica, el principio del imperio de los l u -
cas cesa de ser un enigma, nos descubre el secreto 
de la organizac ión que de él d imanó , encaja dentro 
de las leyres de la evolución política de los estados; 
y su sorprendente analogía con el nacimiento de 
todas las demás sociedades, analogía fundada en la 
substancial identidad de la naturaleza humana, es 
la más clara comprobación de la verdad de la h i p ó -
tesis. 
Garcilaso relata sobre el origen de los Incas la 
hermosa leyenda de Manco Cápac y Mama Ocl lo , 
aparecidos en el lago Titicaca, hijos del Sol y c i v i l i -
zadores de los indios, que le fué contada por su t ío 
CUSÍ Hua l lpa ; y á continuación trae la de los cua-
tro Ayar , conocida de casi todos los analistas incá i -
cos, y otra de cuatro hermanos, Manco, Colla, Tocay 
y Pinahua, á quienes en Tiahuanaco un hombre po-
deroso (s in duda Viracocha, aunque Garcilaso no lo 
diga) les reparte las cuatro partes del mundo. Esta 
ú l t ima q u i z á individualice, á semejanza de la de los 
hijos de N o é en el Génes is , las cuatro razas perua-
nas: Quechuas, Aimaraes, Chinchas ó cos teños y 
Chunchos; ó también la dispersión de los Quechuas 
después de la ruiua del imperio de Tiahuanaco. 
Naturalmente, Garcilaso expone estas f ábu l a s 
reconociendo que lo son: "Después de haber dado 
muchas trazas y tomado muchos caminos para en-
trar á dar cuenta del origen y principio de los I n -
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cas, reyes na tu ra les que fue ron del P e r ú , me pare-
c ió que la m e j o r traza y el camino m á s fácil y l l a -
no era contar l o que en mi? n i ñ e c e s oí muchas ve-
ces á m i madre y á sus hermanos y t í o s , y á otros 
sus mayores, acerca de este o r i g e n y p r i n c i p i o , por-
que todo lo que por otras v í a s se dice de é l , viene á 
reducirse en l o mismo que nosotros di remos, y se-
r á mejor que se sepa por las propias palabras que 
los Incas lo cuentan , que n ó por las de otros auto-
res e x t r a ñ o s D i g o l l anamente las f á b u l a s his-
tor ia les que en mis n i ñ e c e s oí á los m í o s . T ó m e -
las cada uno como quisiere y dé l e s el a l e g o r í a que 
m á s le cuadrare. A semejanza de las f á b u l a s que 
hemos dicho de los Incas, i nven tan las d e m á s na-
ciones del P e r ú o t ra i n f i n i d a d delias del or igen y 
p r i n c i p i o de sus pr imeros padres, d i f e r e n c i á n d o s e 
unos de otros, como las veremos en el discurso de 
la h i s to r ia : que no se t iene por honrado al i nd io que 
no desciende de fuente, r í o ó lago, aunque sea de l a 
m a r o de an imales fieros, como el oso, l e ó n ó t i g r e , 
ó de á g u i l a , ó del ave que l l a m a n cuntur, ó de otras 
aves de r a p i ñ a , ó de sierras, montes, riscos ó caver-
nas; cada uno como se le antoja, para su mayor loa 
y b l a s ó n . Y para f á b u l a s baste lo que se ha dicho 
Y no hay que espantarnos de que gente que no t u v o 
le t ras con que conservar la memor ia de sus an t i -
gual las , t ra te de aquellos p r inc ip ios t a n confusa-
mente; pues los de la g e n t i l i d a d del m u n d o viejo, con 
tener letras y ser tan curiosos en el la , i n v e n t a r o n 
f á b u l a s tan d ignas de r i sa y m á s que estotras" ( i ) . 
Garci laso da de la figura legendar ia de Manco 
u n a e x p l i c a c i ó n pseudo rac ional i s ta , que era la ú n i -
ca que p o d í a imag ina r se , cuando aun no h a b í a ama-
(1) Garcilaso, Comentarios, primera parte, libro I , caps. X V y 
X V I I I . 
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iiecido la verdadera crí t ica h is tór ica : "Lo que yo, 
conforme á lo que v i de la condición y naturaleza 
de aquellas gentes, puedo conjeturar del origen de 
este p r ínc ipe Manco Inca, que sus vasallos por sus 
grandezas llamaron Manco Cápac, es que debió de 
ser a l g ú n indio de buen entendimiento, prudencia 
y consejo, y que alcanzó bien la mucha simplici-
dad de aquellas naciones, y vió la necesidad que te-
nían de enseñanza y doctrina para la vida na tura l ; 
y con astucia y sagacidad, para ser estimado, fin-
gió aquella fábula, diciendo que él y su mujer eran 
hijos del Sol, que venían del cielo" ( i ) . Es aná lo-
ga explicación á la de los quipocamayos en las i n -
formaciones de Vaca de Castro (2); y ambas equi-
valen en la historia i las primeras tentat i -
vas de in terpre tac ión de las fábulas de R ó m u l o y 
Remo en la historia romana. E r r ó n e a m e n t e sostie-
ne Garcilaso que "no ha habido nación que se pre-
ciase descendir" de los Ayar hermanos de Manco. 
En repetidas ocasiones hemos visto que los Al lca -
huizas declararon en las informaciones de Toledo 
ser descendientes de Ayar Uchú . De donde se col i -
ge que los ayllos de Sahuasiray y Antasáyac hu-
bieron de ser del linaje de los otros Ayar. 
La fábula de los Ayar y la de la venida de 
Manco Cápac y Mama Ocllo del Titicaca, se inte-
gran y completan mutuamente. La primera es el 
• recuerdo del establecimiento de las tribus incas ú. 
orejones en el valle del Cuzco, y sus luchas entre 
• sí. La segunda se contrae á rememorar el origen de 
esas t r ibus y de su civilización. Los Incas, que vie-
nen del Titicaca, son herederos legí t imos de la c iv i -
(1) Garci laso, Comentarios, primera parte, libro I , cap. X X V . 
(2) Una antigualla peruana, discurso sobre la descendencia y 
gobierno d é l o s Incas, publicado por Jiménez de l a E s p a d a (Madrid, 
1892). 
— log — 
lizacióii quechua de Tiahuauaco; y eu este sentido, 
y sólo en este sentido, es exacta la esencial afirma-
ción de Montesinos: que el imperio incáico es el 
continuador y restaurador del primer imperio que-
chua. 
Nada puede afirmarse sobre la existencia real 
de Manco Cápac. Es igualmente conjetural suponer 
que haya sido el capitán de la t r ibu vencedora, ó 
una creación de la fantasía popular que en él per-
sonificó esa t r i b u , ó por ú l t imo el numen ó ídolo de 
la misma. E l hecho de que los incas de la estirpe 
Chima Panaca reconocieran como tronco y antece-
sor directo á Manco Cápac ( i ) , es argumento tan 
débi l de la individualidad de éste como lo es de la 
de Eneas y la de Hércules las genealogías de las 
familias romanas Julia y Pabia. Mas si ha tenido 
Manco efectiva existencia, ha sido, á no dudarlo, 
caudillo quechua, y de n i n g ú n modo a imará como 
algunos pretenden. Contra las poderosas razones que 
convencen de que él y su ayllo eran de raza que-
chua (de las cuales hemos enunciado las principa-
les en anteriores páginas) , sólo se presenta la dudo-
sa et imología de mallcu, que en aimará quiere decir 
jefe ó general. Pero bien sabemos lo falaces que 
suelen ser estas etimologías en ant igüedades perua-
nas, y sobre todo en lenguas tan afines como la ai-
m a r á y la quechua, en las que parece á primera 
vista lógica derivación cualquiera casual coinciden-
cia ó cualquier parentesco colateral de dicciones. 
Impor tan t í s imo para la confirmación de todo lo 
dicho acerca de los Incas, de su establecimiento en 
el Cuzco y de sus guerras con otras tr ibus de ore-
jones, es el párrafo que transcribo de la Destrui-
c ión de Molina: "Lo que entre los naturales se tra-
ct) Garcilaso, Comentarios, primera parte, libro I X . cap. X L . 
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ta c o m ú n m e n t e , es que en este asiento del Cuzco 
muy antiguamente hab í a dos maneras de orejones. 
Los unos de estos orejones eran trasquilados, y los 
otros de cabellos largos, que se l laman hoy día c h i l 
ques; éstos pelearon los unos con los otros, y los tras-
quilados subjetarou á los otros de ta l manera que 
j amás alzaron cabeza n i habitaron por vecinos de la 
ciudad del Cuzco; y así hay hoy día pueblos dellos 
por las comarcas de la t ierra del Cuzco; mas en la pro-
pia ciudad no los consintieron m á s v iv i r , sino sola-
mente la gente común dellos para servir en lo que 
les mandaren" ( i ) . Y más abajo dice: "Ent re estos 
orejones ó Ingas que viven en el Cuzco, hay dentro 
de la ciudad del Cuzco dos parcialMades: la una es 
de los Ingas que viven en Horinuzco, que es en lo 
bajo del Cuzco, y otros viven en Anancuzco, que 
es en el Cuzco de arriba; y t i énense entre ellos por 
más hidalgos y nobles los del Cuzco de arriba, aun-
que ya se va perdiendo esto todo con la venida de 
los españoles , de manera que ya son tan unos to-
dos que no se acuerdan casi cuál es m á s noble" (2) . 
Los de la parcialidad de Hanancuzco t en í an por 
padre y fundador á Manco. Los de Hurincuzco pue-
den venir de un ayllo de orejones fusionado con el de 
Manco, y representado en la fábula por aquel Ayar 
que según algunos cronistas se somet ió á Ayar Man-
co y lo a y u d ó á fundar la ciudad; ó m á s bien, como 
Cuenta Garcilaso (3), de Mama Ocllo, hermana y mu-
jer de Manco, lo que, traducido del lenguaje mí t ico 
al positivo, quiere decir que eran de la misma t r i b u 
(1) A c o n t i n u a c i ó n de L a s antiguas gentes del P e r ú del padre 
L a s Casas publicadas por J iménez de la E s p a d a ; pags. 253 y siguien-
tes. 
(2) Idem, ibidem, p á g i n a 255. 
(3) Garci laso, Comentarios, primera parte, l ibro 1, cap. X V I . 
P a r a Betanzos los Hurincuzcos eran r a z a inferior y mezclada con 
extranjeros; pero merece poca fé en esta.parte, porque se sirve de un 
I l l 
de Manco, dentro de la cual figuraban como una 
subdiv is ión . 
Manco Cápac, en todo caso, no fué el pacífico, 
apóstol y reformador que Garcilaso nos presenta, y 
que admiten autores relativamente modernos, como 
Tschudi y Rivero en las A n t i g ü e d a d e s peruanas, 
y Lorente ( i ) . De existir en realidad, fué un reye-
zuelo bárbaro , un jefe de bandas invasoras, y vivió 
en constantes reencuentros y combates por la pose-
cióu de los territorios de Pacaritambo y del Cuz-
co. A u n caben dudas sobre la personalidad de Sin-
chi Roca, su hi jo y sucesor según la leyenda, en el 
que parecen haberse confundido y englobado bajo 
una sola denominación fabulosa, muchos obscuros 
r é g u l o s de la t r i bu de Manco, que sin duda han l u -
chado penosa y dilatadamente hasta alzarse con la 
sup remac ía de las confederaciones que formaban 
los moradores del Cuzco y los de Canchis y Quispi-
canchis. Los monarcas adquieren ya consistencia 
his tór ica á par t i r de Lloque Yupanqui, cuyo sobre-
nombre de Yupanqui , que quiere decir memorable, 
no ha podido aplicarse sino á un célebre conquista-
dor, como el que describe Garcilaso, y nó al insig-
nificante curaca de que hablan Cieza, Montesinos, 
Betanzos y las informaciones de Vaca de Castro. 
Aunque desde Lloque Yupanqui los soberanos 
incas aparecen á todas luces como personajes de 
efectiva existencia, no por eso dejan de ofrecer sus 
hechos marcad í s imo carácter legendario, hasta V i -
poema sobre las glorias del inca Paehaeútec , á quien el poema atr i -
buye todas las instituciones del imperio, y la historia en este consor-
cio con la poes ía se ha estropeado mucho. 
P a r a Cieza (Señor ío de los Inca*, cap. X X X I I ) , los de Hanancuz-
co son los descendientes d é l o s hijos y confederados del curaca de Za-
ñu , suegro de Lloque Yupanqui; y los hijos y servidores de este últ i -
mo, los de Hurincuz20. 
(1) Tschudi y Rivero, Antígiwdadefi pernuuns (Viena, 1851), páf?. 
6 3 — S e b a s t i á n Lorente, Civi l ización peruana ( L i m a , 1879) , pag. 129. 
— 1 1 2 — 
racocha y Pachacútec cuando menos; y hay entre 
los cronistas la mayor disconformidad en cuanto al 
n á m e r o , orden y sucesión de los reyes, y á las con-
quistas y hazañas que á cada uno se atr ibuyen. Ob-
serva con mucho juicio P í y M a r g a l l que poco im-
porta que no podamos seña la r con certeza lo que 
hizo y las tierras que g a n ó cada inca, y las leyes 
que de cada reinado provienen, ya que los hechos 
esenciales de la existencia, desarrollo é institucio-
nes del imperio nos son conocidos con suficiente 
exactitud. Garcilaso enuncia la misma reflexión ( i ) , 
que manifiesta su buen criterio, por más que se lo 
desconozcan sus incesantes detractores. Pero, por 
mucho que prescindamos con justo desdén de par-
ticularidades y minucias, inasequibles casi siempre 
en la historia de naciones semicivilizadas y del todo 
inaveriguables en la historia incáica, que es un te-
jido de tradiciones orales consignadas muy ta rd ía-
mente por escrito, aun en las más principales cues-
tiones resulta dificilísimo acertar con la verdad en-
tre las contradictorias relaciones de los cronistas de 
los Incas. Es la más delicada y peligrosa tarea de 
erudición la de d i s t i n g u i r e i ! aquellos cronistas lo 
legendario de lo positivo y adivinar ese crepuscu-
lar pasado, concordando las m ú l t i p l e s versiones en 
una s incré t i ca y veros ími l (2). A q u í no vamos sino 
á exponer con la brevedad posible los puntos en que 
la relación de Garcilaso se opone á la de los demás 
his tor iógrafos antiguos, ó ha suscitado dudas y d i f i -
(1) Comentarios, primera parte, libro I I , caps. I X y X V I . 
Pí y Margall . Historm general de América,, tomo I , vol. primero, 
p á g . 329. 
(2) "Como estos indios no tienen letras ni cuentan sus cosas sino 
"por l a memoria que delias queda de edad en edad y de sus cantares 
"y quipos, digo esto porque en muchas cosas v a r í a n , diciendo unos 
"uno y otros otro, y no b a s t a r a juicio humano á escribir lo escrip-
"to si ño t o m a r a destos dichos lo que ellos mismos decían ser m á s 
"cierto, p a r a lo contar" (Cieza, Señor ío de los Incas , cap. L I I ) . 
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cultades en los autores modernos. Pero antes con-
viene recordar, para descargo de nuestro Garcila-
so, que asi como en el desconocimiento de la cultu-
ra preincáica lo acompañan los más de los escritores 
de-su tiempo, así también en pintar á Manco Cá-
pac comoun manso y benéfico misionero lo acom-
p a ñ a n entre otros las tan apreciadas autoridades de 
fray Je rón imo R o m á n y Zamora y de los quipocama-
yos de la información de Vaca de Castro ( i ) . No es 
justo, pues, que él solo lleve la culpa de haber pres-
tado asenso á aquella poética t radición. 
Suces ión de los Incas 
Los primeros soberanos incas salieron de la 
parcialidad de Hurincuzco, á la que luego despose-
y ó y qui tó la preeminencia la de Hanancüzco . Así 
lo vemos en Acosta y Cobo, que nombran como in -
cas del linaje de Hurincuzco á Sinchi Roca, Cápac 
Yupanqui , Hoque Yupauqui y Mayta Cápac ; y co-
mo de Hanancüzco á todos los restantes desde Inca 
Roca» Hubo, pues, guerras, no sólo entre la t r ibu 
de Manco y las otras de orejones cuzqueños (Sahua-
siray, Ayar U c h ú , etc.), sino también entre las dos 
subdivisiones de la t r i bu de Manco. Inca Roca es el 
fundador de la d inas t ía de los Hanancuzcos; y es-
to explica en parte porqué Montesinos lo ha creído 
el fundador del imperio de los Incas (2) , E n los 
(1) R o m á n , Repúbl icas del Mundo, cap. XI de las Repúbl icas de 
Indias . 
. •^-Jiménez de l a E s p a d a , Unn antigualla peruana (Madrid, 1892). 
(2) Obsérvese que B las Valera parangona en las siguientes pala-
bras á Maneo con Boca , como si é s t e t a m b i é n hubiera sido iniciador 
de una éra nueva: " L o s indios del Perú comenzaron á tener alguna 
15 
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tiempos del predominio de los Hurincuzcos debe de 
haberse construido el palacio ó edificio que ocupó 
el sitio donde después se levantó el templo de Cori -
cancha, palacioque estaba en el barrio de los H u r i n -
cuzcos y que parece que fué la pr imi t iva residencia 
de los reyes incas ( i ) . No es maravilla que Garci-
laso y todos los otros cronistas nada hayan sabido 
de estos trastornos, puesto que la cautelosa v ig i lan-
cia imper ia l procuró destruir su recuerdo en los 
anales públicos, y tan bien lo consiguió que, s e g ú n 
cuenta Cobo, ninguno de los indios cuzquefios, n i 
aun el mismo don Alonso, hijo del pr íncipe Paul lu , 
podía dar cuenta de la causa de esta diferencia en 
el árbol genealógico de los Incas entre monarcas de 
Hurincuzco y Hanancuzco, No obstante, en Acosta 
encontramos la descendencia de los destronados sin-
çhiq ó curacas de Hurincuzco: "Tarco Huaman, 
otro que no nombran y don Juan Tambo Mayta 
Panaca". 
Se ve, pues, que la historia de los lucas no es 
el id i l io á la vez r u i s u e ñ o y grandioso que Garcila-
zo desarrolla para nuestra admiración. A l contra-
r io; abundan en ella, comoeranatural en la historia 
de u n estado despótico y bárbaro, las revoluciones, 
conjuraciones y revueltas. A la muerte de cada em-
perador era inminente una sublevación en las pro-
vincias conquistadas; y hasta en la misma capital, 
en la t r i bu y parentela incaica. Bien lo muestra el 
uso de custodiar con gente armada la casa del sobe-
manera de república desde el tiempo del inca Manco Cápac y del rey 
I n c a Roen, que fué uno de sus reyes". 
Vid. igualmente lo que sobre los Hvvmcnzcos y Hanancuzcos dice 
el extracto de Polo de Ondegardo en el Confesonario para curas de 
indios. 
(1) L a s Casas, Antiguas gentes del Perú , cap. V I I . — E l palacio 
de C o l í c a m p a t a , que la leyenda tiene como edificado por Manco Cá-
pac, fué probablemente la m a n s i ó n de los curacas de Hanancuzco, a l 
principio s ú b d i t o s de los de Hurincuzco. 
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rano difunto, que todavía observaron los indios cuan-
do m u r i ó Paullu, el año de 1550, como lo cuenta 
Mol ina : "Se estuvieron sus indios de guerra guar-
dando la casa; y dijeron que era costumbre del Cuz-
co cuando moría el señor natural, porque con la al-
teración de la novedad no se metiese a lgún tirano; y 
se enseñorease de la mujer é hijos del señor, Içs 
matase, y tiranizase la ciudad y el reino". Cieza, las 
informaciones de Vaca de Castro, y Cabello Balboa, 
hablan de numerosas rebeliones, anteriores algunas 
á la de los Chancas. Y así tiene que ser. Es inadmi-
sible que en los primeros reinados, hasta Yáhuar 
H u á c a c y Viracocha, no haya ocurrido, como quie-
re Garcilaso, n i una sublevación. 
La materia histórica contenida en la primera 
parte de los Comentar ios reales, ha recibido una 
t r ip le idealización; ó lo que es lo mismo, una triple 
a l teración: la primera, de manos de los propios qui-
pocamayos y oficiales reales, que no han podido con-
signar en los quipos y en los cantares los hechos 
desfavorables y dañosos al prestigio del trono y de 
los pr íncipes, que se han visto obligados á disfrazar 
las faltas y á ocultar las usurpaciones y lasiderfó-
tas, que han formado en suma, como ministros del 
más absoluto de los gobiernos, una perfecta histo-
r i a cortesana; la segunda, de manos de los incas 
parientes de Garcilaso y de los indios en general, 
los cuales, después de la destrucción de la monar-
qu ía peruana, se han sentido inclinados, por muy 
explicable sentimiento, á amar sus leyes é insti tu-
ciones mucho más desde que las habían perdido, y 
á imaginarlas todavía más suaves y bienhechoras 
de lo que en realidad fueron; y la tercera, de manos 
de Garcilaso, que inconscientemente ha embelleci-
do t ambién el cuadro, llevado del amor á su patria 
y á su sangre, y del encanto que en la senectud 
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ejercen las memorias de la niñez. H a y que levantar, 
con sucesivos esfuerzos, estas tres capas superpues-
tas, para descubrir la verdad; pero no es empresa 
imposible. De las tres deformaciones dichas que ha 
padecido la historia incáica, la primera y la segun-
da son comunes á todos los cronistas sin excepción; 
y la tercera, privativa de Garcilaso, es la menos im-
portante y hoy la más fácilmente reparable con la 
ayuda de los restantes autores. No sostenemos que 
los Comentarios sean una inmaculada fuente de 
la historia de los Incas; n i siquiera que sean la me-
jor fuente de ella; sostenemos sólo que es fuente 
muy valiosa, con frecuencia insubstituible, y que es 
gran ceguedad menospreciarla y rechazarla. 
Yendo contra la opinión de todos los cronistas 
anteriores, ha atinado Garcilaso en el orden de las 
conquistas de los Incas y del paulatino ensanche 
del imperio. Para él principian con.Lloque Yupan-
qui las grandes expediciones guerreras y se d i r igen 
hacia el Collao. E n cambio, para Cieza el poder ío y 
las lejanas campañas principian con Viracocha y 
Yupanqui Pachacútec; para las informaciones de 
Vaca de Castro, con' Cápac Yupanqui ; para Betan-
zos, con Yupanqui Pachacútec; y para las informa-
ciones de Toledo, sólo con T ú p a c Yupanqui , padre 
de Huayna Cápac. Afirman todos que antes eran 
los Incas señores de muy reducidos territorios, y 
textualmente dice Acosta: " E l . tiempo que se halla 
por sus memorias haber gobernado; no llega á cua-
trocientos años y. pasa de trescientos, aunque su 
señorío^ p o r g r a n t iempo no se e x t e n d i ó m á s de 
cinco ó seis leguas a l derredor del Cuzco,,. Los 
escritores modernos que acogen esta vers ión , nò re-
paran en la imposibilidad de que en el transcurso 
de sólo tres ó cuatro reinados el m i n ú s c u l o p r inc i -
pado cuzqueño se convirtiera en el e n o r m ç imperio 
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de Huayna Cápac. Los modestos curacas del Cuzco 
.y de seis leguas á la redonda, ¿cómo y de dónde pu-
dieron obtener ejércitos y recursos para conquistar 
en menos de un siglo casi la mitad del continente 
sudamericano? Si hub ié remos de admit ir caso tan 
sorprendente é inaudito, no habría razón alguna 
para negar crédi to á la fábula de Manco Cápac y á 
cuantas contiene la mitología peruana. A l cabo en 
la historia vemos que legisladores y profetas como 
.Mahoma lograron, con artes, auque menos apaci-
bles, parecidas á las que la leyenda de Garcilaso 
presta á Manco, fundar muy extensas dominaciones; 
pero para que los califas, sus sucesores, ganaran 
buena parte del mundo entonces conocido, necesitó 
Mahoma reducir primeramente toda la Arabia. Cier-
to que los Hunos de At i l a y los Tá r t a ro s de Gengis 
K h a n y T a m e r l á n realizaron vast ís imas conquistas 
con increíble rapidez; pero sus invasiones no fue-
ron adquisiciones estables, sino correr ías inmensas 
de muchas t r ibus nómades adventiciamiente agru-
padas bajo el supremo mando de un jefe por el ali-
ciente del bot ín , en las que los guerreros se conta-
ban por centenas de millares; y nada parecido po-
d ía salir del reducido distrito del Cuzco. Todavía si 
el resto del pa ís hubiera constituido un solo estado, 
no ser ía absurdo aceptar que la pequeña nación de 
los Incas hubiera derribado á la clase dominante de 
ese estado vecino, y aprovechándose de la pasividad 
dé los pueblos esclavos, se hubiera subrogado en el 
poder.. Así se apoderaron los Manchúes^de la China, 
Ci ro y sus persas de Media y Babilonia, y Alejan-
dro y sus macedónios del Asia. Pero sabido es que 
no era tal la s i tuación del Perú . Desde la caída del 
imperio megal í t ico , estaba dividido en infinidad de 
reinos, señoríos y curacazgos, que formaban nume-
rosas confederaciones, más ó menos poderosas y ex-
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tensas; y ofrecía aspecto semejante al de Europa en 
la Edad Media ó al de I ta l ia antes de las conquistas 
romanas. E n t r a ñ a completo deeconocimiento de las 
leyes h is tór icas suponer que en el corto tiempo que 
quieren Cieza, Acosta y los otros cronistas, los I n -
cas, al principio meros caciques del Cuzco, absorbie-
ran la innumerable cantidad de pueblos y tribus que 
se extendía desde Pasco hasta Chile y T u c u m á n , 
en el espacio de más de m i l doscientas leguas. ¿Se 
concibe acaso á Roma como dominadora del orbe 
antiguo sin la preparación de las dilatadas guerras 
samnitas y púnicas? Cualesquiera que fueran los 
residuos de una anterior unidad, que indudable-
mente allanaban el establecimiento de la nueva, un 
imperio tan homogéneo y centralizado como el de 
Tahuantinsuyu ha sido de seguro obra de un desa-
rrol lo gradual y lento, y ha requerido para su for-
mación, n ó el lapso de cincuenta ú ochenta años , 
sino el de dos ó más siglos. 
Garcilaso está, pues, en lo cierto. No es esto 
decir que aceptemos su narración sin reparo algu-
no. Por las razones a t rás expuestas, h à de ser na-
rración hermoseada y poetizada. La sumisión de las 
diversas provincias no ha podido ser tan fácil n i las 
batallas han podido ser tan escásas como leemos en 
lós Comentarios. Pero las líneas generales del re-
lato son muy lógicas y verosímiles. L»os Incas cuz-
quefios y sus aliados, desde los fabulosos tiempos de 
Manco y Sinchi Roca, han debido de reducir á los 
Canchis y á los Canas, en calidad de vasallos ó de 
amigables confederados. Después, las expediciones 
se han dir igido á las planicies del Collao. En dos 
reinados sucesivos se conquistan las tierras que ro-
dean el Titicaca. Afianzada la dominación en esta 
parte del Collao, expediciones secundarias atravie-
san las sierras que encerraban el naciente imperio, 
— i i 9 — 
y se dirigen á Moquegua, á Parinacochas 3' á Are-
quipa (1). Bajo los reyes posteriores se agregan mu-
chas comarcas del lado de Cuntisuyu, hacia el mar; 
mas la dirección preferida para las guerras y ane-
xiones es siempre la del sur. Y es natural que así 
haya sucedido, 110 sólo porque el antagonismo de 
raza y el recuerdo de antiguas luchas y expoliacio-
nes, tenía que empujar á los indios quechuas á la 
reconquista del Collao; no sólo porque el Collao es 
país r iquís imo en pastos y ganados; sino también 
por otro motivo importante, que expresa Garcila-
so: "Por ser aquella tierra llana y apacible de andar 
con ejércitos, se hallaron bien los Incas en la con-
quista della, y porfiaron hasta que ganaron todo 
aquel distr i to" (2). 
Claro que así como no es creíble que el cetro se 
mantuviera en la misma familia y pasara sin inte-
r rupc ión de padres á hijos desde Manco Cánac á 
Huásca r , y que todos los soberanos fueran prodi-
gios de prudencia y bondad, no es tampoco creíble 
que desde el origen del imperio los pueblos atemo-
rizados se rindieran con tan poca resistencia á las ar-
mas de los Incas. Son és tas las ment i ras oficiales 
de la relación histórica que conservaba la familia 
real peruana y que t ransmi t ió á Garcilaso. Igual-
mente es de suponer que no haya escrupulosa exac-
t i t u d en la a t r ibución de las distintas guerras á ca-
da uno de los primeros reyes. La gradación que de 
ellas presentan los Comentarios, es harto s imétr i -
ca para ser verdadera. La t radición ha tenido que ol-
vidar y confundir muchas cosas. E l mismo Garcila-
so se muestra en este punto algo desconfiado (3); y 
(1) Libro» I I y I I I de l a primera parte de los Comentarios. 
(2) L ibro I I I , cap. X V de la primera parte de los Comentariofi 
7*6¿íl08 
(3) L ibro I I , caps. X V I , y X X . - L i b r o I I I , caps. I I , I I I y V. 
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hasta se contradice en nna ocasión, porque asegura 
que al comenzar el reinado de Cápac Yupanqui se 
ganaron los valles de Acari , Cainana y Quilca, y lue-
go resulta que se adquirieron al fin del mismo rei-
nado, en una campaña di r ig ida por el pr ínc ipe he-
redero Inca Roca (T). H a y que prescindir de estas 
pequeneces, cuyo recuerdo no ha podido guardarse 
con fidelidad. Lo que importa retener es que en lo 
substancial de lo tocante al principio y á la mar-
cha de las conquistas, tiene razón Garcilaso. Si L lo-
que Yupanqui y Mayta Cápac, Cápac Yupanqui é 
Inca Roca hubieran sido tan pacíficos y obscuros co-
mo los describen otros cronistas, no h a b r í a n perdu-
rado tánto sus nombres, n i habr ía subsistido su me-
moria ante la de sus gloriosos sucesores con la i n -
tensidad que acredita la relativa conformidad de los 
autores en cnanto á sus apelativos y al orden en 
que reinaron. E l aspecto y carácter de la 'población 
de Puno y Bolivia, en la que tan impreso ha queda-
do el sello de la dominación de los Incas, confirma 
plenamente el sistema de Garcilaso, que le asigna 
por aquella parte muy larga duración* y refuta el sis-
tema de Cieza, según el cual el imperio incáico se 
anexó esos territorios sólo á fines del reinado d e T ú -
pac Yupanqui ( 2 ) . 
Se explica muy bien el error de las informa-
ciones del v i r rey Toledo, que dicen: " E l dicho Topa 
Inga Yupanqui fué el primero que conquis tó y suje-
tó t i r án icamente á todos los naturales destos reinos 
(1) Libro I I I , cap. X I I I , cap. X V I I I . 
(2) Cieza acumula en T ú p a c Yupanqui las conquistas de Yauyos , 
Junín , B o m b ó n , H u á n u c o , Cajamarca, Chachapoyas, Palta , H u a n . 
cabamba, Canas, Ayabaca, Cañar, Latacunga, Quito, Tumbes, los 
estados del Gran Chimu, P a c h a c á m a c , Chincha, Huarco , Nazca, lea , 
todas las Charcas, Chile hasta el Maule y un gran trozo de la monta-
ñ a . Si pudiera ser cierto tan sorprendente engrandecimiento, h a b r í a 
que declarar á T ú p a c Yupanqui inmensamente superior ¿ Alejandro 
Magno y á todos los conquistadores conocidos; 
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desde esta ciudad del Cuzco hasta las provincias de 
Chile, y de aqu í para abajo hasta la provincia de 
Quito" . Los indios declarantes no querían dar á en 
tender que antes de T ü p a c Yupanqui no hubieran 
existido otros incas poderosos y guerreros, puesto 
que en una de estas mismas informaciones, hecha en 
Jauja, se habla de las conquistas de Pachacútec, yen 
otra información, hecha en el Cuzco el 17 de Ene-
ro de 1572, el licenciado Polo de Ondegardo y los 
conquistadores Alonso de Mesa, Maneio Sierra, Juan 
Pancorbo y Pedro Alonso Carrasco juraron que 
" h a b í a n oído á los indios antiguos del linaje de los 
Ingas que Topa Inga Yupanqui, padre de Guay-
na Cápac, fué el primero que por fuerza de armas 
se enseñoreó en todo el Pi rú , desde Chile hasta Pas-
to, recobrando algunas p rov inc ias comarcanas 
a l Cuzco, que su padre Pachacut i I n g a h a b í a 
conquistado, que se le h a b í a n rebelado11. Por con-
siguiente, no fué T ü p a c Yupanqui el primer con-
quistador, ya que se reconoce que Pachacútec había 
conquistado algunas provinc ias . Resta por averi-
guar lo que los indios llamaban algunas p rov in -
cias, y la manera cómo se tradujeron las palabras 
de los indios y cómo las entendieron los españoles. 
Para mí no hay duda que con Pachacútec el impe-
rio hab ía alcanzado ya grande extensión por el sur 
(1) . En el intermedio entre Pachacútec y T ú p a c 
(1) E n las informaciones de V a c a de Castro se confiesa que con 
Sinehi BOCÍI los dominios de los Incas llegaban hasta Vilcanuta, cota 
Cápac Yupanqui has ta Paucarcolla, y con Yáhuar H u á c a c hasta el 
Desaguadero y has ta Huancane por la reg ión de Umasuyu. Todo es-
to viene en apoyo de Garcilaso. Pero las referidas informaciones ye-
rran cuando, entre monarcas invasores y belicosos, intercalan otros 
muy pacíficos, como I n c a Roca. L a s naciones guerreras no empren-
den conquistas por el mero capricho de sus gobernantes, sino porque 
la guerra es para ellas necesidad social y económica , engendrada por 
su naturaleza y organ izac ión ; y no hay supos ic ión m á s improbable 
que l a de que un pueblo esencialmente conquistador como el de los I n . 
cas h a y a interrumpido l a serie de sus expediciones bajo determina-
dos soberanos. 
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Yupanqui, (que, como hemos de ver, llena el reina-
do de otro inca), muchas provincias se sublevaron 
( i ) . F u é T ú p a c Yupanqui quien cons igu ió someter-
las; y los indios del tiempo de don Francisco de To-
ledo, no sabiendo explicarse con claridad, le atr ibu-
yeron por completo la conquista de las tierras que 
no hizo sino recuperar. Además, en 1570 ya no po-
día existir n i n g ú n contemporáneo de Pachacútec; 
los más viejos eran los que habían conocido á T ú p a c 
Yupanqui; y por debilidad de inteligencia y confu-
sión de ideas, hacían coincidir el pr incipio y gran-
dezas del imperio con sus primeros recuerdos per-
sonales. Es este caso bastante común en pueblos 
bárbaros y desprovistos de escritura. 
Pero ¿cómo admitir que Cieza, Betanzos, Acos-
ta y en consecuencia Ondegardo; escritores todos fi-
dedignos y que han tenido las más preciosas ocasio-
nes para averiguar la verdad, hayan errado tan 
groseramente en cuestión de tal importancia? Cie-
za cuenta qué el inca Mayta Cápac r i ñ ó con los A l l -
cavillcas ó Allcahuizas, habitadores de un barrio 
del Cuzco, por una pedrada que rompió un cán t a ro 
de agua; y que por esta querella los combatió y so-
juzgó. Hemos visto repetidas veces que los Allca-
villcas se decían descendientes de Ayar Uchú; y no 
puede dudarse de que hasta Mayta Cápac vivieron 
en el Cuzco y conservaron una semi-independencia, 
porque lo demuestran de la manera más expl íc i ta 
las informaciones de Toledo. ¿Cómo compaginar es-
tos tumultos de barrios en que interviene el Inca, 
esta capital que ocupan distintas t r ibus á veces en 
lucha, con la majestad, el poder y las remotas con-
quistas del Mayta Cápac de Garcilaso? Es que los 
(1) L a rebelión de muchas provincias con l a muerte de P a c h a c ú -
tec la atestigua Juan Santa Cruz Pachacuti en su relación. 
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primeros reyes incas no eran, como fueron los últi-
mos, soberanos absolutos de un gran imperio uni-
ficado, sino jefes y presidentes de una confedera-
ción. Esta confederación comprendía probablemen-
te las comarcas del Cuzco, Anta, Urubamba, Auda-
luiayl i l las , Paruro, Calca, Quiquijana, Canchis, 
Canas, y tal vez Cotabambas, Aymaraes y Aban-
cay. Las mencionadas provincias se unían para re-
chazar las agresiones exteriores, y para conquistar 
el Collao y otras regiones limítrofes; pero en el se-
no de la misma confederación no podían faltar gue-
rras particulares y disensiones. Debía de haber en-
tre las tr ibus diferencias de grado, importancia y 
calidad: vasallas las unas y libres confederadas las 
otras. E l primer puesto correspondía á la nación 
de los lucas, establecida en el Cuzco y sus alrede-
dores. Algunas tr ibus incas, representadas en la le-
3'enda por los Ayar hermanos de Manco, convivían 
en la misma ciudad del Cuzco con el ay l lo de Ayar 
Manco sin confundirse con él, como en la antigua 
Roma los Ticios, Ramnes y Luceres, ó los Palati-
nos y los Quir inos. Ya hemos dicho que á su vez 
el a y l l o de Manco se subdividia en Hanancuzcos y 
Hurincuzcos. E l jefe de la t r i bu de Manco, que fué 
primero el curaca de Hurincuzco y después el de 
Hanancuzco, era el presidente de la federación. 
Cuando á la cabeza de las tropas aliadas invadía el 
Collao ó atravesaba el Apur ímac , aparecía como un 
pr ínc ipe poderosís imo y temible; pero en tiempo de 
paz externa su presidencia tenía sin duda mucho 
de honoraria, y los confederados y vasallos podían 
provocarle guerra á las puertas de su palacio. Su po-
sición recuerda la de los emperadores y reyes me-
dioevales, la de un San Luis ó un Federico Barba-
rroja, que acaudillaban la Europa entera contra los 
Musulmanes, y que, sin embargo, en el centro de 
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sus estados se encontraban rodeados de indóciles y 
peligrosos señores, y á dos pasos del castillo de su 
residencia veían alzarse la altiva torre de un ba rón 
feudal. Es indispensable acudir á estas compara-
ciones, porque la humanidad en todos los países ba 
atravesado por idénticas fases de organización so-
cial y política. 
Las guerras lejanas robustecieron, como en to-
das partes sucede, el poder del jefe de la confedera-
ción. La obediencia mi l i t a r y el espí r i tu de subor-
d inac ión necesario en las conquistas, centralizó el 
gobierno; y cada campaña remota, á la par que en-
sanchaba el imperio, aumentaba la fuerza de los 
caciques del Cuzco, y los elevaba m u y por encima 
de sus auxiliares y vasallos. La sumis ión de estos 
feudatarios indios parece haberse acelerado con-
siderablemente con la dinast ía de Hanancuzco; y 
ya bajo Pachacñtec se presentan reducidos y obe-
dientes. 
Se concilian, pues, la versión de Garcilaso y la 
dê Cieza de León y los restantes. E n las dos hay 
verdad, aunque mucho masen la primera que en la 
segunda. Cieza, Acosta y otros han atendido á la si-
tuación in terna de los reyes incas, tal vez porque 
oyeron de preferencia á los vecinos del Cuzco y á los 
comarcanos, que consideraban las cosas desde el pun-
to de vista de la ciudad y sus cercanías . Garcilaso 
ha atendido á la s i t u a c i ó n externa, circunstancia 
e x t r a ñ a en un mestizo cuzqueflo y de sangre real 
(a l cual se podía suponer enterado sobre todo de la 
historia ín t ima y doméstica) , pero debida quizá á 
esas "relaciones de las particulares conquistas que 
los Incas hicieron en las provincias'' que á E s p a ñ a 
le enviaron sus condiscípulos ( i ) . 
(1) Primera parte de los Comentarios, libro 1, cap. X I X . — Y con-
t i n ú a : ''Porque cada provincia tiene sus cuentas y nudos con sus his-
12 ¡ 
Tantos indicios quedan en los cronistas de la 
existencia de este pr imi t ivo periodo incáico, que lla-
maremos p e r í o d o feudal, que asombra que nadie 
haya hablado de él. En el capítulo X X X I V del Se-
ñ o r í o de los Incas cuenta Ciezaque Cápac Yupan-
qui venció y conquistó á los de Cuntisuyu, y que ellos 
le prometieron vasallaje y lo reconocieron por se-
ñor , como lo h a c í a n o t ros pueblos que estaban 
en su amis tad . De aquí resulta evidente que los 
Incas no eran ya sólo señores del Cuzco, sino de 
o t r o s pueblos, que les estaban sujetos en calidad 
de tributarios y vasallos. Más abajo dice Cieza que 
Cápac Yupanqui recibió de paz como confederados 
á los quechuas de Andahuaylas; y que á la corona-
ción de Inca Roca acudió "de muchas partes núme-
ro grande de gente". Si los Incas no poseían sino los 
alrededores del Cuzco, y fuera de allí eran los cura-
cas independientes y no los ligaban al Cuzco víncu-
los de subordinación y vasallaje, ¿qué significa n i 
q u é explicación tiene esa pomposa coronación á la 
que acude tan gran muchedumbre, sin duda no por 
mera curiosidad sino por rendir homenaje y acata-
miento? E l mismo Cieza (á quien cito en primer tér-
mino, puesto que es autoridad tan respetada), en la 
vida de un inca Yupanqui, que él tiene por suce-
sor y p r imogén i to de Inca Roca (y que corresponde 
al Y á h u a r H u á c a c de los otros analistas), declara 
que los curacas de Ayarmarca, de la provincia Cun-
t isuyu, de Vicos y muchos más, eran confederados 
del señor del Cuzco; y refiere que uno de ellos ase-
sinó al inca Yupanqui para que no los aventajara á 
todos en caso de t r iunfar de los Hatuncollas, contra 
los cuales se preparaba el Inca á combatir. ¿No se 
toriae anales y l a t rad ic ión delias; y pov esto retiene mejor lo que en 
ella p a s ó , que lo que p a s ó en la ajena''. 
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revela aquí la existencia de una vasta liga ó fede-
ración de curacas, que llevaba sus expediciones y 
conquistas hasta muy lejos por el lado del Collao, 
los celos de estos curacas contra su caudillo, y el 
convencimiento que abrigaban de que las grandes 
campañas y las adquisiciones de territorios remotos 
arruinaban en provecho del general en jefe la anti-
gua igualdad de la confederación? 
Continuando en el examen del texto de Cieza, 
descubrimos que el rey Viracocha somete á confe-
de rac ión á los de Calca y á los de Caitomarca, en la 
otra banda del río de Yucay. En los hechos de Y u -
panqui Pachacútec, cuando la invasión de los Chan-
cas, leemos: "Enviaron [los orejones] mensajeros pol-
la comarca que todos los que quisiesen venir á ser 
vecinos del Cuzco les ser ían dadas tierras en el valle, 
y sitio para casas, y ser ían p r iv i l eg iados" ( i ) . E n 
las palabras transcritas está patente todo lo que he-
mos dicho de la condición privilegiada de los ayllos 
que ocupaban el valle del Cuzco. Adelante cuenta 
Cieza que Yupanqui Pachacútec (que para él es el 
vencedor de los Chancas) propuso á los Chancas que 
asentaran pacíficamente en el Cuzco y que pobla-
ran con los Incas. Por donde se ve cuán frecuente 
era la costumbre de que en el mismo distr i to y ami 
en la misma ciudad vivieran varias tr ibus confede-
radas. 
En la Suma y n a r r a c i ó n de Betanzos halla-
mos que Yupanqui Pachacútec se confedera con los 
caciques vecinos; en la M i s c e l á n e a de Cabello Bal-
boa, que por los años de Inca Roca todos los alre-
dedores del Cuzco rendían vasallaje á los Incas; y 
por fin, en Cobo, el siguiente testimonio definitivo, 
que no deja lugar á dudas, y que resuelve la contra-
i l ) Cieza, Señorío, cap. X L V . 
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dicción entre Garcilaso y Cieza ( i ) : ' 'Los señores y 
caciques de los pueblos vecinos al Cuzco no estabán 
sujetos á los Incas, pero t e n í a n paz y confedera-
c ión con ellos de tiempos: m u y an t iguos ; y á esta 
causa los predecesores de Viracocha, por no faltar á 
la lealtad y fé con que estaban unidos, no se habían 
atrevido á moverles guerra para sojuzgarlos; mayor-
mente por no dar ellos ocasión para ello. Por don-
de, puesto caso que el s e ñ o r í o de los Incas se ex-
t e n d í a y a á provincias distantes del Cuzco mu* 
chas leguas, t o d a v í a no les r e c o n o c í a n vasallaje 
los sobredichos caciques sus vecinos". En este pa-
so ha de tomarse el t é rmino vasallaje en la acep-
ción de obediencia absoluta é incondicional , pues 
claro está que los curacas confederados reconocían 
predominio y superioridad en quien, como el Inca, 
re ten ía para sí todas ó casi todas las conquistas he-
chas en común por las tropas de la liga. 
Si no es insignificante el méri to de Garcilaso 
en haber atinado con el gradual desenvolvimiento 
de la monarqu ía incaica, no lo es tampoco en haber 
distinguido las hazañas de Viracocha y Pachacú-
tec, confundidas por muchos cronistas. Para Betan-
zos, por ejemplo, Viracocha es un rey muy afable 
y pacífico que, acometido intempestivamente por los 
Chancas, desampara la capital. Su hijo mayor y he-
redero es Urco; pero entre sus hijos menores hay 
uno llamado Yupanqui, al cual se aparece el dios 
Viracocha y le promete la victoria contra los enemi-
gos. Alentado con esta aparición, Yupanqui revuel-
ve contra los Chancas y los derrota con el auxilio 
de escuadrones milagrosos enviados por el dios V i -
racocha; regresa triunfante al Cuzco; desposee á s u 
(1) Bernabé Cobo, Historia del Nnero Mnmlo, libro X I I , cap. 
X T . 
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padre y á su hermano; y se corona con el nombre de 
Pachacútec. La narrac ión es en substancia la que 
traen los Comentar ios ( i ) , con la diferencia de que 
Betanzos llama Viracochá al que llama Garcilaso 
Y á h u a r Huácac y Pachacútec al que Garcilaso co-
noce por Viracocha; y que el pr ínc ipe vencedor de 
los Chancas, que Garcilaso tiene por el legí t imo he-
redero del trono, en Betanzos aparece como hermano 
menor del príncipe Urco. Betanzos,admite t a m b i é n 
un Y á h u a r Huácac, padre y antecesor inmediato de 
Viracocha, de modo que nohacesino retrasar en una 
generación los mismos sucesos que Garcilaso relata. 
Se comprende porqué ha habido este retraso. Be 
tanzos tradujo literalmente un largo cantar h i s tó-
rico en loor de Pachacútec; y por eso su estilo es 
tan bárbaro y extraño, como que es simple traduc-
ción de poesías quechuas, casi puede asegurarse, que 
palabra por palabra. Pues bien; en la base h i s tó r i -
ca de estos cantares de gesta peruanos, ha debido 
de acontecer lo que en la de los cantares de ges ta 
de todos los países del mundo; ha tenido que reali-
zarse una verdadera transferencia de tradiciones de 
personajes antiguos y por lo mismo olvidados, á per-
sonajes modernos y por lo mismo presentes en la 
imaginación popular. Pachacútec fué gran conquis-
tador, y ora en persona, ora por medio de sus capi-
tanes, redujo muchas naciones del centro del P e r ú 
y la parte principal de la costa; pero sobre todo fué 
(como su nombre lo dice) gran administrador y le-
gislador, semejante (si se me permite comparar una 
vez más la civilización incáica con la civil ización 
europea) á los Reyes Católicos y á Felipe I I de Bs-
pafia, ó á Luis X I V de Francia. Su largo y glor io-
(1) Comentnrios rea-Ies. primera parte, libro I V . cape. X X I , 
X X I I , X X I I I y X X I V ; libro V, c a p s . X V I I , X V I I I , X I X y X X . 
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so reinado tuvo forzosamente que apagar un tanto 
los recuerdos del de su padre y antecesor; y los poe-
tas y el pueblo le adjudicaron los hechos de Vira-
cocha, del propio modo que en la Edad Media se ad-
judicaron á Carlomagno las leyes de los anteriores 
monarcas y las proezas de los más remotos héroes. 
E u Betanzos vemos muy de bulto la causa de 
la confusión de la historia de Inca Viracocha con 
la de Pachacútec; pero no es Betanzos el único que 
ha caído en tal equivocación. Lo acompañan, aun-
que con algunas variantes en los detalles, Cieza 
de León, Juan de Santa Cruz Pachacuti, Cabello 
Balboa, Gut i é r rez de Santa Clara, Las Casas, Ro-
m á n y Zamora, y Acosta que es eco de Ondegardo. 
Todos ellos han debido de inspirarse en cantares 
históricos (quizá en diferentes versiones de uno 
mismo) ó en relaciones orales provenientes de esos 
cantares. En cambio, las informaciones de Vaca de 
Castro, como fundadas en los quipos, medio mnemó-
nico mucho menos propenso á alteraciones que la 
poesía de los haraveCy declaran que fué Viracocha 
y nó Pachacútec el vencedor de los Chancas. Es és-
te un argumento poderoso en abono de Garcilaso. 
No hablan las informaciones de Vaca de Castro de 
la tan generalizada tradición de la acometida de los 
Chancas, que llegan hasta las inmediaciones del 
Cuzco, y de la huida del Inca. Ta l vez los quipoca-
mayos quisieron encubrir la vergüenza que entra-
ñ a b a n la cobarde huida del Inca y la audacia y pu-
janza de los Chancas, bien fueran éstos súbdi tos re-
beldes, como sostiene Garcilaso, bien fueran enemi-
gos independientes, como afirman otros autores ( i ) . 
Cieza no cree á Viracocha el blando y suave 
(1) Igual silencio sobre la i n v a s i ó n de los Chancas advertimos 
en Cabello Balboa, pero en él es menos importante, porque su Mise»»-
Mne/i no es fuente h i s t ó r i c a muy de fiar. 
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rey qtie presenta Betanzos. A l contrario; lo descri-
be como belicoso y aventurero; refiere que p e n e t r ó 
en el Collao, para ayudar al curaca Cari contra Za-
pana; y unas veces dice que era hijo de Yupanqui , 
el anterior monarca, y otras que era un advenedi-
zo, al cual tenían algunos como extranjero, aunque 
Cayo T ú p a c Inca y los orejones aseguraban que 
fué de pura razacuzqueña . Sospecho por ciertas con-
jeturas que en este paso de la u su rpac ión a t r ibu i -
da á Viracocha ha habido también una transferen-
cia de tradiciones. La usurpación y el consiguien-
te advenimiento de una nueva d inas t ía , que en rea-
lidad corresponden á Inca Roca, se han t r a ído á 
época más reciente y se han puesto en cabeza de V i -
racocha. Es muy significativo que Cieza coloque el 
asesinato de Yupanqui, antecesor de Viracocha, en 
el templo del Sol. Dijimos que ese templo, actual 
convento de Santo Domingo, fué el palacio de los 
incas de la t r ibu de Hurincnzco, en cuyo barrio se 
encuentra. Allí debió de morir, asesinado por los in -
surrectos, el inca Cápac Yupanqui, ú l t i m o sobera-
no de la dinast ía de Hurincuzco. L,a revolución de 
•otro Cápac Yupanqui, que Cieza supone contempo-
ráneo de Viracocha, debe situarse igualmente en el 
reinado de Inca Roca, y fué una tentativa dé los H u -
rincuzcos para recuperar el mando supremo de la 
confederación. " Y este pensamiento tenía és te [el 
rebelde Cápac Yupanqui] porque hallaba favor en 
alguiios de los orejones y pr incipales del Cuzco 
del linaje de los Orencvzcos ( i ) . Por otra parte, se 
(1) Cieza, Señor ío de los Incas, cap. XI.—El nombre ó el sobre-
nombre de Cápac Yupanqui se aplica á t á n t o s incas y pr ínc ipes de 
sangre real, que produce la m á s grande obscuridad y confus ión . E l 
verdadero nombre del caudillo de l a rebelión de los Hurincuzcos, pu-
do ser Tarco Hu&man. porque as í l lama el padre Cobo al pr ínc ipeque 
encabezó una conjuración contra su hermano el rey Cápac Yupan-
qui, (lo cual acerca mucho dicha conjuración & l a é p o c a en que vero-
s ími lmente debe fijarse la sublevac ión de los Hurincuzcos) y por-
que el padre Acosta nos conserva el recuerdo de T a r c o Huaman co-
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hace difícil aceptar que sólo dos curacas de Hanan-
cuzco hayan ocupado el trono (Inca Roca y Y á h u a r 
H u á c a c , que para Cieza es Yupanqui) . Si con V i -
racocha hubiera ascendido al poder una nueva fa-
mi l i a , h a l l a r í a m o s señales de este advenimiento, co-
mos las hallamos de la usurpación de Inca Roca. 
Para resolver la con tradición é n t r e l a s dos tra-
diciones, la una que atribuye á Viracocha la derro-
ta de los Chancas, y la otra que se la atribuye á su 
h i jo Pachacútec , hay historiadores que acuden al 
cómodo recurso de a t r ibu í r se las á ambos, sin ver 
que así incurren en una manifiesta duplicación de 
sucesos. E l primero que echó mano de tan burdo 
arreglo, parece haber sido el padre Cobo, que repro-
duce en la vida de Viracocha la parte esencial de la 
na r r ac ión de Garcilaso, y que luego intercala en el 
reinado de Pachacútec una nueva guerra contra los 
Chancas y la emigrac ión de su jefe Aucohuallu. 
Lorente se incl ina á una s o l u c i ó n s e m e j a n t e ( i ) . To-
do el que tenga alguna experiencia de cr í t ica históri-
ca adver t i r á lo inaceptable de tal t ransacción. Hay 
que decidirse por la opinión de Garcilaso, ó por la de 
Cieza, Betanzos y los demás; pero nó repetir en la 
historia del hi jo las mismas empresas del padre, y 
suponer que si Viracocha des t ronó á Y á h u a r H u á -
cac, t ambién Pachacútec desposeyó al p r imogén i to 
Inca Urco, regente del imperio por voluntad del an-
ciano Viracocha. 
La cuestión debe plantearse en estos t é rminos : 
¿quién fué el debelador de los Chancas y el salva-
dor del Cuzco, Viracocha ó Pachacútec? Repáre-
me el de uno de los m á s notables de los destronados curacas hurin-
CUZÇOB. Claro que todo esto no es sino un tejido de frági les hipóte-
sis; pero á ellas estamos reducidos en la historia de los Incas, si no 
nos resignamos á ignorarlo todo. 
(1) Lorente, Hi s tor ia de la Civil ización Peruana, p á g s . 126 y 
132 . 
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se en que, según Betanzos y según Acosta, Viraco-
cha tuvo visión del dios de su nombre; y en efecto, 
no se comprende que tomara ese nombre sino por-
que el pueblo lo creía familiar y protegido del dios. 
Pero la fábula de la apar ic ión y de la protección di-
vina concedida al Inca, no lia podido inventarse si-
no en momentos de grande angustia y sumo peli-
gro, como lo fueron precisamente los de la invas ión 
de los. Chancas. En todas las tradiciones la apari-
ción del dios y los milagrosos socorros que envía , 
fonuau parte integrante de la leyenda de la derro-
ta de los Chancas y la salvación de la capital, y son 
su sobrenatural explicación. Luego ¿qué es lo m á s 
probable: que Viracocha, que á los ojos del pueblo 
era el favorito, como lo indica su sobrenombre, del 
dios defensor del Cuzco en aquel terr ible trance, 
haya sido el vencedor de Ancohuallu y sus chan-
cas; ó que el pueblo lo haya supuesto agraciado con 
una revelación divina cuyo objeto sin la amenaza 
de la invasión no se concibe, y que sea Pachacútec 
el que haya obtenido la victoria sobre los Chancas, 
precedida de una nueva aparición, igual á la de su 
padre? ¿Quién no reconocerá en lo ú l t i m o una evi-
dente duplicación? ( i ) 
(1) Cabello Balboa l lama s ó l o Yupanqui al P a c h a c ú t e c 6 Y u p a n -
qui Pachacútec de todos los otros cronistas. Sostiene que el glorio-
so t í tulo de Pachacútec fué impuesto por primera vez á T ú p a c Y u -
panqui, padre de Huayna Cápac; y desprecia á los autores e s p a ñ o l e s 
que creen á Pachacútec príncipe distinto. L a autoridad de Cabello 
Balboa pesa bien poco. Seguramente, T ú p a c Yupanqui l l evó tam-
bién el t í tu lo de Pachacútec , porque los sobrenombres ilustres se con-
vierten con frecuencia en c o m ú n patrimonio de los sucesores del que 
primero loa usó . Así como todos los emperadores romanos se in t i tu -
ron Césares y Augustos, y varios Antoninos, a s í los reyes descendien-
tes del famoso hijo de Viracocha han debido de contar entre sus ape-
lativos oficiales el de Pachacútec; pero es indudable que uno de los 
monarcas, el mismo que Cabello Balboa denomina Yupanqui á se-
cas, ha sido conocido en especial por el nombre de P a c h a c ú t e c . Se-
gún Garcilaso, Viracocha quiso que á sí propio lo l lamaran P a c h a c ú -
tec, pero no pudo lograrlo, porque desde que se le aparec ió l a fan tas-
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La reconstrucción de la realidad histórica no 
es en este caso muy dificultosa y ardua. En el rei-
nado de Y á h u a r Huácac los Chancas acometieron 
á los Incas y penetraron hasta el Cuzco. Es posible 
que se apoderaran de la ciudad, pues Cieza y Be-
tanzos los hacen llegar al arrabal de Carmenca. Yá-
huar Huácac h u y ó , y como él Urco, su hi jo primo-
g é n i t o y predilecto. Uno de los hijos menores del 
rey, Yupanqui , logró rehacer el ejército con los 
contingentes que proporcionaron los curacas de la 
confederación; y para interesar más á los confede-
rados, se puso bajo el particular patrocinio, nó del 
Sol, dios nacional de los Incas, sino de Viracocha, 
adorado por todas las tr ibus quechuas. ¿Eran tam-
bién los Chancas pueblos de idioma quechua, ó eran 
pueblos de idioma a imará establecidos en las ribe-
ras del A p u r í m a c y del Pampas, restos de las gran-
des invasiones de los Collas en el centro del Perú , 
y después incomunicados con sus hermanos del T i -
ticaca por el engrandecimiento de la federación que 
pres id ían los Incas? Si adoptáramos esta ú l t ima h i -
pótesis , t e n d r í a m o s la explicación de la secular ene-
mistad entre los Chancas y los Incas y Quechuas 
propiamente dichos; de las huellas de a imará que 
se encuentran en Ayacucho y Huancavelica; y con 
la emigrac ión de Ancohuallu al Huallaga y al Ma-
r a ñ ó n , de los vestigios que de la misma lengua ai-
m a r á pueden descubrirse en Chachapoyas. Sea co-
mo quiera, el origen de los Chaucàs es incierto; y 
su procedencia colla no pa?a de una suposición. 
Con el t r iunfo del pr ínc ipe Yupanqui , apellida-
do ya Viracocha, se hizo imposible la permanencia 
ma, todos sus reinos le conocieron por Viracocha; y por esto impuso 
a l príncipe heredero el renombre que h a b í a deseado tener {Coinevta-
rios, primera parte, libro V , cap. X X V I H ) . L a relación no es muy 
à t i s f a c t o r i a , pero a lguna verdad puede haber en ella. 
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de Y á h u a r Huácac al frente del gobierno. Viraco-
cha fué aclamado rey; Y á h u a r H u á c a c se vió forza-
do á abdicar; y Urco, que no se r e s i g n ó á ser despo-
seído, se sublevó en Canchis y allí fué muerto (Ca-
bello Balboa). Para salvar el pr incipio de la legi t i -
midad, se declaró que Viracocha h a b í a sido el hi jo 
mayor de Y á h u a r Huácac . A l desdichado Urco, que 
quizá fué negligente y remiso, se le imputaron los 
más feos vicios. Posteriormente se condenó su nom-
bre á perpetuo olvido, como lo da á entender Cieza; 
y por eso Garcilaso no ha sabido su existencia. Y 
para explicar la posición secundaria que en el rei-
nado de Y á h u a r H u á c a c ocupaba Viracocha, se i n -
ventó la leyenda del enojo paterno y del destierro 
del pr ínc ipe á Chita. De manera que con Viracocha 
no se levanta un nuevo linaje, como podría creerse 
por el relato de Cieza; pero sí se eleva una rama 
menor de la dinast ía de los Hanancuzcos. 
Pachacútec, hijo y sucesor de Viracocha, no fué 
"de afable y suave condición", como dice Garcila-
so ( i ) ; sino, al contrario, severo y rigoroso. A lo 
que parece, gustó más de refó^mar y administrar 
sus reinos desde el Cuzco, que no de salir á campa-
ña; y encomendó las conquistas á los p r ínc ipes de 
su familia. Envió á su hermano Cápac Yupanqui á 
reducir las serranías del centro del P e r ú ; y como lo 
desobedeciera en la dirección de la guerra, aunque 
volvió victorioso, lo cast igó a spe r í s imamen te . Cuen-
tan unos que lo condenó á muerte, y otros que el 
mismo Cápac Yupanqui, en vista del disfavor* del 
rey su hermano, se suicidó ( 2 ) . E n Garcilaso, como 
(1) Comentarios, primera parte, libro V I , cap. X X X I V . 
(2) Consúltense Cieza, Cabello Balboa, y laB informaeiones de 
Concepción de J a u j a y de Huamanga hechas .por mandato del vi-
rrey Toledo. E n Cabello Balboa aparece que otros hermanos del in -
ca, que con el príncipe heredero conquistaron l á costa, fueron tam-
bién condenados á muerte; pero esta noticia es probablemente una 
de las infinitas duplicaciones de que e s t á plagada l a historia incá ica . 
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era de suponer, no hay rastro de esta desavenencia 
entre los miembros de la casa real; y figuran'como 
un mismo individuo el vencedor de los Huaucas, 
Pumpus, Huai l las y Conchucos, y el vencedor de 
Chincha, Huarco, y el Chimu, cuando, conforme á 
lo que hemos dicho, han tenido que ser dos genera-
les distintos. Parece que á ambos acompañó Yupan-
qui , hi jo y heredero de Pachacútec . 
Sobre qu i én fuera este Yupanqui, hi jo y herede-
ro de Pachacútec , hay gran discrepancia entre los 
cronistas. Cieza, Cabello Balboa, Las Casas, y las 
informaciones de Toledo y de Vaca de Castro ase-
guran que fué el propio T ú p a c Yupanqui, padre de 
Huayna Cápac; y Garcilaso sostiene que fué Yu-
panqui, padre de Túpac Yupanqui y abuelo de 
Huayna Cápac. De modo que Garcilaso aumenta 
con una generación y con un reinado la lista de los 
incas que los autores arriba expresados reconocen. 
Casi todos los historiadores modernos siguen la 
vers ión de Cieza y de los analistas que con él con-
cuerdan en este punto; y hasta Lorente, favorable 
en general á Garcilaso, dice que es m u y probable 
que e l p o p u l a r cronis ta haya incur r ido en una 
e q u i v o c a c i ó n ( i ) . Pero es el caso que escritores que 
han bebido en fuentes diversas de las que han ins-
pirado los Comentar ios tratan de un Inca Yupan-
qui que, por el lugar en que lo colocan, no puede ser 
sino .el de Garcilaso. La relación de San t i l l án , del 
año 1572, dice: "Los señores que parece haber sido 
destos ingas, segund la memoria que hay, son éstbs: 
Pachacoch, Viracochay, Yupangu i ó C á p a c Yu-
pangu i , I n g a Yupangui , Topa I n g a Yupangui , 
Guayna Cápaq , . H u á s c a r Inga, Atabaliba". E n el 
texto citado no cabe a r g ü i r que el nombre I n g a 
(1) Lorente, Civ i l izac ión pmvaní ) , p á g . 115. 
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Y u p a n g u i se refiera á los varios incas que lo lleva-
ron, diversos del mencionado por Garcilaso, porque 
precisamente todos aquellos á quienes podría apl i -
carse, están designados por sus renombres d is t in t i -
vos: Pachacútec ó Pachacoch, Viracocha, Cápac Y u -
panqui y Túpac Yupanqui; y porque es muy de no-
tarse que el I n g a Yupangui se encuentre recorda-
do inmediatamente antes que T ú p a c Yupanqui y 
Huayna Cápac. No es esto todo. E l padre Acosta po-
ne entre Pachacútec y Huayna Cápac á dos Yupan-
quis, y da á ambos el t í tu lo de T ú p a c (resplande-
ciente) que, en efecto, como casi todos los t í t u los 
honoríficos, ha debido de ser común á distintos i n -
cas. Hénos , pues, á Garcilaso en m u y buena y res-
petable compañía. A u n hay más: Juan de Betanzos, 
que compuso su Suma y n a r r a c i ó n por el año 1551, 
es decir, cuando eran recientes los recuerdos incái -
cos; que casó con doña Angelina, hi ja de Atahual-
pa, y que en consecuencia había de estar mejor en-
terado de la genealogía imperial que los otros his-
toriógrafos, en la Capaccuna 6 lista de los soberanos 
incas, con que encabeza su re lación, inserta, de 
igual modo que Garcilaso, á Yupanqui entre Pacha-
cútec y T ú p a c Yupanqui. Después de esto ¿todavía 
se sostendrá que el Yupauqui sucesor de Pachacú-
tec y predecesor de T ú p a c Yupanqui no es sino un 
error de Garcilaso? 
La doctrina de és te recibir ía la más alta y ex-
presiva confirmación si hub ié remos de leer las de-
claraciones de Polo de Ondegardo para las informa-
ciones del virrey Toledo en la forma que pretende 
Jiménez de la Espada: " Y el dicho licenciado Po-
lo, demás de lo susodicho, dijo, que hal ló la ma-
yor parte [de los cuerpos de los incas], así del ayllo 
de Hanan Cuzco como de U r i n Cuzco, y algunos de-
ltas embalsamados y tan frescos como cuando mu-
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rieron; y cuatro dellos, que fueron el de Gua_yua 
Cápac, y A m a r o Topa I n g a y Pachacut i I n g a y 
YUPANGUI INGA, y á la madre de Huayna Cápac, 
que se l lamó Mama Ocllo, y los demás, ha l ló enjau-
lados en unas jaulas de cobre, los cuales hizo ente-
r rar secretamente; y con ellos descubrió las ceni-
zas del cuerpo de Topa I n g a Yupangui , conserva-
das en una tinajuela envuelta en ropa rica y con 
sus insignias; porque este cuerpo hab ía quemado 
Joan Pizarro, s egün oyó, por cierto tesoro que de-
cían estaba con é l " ( i ) . Pero el doctor Pablo Pa-
t rón rectifica el texto leyendo Pachacut i I n g a Yu-
p a n g u i I n g a donde J iménez de la Espada lee: Pa-
chacu t i I n g a y Yupangu i I n g a . Pa t rón prueba su 
rectificación con palabras de un escrito de Onde-
gardo, en que el licenciado habla de las reales mo-
mias desenterradas (2). Aunque la colección que el 
doctor Pa t rón cita, abunda en errores, se hace nece-
sario admitir que en el pasaje por él alegado el sen-
tido no permite dudar de que Polo de Ondegardo 
ten ía por una sola persona á P a c h a c ú t e c Inca Yu-
p a n q u i Inca . Esta repetición del apelativo Inca 
(1) Tomo X V I de la Colección libros españoles raros y cu-
riosos (Madrid, 1882) , pág*. 255 y 256. Compárese con el capítu-
lo X X I X deljlibro V de l a primera parte de los Comentarios reales-
H a y opos i c ión entre lo que cuenta Garcilaso y lo que cuenta Onde-
gardo. Garcilaso asegura haber visto el cuerpode Viracocha, que On-
degardo no nombra; y el de T ú p a c Yupanqui, que s e g ú n Ondegar-
do h a b í a sido quemado. Sin duda los españoles no pudieron averi-
guar con certidumbre cuá les eran los incas exhumados. Digo esto por-
que las contradicciones no sehallan s ó l o entre Garcilaso y Ondegardo 
sino entre otros cronistas que han tratado de las tales momias. P a -
r a el padre Acosta verbigracia, que t a m b i é n las v i ó , el c a d á v e r que-
mado cuyas cenizas se guardaron en una tinajuela, fué el de Viraco-
cha; y refiere que lo m a n d ó quemar Gonzalo Pizarro {Histor ia natv-
ral , libro V I , cap. 2 0 ) . Cobo, con su acostumbrado procedimiento de 
resolver las dificultades duplicando los hechos, afirma que tanto el 
cuerpo de Viracocha como el de T ú p a c Yupanqui fueron incinerados. 
(2) P a t r ó n , Suces ión de los Incas (Ateneo de L i m a , tomo V I ) . 
—Colección de documentos inéd i tos de Mendoza ( T o m o X V I I ) . 
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para los nombres compuestos de los monarcas, no 
es rara e n los cronistas españoles de aquel tiempo. 
De las informaciones de Toledo se deduce con 
toda ev idenc ia que T ú p a c Yupauqui fué hijo de Pa-
chacú tec . Garci laso se ha engañado , pues, al au-
mentar c o n una generación el árbol real de los I n -
cas; pero e n lo que no se ha e n g a ñ a d o ha sido en 
situar el r e inado de un Yupanqni entre el de Pacha-
cútec y e l de T ú p a c Yupauqui. Ese Yupanqui fué 
hermano y n ó padre de su sucesor T ú p a c Yupan-
qui. Como el doctor Pat rón indica sagazmente, la 
clave del p rob lema está en el Amaru cuyo cuerpo 
descub r ió Ondegardo enmedio de los de los ú l t imos 
reyes. 
¿ Q u i é n p o d r í a ser este Amaru sepultado entre 
los incas que c i ñ e r o n la borla colorada, como si hu-
biera s ido u n o de ellos? Las informaciones de Tole-
do dicen que era hermano de T ú p a c Yupanqui ( i ) . 
Lo m i s m o dicen el Palentino y Garcilaso (2). Juau 
Santa C r u z Pachacuti refiere que el inca Pachacú-
tec a b d i c ó en su pr imogéni to Amaru , el cual tam-
bién r e n u n c i ó el reino, que vino á recaer en T ú p a c 
Y u p a n q u i , s e g u n d o g é n i t o de Pachacútec . Y tan 
cierto es que quedaba memoria del corto pero efec-
tivo r e m a d o de Amaru , que el conquistador Pedro 
Pizarro escribe que cinco incas ganaron el P e r ú 
(se refiere s i n duda al Bajo Perú, ó sea al centro y 
al norte d e l imper io) y que fueron Viracocha, T ú -
pac Inca Y u p a n q u i Pachacuti, Guayna Inga, A m a -
ro I n g a y G l i a y n a Cápac (3). 
(1) C o l e c c i ó n fie l ibros españoles raros y curiosos, pág . 218. 
(2) b i e g o F e r n á n d e z de Falencia, Histor ia del Perú, cap. V del li-
bro I I I . 
— G a r c i l a s o , Comentar ios , primera parte, libro V I I I , cap. V I I I . 
(3) R e l a c i ó n de Pedro Pizarro en la Colección de Navarrete y Ra-
mmlfi ( M a d r i d , 1 8 4 4 ) , tomo V , pág . 234. 
P a r a t o d o es to c o n s ú l t e s e el cap. X X V de las Antiguas gentes del 
Perú M p a d r e L a s Casas . 
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Sobre estos fundamentos podemos atrevemos 
á reconstituir la historia, que con fines políticos las 
tradiciones han desfigurado y obscurecido. Por ab-
dicación, ó como es más probable, por muerte de 
Pachacútec , sub ió al trono el pr ínc ipe primogé-
nito y heredero cuyo nombre fué A m a r u Tupac 
Inca Yupanqui . E l reino desde la muerte de Pa-
chacútec quedó muy alterado y desasosegado por in-
surrecciones continuas. E l nuevo monarca tenía afi-
ciones pacíficas, }• parece haber carecido de espír i tu 
mi l i tar . Garcilaso lo llama constantemente el buen 
Inca Yupanqui "porque los suyos lo llamaban así 
muy de ordinario' ' ( i ) . T a l t í tu lo revela un carác-
ter más benigno que enérg ico . Su amor á las obras 
de paz está patente en las importantes construccio-
nes que se le atribuyen: la reparación de la gran 
fortaleza del Cuzco (y nó su edificación como pre-
tende Garcilaso, pues exis t ía desde mucho antes), y 
el embellecimiento y ornato del templo del Sol. To-
das las guerras que en su gobierno se emprendie-
ron, fueron desgraciadas. La conquista de Chile con-
cluyó con la tremenda derrota que á las armas cuz-
q u e ñ a s infligieron los feroces Purumaucas, cuya 
magnitud se descubre á t r a v é s de todos los disfra-
ces y atenuaciones de la version oficial consignada 
en los Comentar ios . Las expediciones á la monta-
ñ a contra los Mojos y Chiriguanos resultaron tan 
infructuosas como todas las tentativas de los Incas 
por aquella región (2). Con la expedición contra 
ConsñlteBe sobre é s t e y lo» d e m á s puntos de la h is tor ia incâica la 
crón ica de Sarmiento de Gamboa, que y a he citado. Sus relaciones 
convienen en lo esencial con las de Betanzos y las de J u a n SantaCruz 
Pachacuti . 
(1) Comentarios, primera parte, l ibro V I I , cap. X V I I . 
(2) No e s t á d e m á s declarar que lo substancial de lo narrado por 
Garci laso en los caps, X I I I , X I V , X V y X V I I del libro V I I de la pri-
mera parte de lo» Vomentnrion, relat ivo á las jornadas de los Incas 
en t ierra de los Mojos y de los Chiriguanas, se encuentra confirma-
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los Mojos aparece ín t imamente conexa, tanto en 
Cieza cuanto en Cabello Balboa, una formidable su-
blevación del Collao. S e g ú n Cieza, esta insurrec-
ción del Collao obligó á abdicar al inca Yupanqu i 
(que él confunde con Pachacútec) . 
Lo verosímil es que alborotados los orejones con 
el alzamiento de los Collas, forzaran á Amaru Y u -
panqui á renunciar el mando, para el cual no t e n í a 
aptitudes, y dieran la borla al hermano del despo-
seído, el pr íncipe T ú p a c Yupanqui, quien h a b í a si-
do tal vez, y nó el manso Amaru, el compañero y 
auxiliar de los dos generales que en tiempo de Pa-
chacútec redujeron el centro y la costa del Perú . N o 
hizo Amaru gran resistencia para la abdicación, y á 
ello debió que se le permitiera pasar el resto de sus 
días en tranquilo retiro (1). 
E l reinado de este Amaru Yupanqui ha debi-
do de ser breve. No es grave objeción contra su 
existencia que sus descendientes no figuren entre 
los ayllos imperiales. Desde que al caer del t r o n ó s e 
desconoció—digámoslo con expresiones modernas— 
l a l eg i t imidad de su gobierno, hasta el extremo de 
que, á juzgar por algunas versiones de los historia-
dores, en muchos quipos y cantares se decía que era 
hermano menor de T ú p a c Yupanqui y no se h a c í a 
do, auuque con naturales discordancias de detalles y c r o n o l o g í a , en 
l a relación que don Diego Felipe de Alcaya, cura de Mataca, presen-
t ó al virrey marqués de Montesclaros y que se inserta en las informa-
ciones tie dou J u a n de Lizarazu sobre el deaeubrimiento de los Mo-
j o s (publicada en el tomo noveno de la Prueba, peruana en el juicio de 
l ímites entre el Perú y Bolivia, Madrid, 1906) . 
E n aquella relación se dice qué el Inca c o m i s i o n ó para l a conquis-
t a de los Chiriguanas á dos de sus parientes, concediéndoles en cali-
dad de vasallos y feudatarios el señorío de los territorios que sujeta-
sen. Estos dos príncipes fueron desbaratados por una horda de G u a -
raníes que vino desde el Paraguay. Garcijaso conviene en que el I n c a 
no se hal ló personalmente en la campaña. /soj i tra los Chiriguanas, y 
en que "envió maeses.de campo y capitanes de su linaje" (Comenta-
rios, primera parte, libro V I L cap. X V I I ) . • 
(1) Vid . L a e Casas, Antiguas gentes del Perú , cap. X X V . 
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mención de su reinado, no es ex t raño que no se le 
concediera ayllo especial, como tampoco se le conce-
dió á Inca Urco, y que su posteridad masculina se 
juntara á la de Pachacútec en la familia llamada 
Inca Panaca, ( i ) Menos grave es aún ' la objeción 
de Loreute que consiste en que las empresas atr i-
buidas al reinado de Yupanqui r iñen con el siste-
m a de conquistas de la h á b i l p o l í t i c a imper ia l , 
o lv idando p o r las lejanas y menos impor tan tes 
expediciones á Chile, Chir ignanas y Mojos , l a 
conquis ta del t e r r i t o r i o peruano y a bas tante 
avanzada y pendiente en el norte. (2) Ante todo, 
que Amaru Yupanqui fuera monarca incompetente, 
como lo muestra por otra parte su obligada abdica-
ción, no es argumento para negar su personalidad. 
Pero la verdad es que la misma objeción peca por 
su base, y que quien la hizo demostró no conocer 
las condiciones del Perú antiguo. Subyugadas las 
provincias de Cajamarca y del Chimn en la época de 
Pachacútec, lindaba el imperio por aquel lado con 
la provincia de Huacrachucu "grande y asper ís ima 
de sitio, y de gente en extremo feroz y belicosa" (3); 
con la de Chachapoyas, cuya fragosidad proverbial 
y cuyos bravos habitantes dieron luego tanto que 
hacer á T ú p a c Yupanqui y Huayna Cápac; con los 
salvajes y caníbales Huancabambas, que vivían 
ocultos en sus montes y cuevas; con .los temibles 
Bracamoros, que hicieron h u i r á Huayna Cápac (4); 
(1) Garcilaso, Comeutai'iox,primera parte, libro I X , cap. X L . 
"Hubo en ella [Viracocha en m a m a Anahuarque] tres hijos: el 
mayorazgo y subceaor fué Topa Inga Yupangue, los menores fueron 
T o p a Yupangue y Amaro Topa Inga, De estos menores descienden ol 
iiyllo llamado Innucaparmca (sic)" (Informaciones de V a c a de Cas-
tro) . 
(2) Lorente, Civil ización peruana, pág \ 115. 
(3) Garcilaeo, Comentarios, primera parte, libro V I I I , cap. I . 
(1) Cieza de L e ó n dice en l a Crónica del I 'e iú: " Y aun los mis-
mos orejones del Cuzco confiesan que Guaynacapa v o l v i ó huyendo de 
l a furia dellos". 
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y con los arenales de la costa. ¿No es explicable y 
racional que llegados aquí , antes de intentar con-
quistas de poca gloria y de mucho trabajo, como 
eran las de los pueblos nombrados, y antes de inten-
tar el gran esfuerzo de dominar á las naciones que 
ocupaban la sierra del actual Ecuador y que por 
sus federaciones y alianzas entre sí podían equi l i -
brar el poderío cuzqueño, convirtieran los Incas la 
atención hacia el sur y desearan adquir i r el reino de 
Chile, vecino del d e T u c u m á n que ya poseían, y que 
principalmente anhelaran con expediciones á la 
montaña contener y evitar las incursiones de los 
salvajes Chunches y Chiriguanos que inquietaban 
y devastaban las mejores y más centrales comarcas, 
como son las de Vilcabamba, Paucartambo y Co-
cha bamba? 
E l carácter guerrero y conquistador del reina-
do de T ú p a c Yupanqui está fuera de dudas. T ú p a c 
Yupanqui domeñó á los Collas, aqu ie tó otras mu-
chas provincias que se hallaban m u y agitadas, y 
arrebató la úl t ima sombra de au tonomía á aquellas 
tribus que en pasados siglos M a y t a C á p a c había ex-
pulsado del Cuzco (1). E l lauro de la conquista de 
Quito debe compartirse entre T ú p a c Yupanqui y 
su hijo mayor Huayna Cápac. Es m u y probable 
que, como afirman Cabello Balboa, Cobo y Santa 
Cruz Pachacuti, Túpac Yupanqui mur iera dejando 
á Huayna Cápac de poca edad; porque el renombre 
de H u a y n a (muchacho ó mozo) ha debido de i m -
ponerse á quien muy temprano subió al trono. 
Desde Huayna Cápac las nieblas legendarias 
se van disipando en el relato de Garcilaso, y los acon-
tecimientos toman un color his tór ico y positivo. Las 
(1) Informaciones de Toledo Véase la hecha en el Cuzco á 4 de 
Enero de 1572. "Hasta que T o p a Inga Yupangui los t o r n ó á suje-
tar en aquella parte á donde se fueron á vivir, por fuerza de armas" . 
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revoluciones que la t radición recogida por Garcila-
so oculta siempre eu los anteriores reinados, excep-
to la de los Chancas bajo Y á h u a r Huácac , se con-
fiesan en la época de Huayna Cápac: la de los Huan-
cavilcas, la de Puna, la de Chachapoyas y la de los 
Caranques. E n esta úl t ima, que para algunos no es 
rebel ión sino conquista muy empeñosa y difícil, 
conviene completar la relación de Garcilaso con las 
de Cabello Balboa y Santa Cruz Pachacuti referen-
tes á las derrotas del Inca y á la deserción de los 
orejones, aunque separando eu la de Cabello Balboa 
lo mucho que tiene de novelesca (como era de es-
perar de una M i s c e l á n e a ) , y en ]a de Santa Cruz 
Pachacuti las pueriles exageraciones y las supers-
ticiones monstruosas y absurdas que la afean y des-
naturalizan. Las trabajosas campañas de Huayna 
Cápac en las tierras de Pasto, Caranque y Pasau, 
que ofrecieron tantos obstáculos y tan encarnizada 
resistencia, demuestran que el imperio había alcan-
zado sus l ími tes naturales por el norte, del mismo 
modo que en los reinados precedentes los hab ía al-
canzado por el este y el sur; que había llegado á su 
m á x i m o desarrollo; y que se encontraba en situa-
ción aná loga á la del romano en tiempo de Augusto 
ó á la del persa en tiempo de Darío. 
Es curioso descubrir en las páginas de los cro-
nistas las calumnias é imposturas con que los ban-
dos de H u á s c a r y Atahualpa procuraron recíproca-
mente culpar y vituperar á sus contrarios. A l paso 
que Garcilaso es el eco apasionado de los rencores 
de los vencidos, Santa Cruz Pachacuti y Cabello 
Balboa nos conservan en sus narraciones las men-
tiras fraguadas por el partido qui teño para desacre-
ditar á H u á s c a r . L o acusan de impío, ingrato y 
cruel; y Cabello Balboa con su habitual ligereza to-
ca el ú l t i m o extremo de la inverosimil i tud cuando 
— 144 — 
supone que Huásca r ul t ra jó á su madre y á su es-
posa por creerlas favorables á Atahualpa, y que, 
vencedor éste, los soldados de Quito humil laron á 
la cuñada y á la madrastra de su señor, las cuales, 
según acaba de decir el propio Cabello, habían su-
frido por cansa de aquel. Uno de los recursos de los 
de Atahualpa consistía en proclamar que tampoco 
Huásca r era heredero legítimo, porque no fué su 
madre la primera esposa de Huayna Cápac, P i l l c u 
Huacu, llamada por algunos Mama Cusirimay. 
Santa Cruz Pachacuti no vacila en repetirlo y en 
asegurar que Huáscar hizo casar á su madre, Ma-
ma Rahua Ocllo, con el cadáver de Huayna Cápac, 
para legitimarse. Pero la falsedad de todo esto era 
tan enorme y tan manifiesta á los ojos de los indios, 
que no podía producir gran efecto; y aun debe de 
haber sido invención posterior á la conquista. M u y 
sabido era, á lo menos entre las clases dirigentes 
de la nación, que muerto de menor edad el p r ínc i -
pe Ninan Cuyuchi, hijo p r imogéni to de Huayna 
Cápac (del cual no habla Garcilaso), la corona por 
las leyes incaicas correspondía de derecho á H u á s -
car y nó á otro. Para cohonestar la evidente usur-
pación, propalaron los partidarios de Atahualpa que 
su caudillo no era hijo de extranjera, sino de con-
cubina cuzqueña. F i n g í a n semejante especie por-
que efectivamente lo que más debía de vulnerar las 
afecciones dinásticas de la nobleza y de los súbdi tos 
leales, era la consideración de que Atahualpa por 
línea materna provenía de una raza distinta de la 
de los Incas. Acostumbrados estaban, como lo he-
mos probado, á que el estricto orden de sucesión se 
quebrantara y aun á que nuevas familias ascendie-
ran al trono ( i ) ; pero los usurpadores Inca Roca, j 
(1) L a frecuencia de estas usurpaciones hizo creer á Zarate que } 
entre los Incas no había orden legal de suces ión {Historia del P e r ú . 
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Viracocha y T ú p a e Yupanqui habían sido de la t r i -
bu y sangre incaica, y sus madres fueron sin duda 
cuzqueñas ó naturales de pueblos comarcanos y per-
tenecientes en consecuencia al cuerpo de la antigua 
confederación. Bastaba eso para que las usurpacio-
nes anteriores se reputaran meros trastornos inter-
nos; y para que á los ojos de todos, los soberanos 
arriba mencionados se revistieran de una relativa 
legitimidad. Lo que jamás se había visto; lo que te-
nía que herir el espír i tu de casta, muy vivo en la 
capital y su territorio, era que el hijo de una ex-
tranjera, nacido y criado en las fronteras del rei-
no, comprovinciano y pariente de gentes que acaba-
ban de reducirse á la obediencia de los lucas y que 
por tanto eran tenidas todavía como semibárbaras , 
se apoderara de la augusta borla que hasta enton-
ces sólo habían ceñido cuzqueños puros. Por eso 
los del bando de Atahualpa ponían ahinco en disi-
par el recuerdo de su madre la princesa quiteña, lo 
suponían nacido en el Cuzco y hasta le daban por 
madre á una india del linaje de Hurincuzco. Se ex-
plica con facilidad que Santa Cruz Pachacuti y M i -
guel Cabello Balboa, cuyas relaciones provienen de 
seguro de una misma fuente, s is temát icamente hos-
t i l á Huáscar , hayan acogido tales díceres. Lo raro 
es que Cieza los prohije con gran fervor, al propio 
tiempo que reconoce que á Huásca r asistía toda la 
justicia. Veamos cuáles son las razones que aduce: 
" L o muestra [ser Atahualpa nacido en el Cuzco] 
porque Huayna Cápac estaba en la conquista de 
Quito y por aquellas tierras aun no doce años, y 
era Atahualpa cuando mur ió de más de treinta años; 
cap. X ) ; y á otros cronistas, que los hermanos heredaban antes que 
los hijos. Pero la herencia del pr imogén i to leg í t imo e s t á atestijítin-
da por la m a y o r í a de los autores, por la inst i tución de l a Coy¿i y por 
el distintivo de la borla amaril la. 
'9 
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y señora de Quito, para decir lo que ya cuentan que 
era su madre, no hab ía ninguna, porque los mes-
mos Incas eran reyes y señores de Qui to; y G u á s -
car nació en el Cuzco, y Ataliualpa era de cuatro ó 
cinco años de más edad que no é l " ( S e ñ o r í o de los 
Incas, cap. L X I X ) . ¡S ingula r razonamiento, que 
no honra mucho la lógica de Cieza! De que el bas-
tardo Atahualpa fuera ó nó mayor que el l eg í t imo 
heredero, ¿qué conclusión hemos de sacar, favora-
ble ó adversa, á la tesis que Cieza defiende? ¿Por 
ventura no pudo Huayna Cápac regresar al Cuzco 
después de haber engendrado á Atahualpa en Qui -
to, y así nacer Huásca r en el Cuzco? Cieza admite 
tác i tamente esta posibilidad, puesto que en el capí-
tulo L X V dice: "Unos de los orejones afirman que 
Guayna Cápac desde el Quito volvió al Cuzco por 
los llanos" (1) . De que los Incas fueran señores de 
Quito, ¿se desprende acaso que los antiguos señores 
ind ígenas á quienes hab ían desposeído, no tuvie-
ran descendientes conocidos, y que su parentela y 
n ó m b r e s e hubiera evaporado? No hay para q u é en-
trar aquí en la discusión del crédi to que merecen 
los Sciris del padre Velasco (sobre los cuales no di-
ce una palabra Garcilaso); pero sea de ello lo que 
fuere, es muy verosímil y aceptable que Huayna 
Cápac, para congraciarse con sus nuevos vasallos, 
tomara como concubina á una hija del curaca qui-
teño. ¿Porqué aseguró con tanta certidumbre Cie-
za que hacía menos de doce años que Huayna Cá-
pac había entrado en Quito, cuando la cronología 
incáica era para todos, incluso para los indios, la 
cosa más enrevesada y obscura? ¿No pudieron los 
indios, al contarle que Huayna Cápac hacía menos 
(1) Sin embargo, la h ipó te s i s que he propuesto contradec ir ía á 
Garcilaso, que cree á Atahualpa menor que H u á s c a r (Comentarios, 
primera parte, caps, l'y I I del libro I X ) . 
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de doce años que se encontraba en Quito, referirse 
al ú l t i m o viaje del Inca, después del regreso al 
Cuzco de que trata el capí tu lo L X V del S e ñ o r í o ! 
E n este caso la opinión de Cieza no puede prevale-
cer contra los testimonios de Molina, de las infor-
maciones de Vaca de Castro, de Pedro Pizarro, de 
Zára te , de G u t i é r r e z de Santa Clara y de Gomara; 
todos los cuales de consuno corroboran la doctrina 
de Garcilaso. 
La división del imperio entre H u á s c a r y Ata-
hualpa por voluntad de H u a y n a C á p a c , tal como es. 
tá en los Comentar ios , nada tiene de improbable. 
A este propósito recuerda P í y Margall la frecuen-
cia de semejantes particiones en la Edad Mediaeu-
ropea. Nosotros citaremos dos ejemplos, más perti-
nentes todavía que los medioevales de Europa, pues-
to que son de dos estados despóticos, cuya constitu-
ción no deja de presentar analogías con la del Ta-
huantinsuyu: la del imperio romano por Teodósio en-
tre A.rcadio y Honorio, y la del califato de Bagdad 
por Ha rún -a l -Rasch id entre Amín , M a m ú u y Mo-
tasem. 
No tiene mucho in te rés averiguar cuál fué 
exactamente la causa ocasional de la contienda en-
tre H u á s c a r y Atahualpa: si fué la pretensión del 
pleito homenaje ó la posesión del Cañar . Lo que 
importa comprender es que, como suele suceder en 
esas circunstancias, estimulaban y sostenían la am-
bición de los dos reyes hermanos las rivalidades en-
tre los súbditos de sus respectivos dominios, cuyas 
enemistades regionales, que casi podríamos llamar 
sentimientos de nacionalidad, venían á ser un ocul-
to y poderoso factor de la discordia. Por eso la gue-
r ra fué desde el principio de inaudita ferocidad, y 
por eso los victoriosos soldados de Atahualpa lle-
varon á su colmo el ensañamien to en el Cuzco y 
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pretendieron extinguir la raza de los lucas. Tan to 
ó más que una guerra c iv i l , parece la reacción de 
los qui teños contra los cuzqueños, del norte contra 
el centro y el sur. Por grande que fuera la centra-
lización del gobierno incáico, por mucho que las 
colonias de mitimaes y las vías de comunicación l i -
garan á las provincias con la capital, el imperio, 
por su misma inmensidad, debía tender al fraccio-
namiento. Quito, tan lejano, tan importante, tan 
recientemente conquistado, tan favorecido por Hnay-
na Cápac, no podía resignarse á ocupar el secunda-
rio puesto de región vasalla. Siempre que se pre-
senta una situación parecida, aun entre pueblos de 
igual raza é igual lengua (como lo eran los quite-
ños y cuzqueños), la hostilidad es inevitable, por-
que está en la naturaleza delas cosas. T a l fué lo que 
sucedió con España y Portugal en la era de los Fe-
lipes. 
Puesto que la guerra entre H u á s c a r y Ata1 
hualpa fué la expresión de un vivo antagonismo 
seminacional, creo de la mayor verosimil i tud las fe-
roces matanzas que Garcilaso cuenta (1) , y de n i n -
gún fundamento las observaciones que contra su 
relato dirigen en este punto Prescott y Mendiburu . 
Atahualpa, cuya índole aviesa y sanguinaria es tá 
patente en la desolación del C a ñ a r y en la ejecu-
ción de Huáscar , c r ímenes de que nadie puede exi-
mirlo, no debió de omit i r medio para aniquilar, ó 
cuando menos paralizar y rendir por el terror á la 
aristocracia cuzqueña. Es admirable el aplomo con 
que dijo Prescott y repit ió Mendiburu que n i n g u -
no de los historiadores primitivos confirma la na-
rración de Garcilaso. Si hubieran leído con la de-
bida atención los Comentarios, habi ' ían reparado 
(1) Comentarios reales, primera parte, libro I X , caps. X X X V 
X X X V I , X X X V I I , X X X V I I I y X X X I X . 
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en que Garcilaso alega en su favor á Diego Fer-
nández de Falencia, cuyas textuales palabras son: 
"Después que entraron con la victoria en el Cuzco 
[los de Atahualpa,] mataron mucha gente, hom-
bres, mujeres y n i ñ o s ; porque todos aquellos que se 
declaraban por servidores de Huáscar, los mata-
ban. Y buscaron todos los h i jos que Huásca r tenía, 
y los mataron, y asimismo las mujeres que decían 
estar del p reñadas . Y una mujer de Huásca r que 
se llamaba Mama Huarcay, puso tan buena di l i -
gencia que se escapó con una hija de Huásca r lla-
mada Coya CUSÍ Huarcay, que ahora es mujer de 
Sayre Topa Inga... Hecho esto, y poniendo estos 
dos capitanes de Atabalipa el Cuzco y toda la gen-
te en concierto y razón debajo el mando de Ata-
balipa, volviéronse para su señor llevando preso á 
H u á s c a r " ( i ) . Ya Lorente advir t ió que el relato 
de Garcilaso está confirmado por Cabello Balboa 
con circunstancias agravantes como el asesinato 
en presencia de Huásca r de todas sus concubinas, 
y muchas otras atrocidades. (2) E l licenciado Polo 
de Ondegardo y los conquistadores Alonso de Me-
sa, Maneio Serra de Leguizamo, Juan de Pancorbo 
y Peralouso Carrasco declararon juratoriamente an-
te el juez Gabriel de Loarte y el secretario de la vi-
sita Alvar Ruiz de Navamuel, que "entendieron 
que el dicho Atagualpa, por sus capitanes Chalco 
Chima y Quizquiz, hizo prender y matar al dicho 
Guásca r con toda su g e n e r a c i ó n y decendencia; 
de manera que n i n g ú n subcesor le quedó y se aca-
bó en él la decendencia legí t ima de los Ingas" (3). 
(1) Diego Fernández de Falencia, Historia, del P e r ú , segunda par-
te, libro I I I , capí tu lo V. 
(2) Lorente, Civilización peruana, p á g . 143. 
(fi) Vid . en las I n f o r w ñ t i o i m de Toledo la hecha en el Cuzco el 17 
de Enero de 1572;y en l a Historia (le I O S T U C Í I S de Sarmiento deGain-
boa, basada en ellas, los cap í tu los 65 y 66 (Edición de Pietaehmann, 
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Sabemos que esta ú l t ima aserción es inexacta, co-
mo lo reconoce Garcilaso en el postrer capí tulo de 
la primera parte de los Comentar ios ; pero por sí 
misma está probando que las matanzas hubieron 
de ser espantosas para que Ondegardo y los prime-
ros conquistadores las creyeran un total exterminio 
de la familia regia. Cieza de León, por su parte, 
dice: ( i ) "Quizquiz en el Cuzco hizo gran daño 
y m a t ó , s e g ú n es p ú b l i c o , t re in ta hermanos de 
H u á s c a r , é hizo otras crueldades en los que te-
n í a n su o p i n i ó n y no se h a b í a n m o s t r a d o favo-
rables á A t a h u a l l p a " . A l principio de las informa-
ciones de Vaca de Castro se encuentran estas pala-
bras que copio á la letra: "Dieron razón que con la 
venida de Challcochima é Quisquís , capitanes tira-
nos por Atao vallpa Inga, que destruyeron la t ie. 
rra, los cuales m a t a r o n todos los quipocamayos 
que pud ie ron haber á las manos y les quemaron 
los quipos diciendo que de nuevo hab ían de comen-
zar [nuevo mundo] de Ticciccápac Inga, que así le 
llamaban á A.taovallpa Inga". Si tal hicieron con 
los meros quipocamayos, ¿qué no ha r í an con los 
pr íncipes de la sangre? Estas informaciones de Va-
ca de Castro, tan respetables por su carácter oficial 
y por haberse levantado en tiempos muy inmediatos 
á la Conquista, ratifican plenamente todo lo dicho 
por Garcilaso acerca de las crueldades dé los de Ata-
nualpa. Ratifican también la vers ión de Cabello 
Balboa en los siguientes términos: "Tocapa Cus i 
Vallpa, por otro nombre Huásca r Inga, tuvo por 
mujer á Chuqui huipa Coia, ó Coca, la cual fué su 
Berlín, 1906) . Sarmiento l imita á racionales t é r m i n o s la asevera-
ción de las informaciones referidas; dice que s ó l o quedó totalmen-
te destruida la descendencia de Huáscar; pero confirma las terribles 
matausas que se hicieron en todos los incas partidarios de H u á s -
car. 
(1) Cle /a , Spfiorío de los h w m , cap. V . 
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hermana, y no tuvo más de dos hijos en ella, á los 
cuales los capitanes de Atao Vallpa Inga, que fue-
ron Challco-chima é Quisquís , la [sic] mataron de-
lante de los ojos del padre, para darle más pena, 
y luego la madre tras ellos" ( i ) . Santa Cruz Pa-
chacuti, acé r r imo a tahualp is tn , confiesa que los ge-
nerales qui teños hicieron acudir á la familia real y 
á la nobleza, 3' la cercaron con 6000 hombres; que 
sacaron á H u á s c a r maniatado; que Quizquiz mandó 
matar á los hijos, mancebas y criados del pobre pri-
sionero; y que luego Atahualpa, ya preso por los es-
pañoles, ordenó la muerte de Huáscar y de su ma-
dre, hijo y mujer con g r a n crueldad (2). Pedro 
Gu t i é r r ez de Santa Clara trae este pasaje: "Estan-
do los cuatro capitanes [de Atahualpa] en esta ciu-
dad [del Cuzco] mataron con gran crueldad muchos 
yndios principales, muchachos y n i ñ o s de teta, y 
buscaron todos los hijos y parientes más cercanos 
que el Guáscar allí tenía, á los quales mataron y 
ahorcaron cruelmente con las mugeres que dixeron 
estar preñadas del. Una muger del Inga, llamada 
Mama Barcay, quando s int ió estas aceleradas y 
crueles muertes pusso gran diligencia en escaparse 
con vna hija muy hermosa que tenía del Guáscar, 
llamada Mama Coya Cuxi Barcay, y se fué á escon-
der á los valles de los Andes, que son unas sierras 
muy ásperas y fragosas y de mucha nieue'' (3). E l 
padre Molina, de tan grande y merecida autoridad 
en la historia incáica, refiere en uno de los frag-
mentos de su D e s t r u i c i ó n que han visto la luz, que 
por orden de Challcuchima las tropas de Atahualpa 
asesinaron á t ra ic ión á la familia de H u á s c a r y á 
(1) Jiménez de l a Espada , Una. arttigniilhi ¡mmnnn. Discurso so-
bre l a descendencia y gobierno de los Incas (Madrid 1892). 
(2) Tres relaciones, p á g , 326. 
(3) Historia, de las guerras civiles del Perú, libro I I I , cap. L I . 
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muchís imos orejones; describe los suplicios con por-
menores repugnantes, como los que trae Garcilaso; 
y textualmente dice: " A las señoras del Cuzco que 
pudieron haber, mataban; y á las que estaban pre-
ñadas sacaban los hijos por los ijares, porque este 
capitán p r e t e n d í a acabar toda la generación de los 
Ingas''. Pedro Pizarro, que Prescott asegura haber 
consultado en vano sobre estas carnicerías , alude á 
ellas bien claramente: "Pues volviendo á los dos es-
pañoles que fueron al Cuzco, hallaron á Quizquiz 
en él con no menos crueldades que su compañero 
Challcuchima tenía en J-uija que en enojándole 
a lgún indio le hacía comer tanto ají hasta que mo-
ría, no obs tan te otras muertes que daba y h a b í a 
dado á muchos capitanes y indios pr incipales de 
la par te de G u á s c a r " . En presencia del cúmulo de 
autoridades que hemos citado, ¿se a t reverá alguien 
en lo sucesivo á escribir que la atroz mortandad de 
los incas del Cuzco no reposa sino en la palabra de 
Garcilaso? ( i ) 
Prescott se pregunta: "¿Por q u é la matanza, 
en lugar de limitarse á las ramas leg í t imas del 
tronco real, se extendió á todos los que estuviesen 
enlazados con él, aun en el grado más remoto?" L a 
respuesta es sencilla: porque la raza de los Incas 
no era sólo el conjunto de los descendientes de los 
reyes del Cuzco, sino algo más: era,—ya lo hemos 
dicho, y el mismo Prescott estuvo á punto de adivi-
narlo en cierta ocasión (2)—un conjunto de t r ibus 
que formaban la clase de los orejones; y Atahual-
pa que r í a probablemente debilitar esa clase, que 
cons t i tu ía en realidad el núcleo del partido cuzque-
ño. Todos los orejones, ó á lo menos los de la sobe, 
rana t r i b u de Manco, se tenían por parientes, por. 
(1) Prescott , Conquista del Perú, libro I I I . cap. I I . 
(2) E n el ú l t i m o párrafo del capí tulo I en el libro I . 
— 1.53 — 
que su c o n s t i t u c i ó n era la de un clan ó de una 
gens, y reposaba por consiguiente sobre una vaga y 
l e j a n í s i m a consangu in idad . E n este sent ido debe 
entenderse lo que se cuenta de los parientes del I n -
ca, y la d i s t i n c i ó n que establece Garcilaso en t re los 
incas con derecho á la suces ión del imper io y los 
que eran incapaces de la herencia ( i ) . Los prime-
ros, que l l a m a t a m b i é n l e g í t i m o s en sangre, com-
p o n í a n la verdadera parentela i m p e r i a l ; los segun-
dos no só lo eran los bastardos de los monarcas, si-
no todos los i n d i v i d u o s de la suprema t r i b u , tanto 
hnrincuzcos como hanancuzcos, á quienes se repu-
taba descendientes de A y a r Manco . F á c i l m e n t e se 
comprende que Atahua lpa , con el objeto de ame-
d ren t a r á los e u z q u e ñ o s y de amino ra r sus p r i v i l e -
gios é inf luenc ia , no redujera la p r o s c r i p c i ó n á la 
f a m i l i a real propiamente dicha, sino que la exten-
d ie ra al cuerpo de patricios ó magnates que por tra-
d i c i ó n y confra te rn idad de o r igen y sangre era el 
m á s robus to s o s t é n de la causa de la l e g i t i m i d a d , 
Y no se c o n t e n t ó con esto, s ino que c o n t i n u ó cebán-
dose en los criados de la casa real, que eran las 
t r i b u s infer iores de orejones, denominadas por Gar-
cilaso clase de los incas de pr iv i leg io , establecidas 
en derredor del Cuzco en espacio de cinco y siete 
leguas (2). 
" ¿ C ó m o , p ros igue Prescott, si realmente t r a t ó 
A t a h u a l p a de e x t e r m i n a r l a raza inca, setenta a ñ o s 
d e s p u é s de la supuesta matanza e x i s t í a n cerca de 
seiscientos incas de sangre pura?" Porque no l o g r ó 
e x t i n g u i r l a ; por la misma r a z ó n que los jacobinos 
no l o g r a r o n e x t i r p a r á toda la nobleza francesa, n i 
s iqu iera á toda la que no e m i g r ó ; porque a n i q u i l a r 
una raza es empresa casi i r rea l izab le , como el pro-
(1) Comentarios, primera parte, libro I X . capítulo X X X V I . 
(2) Idem ibidem, c a p í t u l o X X X I X . 
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pio Prescott observa algunos renglones más arr iba. 
Además, aunque la gran mayoría de los orejones 
siguió, como era natural, el partido del Cuzco, no 
faltaron algunos que, por haber acompañado á 
Huayna Cápac en Quito, 6 por tener mandos y car-
gos en el norte del imperio, se plegaron á Atahual-
pa; y es de suponer que, como en todas las causas 
desgraciadas, no faltarían traidores y t r á n s f u g a s 
que abandonaran á Huásca r cuando sus e jérc i tos 
principiaron á ser vencidos y arrollados por los qu i -
teños. Muchos otros salvaron la vida huyendo ú 
ocultándose, ó alcanzando perdón mediante ruegos 
é intercesiones de sus parientes y amigos que m i l i -
taban en las filas contrarias ( i ) . 
"¿Por qué incluyó la matanza á las ancianas y 
doncellas, y por qué se les sometió á tan exquisitos 
tormentos?" Porque de eso y de todo eran capaces 
soldados bárbaros, embriagados por la victoria, se-
guros de la tolerancia y aun de la aprobación de sus 
generales. La historia de los imperios despóticos 
del Asiaj que á trechos se asemeja t án to á la del im-
perio de los lucas, ofrece á cada paso ejemplos de 
estas matanzas de serrallos y degüel los de t r ibus , 
en que no se concede gracia á las mujeres ni á los 
niños. 
"¿Por qué se dejó v i v i r á H u á s c a r y á Manco, 
los dos hombres de quienes más tenía que temer el 
vencedor?" A Huáscar se le reservó, no por piedad 
ciertamente, sino porque, como explica Garcilaso, 
en calidad de rehén respondía con su vida de la de 
Atahualpa, amenazado de la sublevación de los cuz-
queños, que podían abrigar la esperanza de un des-
(1) " L a meímia ¡íente de Atahualpa, de l á s t i m a de ver p e r e c e r í a 
sangre que ellos tenían por divina dieron lugar á que se salie-
sen, y ellos mismos los echaban fuera, q u i t á n d o l e s los vestidos reales 
y poniéndoles otros de l a gente co inún. porque no los conociesen" 
(Comentürins , primera parte, libro I X , cap. X X X V I H ) . 
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quite. Tvlanco y Pauliu no fueron muertos porque 
lograron escapar en dirección al sur, hacia el Collao 
y las Charcas, adonde, según parece, no tuvieron 
tiempo de llegar las huestes de Atahualpa. 
Probada queda, pues, la veracidad de la rela-
ción que á Garcilaso dieron su madre y su tío don 
Fernando Huallpa Túpac sobre la cruel persecución 
que de Atahualpa sufrió la raza incáica. E n cuan-
to á la superst ición que anunciaba la venida al Pe-
rú de temibles extranjeros, cuya existencia niega 
Prescott ( i ) , no es suficiente motivo para rechazar 
por completo la aseveración de Garcilaso que se 
haya encontrado igual creencia en Méjico. Ambos 
países habían recibido en antiguas épocas grandes 
emigraciones; y es muy creíble que se hubieran 
transmitido el recuerdo de aquellas invasiones y un 
confuso temor de que se repitieran. Lo de que pen-
saran que los invasores hab ían de ser blancos y bar-
bados, es más difícil de aceptar, y ha debido de pro-
venir de lisonja de los indios después de la conquis-
ta ó de mala interpretación de los españoles. Gar-
cilaso dice que la profecía de la destrucción del im-
perio por extranjeros se a t r ibu ía al inca Viracocha 
(2) . Si exist ió, su origen hube de ser muy anterior 
y pudo nacer en la costa, tan visitada de emigracio-
nes mar í t imas . No cabe duda de que los naturales 
contaban de Huayna Cápac que cuando tuvo nue-
vas de los españoles, se ent r is tec ió y a u g u r ó gue-
rras y calamidades. Garcilaso cita á este respecto el 
testimonio de dos capitanes viejos, á los chales al-
canzó, llamados don Juan Pechuta y Chanca Rima-
chi; y el de los historiadores españoles Gómara y 
Cieza de León. Este lo refiere no sólo en la Crón i -
ca del P e r ú (única, obra suya que conoció Garcila-
(1) Histor ia de la Conquista, i M Perú , nota del cap. V, libro I I I . 
(2) Comentarios, primera parte, libro V, capí tu lo X X V I I I . . 
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co) sino en el Señor ío de ¡os Incas. T a m b i é n lo 
refieren las informaciones de Vaca de Castro. Cuan-
do menos pues, las tales profecías no son mentiras 
de Garcilaso. E l propio Prescott admite que los 
rumores de la llegada de una raza e x t r a ñ a y miste-
riosa pudieron sembrar la angustia y la zozobra en-
tre los indios, é inspirar á Huayna Cápac prediccio-
nes desalentadoras. T a l ha debido de ser el ger-
men de la tradición que los españoles hallaron. 
Prescott y Mendiburu explican, por lo demás, con 
mucho acierto las razones que impulsaron á los i n -
dios á propagar y abultar esa t radición: á la vez que 
los disculpaba de no haber opuesto al principio ma-
yor resistencia á la conquista, halagaba el o rgu l lo 
de los nuevos amos. 
Ya que ha ocurrido nombrar á Mendiburu, ha-
r é notar que este nuestro erudito compatriota es 
muy poco indulgente con Garcilaso, y que lo hubie-
ra debido ser más para no merecer la tacha de i n -
grato, pues que tanto se aprovechó de él. " ¿ Q u é d i -
remos de su inocencia, exclama en una ocasión, al 
contarnos que las enormes piedras de que se f o r m ó 
el palacio de Tomebamba fueron conducidas desde 
el Cuzco, y que se consideraban sagradas como todo 
lo que era de aquella ciudad imperial?" ( i ) . Convie-
ne saber que no es Garcilaso el único que ha incu-
rrido en esta inocencia que escandaliza á Mendibu-
ru: la comparte con Cieza, quien habla de la men-
cionada tradición en el capítulo X L I V de la C r ó -
nica del P e r ú (citado por Garcilaso) y más expl íc i -
tamente en el capítulo X L I V del S e ñ o r í o de lo s I n -
cas: "Tengo entendido que, por cierto alboroto que 
intentaron ciertos pueblos de la comarca del Cuzco, 
lo sint ió tánto que, después de haber quitado las ca-
(1) Mendiburu, Diccionario histórico-biográf ico, tomo 1, p á g . 
389. 
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bezas á los principales, m a n d ó expresamente que 
los indios de aquellos lugares trajesen de las piedras 
del Cuzco la cantidad que señaló, para hacer en To-
mebamba unos aposentos de mucho primor, y que 
con maromas las trujiesen; y se cumplió su manda-
miento. Y decía muchas veces Guayna Cápac que 
las gentes destos reinos, para tenellos bien sojuzga-
gados, convenía cuando no tuviesen qué hacer n i 
qué entender, hacerles pasar un monte de un lugar 
á otro; y aun del Cuzco m a n d ó llevar piedras y lo-
zas para edificios del Quito, que hoy día tienen en 
los edificios que las pusieron". Por supuesto, es im-
posible que todas las grandes moles de las ruinas de 
Tomebamba hayan venido del Cuzco; pero es muy 
de creer que para engrandecer y santificar la fábri-
ca hayan t ra ído algunas piedras desde el sagrado 
suelo de la capital. Este pudo ser el origen de la 
leyenda. La empresa no era inaudita para el pue-
blo que ha construido sus monumentos con peñas-
cos conducidos á fuerza de brazos desde canteras á 
veces prodigiosamente lejanas, y que re l lenó la pla-
za mayor del Cuzco con arena recogida en las ori-
llas del mar. 
En el mismo párrafo á que pertenecen las pa-
labras que he analizado, dice Mendiburu: "Garcila-
so ampl ía de por sí sus ideas en unas materias, y 
en otras no advierte que toca en lo r id ículo al que-
rer dar por ciertas algunas producciones redactadas 
por él mismo, poniendo en boca de sus mayores, 
discursos elegantes que nadie pudo haber copiado y 
que él escribe con tanto descanso como si un taquí-
grafo los hubiera estampado''. Es verdaderamente 
intolerable que se haga cargo á Garcilaso por haber 
empleado un recurso retórico que usaron casi todos 
los historiadores hasta el siglo X V I I I . Los discur-
sos serán ó nó incompatibles con la verdad, severi-
- 1 5 8 -
dad y majestad de la historia, que esa no es ahora 
la cuest ión; pero es una impertinencia maltratar á 
Garcilaso por haberse ajustado á la c o m ú n costum-
bre de su época. ¿No había leído el señor Mendibu-
r u al padre Mariana y á Solís? ¿No sab ía que en el 
Renacimiento apenas hubo historiador que se pre-* 
ciara de letrado que no incluyera en su obra pei-
nadas arengas para imi tar á los maestros del géne-
ro, griegos y latinos? Y téngase en cuenta que, des--
pues de todo, los discursos de la primefra parte de 
los Comentar ios son generalmente cortos, y que 
muchos de ellos pueden reposar en una base tradi-
cional conservada por los quipocamayos ( i ) . ¡Cuán-
to más ficticios los de otros cronistas incáicos! E l 
padre Cobo, que no por eso deja de ser autor esti-
mable, hace pronunciar á Huásca r , antes de la ba-
talla de Quepaypa, una alocución harto más imagi-
naría que las de Garcilaso. Nada digamos de las de 
Cabello Balboa, cuya M i s c e l á n e a sí que es una 
novela (y nó eu manera alguna los Comenta r ios ) , 
aunque compuesta de materiales his tór icos m u y 
utilizables, como lo muestra su semejanza con la 
relación de Juan Santa Cruz Pachacuti. Garcilaso 
jamás se hubiera atrevido á insertar en su l ib ro in -
venciones del género de los cuentos de amores de 
Guricoi l lur y Quillaco Yupanqui, y de Efqueu Pi-
san y Chestan Xecfuin; n i á prodigar de modo tan 
alarmante los nombres propios y los m á s pequeños 
detalles y más nimias circunstancias. Volviendo á 
las arengas, no se encon t ra rá exento de ellas n i al 
i l i terario y rudo Cieza de León, el cual trae una én 
el capí tulo X X X V I I I del S e ñ o r í o de los Incas, 
muy inverosímil por cierto, pues en boca de un i n -
. (1) Por su m o n o t o n í a , hacen sospechar que en parte han podido 
provenir de u n a antigua fórmula , repetida en todos los relatos indí-
genas. 
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dio vencido, que habla en presencia del Inca, pone 
palabras atrevidas, casi insolentes: no pide perdón 
por la resistencia que él y los suyos han opuesto á 
las armas de los hijos del Sol, sino que explica y 
disculpa aquella resistencia. Bien conocida es la hu-
mi ldad y aun la abyección de la raza india respec-
to de sus amos y vencedores, para que no resulte 
absurda en labios de un rendido y suplicante la 
expres ión de los sentimientos supuestos por Cieza. 
Muchas otras de las inexactitudes que se re-
prochan á Garcilaso son de la especie de las que he 
examinado. Por ejemplo: don Marcos J iménez de la 
Espada apunta por la figura del Sol, según Garci-
laso habida y jugada por Maneio Serra de Leguiza-
mo en el saqueo del Cuzco, pocos meses después de 
la ejecución de Atahualpa, en realidad fué ocultada 
por los indios en las mon tañas de Vilcabamba, y 
que al l í la tomaron los españoles cuando la pr is ión 
de T ú p a c Amaru . Lo cierto es que las dos relacio-
nes son exactas, porque se refieren á dos figuras di-
ferentes. E n el Coricancha hab í a varias imágenes 
del Sol.. Una era la efigie que representaba el rostro 
del dios, hecho de una p láncha de oro. De ésta dice 
Garcilaso que le tocó á Maneio Serra (ó Sierra) de 
Leguizamo, y la verdad de su aserción se comprue-
ba irrecusablemente con el testimonio del propio 
Maneio ( i ) . La otra era una estatua de oro, de for-
ma humana, llamada en especial p u n c h a n (el día) , 
adornada con culebras de oro enroscadas en los 
hombros y cabezas de leones en la espalda y entre 
las piernas; y en cuyo viento había una cavidad en 
la que se guardaban las cenizas de los corazones de 
(1) " Y o hube l a figura del Sol que tenían hecha de oro los Incas 
en l a casa del Sol, que agora es convento del señor Santo Domingo". 
(Cláusula d u o d é c i m a ) . Publicado en l a l l e v w t a Purunnu, tomo I I , 
p á g . 258. 
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los reyes incas (Vid . Cris tóbal de Molina, R e l a c i ó n 
de las f á b u l a s y r i tos de los Ingas ; y Cobo, H i s -
t o r i a del Nuevo M u n d o , l ibro X I I I , cap. V ) . Esta 
fué la que se trajo de Vilcabamba con T ú p a c A m a r u . 
Hasta aquí liemos venido dando la razón á 
Garcilaso, porque la tiene en todos los puntos de 
que hemos tratado y porque son in jus t í s imas las 
inculpaciones que sobre ellos se le hacen. Hora es 
ya de indicar sus errores. 
Es inadmisible su relato de la guerra entre 
Huásca r y Atahualpa, opuesto al de todos los otros 
cronistas. Lo debió al anciano Cusi Huallpa, quien 
seguramente quiso infundir en su sobrino odio ma-
yor contra Atahualpa, presentando á éste, no sólo 
como usurpador y cruel tirano, sino como aleve y 
pérfido que bajo pretexto de celebrar las exequias 
de.Huayna Cápac invadió el P e r ú y cogió desaper-
cibido á Huásca r ( i ) . Las cosas han debido de suce-
der de muy diversa manera. E l mismo Garcilaso se 
desdice confesando que hubo "lances que pasaron 
en los confines del un reino y del otro [Qui to y el 
P e r ú ] entre los capitanes y gentes de g u a r n i c i ó n 
que en ellos había" (2). Estos lances no fueron por 
cierto insignificantes n i secundarios, pues Cieza vió 
eu. Ambato claras señales de una gran batalla. Por 
consiguiente, sobre la guerra de los dos hermanos 
es preciso desechar la versión de Garcilaso y seguir 
la de Cieza. Uua sola acción, como la de Quepaypa, 
110. basta para explicar la sumisión del extenso i m -
perio peruano. La lucha hubo de ser larga y dudo-
sa; y la historia de la prisión de Atahualpa era algo 
más que "una novela", porque uno de los más ant i-
guos escritores asegura que Atahualpa ten ía una 
(1) G'o;iwntai-iofi. primera parte, libro Í X , caps. X I V , X X X I I , 
X X X I I I y X X X I V . 
(2) Comentarios, primera parte, libro I X , cap. X X X V . 
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oreja rasgada del tiempo en que había estado pri-
sionero. 
Igualineute es inadmisible que las coy¿is ha-
yan sido siempre, desde Manco Cápac hasta H u á s -
car, hermanas de padre y madre de sus maridos los 
reyes incas. E l sentido común clama que una serie 
secular de progresivos incestos (puesto que cada 
uno de los esposos reales vendr ía á ser hijo y nieto, 
etc., de hermanos) no es posible: después de algunas 
generaciones, la raza se habr ía esterilizado. Verdad 
que las numerosas usurpaciones que en la historia 
incáica hemos descubierto, a tenúan la dificultad in-
dicada; porque Inca Roca, fundador de una nueva 
dinas t ía , ha llevado al trono sangre nueva, y Vi ra -
cocha y T ú p a c Yupanqui, hijos menores de los mo-
narcas, es probable que ha3'an tenido por madres, 
no á coyas, sino á concubinas pallas. Verdad tam-
bién que para el Palentino: "el Inca tenía licencia 
de casarse con sus hermanas, aunque esto no lo 
h a c í a n cuando entrambos eran de una madre' ' 
( i ) . Pero n i aun así se puede aceptar la constancia 
y an t igüedad del matrimonio entre hermanos en los 
soberanos incas, porque lo contradice la mayor ía de 
los cronistas. Cieza afirma que desde el principio 
fué ley que los incas se casaran con sus hermanas; 
pero reconoce que Lloque Yupanqui, Mayta Cápac 
y Yupanqui tomaron por mujeres á las hijas de los 
curacas vecinos (Se ve el empeño que ponían los I n -
cas en atr ibuir á sus antecesores las leyes modernas, 
para rodearlas del prestigio de lo tradicional) (2). 
Los demás analistas expl íci tamente confiesan que 
las coyas antiguas no fueron hermanas de los l u -
cas; y con mayor claridad que todas las otras fuen-
(1) Diego Fernández de Falencia, Historia del Perú, segunda 
parte, libro I I I , cap. I X . 
(2) Garcilaso, Comentnrios, primera parte, libro I I . cap. I X . 
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tes, lo dicen así las iuformaciones de Vaca de Cas-
tro. E n realidad, el matrimonio del Tahuant insuyu 
fué e n d o g á m i c o : sólo eran l eg í t imas las uniones 
con mujeres de la propia t r ibu y por consiguiente 
de la propia parentela, pues cada t r ibu se consideraba 
como un solo linaje. Los l ímites de esta endogamia ve-
nían á ser muy amplios, porque "se tenían por pa-
rientes todos los de un pueblo y aun los de una pro-
vincia, como fuesen de una nación y una lengua" ( i ) . 
Los reyes del Cuzco no han debido de tener reparo 
en casarse con las hijas de sus feudatarios, los cura-
cas de las cercanía?, desde que todos eran orejones, 
pertenecían á la raza de los Incas, y se trataban de 
parientes y hermanos. E n tal sentido ha de inter-
pretarse la aserción de que todas las coyas fueran 
hermanas de sus maridos. Cuando las grandes con-
quistas y la unificación del estado redujeron á los 
cui'acas orejones á la condición de humildes súbdi-
tos del Inca y levantaron á éste á inconmensurable 
altura sobre los que fueron confederados de sus pre-
decesores, pr incipió á aparecer desdeñable la mezcla 
con toda sangre que no fuera de la casa real de la 
t r i b u de Manco; y en tiempo de T ú p a c Yupanqui , 
los Incas, en el apogeo de su poder y su orgul lo, 
decidieron que la coya ó emperatriz, esposa prime-
ra y principal y madre del heredero, debía ser her-
mana consanguínea del monarca (2). Así pues, la 
inst i tución del matrimonio entre hermanos para los 
reyes (para los demás estaba severamente prohibi-
do) era de origen p r ó x i m o á la conquista. Por otra 
parte, dicha ins t i tuc ión no carece de precedentes en 
la historia: bastará recordar que muchos faraones 
egipcios fueron hermanos de sus esposas. 
(1) Garcilaso, Comentarios, primera parte, libro I I I , cap. V I I I . 
(2) V id . Informaciones de V a c a de Castro y l a Historia, del Nue-
vo Mundo de Cobo. 
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Rel ig ión 
Donde más flaquea Garcilaso es en la rel igión 
ind ígena . Se e x p l í c a l a causa de sus errores. Naci-
do algunos años después de la conquista, se crió en-
tre indios casi todos bautizados; y tanto éstos como 
los a ú n paganos recataban la antigua idolatría, ó la 
presentaban mejorada é idealizada, y la fingían se-
mejante en algunas cosas á la religión católica ( i ) . 
En su infancia y juventud no pudo, pues, Garcila-
so, por la a tmósfera en que vivió, recoger datos muy 
fidedignos sobre los ritos peruanos. Cuando desde 
E s p a ñ a pidió noticias á sus parientes y amigos del 
P e r ú , ya hab ían pasado setenta años de la conquis-, 
ta; y entre las personas de alguna significación so-
cial, tanto españoles como indios, la solicitud de la 
predicacióil evangél ica había operado un total fal-
seamiento de los recuerdos de la idolatr ía incaica. 
Ese falseamiento se palpa en las relaciones prove-
nientes del siglo X V I I : en las de Montesinos, San-
ta Cruz Pachacuti y el j e su í t a anónimo. No es ma-
ravi l la que Garcilaso, que escribía en el mismo si-
glo X V I I y á t á n t a distancia del país, participara 
de tales confusiones. Por aquel tiempo las fábulas 
y ceremonias de la infidelidad sólo parecen haberse 
conservado puras de la amalgama con ideas y creen-
cias cristianas en los distritos más montuosos y ás-
peros: en Y á u y o s y Hua roch i r í , por ejemplo. No 
es aventurado suponer que en la idealización y fal-
sificación de la idolatr ía del Tahuautinsuyu, falsi-
ficación bien intencionada y á veces inconsciente; 
en el prur i to de descubrir dondequiera rastros de 
monote í smo, de dogmas cristianos y hasta de pecu-
(1) Comentarios, primera parte, libro I I , cap. V. 
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liaridades je rá rquicas de la iglesia romana, cupiera 
muy principal parte, entre todos los misioneros, á 
los jesuí tas , deseosos aquí , como en la China y la 
India, de facilitar la conversión harmonizando la 
in terpretación de las antiguas tradiciones naciona-
lee con las enseñanzas católicas, y de corroborar és-
tas con aquellas. E l tipo extremo, caricaturesco, de 
tal tendencia (de la cual participan en mayor ó me-
nor grado los otros autores), es el j e su í ta de la re-
lac ión a n ó n i m a . Angeles buenos ó huaminca , á n -
geles malos capitaneados por el rebelde Supay, ce-
libato eclesiástico, supremo pontífice, colegio de car-
denales, diócesis, prelados ü obispos ( h a t u n v i l / c a ) 
que piden confirmación pontificia, vicarios y visita-
dores, examinadores sinodales, confesores de mon-
jas,- penitencias sacramentales, frailes mendicantes 
y ermi taños ; nada falta en su fantástico calco de la 
teología y de la disciplina canónica, mezclado qu izá 
con reminiscencias de las instituciones de los indios 
mejicanos. En verdad, el mentir de este j e su í t a fué 
m u y seguro mentir , porque las muchas autorida-
des que alega (las de Francisco Chávez y Juan O l i -
va, el licenciado Alvarez, fray Marcos Jofre, la A p o -
logia p r o indi is del licenciado Falcón, el mercena-
rio fray Melchor Hernández , y memoriales y qui -
pos de incas y caciques), cuyos escritos se han per-
dido y aun es probable que en alguna parte hayan 
sido imaginarios ( i ) , resultan incomprobables. 
(1) No pueden ser todos estos escritos imaginarios, porque y a 
el padre Valera cita loa de J u a n Oliva, fray Mareos Jofre, J u a n Mon-
talvo, Cristóbal de Medina (¿de Molina quizá?) , y el libro del licen-
ciado F a l c ó n que titula De l ibértate Indorum servanda. Cierto que lo 
cita en o e a s i ó n muy sospechosa, nada menos qué para confirmar la 
inverosímil oración que presta á fray Vicente Valverde el d í a de la 
prisión de Atahualpa (Apud Vomenttmos, segunda parte, libro I , ca-
pítulo X X I t l ) . — E n d e b l e argumento sería esta coincidencia p a r a sos-
tener, con González de la Rosa, la identidad del padre Valera y el au-
tor de la relación nnónimn. (Veá se lo'dicho en el estudio sobre B las 
Valera). 
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Garcilaso no llega n i con mucho á los extravíos 
del anónimo; pero es preciso convenir en que tiene 
muy grandes lagunas é incurre en graves equivo-
caciones. La primera es declarar á Pachacámac dios 
supremo, espiritual é invisible, adorado sin imáge-
nes y sólo con interior veneración. Consta por la 
relación de Miguel de Estete que Hernando Piza-
rro y sus compañeros destruyeron en el templo de 
Pachacámac al célebre ídolo, hecho de palo, negro 
y horrendo, y que en las calles de su ciudad lo re-
presentaban millares de imágenes . No era, pues, 
tan elevado aquel culto como quiere persuadirnos 
Garcilaso: no era un deísmo sino una idolatría fe-
tichista. Aun cuando en los ú l t imos tiempos del im-
perio, Pachacámac, divinidad de origen costeño, ha-
bía alcanzado gran auge en todas las provincias, la 
verdadera divinidad suprema de los serranos y el 
dios sumo de la mitología peruana era Viracocha. 
Como at rás apuntamos, es completamente errónea 
la aserción de Garcilaso de que Viracocha fuera un 
dios moderno. A l contrario; todo induce á creerlo 
uno de los más antiguos. 
En el Perú , como en la China y la India, exis-
t ían varias religiones. A l perder los diferentes pue-
blos su independencia, los Incas subordinaron los 
cultos de los vencidos al culto solar, que era el ofi-
cial del imperio; y para expresar la subordinación 
declararon á todos los dioses hijos .del Sol, como 
atinadamente ha notado Tschudi. Ta l es la causa 
por la que Garcilaso afirmó que Viracocha era hi jo 
del So l (Comentar ios , primera parte, l ibro I I I , 
cap. X X I ) , sin comprender que semejante t í tulo 
provenía, nó de una efectiva creencia de los indios, 
sino de una háb i l ficción política destinada á sim-
bolizar la pr imacía del dios de la dominadora t r ibu 
de los Incas. E l sistema de concentración y absor-
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ción que caracterizó siempre á éstos en lo religio-
so, en lo c i v i l y en lo mi l i t a r ; la poderosa centrali-
zación del r ég imen incáico, produjo á la larga la 
asimilación y confusión de los dioses más impor-
tantes de las diversas naciones que componían el 
Tahuantinsuyu. Con, Viracocha y Pachacámac , res-
pectivos ídolos mayores de tres distintas razas, ten-
dían á unificarse en una sola deidad. Igua l fenóme-
no ocurrió en el mundo clásico cuando, por las con-
quistas romamis, los n ú m e n e s i tál icos se identifica-
ron con los griegos, y más tardecen los galos y asiá-
ticos. Por fortuna, el proceso de identificación no 
había terminado en el Pe rú cuando sobrevino la 
conquista. Todavía las informaciones de Toledo 
distinguen perfectamente á Viracocha de Pachacá-
mac ( r ) . L a confusión se hizo después definitiva, 
porque los españoles y los indios neófitos, cada uno 
por su parte, se afanaron en aparentar que un solo 
dios había sido adorado bajo los tres nombres de 
Con, Viracocha y Pachacámac, con el objeto de pro-
bar que los gentiles peruanos hab í an alcanzado vis-
lumbres del monoteísmo cristiano. Por eso los cro-
nistas r eúnen á menudo los tres nombres, diciendo 
Co t í t i c c iv i r acocha ó T icc i Vi racocha P a c h a c á m a c 
(Cabello Balboa y Blas Valera), ó que "los del Pe-
rú llamaban al Hacedor Viracocha y le pon ían 
nombres de gran excelencia como P a c h a c á m a c , 
Pachayacháchic y Usapu" (Acosta, l i b ro V , cap. I I I ) . 
Mas á pesar de todas estas deformaciones (que dis-
culpan á Garcilaso), investigando con a lgún cuida-
do y a lgún instinto crí t ico se descubre que Con, Pa-
chacámac y Viracocha fueron dioses distintos, y que 
(1) Torao X V I de la Colención de librou e s p a ñ o l e s raros ó curio-
sos (Madrid, 1882), pag. 194. 
Vid. t a m b i é n la información de Yucay publicada en el tomo X X I 
de la Colección de documentos inéd i tos de Torres de Mendoza. 
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hubieron de tener sus particulares teogonias y ci-
clos de fábulas . Seguramente ninguno de ellos ca-
reció de imagen 6 representación material. 
Parece que Con fué adorado por los primeros 
invasores que ocuparon la costa. Los segundos in-
migrantes, que subyugaron á los anteriores, traje-
ron el culto de Pachacámac. Es probable que una 
porción de los adoradores de Con se retirara á las 
sierras p róx imas , abandonando los llanos á la nue-
va raza, porque en el siglo X V I I los indios de Hua-
roch i r í recordaban que su comarca había sido anti-
guamente t ierra y u n g a (caliente ó costeña), loque 
de seguro quiere decir que en tiempos pasados ha-
bían vivido en el l i toral , y en sus fábulas figuraba 
en primer t é r m i n o el dios Con-iraya, al cual princi-
piaban ya á confundir con Viracocha (1). 
No hay cosa más falsa que el siguiente aserto 
de Garcilaso: "Los reyes incas del Perú, con la lum-
bre natural que Dios les dió, alcanzaron que había 
un hacedor de todas las cosas, al cual llamaron Pa-
c h a c á m a c , que quiere decir el hacedor y susten-
t a d o r de l universo. Esta doctrina sal ió primero 
de los Incas, y se de r ramó por todos sus reinos an-
tes y después de conquistados'' (2). Pachacámac era 
dios de los costefíos, y por mucho tiempo hubo de 
ser ignorado en la sierra. Pero al cabo la fama de 
su culto y su santuario se difundió en el interior 
del país; y los Incas, cuando conquistaron el seño-
r í o de Cuismancu, conocían y respetaban ya al ído-
lo, pues según muchos cronistas lo honraron de ma-
nera excepcional. E l nombre de Pachacámac, que 
parece e n t r a ñ a r cierto concepto de pante ísmo natu-
ralista, es 'veros ími lmente la traducción quechua del 
(1) Manuscrito del padre Avila sobre las i d o l a t r í a s y supersticio-
nes de Huarochir í , existente en l a Biblioteca Nacional. 
(2) Comentarios, primera parte, libro V I , cap. X X X . 
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nombre originario. Sabemos que antes de los Incas 
el valle se llamaba I r m a , y tal lia podido ser el nom-
bre de su fetiche tutelar. 
De Viracocha dijimos que fué el dios de la p r i -
mit iva civilización quechua, y que á él se convirtie-
ron los Aimaraes después de la des t rucción del i m -
perio de Tiahuanaco. E l sol ó I n t i era el dios par-
ticular de la t r ibu de los Incas; aunque natural-
mente es de suponer que haya sido adorado desde los 
tiempos más remotos por otras muchas tr ibus, pues-
to que en todos los países y todas las razas su culto 
es el más generalizado. Pero fueron los Incas los 
que en el Pe rú lo llevaron al mayor grado de esplen-
dor y veneración, imponiéndolo como oficial en to-
da la extensión de su gran imperio. E n los prime-
ros tiempos de la dominación iucáica, el antiguo V i -
racocha tuvo que sufrir mucho con la temible riva-
lidad de I n t i , dios gentil icio y padre de los nuevos 
amos; y le fué pospuesto. Sin embargo, tan profun-
damente arraigada estaba la re l ig ión de Viracocha 
que no parece haberse interrumpido n i un día; an-
tes, al contrario, poco á poco la vemos reconquistar 
la supremacía entre los mismos Incas. A\ dios V i -
racocha se encomendaron los C u z q u e ñ o s cuando la 
invasión de los Chancas; bajo su protección se puso 
el joven rey que tomó su sagrado nombre, que des-
pués de la victoria engrandec ió el tradicional san-
tuario de Cacha, y que puso en el Coricancha la es-
tatua de Viracocha sobre la del Sol y las de los otros 
ídolos. Cuenta Cobo que, además de esta imagen en 
el Coricancha, había en el Cuzco otra de Viracocha 
en su templo especial llamado Quishuarcaucha, que 
lo representaba "en figura humana, del t a m a ñ o de 
un muchacho de diez años, toda maciza de muy fino 
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oro" ( 1 ) . Los ú l t imos soberanos no tuvieron reparo 
en declarar púb l i camente y repetidas veces la supe-
rioridad de Viracocha sobre I n t i ; y en este sentido 
(y nó en el de un teismo filosófico, imposible de con-
cebir en el estado social é intelectual del Tahuan-
t insuyu) deben entenderse las irrespetuosas palabras 
que acerca del Sol se atribuyen á T ú p a c Yupanqui 
y á Huayna Cápac ( 2 ) . 
Con, Pachacámac, Viracocha é I n t i eran los dio-
ses supremos de los indios peruanos. Supremos, pe-
ro uó únicos. E l sistema religioso era el más am-
plio poli teísmo; y el segundo y gravís imo error de 
Garcilaso consiste en haberse empeñado en ocultar y 
negar ese evidente poli teísmo incásico. Pero la dife-
renciación, que es operación esencial de la inteligen-
cia humana, obliga siempre á los pueblos politeís-
tas á imaginar en uno de sus dioses soberanía é im-
perio sobre los demás; y tal tendencia es incontrasta-
ble en naciones monárqu icas como el P e r ú de los I n -
cas, porque la organización social y política se refleja 
inevitablemente en las creencias religiosas. Cada 
uno de los cuatro grandes dioses era sin duda una 
fuerza de la naturaleza, que los indios tuvieron por 
superior á las otras, del mismo modo que los Arios 
tuvieron al cielo ( D y u , Zeus, Júp i te r ) por rey y pa-
dre de los dioses. Para I n t i , es claro que no se nece-
sita demostrac ión. Para Con y Viracocha, sería me-
nester que la filología desen t raña ra la exacta signifi-
cación, hasta hoy desconocida, de sus nombres. Pa-
chacámac,como ya lo apuntamos,puede significar una 
obscura é ins t in t iva idea de naturalismo panteista, 
semejante al Dionysos griego. Es dado afirmar con 
(1) Cobo, H i s t o r i a del Nuevo Mundo, libro X I I I , cap. I V . 
(2) Comentarios, Primera parte, libro V I H , cap. V I H ; libro I X , 
cap. X , 
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toda verosimili tud que en sus mitos hay una inex-
tricable confusión de elementos físicos é his tóricos, 
lo cual sucede con la mayor ía de los mitos de cual-
quier pueblo pr imi t ivo . Los adoradores del dios se 
convierten por la pobreza del lenguaje prehis tór ico 
en hijos del dios; y al cabo sus vicisitudes, sus pe-
regrinaciones y guerras, triunfos y derrotas, se true-
can en la historia de la misma deidad. De allí que, 
según lo hemos advertido en pág inas anteriores, se 
encuentre un núcleo aprovechable de tradiciones 
his tór icas en las fábulas de Con, Pachacámac y V i -
racocha. Este ú l t imo tan pronto parece un dios crea-
dor como la personificación de una raza, primero im-
perante y después perseguida. No obstante, en su 
origen es de creer que haya sido la deificación de 
una fuerza natural. ¿Cuál de ellas? Imposible es 
responder satisfactoriamente, mientras la filología 
no aclare el enigma. T a l vez sea el propio Sol, que 
se levanta en el oriente, que disipa las t inieblas, 
que crea las p lantas , que an ima el universo, que 
lanza rayos de fuego y que desaparece andando 
s ó b r e l a s olas del o c é a n o Pac í f ico (1). No es i n -
superable la dificultad que encierra su dis t inción de 
I n t i y aun su contradicción con él. Por cierto que 
no faltan ejemplos en las diversas mitologías , hasta 
en la más ilustre, de que un mismo cuerpo celeste 
haya sido venerado bajo diversas y contradictorias 
advocaciones (Apolo, Hércu les , E n d i m i ó n , Hipe-
r ión) (2). 
Definitivamente probado es tá el pol i teísmo de 
los Incas y sns súbdi tos . Reposaba en los propios 
principios que el de todos los pueblos: en la adora-
ción de los fenómenos naturales personificados y en 
(1) Consúltese en Cieza y Betanzos el mito de Viracocha. 
(2) Más probable es t o d a v í a que Viracocha fuera el Cielo, padre 
y creador de los astros, seft-tín todas las m i t o l o g í a s . 
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\ la adoración de los muertos. En la je ra rqu ía divina, 
1 inmediatamente después dé los grandes dioses Con, 
í Viracocha, Pachacámacé I n t i , venían la luna, las es-
I trellas, el arco iris, el rayo y el trueno, el mar (Ma-
i macocha), la tierra fértil (Pachamama). Entre los 
¡L cadáveres, los más reverenciados, como es fácil su-
f poner, eran los de los reyes incas. Además de las 
i , momias reales, á lasque se tributaban tan grandes 
> honores, como es sabido, cada inca estaba figurado 
J en una imagen de oro que recibía oraciones y sacri-
j ficios. Algunos monarcas, á lo menos los úl t imos, 
j no necesitaron esperar la muerte para ser declara-
I dos dioses, sino que fueron adorados en vida, á se-
\ mejanza de los faraones y de los emperadores ro-
I manos. 
j Cada t r ibu adoraba los cuerpos y las imágenes 
i de sus caciques y héroes; y (por una idea que es co-
t m ú n á todos los grupos sociales primitivos) á mon-
f t añas , fuentes y árboles que creían progenitores 
suyos (pacarinas) . Cada familia adoraba á sus di-
funtos (ma/ lquis) . En una palabra, el culto de los 
antepasados era en el Perú indígena, como lo es to-
davía en la China, la base de la religión y de la so-
ciedad. 
E l Cuzco, lugar santo por excelencia, estaba 
rodeado, hasta la distancia de varias leguas, de in-
finidad de huacas, oratorios ó mochaderos, en don-
de se veneraban ídolos subalternos. Algunos de és-
tos consist ían en las sagradas piedras que rememo-
raban á los místicos abuelos de las cuatro tribus in-
cas. Así vemos en el padre Cobo que en el barriode 
Tococachi (nicho ó cueva de la sal) adoraban á uno 
de los compañeros de Manco Cápac ( x \ y a r Cacha); 
y que los del ayl lo de Antasayac (descendientes de 
Quizco Sinchi, s egún las informaciones de Toledo) 
r end ían culto á o t r a p iedra e t i q ú e s e h a b í ã troca-
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do v n g r a n s e ñ o r (probablemente el misino Quiz-
co). E l santuario de Huanacauri, situado dos leguas 
y media al sur del Cuzco, guardaba la peña en que 
la fábula decía que se convir t ió Ayar U c h ú , y, sin 
duda, fué el antiguo templo de la t r i b u de Ayar 
Uchú ó de los Allcahuizas. Los Huallas, primeros 
habitadores del valle del Cuzco, al principio estre-
chados y luego expulsados por los Incas, recordaban 
que supacar ina, 6 capilla solariega, era la huaca de 
Antui turco ( i ) . 
A l lado del culto á los muertos, encontramos 
en la idolat r ía peruanael an imismo na tu r a l i s t a , en 
la mayor amplitud que cabe imaginar; la adoración 
de todos los objetos que podían impresionar por su 
fuerza ó por su rareza, por su hermosura ó fealdad, 
por su bondad ó fiereza, desde los astros, las sierras 
y los ríos hasta los guijarros de colores y las papas 
de forma ex t raña {l la l lchuas) , y desde los leones y 
cóndores hasta las serpientes y los buhos y m u r c i é 
lagos. Cada conquista aumentaba el n ú m e r o de dio-
ses del imperio, pues los lucas, lejos de quitar los 
ídolos á los pueblos que somet ían, como asevera fal-
samente Garcilaso, los toleraban y hasta los honra-
ban, y se contentaban con tomaren rehenes la p r in -
cipal huaca ó deidad, y enviarla al Cuzco en donde 
le er ig ían altar y le destinaban sacerdotes y sacrifi-
cios; pero si la provincia de donde era se rebelaba, 
azotaban á aquella huaca afrentosamente. Parece 
que, salvo muy pocas excepciones, los ídolos particu-
lares de. las. diversas naciones ó t r ibus no eran vene-
rados y estimados por los demás. Dice Cobo ( L i b r o 
X I I I , cap. I ) : "Eran los indios del P e r ú tan gran-
des idóla t ras que adoraban por dioses casi cuantas 
especies hay de criaturas Y como las naciones 
(1) Veánse los cap í tu los X I I I . X I V y siguientes del libro X I I I de 
la Historia, del padre Bernabé Cobo. 
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desta región, por ser tan extendida, eran muchas,lo 
eran t ambién las maneras de religión é idolatr ías 
que seguían, no sólo antes que fuesen sujetadas y 
reducidas á un imperio, sino también después1' . 
Cons t reñ ido Garcilaso por la evidencia á reco-
nocer que en tiempo de los Incas los peruanos ren-
d ían culto á much í s imos objetos, distingue entre el 
c u l t o de a d o r a c i ó n , que, según él, no se tributaba 
sino á Pachacámac y al Sol, y el cul to de venera-
c ión , que admite que se tributaba á la Luna, al re-
l ámpago , trueno y rayo, á las estrellas, á Viracocha 
y á varios oráculos ( i ) . De todo punto es inacepta-
ble y absurda tal dis t inción, que ridiculamente pre-
tende hallar en los indios los conceptos católicos de 
l a t r í a y du l í a , y que, á la verdad, resulta más digna 
del autor de la r e l ac ión a n ó n i m a que de Garcila-
so. Lo qite el mismo Garcilaso alega para negar el 
fetichismo de los Incas, á saber: que la palabra ¿ n a -
ca no sólo significa dios, sino también cosa sagra-
da ''como eran los ído los , las p e ñ a s grandes ó á r -
boles en que e l demonio hab laba" (2); y que se 
aplicaba á los templos, ofrendas, mons t ruos de la 
naturaleza, mentes caudalosas, cordil leras neva-
das, cerros a l tos , piedras de e x t r a ñ a s labores ó 
de colores diversasy, en fin, á todoobje to raro y pe-
regrino; esto, decimos, si bien se mira, es la mejor y 
m á s contundente refutación de la doctrina de Garci-
laso, porque es claro que ún icamente un pueblo feti-
chista ha podido dar nombre común á los ídolos y á 
los objetos arriba mencionados, y no hay duda que 
á todos ellos los creía dioses (como aseguran los más 
respetables autores) pues los llamaba tales. Soste-
(1) ComentHrios, Primera parte, libro I I , caps . I y I V ; libro V, 
caps. X X I y X X I I ; libro V I , caps. X y X X X I . 
(2) Comentar io» , Primera parte, libro I I , caps. I V . y V. 
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ner que se trata aqu íde nua metáfora, seria de estu-
penda inverosimili tud. 
Otra cuest ión, en que Garcilaso ha quedado con-
victo de error, es la de los sacrificios humanos. Nie -
ga resueltamente que existieran bajo los Incas. Con-
fiesa, es cierto, que á la muerte de los monarcas, cu-
racas y principales, gran número de sus mujeres y 
criados se dejaba de grado enterrar vivos para i r 
á servir al difunto en la otra vida ( lo cual, como d i -
ce Tschudi, no puede llamarse en r igor sacrificio 
humano); pero declara de la manera más terminante 
que los Incas no inmolaron ni consintieron en que 
se inmolaran hombres á los dioses. No le falta com-
pañero en su creencia, pero compañero de tal con 
dición que antes le daña que le favorece: es el au-
tor de la r e l ac ión a n ó n i m a , quien asegura que la 
equivocada opinión de los españoles proviene de 
que los indios aplicaban también ca r iñosamente los 
nombres de rana, y u y a c y huahua (gente y cr ia tu-
ra) á las llamas, las cuales subs t i tu ían siempre á las 
víct imas humanas. Por desgracia, la subsistencia 
de efectivos sacrificios de hombres en el imperio de 
los Incas está atestiguada por Cieza de León, Be-
tanzos, Sant i l l áu , las informaciones de Vaca de Cas-
tro, Santa Cruz Pachacuti, Acosta, Jerez, G ó m a r a , 
Gut ié r rez de Santa Clara, Román y Las Casas; y no 
es posible quede tantos escritores, muchos de ellos 
peritos en el idioma quechua, ninguno hàya acer-
tado á descubrir la confusión de palabras que el 
anónimo señala. E n fin, está atestiguada por los in-
dios viejos declarantes en la información de Yucay, 
algunos de los cuales dijeron que ellos mismos ha-
bían entregado á los n iños q u e h a b í a de sacrificarse. 
En presencia de este ú l t imo testimonio, no hay l u -
gar para la suti l in terpretación metafórica del je-
suita anónimo. Lo serio es que Garcilaso, para ne-
- , 7 5 -
gar que existieran en el Perú incaico los sacrificios 
humanos, aduce la a tes tación de su propio padre: 
" Y o soy testigo de haber oído vez y veces á mi pa-
dre y á sus contemporáneos , cotejando las dos repú-
blicas, Méjico y el Perú, hablando en este particu-
lar de los sacrificios de hombres y del comer carne 
humana, que loaban tanto á los Incas del P e r ú por-
que no los tuvieron ni consintieron, cuanto abomi-
naban á los de Méj ico" ( i ) . ¿Ha de decirse por ello 
que Garcilaso min t ió con descaro? No hay por qué. 
Nótese en primer lugar que el pasaje se refiere jun-
tamente á la antropofagia y á los sacrificios huma-
nos. Es exacto en cnanto á aquélla é inexacto en 
cuanto á éstos. Bien pudo ser que Garcilaso en su 
vejez padeciera confusión, y atribuyera de buena fe 
á las palabras de su padre, relativas sólo á la an-
tropofagia, un alcance que no tuvieron acerca de los 
sacrificios humanos. Pero vamos más lejos: es creíble 
que el conquistador Garcilaso se refiriera, en efecto, 
como lo dice su hijo, á los sacrificios humanos. La 
re l ig ión peruana, comparada con la de Méjico, pare-
cía un prodigio de dulzura: estaba exenta del horri-
ble canibalismo y de los espantosos ritos aztecas. 
La misma inmolación de víct imas humanas era com-
parativamente rara. Suficiente prueba es la caluro-
sa declaración de Cieza: "Publican unos y otros— 
que aun por ventura a lgún escritor de és tos que de 
presto se arroja, lo escr ib i rá—que mataban había 
días en sus fiestas 1 0 0 0 ó ?ooo niños y mayor nú-
mero de indios; y esto y otras cosas son testimonio 
que nosotros los españoles levantamos á estos indios, 
queriendo con estas cosas que de ellos contamos, en-
cubr i r nuestros mayores yerros y justificar los ma-
los tratamientos que de nosotros han recibido. No 
(1) Comentarios, Pr imera parte, libro I I , cap . V I I I . 
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digo yo que no sacrificaban y que no mataban hom-
bres y n i ñ o s en los tales sacrificios; pero no era l o 
que se dice n i con mucho. Animales y de sus ga-
nados sacrificaban, pe ro c r ia turas humanas menos 
d é l o que y o pensé , y h a r t o , s egún contaré en su 
lugar" (1) . 
Las palabras transcritas a t e n ú a n la culpa que 
tiene Garcilaso de haber citado á Cieza en confir-
mación de la doctrina de que en el imperio incaico 
no se toleraron sacrificios humanos (2). Singular 
equivocación fué ésta, porque la C r ó n i c a de l Pe-
rú , que es la obra de Cieza á que Garcilaso hace re-
ferencia, está llena de las más rotundas afirmacio-
nes de la existencia de los sacrificios humanos (Caps. 
L X I I I , L X X I I , L X X X I X , X C I I I ) Inexplicable 
distracción, sin duda, la de nuestro Garcilaso, pero no 
fraude n i malicia, pues no es cre íble que se atrevie-
ra á estampar una mentira tan fácil de descubrir 
con sólo hojear la C r ó n i c a del P e r ú , ya impresa y 
conocidísima por entonces. Pero ha resultado que 
el l ibro de Cieza, que Garcilaso no pudo leer, es me-
nos contrario á la tesis de éste que el que consu l tó 
y alegó, porque Cieza corrige en el S e ñ o r í o de los 
Incas la excesiva generalidad de las aseveraciones de 
su C r ó n i c a , y, sin negar que hubiera v íc t imas hu-
manas, reduce considerablemente el n ú m e r o de ellas. 
A Garcilaso le ha debido de suceder lo mismo 
con el testimonio de su padre que con el de Cieza: 
en los dos ha podido confundir el comer carne hu-
mana con el s a c r i ñ e a r sangre h u m a n a ; práct icas 
que en la religión de Méjico estaban estrechamente 
unidas. Pero, como arriba se ha indicado, es proba-
ble que en cuanto á su padre la equivocación haya 
sido menor. E l conquistador Garcilaso y sus com-
(1) Cifeza, Señorío de los Incas, cap. X X V I . 
(2) Comentarios, Primera parte, libro I I , cap. X . 
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pañeros , venidos de Méjico, acostumbrados á las 
sangrientas carnicer ías sagradas de los subditos de 
Montezuma, debieron de admirarse de la suavidad 
de las costumbres peruanas y de la poca frecuencia 
de los sacrificios de hombres; y el cronista Garcila-
so, al cabo de muchos años, pudo interpretar esta 
admi rac ión como una prueba de que su padre y sus 
compañeros creían que en el P e r ú no se usó derra-
mar en los sacrificios sangre humana. Y aunes po-
sible que no e r r a r á en ello, porque la vict imación 
de hombres y n iños se hizo con la conquista cosa 
muy rara y oculta, á causa del celo con que la pro-
hibieron los españoles, desde el principio; y así el 
conquistador Garcilaso 3' sus amigos, que no se de-
. dicaron como Polo de Ondegardo á i n q u i r i r las ido-
l a t r í a s de los indígenas , pudieron ignorar la exis-
tencia de los sacrificios humanos y creer que jamás 
los hubo. 
Pasemos al ú l t imo error de Garcilaso en lo to-
cante á la re l ig ión . Los indios del Pe rú observaron 
una práctica que presenta curiosa identidad con la 
confesión auricular católica: declaraban todos sus 
pecados á hechiceros llamados ichuris,que en algu-
nas partes solían ser mujeres. E l confesor ó la con-
fesora se obligaba al sigilo, é imponía diversas pe-
nitencias y abluciones (opacuna). La realidad de 
esta costumbre se prueba con las autoridades más 
seguras, como Ondegardo, y con la palabra ichu-
r i 6 ichuir í , propia del quechua. Uno de los po-
cos que dudan es San t i l l án , aduciendo la dificultad 
de que el Inca no se confesaba con n i n g ú n hombre, 
y que si l a confes ión fuera cosa g u a r d a d a p o r 
ley, t a m b i é n el I nca la gua rda ra . T a l dificultad 
carece de importancia, porque la explican y disipan 
el superior prestigio monárquico y el carácter d ivi -
no atribuido al soberano. Garcilaso, encont rándose 
23 
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con un uso t a n parecido al sacramento ca tó l i co , sos-
p e c h ó que fuera á n a d e las m u c h í s i m a s invenc iones 
con que los indios y los e s p a ñ o l e s se esforzaban en 
reves t i r de semejanzas cr is t ianas la a n t i g u a i d o l a -
t r í a ; y a d m i t i ó só lo las confesiones p ú b l i c a s y excep-
cionales, que, en efecto, como fundadas en u n n a t u -
ra l i m p u l s o humano , s e r í a n menos de m a r a v i l l a r : 
" A c a e c i ó muchas veces que los del incuentes , acusa-
dos de su propia conciencia, v e n í a n á pub l i c a r an te 
l a j u s t i c i a sus ocultos pecados; porque, d e m á s de 
creer que su á n i m a se condenaba, c r e í a n por m u y 
aver iguado que por su causa y por su pecado ve-
n í a n los males á l a r e p ú b l i c a , como enfermedades, 
muertes y malos a ñ o s , y otra cua lqu ie ra desgracia 
c o m ú n ó pa r t i cu la r ; y d e c í a n que q u e r í a n aplacar á * 
Dios con su muer te , para que por su pecado no en-
viase mas males a l mundo . Y destas confesiones 
p ú b l i c a s entiendo que ha nacido el querer a f i r m a r 
los e s p a ñ o l e s h is tor iadores q'ue confesaban los i n -
dios del P e r ú en secreto, como hacemos los c r i s t i a -
nos, y que t e n í a n confesores d iputados; lo c u a l es 
r e l a c i ó n falsa de los indios , que l o d icen por a d u l a r 
á los e s p a ñ o l e s y congraciarse con el los, respondien-
do á las preguntas que les hacen conforme a l g u s t o 
que s ienten en el que les p regun ta , y n ó confo rme 
á la verdad: que c ie r to no hubo confesiones secretas 
en los ind ios (hab lo de los del P e r ú ; y no me en t re -
meto en otras naciones, reinos ó provinc ias , q u e no 
conozco) sino las confesiones p ú b l i c a s que hemos 
dicho, p id iendo cast igo e jemplar" ( i ) . Demos t rado 
es tá que e r r ó Garci laso, 'pero e r r ó a q u í ( i m p o s i b l e pa-
r e c e r á á los que no lo conozcan s ino á t r a v é s de sus 
impugnadores ) por exceso de desconfianza y c r í t i c a . 
¿ N o es su e r ror de aquellos que h o n r a n y que prue-
ban d i sce rn imien to y veracidad? 
(1) Comentarios, Pr imera parte, libro I I , cap. X I I I . 
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Sobre la condición de los sacerdotes en el im-
perio incásico, poseemos vagas y contradictorias no-
ticias. Como exis t ían diversas religiones, y cada una 
de ellas contaba con numerosa je ra rqu ía de divini-
dades, es seguro que hubo varios cuerpos sacerdota-
les, de naturaleza, organización y prestigio muy 
distintos, conforme á las respectivas deidades que 
serv ían . Claro es que los ministros del Sol y de V i -
racocha hubieron de ocupar categoría harto mas 
elevada y de gozar de consideración mucho mayor 
que los ministros de los otros ídolos, sin exceptuar 
á los del gran Pachacámac ( i ) . E l culto del Sol 
( I n t i ) no perd ió nunca el carácter de culto gentili-
cio; y así vemos que en su templo de Coricancha no 
podían entrar sino los de la nación inca, que los sa-
cerdotes habían de ser incas de la t r ibu de Manco, y 
los acólitos y criados incas de p r iv i l eg io , y que, aun 
en los templos que en las provincias le estaban de-
dicados, el sumo sacerdote había de ser de sangre in -
cásica, si bien los demás eran a l ienígenas (2). 
E l Víllac Umií, pontífice del Sol en el Corican-
cha, era á la vez el jefe y prelado de los sacerdotes 
de todo el imperio. Es tá probado que, en los últimos 
tiempos, salía de entre los miembros de la familia 
reinante, y que, por lo común, era tío ó hermano del 
monarca. Pero antes hubo de ser dignidad heredi-
taria en determinado linaje, porque el padre Cobo 
refiere que tanto el Víllac U m u como los restantes 
sacerdotes del Sol pertenecían en una época al ay-
11o de T a r p u n t a y , y que por eso los llamaron tar-
puntaes. Sin duda, el despotismo regio absorbió en 
(1) Véase en las relaciones de Jerez y de Pedro Pizarro cómo tra-
tó á Atahualpa /ya prisionero, a l pontíf ice de P a c h a c á m a c y al mismo 
dios P a c h a c á m a c . De seguro, no h a b r í a tratado de semejante modo 
al Sol y á Viracocha, y á los grandes sacerdotes de é s t o s . 
(2) Comentarios, Primera parte, libro I I I . caps. X X I , X X I I y 
X X I V . 
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época posterior el pontificado religioso, como suce-
dió en Roma y en Rusia. Quizá t amb ién—es conjetu-
ra débil pero no infundada—el ayllo de Tarpuntay 
haya sido de los Hurincuzcos. Quizá la d inas t í a 
de éstos fué teocrática; y sus curacas, que res id ían 
junto al templo, fueron s imu l t áneamen te sacerdotes 
supremos del Sol y caudillos de la confederación i n -
cásica. Los Hanancuzcos, al destronarlos, les arreba-
taron el pontificado, humillaron y desposeyeron á 
todo aquel clan sacerdotal, y se arrogaron el dere-
cho de nombrar á los Víllac Umu entre los más pró-
ximos parientes de los nuevos soberanos. 
En la re lac ión a n ó n i m a se habla de una espe-
cie de frailes indios, acerca de cuyo instituto, votos 
y reglas se despacha á su gusto el anónimo jesu í ta , 
amontonando prodigiosas é imposibles simili tudes 
con los monjes cristianos. No hay discusión sobre 
la falsedad de tales datos y pormenores; pero, en 
cnanto al fondo del asunto, á la existencia entre los 
sacerdotes y hechiceros del antiguo Perú de una 
clase de ascetas que guardaban castidad, sería teme-
rar ió formular categórica negación. Podr íamos re-
chazar de plano el hecho, si sólo reposara en la in -
segura re lac ión a n ó n i m a ; pero la verdad es que se 
encuentran indicios de él en autores más de fiar. 
Cierto que Acosta escribe: "No sé que haya habido 
casa propia de hombres recogidos, más de sus sacer-
dotes y hechiceros, que eran infini tos"; pero, como 
se vé, Acosta no niega sino que declara su igno-
rancia al respecto; y, en todo caso, sus palabras no 
se aplican sino á recolección ó clausura de hombres, 
semejante á las acl lahuasi de las mujeres, y n ó á 
anacoretas ó penitentes aislados, como los hay en la 
mayor parte de las religiones. L o positivo es que 
Santa Cruz Pachacuti dice que el inca Lloque Y u -
panqui creó, á la vez qxie los conventos de las v í i -
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genes ó aellas, una orden de mozos continentes; y 
que Garcilaso dice, tratando de los indios de Tarma 
y Pumpu: "Los varones en los ayunos no comían 
carne n i sal n i pimiento, n i dormían con sus muje-
res. L o s que se daban m á s á la re l ig ión , que eran 
como sacerdotes, ayunaban todo el a ñ o p o r los 
suyos" ( i ) . E l ascetismo es aspiración humana in-
destructible y universal; y verdaderamente sería 
raro que los peruanos incásicos, que conocían y pi-ac-
ticaban tan rigurosas abstinencias (sas i ) , que lle-
varon á tan alto desarrollo la inst i tución de las ae-
llas, no tuvieran cenobitas, especialmente dedicados 
á la mortificación. 
Aspecto general del Imper io 
Entramos ya en lo principal y decisivo de este 
estudio: el examen del aspecto general y de la im-
pres ión de conjunto que del imperio de los Incas 
nos presenta Garcilaso en la Primera parte de los 
Comentar ios . 
Así como Garcilaso citó, en auxil io de la nega-
ción de los sacrificios humanos, la C r ó n i c a del Pe-
r ú de Cieza, que los reconoce, así el padre Blas Va-
lera, en un trozo que Garcilaso transcribe y adopta, 
expuso que "el gobierno suave que los reyes incas 
tuvieron, en que hicieron ventaja á todos los demás 
reyes y naciones del Nuevo Mundo, consta, no so-
lamente por las cuentas y ñudos anales de los iu-
.dios, mas t a m b i é n por los cuadernos fidedignos, es-
critos de mano, que el visorrey don Francisco de To-
ledo mandó á sus visitadores y jueces y á sus escri-
banos que escribiesen, habiéndose informado larga-
(1) Comentarios, Primera parte, libro V I , cap. X I . 
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mente de los indios de cada provincia" ( i ) . Es casi 
seguro que el padre Valera no l legó á ver las infor-
maciones, pues él mismo uos dice que se encontra-
ban en los archivos del Estado, de tan difícil acceso 
en E s p a ñ a . Supuso, s egún era presumible, que sus 
conclusiones favorecieran el r é g i m e n de los Incas. 
Pero la publicación de dichas informaciones (2) ha 
desmentido la suposición de Valera. E n ellas los 
Incas aparecen como tiranos, usurpadores, c rudel í -
simos, aborrecidos por los súbditos; y su gobierno, 
que tan paternal y próvido nos pintan Valera y 
Garcilaso, como uno de los más duros, ásperos y de-
sastrosos que recuerda la historia. Puede asegurar-
se que las informaciones de Toledo son el arsenal 
mejor provisto de acusaciones y detracciones contra 
los Incas; y que han inspirado de preferencia á los 
modernos autores que, somo Tschudi en sus Con-
tribuciones, propenden, por reacción contra Garci-
laso, á rebajar y denigrar las instituciones y cos-
tumbres del Tahuantinsuyu. Problema previo y 
esencial, para juzgar en conjunto la obra de Garci-
laso, es, pues, el siguiente: ¿qué grado de confianza 
merecen las tales informaciones de Toledo? Es i n -
negable que una colección oficial de n u m e r o s í s i m a s 
declaraciones de pr ínc ipes , Orejones, caciques y an-
cianos tiene que ofrecer en muchos puntos elevado 
interés, y en ocasiones suministrar preciosas claves 
para la resolución de cuestiones importantes. As í 
lo reconocemos, y ampliamente nos hemos aprove-
chado de ellas para descifrar las intrincadas tradicio-
(1) A.pud Garcilaso, Comentarios, Pr imera parte, libro V , cap-
X I I . 
.(2) Algunas aparecieron en el tomo X X I de l a co lecc ión de T o -
rres de Mendoza. Jiménez de l a Espada, en 1882, á c o n t i n u a c i ó n del 
segundo libro de las Memorias de Montesinos, p u b l i c ó lo esencial de 
todas ellas, é ín t egra fct del Cuzco del 4 de Enero de 1572 (tomo X V I 
de la Colección de libros e s p a ñ o l e s varos ó curiosos). 
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lies relativas al origen de los Incas y á la sucesión 
de sus monarcas. Pero en este mismo terreno de 
h i s t o r i a de hechos, iiieramente externa y formal , 
del orden de los reinados, de las conquistas y de los 
sucesos de más bulto, su autoridad, como el propio 
Tschudi lo i n s inúa , es falaz á trechos: y, por nues-
tra parte, hemos demostrado cuáu torcidas y erró-
neas son las versiones que contienen acerca de la 
behe t r ía preincásica, del repentino engrandecimien-
to del imperio y de otros asuntos de igual impor-
tancia. Ahora, si se pasa á las noticias y apreciacio-
nes sobre la condición de los indios bajo el cetro de 
los Incas, sus instituciones políticas, moralidad y 
costumbres, que es de lo que aquí tratamos, el cré-
dito de dichas informaciones decrece hasta el extre-
mo de que no vacilamos en declarar que todo histo-
riador i mparcial y sagaz debe tenerlo por escasísi-
mo y casi nulo. Obvia es la razón: no se hicieron 
las informaciones con el noble propósito de allegar 
materiales para la i lus t rac ión histórica; se hicieron 
obedeciendo á un in te rés mezquino y torpe, que i n -
ducía á achacar á los lucas todo géne ro de t i r an ías 
y desmanes: probar que al rey de E s p a ñ a y á sus 
representantes correspondía de pleno derecho la 
provis ión de los curacazgos en quienes mejor pare-
ciere, sin respetar la sucesión establecida; que igual-
mente les correspondía la absoluta tutela de los i n -
d ígenas , y la propiedad de las minas, los tesoros 
ocultos, los bienes y haciendas de los Incas y los 
ídolos, y el repart i r temporal ó perpetuamente la 
tierra á los españoles , "s in los e s c r ú p u l o s que has-
t a a q u í se p o n í a n , a f i rmando que los Incas eran 
l e g í t i m o s reyes y los caciques s e ñ o r e s na tura-
les^ ( i ) . Para acallar los remordimientos de Su 
(1) Informacioneti, pag. 201 y siguientes. 
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Majestad Católica y de los conquistadores, para re-
futar á toda costa las doctrinas del padre Las Casas, 
no titubearon el Vi r rey y sus ministros en falsear 
los hechos y en arrancar á los atemorizados decla-
rantes las deposiciones que parecieron m á s conve-
nientes para el fin perseguido. Hubo coacción clar í -
sima, aunque nó material. Los miserables indios se 
vieron obligados á decir, para justificación del t r i -
buto y de las mitas, "que si agora no los llevasen 
con algún temor ó rigor al trabajo, no lo h a r í a n , 
porque aun de sus propias haciendas no tienen cui-
dado, por ser inclinados á estarse holgazanes". Y á 
cont inuación añade don Francisco de Toledo, con 
irr i tante sarcasmo: " P r u é b a s e questos naturales es 
gente que ha menester curador para los negocios 
graves que se les ofrecen, ansí de sus almas como 
de sus haciendas y que s i no hobiera espa-
ñoles en esta t ier ra fueran e n g a ñ a d o s en 
todo, a n s í en sus a lmas como en sus haciendas' ' . 
Esta aserción, en tiempos en que tan notorias eran, 
y al V i r r ey más que á nadie, las vejaciones é i n i -
quidades de los encomenderos y los justicias contra 
los ind ígenas , da la medida exacta de lo que son y 
valen aquellos documentos, animados de tan ines-
crupuloso esp í r i tu . 
Es posible, y aun muy probable, si se quiere, 
que los orejones inferiores ó incas p o r p r i v i l e g i o 
pertenecientes á los ayllos de Sahuasiray, An ta sá -
yac y Ayar Uchú, fueran vencidos por los incas de 
la t r i bu de Manco, mediante cruda guerra y feroces 
matanzas; t ambién es probable que hasta la época 
de la conquista española conservaran el recuerdo de 
su perdida libertad, y guardaran envidia y rencor 
contra sus dominadores, á pesar de que dichos incas 
de p r i v i l e g i o estaban exentos de t r i bu to y consti-
tu ían una clase de nobleza muy respetada en el i m -
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perio, porque suministraba grau número de gober-
nadores y capitanes. Pero ¿cómo creer fácilmente que 
su falta de instinto de propia conservación llegara á 
tán to , que acogieran á los españoles como bienhe-
chores y libertadores, y que les dieran "el oro y pla-
ta que tenían en sus huacas, depósitos y escondri-
jos"? ( i ) ¿Quién, que conozca el carácter de los in-
dios, no palpa en todo esto una mentira fraguada pot-
la adulación servil? Somos los primeros en confesar 
que los Incas, á fuer de déspotas, se mostraron con 
frecuencia crueles y sanguinarios, y que Valera, 
Garcilaso y otros los idealizaron demasiado; pero làs 
informaciones de Toledo incurren en el exceso con-
trario y los calumnian, ó cuando menos losdenigran 
por sistema, ocultan sus virtudes y excelencias, y 
recargan á ciencia cierta los tintes obscuros y odio-
sos (2) . 
Una de las cosas quemas se afanó en probar el 
v i r r ey Toledo fué que los curacas, caciques y prin-
cipales eran nombrados por el Inca y revocables á 
su voluntad, y que para el nombramiento no se te-
n í a n en consideración descendencias n i sucesiones; 
en suma, que el cargo de cacique no era hereditario, 
y que su adquisición y conservación dependían en 
todo del querer del Inca. Con esto el V i r r e y des-
t r u í a por su base la legit imidad del ú l t imo vestigio 
de au tonomía india que subs is t ía : la herencia délos 
curacazgos, cuya provisión ambicionaba él dejar al 
arbi t r io de las autoridades españolas (3) . La cues-
(1) Informacionea, pag» . 285 y 236. 
(2) Es to se apl ica por entero á la H i s t o r i » de los incas, de Pedro 
Sarmiento de Gamboa, compuesta por mandato del virrey Toledo, 
y que no es sino l a c o o r d i n a c i ó n y reàiirnen de las célebres informa-
i-iones. 
(8) E r a de desear por muchas razones y para bien de los indios 
la amovilidad de los caciques, anhelada por el virrey Toledo (Vid. 
S a n t i l l á n ) . L o censurable es que. para conseguirla, a l terara la verdad 
h i s tór ica . 
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t ión debe estudiarse con cuidado, porque abunda en 
confusiones. 
En el Tahuantinsuyu encontramos dos clases 
de gobernadores, de naturaleza y origen por com-
pleto diferentes: los que llamaremos gobernadores 
reales, que eran los agentes del poder central, que 
inmediata ó mediatamente eran elegidos por el I n -
.ca, y que formaban una inmensa escala desde los 
cuatro grandes virreyes ó c á p a c y los tucui r icoc , 
hasta los jefes ó caporales de mil lar , de centena y 
de decena; y los que con propiedad deben llamarse 
curacas, que eran los descendientes de los reyezue-
los sujetados por los Incas, y que re ten ían , aunque 
muy mermada, alguna parte de la jur isdicción seño-
rial de que gozaron sus antepasados. Los goberna-
dores reales eran amovibles; si bien, por la constan-
te tendencia á la estabilidad, inherente á las orga-
nizaciones monárquicas , para desempeñar los cargos 
pudieron ser preferidos á menudo los hijos de quie-
nes los hab ían ocupado. Los caracas, al contrario, 
lo eran, por estricto ju ro de heredad, que en unas 
provincias se t ransmi t ía de padres á hijos, y en otras 
de hermanos á hermanos ó de tíos á sobrinos, s e g ú n 
predominara en la familia el tipo paternal puro ó 
quedaran vestigios del maternal. La coexistencia de 
estos dos órdenes de autoridades, el uno que prove-
nía de la dominación de los lucas y el otro que da-
taba de antes, no es una singularidad del imper io 
peruano; es fenómeno propio de cierto grado de ci-
vilización, de la imperfecta unidad que establecen 
los primitivos estados despóticos y conquistadores. 
Tanto los Asi rios y los Persas como los Arabes y 
los Turcds permitieron que las poblaciones subyu-
gadas continuaran obedeciendo á sus gobernantes 
particulares subordinados á un representante ó de 
legado del vencedor. T é r m i n o de comparación nos 
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ofrece Europa en la Edad Media y á principios de 
la Bdad Moderna con la autoridad de los señores 
feudales al lado de la de los adelantados, intenden-
tes, oficiales y jueces regios. Hoy mismo, las nacio-
nes cristianas conservan en las colonias la autori-
dad de los jefes indígenas. 
T a l vez, por lo mismo que los gobernadores 
reales de jerarquía superior eran de la raza de los 
Incas, las provincias que primitivamente formaron 
la confederación incásica no tuvieron esta duplici-
dad de autoridades, y en ellas los curacas heredita-
rios desaparecieron ante los ministros amovibles, 
que allí venían á ser connacionales de sus goberna-
dos ( i ) . Pero en todas las otras comarcas, que no 
eran las de la nación imperante, sino las conquista-
das ó vasallas, los dos órdenes continuaron sin con-
fundirse hasta la venida de los españoles. L a distin-
ción se ve de relieve en los siguientes pasajes: "Nun-
ca descompusieron los capitanes naturales de las pro-
vincias de donde era la gente que traían para la 
guerra. Dejábanles con los oficios, aunque fuesen 
inaeses de campo, y dábanles o t ros de l a sangre 
(1) Si así hubiera sido, en efecto, se expl icarían satisfactoriamen-
te los dichos de los testigos en las informaciones de Yucay y dèl Cuz-
co, q u é só lo se refieren á los territorios dé la antigua confederación 
incás ica . 
Garcilaso, tratando de Manco C á p a c y de los pueblos cuya fun-
d a c i ó n se le atribuye, que pertenecían todos á la confederación de los 
Incas , escribe: " P a r a cada pueblo ó nac ión de las que redujo, el igió 
un curaca,, que es lo mismo que cacique en la lengua de Cuba y Santo 
Domingo, que quiere decir señor de vasallos. El ig ió los por sus méri-
tos, los que habían trabajado m á s en l a reducción de los indios,mos-
t r á n d o s e m á s afables, mansos y piadosos, m á s amigos del bien co-
m ú n , á los cuales c o n s t i t u y ó por señores de los demás , para que los 
doctrinasen como padres á hijos. A los indios m a n d ó que los obede-
ciesen como hijos á padres" {Comentarios, Primera parte, libro I . 
c a p í t u l o X X I ) . 
• És ta - trad ic ión significa que el I n c a nombraba á los curacas de 
aquellos pueblos. E n cuanto á los curacas de las otras provincias, 
Garcilaso repetidas reces asegura que heredaron el mando de sus 
abuelos, los caudillos ó sinchis independientes que sujetaron los Incas. 
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r ea l p o r superiores'" (Garcilaso, Primera parte de 
los Comentarios, libro I I , capítulo X I I I ) . Como la 
jerarquía civil era á la vez militar, está indicada en 
las anteriores palabras la diferencia entre el maese 
de campo de cada p rov inc ia {curaca) y el gober-
nador inca ú o re jón" . E n tiempo de Huayna Cá-
pac, en un pueblo de los Chachapuyas, porque un 
indio reg idor antepuso las tierras del curaca, que 
era su pariente etc". (Idem, idem, libro V , 
capítulo I I ) . Aquí se establece la diferencia entre el 
curaca y el inspector de grado inferior, que no era 
inca sino de la sangre común. "Eran libres de los 
tributos que hemos dicho todos los de la sangre 
real y los sacerdotes y ministros de los templos, y 
los curacas, que eran los señores de vasallos, y to-
dos los maeses de campo y capitanes de mayor nom-
bre, hasta los centuriones, aunque no fuesen de la 
sangre real, y todos los gobernadores, jueces y 
minis t ros regios mient ras les du raban los oficios 
que admin i s t r aban" (Idem, idem, libro V, capítu-
lo V I ) . Eran , pues, amovibles los últimos, y el pa-
dre Valera erró cuando dijo: " L o s capitanes ma-
yores y menores, aunque no tenían, como los cu-
racas, potestad de hacer leyes particulares ni decla-
rar derechos, también sucedían por herencia en los 
oficios" (Apud Garcilaso, op. cit. libro V, capítulo 
X I I I ) . E s verosímil que hubiera, según arriba 
apuntamos, una decidida tendencia á perpetuar en 
las mismas familias los cargos; pero la herencia era 
de gracia ó de costumbre, y nó de derecho como con 
los curacas. Que tal derecho fué respetado por los 
Incas, lo prueba Cieza en su C r ó n i c a del P e r ú (Ca-
pítulo L X X I V ) y en su S e ñ o r í o de los Incas (Ca-
pítulo X V I I ) . ¿Cómo llegaron los españoles á con-
fundir estos dos géneros de autoridades, de natura-
leza tan diversa, amovibles las unas y hereditarias 
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las otras? ¿Cómo se equivocaron hasta el extremo 
de que Cobo llama curacas á los jefes de centena y 
de millar (libro X I I , capítulo X X V ) ; y de que la 
mayoría de los escritores atribuye unas veces la 
amovilidad y otras la herencia á todos los goberna-
dores del imperio, sin d i s t inguirá los curacas, pro-
piamente dichos, de los demás? Cieza nos descubre 
la causa de aquella confusión: "Muchos gobernado-
res orejones se quedaron, cuando entraron los espa-
ñoles, con mando perpetuo en provincias. Yo conoz-
co algunos de ellos, y e s t á n y a tan aposesionados, 
que sus hi jos heredan l o que era de o t ros" ( i ) . 
Sin duda, los oficiales inferiores imitaron el ejemplo 
de los gobernadores orejones y se perpetuaron en 
sus oficios. Todos ellos, tanto los orejones como los 
que no lo eran, tenían, por consiguiente, vivísimo 
interés en asimilar su autoridad á la de los curacas 
y en ocultar y borrar las características que los dis-
t inguían. A su vez, los curacas, en aquel indescrip-
tible trastorno, debieron de invadir las atribuciones 
de los gobernadores, y recuperar muchas de sus 
perdidas prerrogativas. Deliberadamente, pues, se 
destruyeron las líneas de separación entre ambos 
poderes. De allí resultó que en 1570, cuando la vi-
sita del virrey Toledo, estaban tan revueltas y em-
brolladas las ideas y costumbres al respecto, que los 
testigos, ya por ignorancia, ya por complacer al V i -
rrey y á sus visitadores, que ansiaban abolir la 
permanencia de los curacazgos, atribuyeron á la 
institución de los curacas la instabilidad que bajo 
los Incas era propia de los gobernadores y oficiales 
reales. Así se resuelve en favor de Garcilaso esta 
grave contradicción entre sus asertos y los de las 
in form aciones. 
(1) Señorío de los Incus, cap. X X . 
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L a mayor y esencial discordancia entré Garci-
laso y las informaciones está en la apreciación del 
sistema de los lucas, que, según Garcilaso, fué por-
tentosamente benéfico, blando y sabio, y, según las 
informaciones, tiránico y opresor en sumo grado. 
L a fortuna de las informaciones ha consistido en 
haber sido halladas y publicadas con pocos años de 
diferencia de la aparición de historias y relaciones 
como las del padre Cobo, de Juan de Santa Cruz 
Pachacuti y otras, que sugieren la misma desfavo-
rable idea del régimen incásico. Acostumbrados por 
largo tiempo á admirar incondicionalmente ese ré-
gimen en Garcilaso, los eruditos y aún el público 
en general descubren por fin, y nó sin asombro, lo 
que era natura] suponer: que no estaba exento de los 
depravadores efectos inseparables de todo despotis-
mo, por más suave y benigno que sea. Se ha produ-
cido así una reacción cuya relativa justicia sería 
poco honrado negar, pero que ha llegado ya al últi-
mo extremo y que importa reducir á debidas pro-
porciones. Hoy se desconoce, ó poco menos, la pros-
peridad material y moral del antiguo Perú. No nos 
cansaremos de repetir que Garcilaso y los de su es-
cuela han exagerado mucho. Pero rebájese de sus 
relatos cuanto se quiera, y siempre quedará un fun-
damento verdadero. 
Si el imperio de los Incas fué como algunos 
autores modernos dicen ¿de dónde pudo nacer la 
leyenda de los Comentarios? Bien harían en ex-
plicárnoslo, porque toda leyenda, aun la más falsa, 
ha de tener un apoyo en la realidad, que le permita 
surgir y encontrar acogida. Y es absurdo suponer 
que Garcilaso y Valera osaran atribuir á un siste-
ma de gobierno carácter diametralmente opuesto al 
que lo distingue, cuando todavía quedaban de él 
tantos vestigios, cuando no hacía sino setenta años 
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que se le había derrocado y el país estaba lleno de 
personas que podían desmentir la fábula. Y ¡cosa 
admirable! los documentos que categóricamente la 
contradicen, son tan apasionados y sospechosos co-
mo las informaciones de Toledo. E n cuanto al padre 
Cobo, mal que le pese, reconoce de manera expresa 
la veracidad de Garcilaso: "Ultimamente Garcilaso 
de la Vega Inca, en la primera parte que sacó á luz 
de la república de los Incas, no se aparta casi en 
nada de las sobredichas relaciones" (Libro X I , ca-
pítulo I I ) ; y aunque insiste bastante en la sujeción 
y. estrecha Vigilancia á que estaban reducidos los 
indios, declara "que todo era en bien de los súbditos; 
y el trabajo con moderación, muy conveniente or-
den y grandísimo cuidado de su salud"; y habla del 
orden y concier to que los Incas ponían en todo. 
E s a misma servidumbre y sujeción, que arrancaba 
justas protestas á Cobo y á Acosta (De p rocu randa 
i n d o r u m salute) ( i ) , entusiasmaba á otros jesuítas, 
en especial al autor de la r e l ac ión a n ó n i m a , que 
abrigaban ya el ideal de las futuras reducciones del 
Paraguay y que lo veían realizado punto por pun-
to én el Perú de los Incas. No alegaremos en favor 
de Garcilaso el ardiente panegírico que de los incas 
hace el anónimo, porque es la suya autoridad tan 
insegura como atrás lo llevamos dicho; ni el de Las 
Casas, que ha pasado á Román, por ser el célebre 
apóstol de los indios testigo tan parcial y recusa-
ble en este caso.—^En general los sacerdotes y sobre 
todo los frailes profesaban gran simpatía al régimen 
(1) No obstante, el padre Acosta, en mHistovia. natural ,y moral 
<le las Indias, da el m á s terminante testimonio de l a felicidad de los 
peruanos bajo l a d o m i n a c i ó n incás ica: "Concuerda los que alcanzaron 
algo desto, que mejor gobierno p a r a los indios, no le puede haber ni 
m á s acertado. Y , lo que pone a d m i r a c i ó n , servíase dellos [el Inca de 
sus vasallos] por t a l orden y por ta l gobierno que no se les hacía ser-, 
vidumbre sino v ida muy dichosa". 
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incásico: inclinados por sn estado á no estimar so-
bremanera la libertad individual (aunque hubo ex-
cepciones notables, como acabamos de verlo), y á 
apreciar eu extremo el orden y la disciplina, no 
podían menos de considerar con admiración y cier-
to cariño una organización tan cuidadosa y refinada, 
que aplicó por siglos sobre varios millones de hom-
bres, reglas de obediencia y de propiedad común, 
verdaderamente monásticas. E l mismo Acosta ad-
virtió, con agradable sorpresa, que los vasallos de 
los Incas "casi imitan á los institutos de los monjes 
antiguos, que refieren las vidas de los Padres 
Que cierto si su linaje de vida se tomara por elec-
ción, y uó por costumbre y naturaleza, dijéramos 
que era vida de gran perfección; y no deja de tener 
harto aparejo para recebir la doctrina del Santo 
Evangelio". A causa de esta decidida afición de los 
religiosos por el gobierno incásico, no citaremos, en 
apoyo de éste, los muchos testimonios que aquél los 
presentan. Citaremos el de un soldado conquistador, 
incapaz de alterar la verdad para acomodarla á una 
idea preconcebida, al cronista de mayor y más me-
recido crédito, al que conoció y recorrió el territo-
rio cuando en buena parte subsistían las antiguas 
leyes, á Pedro Cieza de León. ¿Qué dice Cieza? 
Textualmente lo que sigue: ''Una de las cosas que 
más se tiene envidia á estos señores [los Incas], es 
entender cuán bien supieron conquistar tan gran-
des tierras y ponellas con su prudencia en tanta 
razón como los españoles las hallaron Por 
manera que, cuanto á esto, conocida está la ventaja 
que nos hacen, pues con su orden las gentes v iv ían 
en ella y crecían en multiplicación, y de las pro-
vincias estériles hacían fértiles y abundantes 
Siempre procuraron de hacer por bien las cosas y 
nó por mal en el comienzo de los negocios; después 
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algunos lucas hicieron grandes castigos en muchas 
partes, pero antes todos afirman que fué grande 
la benevolencia y amicicia con que procuraban el 
atraer á su servicio estas gentes ( S e ñ o r í o , capítulo 
X V I i ) Y con esto y con otras buenas ma-
neras que tenían, entraron en muchas tierras sin 
guerra, en las cuales mandaba á la gente de guerra 
que con él iba, que no hiciesen daño ni injuria nin-
guna, ni robo ni fuerza (Ibidem) Con estas 
dádivas y buenas palabras, había las voluntades de 
todos, de tal manera que sin ningún temor los huí-
dos á los montes se volvían á sus casas, y todos de-
jaban las armas; y el que más veces vía al Inca, se 
tenía por bienaventurado y dichoso Y desta ma-
nera había en estos reinos, en los tiempos de los 
lucas, muy poca tierra que pareciese fértil que es-
tuviese desierta, sino todo tan poblado como saben 
los primeros cristianos que en este reino entraron. 
Que por cierto no es pequeño dolor contemplar que 
sieudo aquellos Incas gentiles é idólatras, tuviesen 
tan buena orden para saber gobernar y conservar 
tierras tan largas, y nosotros, sieudo cristianos, ha-
yamos destruido tantos reinos; porque por donde-
quiera que han pasado cristianos conquistando y-
descubriendo, otra cosa no parece sino que con fue-
go se va todo gastando (capítulo X X I I ) 
Entre ellos no se usaba cohecho para poder hacer 
su voluntad, ni tampoco jamás se les decía á sus 
reyes mentira en cosa ninguna ni descubrieron su 
secreto; cosa de alabanza grande (capítulo L X ) " . 
Agréguese á todo esto el célebre testamento de Man-
eio Serra de Leguizamo, solemne confesión de un 
moribundo, en que no pudieron caber la mentira ni 
el amaño; y tenemos la prueba definitiva é incon 
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testable de que no es ficción lo que Garci laso cuen-
ta del estado de los peruanos i n c á s i c o s ( i ) . Para re-
(1) Quien con mayor e m p e ñ o ha rechazado y contradicho en 
nuestros d í a s lo que tan paladinamente confesaron los conquistado-
res,.es el j e su í ta español Ricardo Cappa (Estwliox criticou acerca do 
la dominnc ión espníiote en Améric» , tomo 11, Madrid 1899). Su duro 
y depresivo juicio sobre la c ivi l ización de los Incas só lo cede en aspe-
reza y rigor a l de (Jarrey, cuyas palabras transcribe. E n su ciego a f á n 
por disculpar á E s p a ñ a , d e los estragos de la Oonquista, C a p p a no 
atiende sino á desacreditar á los Incas por cuantos medios puede. Se 
gufa casi siempre por Pedro Pizarro, sin considerar el apasionamien-
to y la estrechez de miras de aquel soldado cronfata. Pero v a mucho 
m á s lejos que su predilecto historiador, el cual, si bien despreciaba á 
los indios, a lababa sus edificios y riquezas. Kl j e su í ta moderno t r a t a 
de empequeñecerlo y deslustrarlo todo. No le importa que se le opon-
gan los concluyentes textos de los primitivos a u t o r e s ; f á c i l m e n t e sale 
del paso, exp l i cándolos como exageraciones producidas por la admi-
ración del descubrimiento. Rebaja el valor in tr ínseco de la moneda á 
principios del siglo X V I y no calcula su valor, comercial (inmensa-
mente superior a l moderno, por la escasez de numerario que hubo 
hasta el laboreo de las minas de Méjico y P o t o s í ) , con el objeto de 
aparentar que no fué t á n t a l a riqueza del b o t í n de Cajamarca y del 
Cuzco, é o n aire de triunfo ñ o s dice que la excelencia de los caminos 
incésieus h a sido muy abultada, pues á poca distancia del Cuzco ha-
bía en uno de ellos escalones que embarazaron el t r á n s i t o á los caba-
llos de los españoles ; y no repara en que esto n a d a arguye contra su 
solidez y con tra sus constructores, ya. que estaban destinados p a r a 
viajeros á pié, como eran los del imperio peruano. Son de ver s\is de-
sesperados esfuerzos para negar l a despoblac ión del país , á consecuen-
cia de la conquista y las guerras civiles, que con tan grande evidencia 
aparecen en los relatos de los cronistas, principalmente en l a Crónicn 
del Perú y en el Señorío de los Incas de Cieza. L a carencia de ciuda-
des populosas en el Tahuantinsuyu, fuera del Cuzco, no prueba tam-
poco lo que Cappa pretende. E l pueblo peruano, como a g r í c o l a , vi-
v ía desparramado en aldeas y caser íos , lo que no demuestra en ma-
nera alguna escasez de pob lac ión , sino d i spers ión de ella. 
E l padre Cappa combate rudamente á Garci laso, no obstante de 
que.lo utiliza muchís imo, q u i z á en demas ía , p a r a su bosquejo del Pe-
rú incaico No e x t r a ñ a m o s la inconsecuencia; es y a cosa sabida que 
los que m á s se aprovechan de loa Comentarios son precisamente quie-
nes m á s suelen denigrarlos. 
Por lo d e m á s , poco caudal debe hacerse de l a autoridad de un 
•hombre cuyo criterio h i s tór i co fué tan débil que imagina A Manco 
Cápao como consciente inventor de las instituciones y plan de go-
bierno de los posteriores incas, y á la manera de un Numa ó de un 
•Licurgo ( p á g i n a 167 de l a obra citada); que crée á Remo fundador 
efectivo de R o m a (pag, 185); y que asimila l a s i t u a c i ó n de las tribus 
salvajes en las selvas a m a z ó n i c a s & la de los habitantes de l a sierra 
y la costa, antes de Manco. 
P a r a justificar la conquista y comprobar el amor con que los in-
dígenas la recibieron, trae las siguientes palabras , de comicidad irre-
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pudiar como imaginario y antojadizo el concepto 
que del gobierno de los Incas se desprende de los 
Comentar ios , habría que repudiar, junto con ellos, 
los más verídicos testimonios y las más puras fuen-
tes de historia incásica, que en lo esencial confir-
man aquel concepto. 
No fué, por cierto, el imperio de los Incas el 
i d i l i o de la h i s to r ia , como candidamente dijo al-
guien. E n la historia no hay idilios; en toda condi-
ción y en cualquier época, hay lágrimas y manchas! 
F u é un imperio despótico y comunista; y tuvo los 
sistible: '''Sinnúmero de mujeres se les unieron [á los conquistadores] 
con lazos más 6 menos fuertes (?i) y de ellos procrearon hijos". ¡Do-
noso argumento (le la bondad de los e s p a ñ o l e s el (jije preñaran á in-
numerables indias! ' ' 
Uno de los principales derechos que en fnvordela conquista invo-
c a es la bula de Alejandro VI . Reconoce que el P a p a tiene potestad 
para disponer de todos los estados, y muy especialmente de los infie-
les, como los de América que "eran ovejas apartadas de aquel rebaño 
mís t i co , cuyo Pastor ¡Supremo, Pedro, vive en sus sucesores". ¿No es 
cur ios í s ima y significativa esta supervivicencia de las m á s genuinas 
ideas medioevales? Por supuesto que. s egún él, no fueron leg í t imas las 
conquistas y colonizaciones de Inglaterra protestante ni de la Ho-
landa, luterana "pues ni el error tiene derecho á difundirse ni la po-
testad secular á patrocinarlo". 
E n otros pasajes escribe Cappa con imprudencia sin igual: '"Tugó 
fué el de E s p a ñ a en gran manera suave (pfig. 36) L o s es-
p a ñ o l e s pusieron á la América en un estado de adelanto moral y nia-
tçrial extraordii)ario;y poco después de establecidos en ella, la levan-
taron á un grado de civi l ización y prosperidad tal que era superior 
al de no pocas naciones europeas Hicieron de idó la tras , 
cristianos;de incultos, civilizados; de esclavos, c h i d n d a i i o s l ibres (!11); 
de tribus sanguinarias y belicosas, los pueblos m á s pacíficos del nrun-
do líl indio conoc ió en la raza invasora el brazo fuerte que 
Dios le deparó p a r a que, l e v a n t á n d o l o de la abyección, lo subiera y 
eolocam junto á sí , y le devolviera los derechos de hombre y redimi-
do". Mucho amamos á E s p a ñ a y muy intensamente sentimos la co-
munidad de sangre; pero si algo pudiera entibiar en nosotros estos 
poderosos afectos ser ía el a n t i p á t i c o y repulsivo español i smo de 
Cappa y sus congéneres , que, olvidando toda nobleza y deponiendo 
toda rectitud, se encarniza en calumniar á la raza vencida y holla-
da, responde á vulgares y necias acusaciones con otras m á s vulgares 
y necias t o d a v í a , falsea desvergonzadamente la historia, insulta l a 
verdad, y de tan insensata manera se fatiga por exculpar á los anti-
guos castellanos de abusos y violencias muy reales por desgracia y 
que no son en ellos m á s perdonables ni m á s condenables que en todos 
los conquistadores conocidos, sin salvedad alguna. 
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inconvenientes y las ventajas, las virtudes y los vi-
cios propios de su constitución. Apreciar si en su-
ma fué benéfica ó dañosa su influencia, si en sus 
resultados prevaleció lo nocivo, es problema cuya 
discusión no corresponde aquí. Los que reputamos 
supremo valor moral y social el respeto á la perso-
nalidad y á la libertad del individuo, sostenemos 
que aquel régimen deprimente hubo de ser de efec-
tos desastrosos á la larga, y que en mucha parte es 
responsable de los males que todavía afligen el mo-
derno Perú. Mas conviene que recordemos, para que 
nuestras doctrinas no empañen la serenidad de la 
consideración objetiva, que fué, entre los que pre-
senta la historia, el que más se acercó al ideal de 
orden, disciplina y bienestar en la obediencia; que 
ese ideal de tranquilidad en la servidumbre, que 
era el incásico, ha sido hasta nuestros tiempos el de 
casi todas las grandes sociedades: el de los imperios 
asiáticos, el del imperio romano, el de las monar-
quías absolutas donde quiera; y que, por desdicha, 
á una organización no muy desemejante se inclina 
el mundo contemporáneo con el socialismo y la cen-
tralización. No parece sino que el hombre tiende al 
despotismo como á su centro, y que la libertad es 
un equilibrio instable, una casualidad feliz. 
No hay situación que no pueda juzgarse desde 
contradictorios puntos de mira, y que, á la vez, no se 
preste á la apología y á la diatriba. Valera y Gar-
cilaso presentan el lado risueño y luminoso del go-
bierno de los Incas; las informaciones de Toledo, el 
padre Cobo y Pedro Pizarro el lado obscuro y dis-
forme. T a n erróneo sería ver exclusivamente 'este 
último, como lo fué atender sólo al primero. E s 
menester unirlos hasta que se fundan en ese tono 
gris, que es el de la verdad. Las dos parcialidades 
contrapuestas se corrigen y completan mutuamente. 
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Sin duda los indios, entonces como ahora, eran afi-
cionados á la bebida, aunque el estrago debió de ser 
mucho menor porque la chicha es bastante menos 
alcohólica que el aguardiente y el ron que actual-
mente usan. Sin duda hubo desórdenes bochornosos 
contra natura, que ni con las más severas penas 
consiguieron los Incas desarraigar de ciertas comar-
cas; pero la sodomía no era vicio extendido en todo 
el país: si bien infectaba los valles de los afemina-
dos y perezosos y u n c a s de la costa, en cambio la 
sierra estaba limpia de ella, á excepción de Conchu-
cos y del Collao ( i ) . Cierto que hubo sublevaciones 
reprimidas y castigadas con crueles matanzas; cier-
to que Valera es completamente inexacto cuando 
asegura que l a carga de los t r i b u t o s que impo-
n í a n los reyes incas á sus vasallos era t a n l i v i a -
na que que p a r e c e r á cosa de bur l a (2) y él mismo 
se contradice luego, porque refiere que los ind ios 
que no t e n í a n mujer é hi jos que compar t i e ran 
con ellos el t raba jo , enfermaban p o r el l a rgo 
t i empo que se ocupaban en cumpl i r con su t r i b u -
t o (3); pero no es menos cierto que los autores más 
fidedignos concuerdan en que el mayor número de 
las provincias era fiel y afecto á la dominación de 
los cuzquefios, en que los súbditos vivían por lo 
general contentos y satisfechos con sus leyes y cos-
tumbres, sin desear nada mejor, y en que el gobier-
no de los Incas era para los indios peruanos el más 
apropiado que se podía concebir (Santillán, Acosta). 
L a s instituciones incásicas encarnaban la natural 
y perdurable aspiración de la dócil raza quechua. 
(1) V i d . Informaciones de Toledo.—Ciem, Crónica del Perú, Caps. 
L X I I , L X I V , L X X X , y C X V I I . L o mismo dice en el ¡Señorío de los 
Incas. 
(2) Apnd Garcilaeo, Comentarios, Primera parte, libro V. cap. 
X I I . 
(3) Apud Garci laso, Comentarios, Primeraparte, l ibro V , c a p . X V . 
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Por eso estaba tan bien hallada con ellas. No se 
crea que los Incas fueron los inventores de tales 
instituciones; las más importantes, si nó todas, ve-
nían probablemente desde el imperio de Tiahuana-
co, y no habían cesado de regir, en lo central de la 
sierra cuando menos. No innovaron, pues, los Incas 
la constitución social de las naciones y tribus que 
doirieñaron; no hicieron sino reconstruir, con ele-
mentos de análoga civilización, una antigua unidad 
cuyos restos subsistían. Esta comunidad de cultura, 
tradiciones y leyes, que se conservó entre todos los 
pueblos de la sierra que hablaban el quechua y que 
aun pudo infiltrarse en los invasores Aimaraes, ex-
plica la rapidez con que muchas regiones se amal-
gamaron con el nuevo imperio y la facilidad de al-
gunas conquistas, que no fueron tan incruentas 
como quiere Garcilaso, pero que se realizaron sin 
encontrar gran resistencia y sin dejar tras de sí 
inextinguibles odios. 
No hemos de imaginarnos el vasto Tahuantin-
•suyu como un cuerpo enteramente homogéneo, en 
cuyos diversos territorios tenía el sistema de los 
Incas igual y perfecta aplicación. Los pueblos de 
idioma quechua los practicaron con fidelidad y ca-
riño. Más difícil hubo de ser siempre su funciona-
miento entre los revoltosos Collas. Los costeños, de 
raza y tradiciones peculiares, se vieron sometidos 
de nuevo, como en el período de Tiahuanaco, al po-
der de los serranos; pero no pudieron olvidar sus 
muelles y viciosos hábitos, y muchos cronistas es-
pañoles señalan el notable contraste que con los del 
interior ofrecían. Las brillantes y efímeras civiliza-
ciones de la costa se encontraban en total decaden-
cia y decrepitud cuando los Incas bajaron á some-
terlas. Hernando Pizarro y sus compañeros pudie-
.ron contemplar en Pachacámac numerosas ruinas 
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que demostraban la vejez de la ciudad. Si las había 
junto á templo tan venerado y concurrido, fácil-
mente se comprende lo que sucedería en los demás 
lugares de la costa. Chanchán y Chincha conserva-
ron su prestigio. Pero, en definitiva, la dominación 
incásica coincidió con el debilitamiento y la degene-
ración de las razas del litoral, y los Incas las mau-
tuvierou en un pié de dependencia y desigualdad 
respecto de las poblaciones de la sierra. E n los con-
fines y extremidades del imperio, en Tumbes, Puer-
to Viejo, Pasto, Chile, Tucumán y las entradas de 
las montañas, el gobierno del Cuzco hallaba natu-
ralmente ma3'ores tropiezos, y se ejercía con menos 
vigor y regularidad. E s probable que esos territo-
rios fronterizos gozaran de alguna autonomía. A 
ellos parece referirse Cieza cuando escribe: "Mu-
chas.provincias hubo que tuvieron sus guerras unos 
con otros; y del todo no pudieron los Incas aparta-
llos delias" {Señor ío Cap. X X V I I ) . Venían á cons-
tituir verdaderas s a t r a p í a s ; y de sus jefes ó gober-
nadores orejones, que á veces debieron de inspirar 
serios recelos al soberano, queda algún recuerdo en 
la curiosa relación de don Diego Felipe de Alcaya, 
cura de Mataca, al virrey marqués de Montesclaros. 
No son las instituciones incásicas tan origina-
les como se ha dicho y repetido.Xa propiedad terri-
torial común, ó sea, la comunidad entre los miem-
bros de cada tribu, ha existido primitivamente en 
casi todo el mundo; y hoy mismo se conservan el 
m i r ruso, el a l lmend suizo, la dessa de Java, etc., 
etc. Seguramente en el Perú preincásico aquel 
régimen comunista estaba muy extendido. E l re-
curso de de los mit imaes, ó colonias para asegurar 
la obediencia de los vencidos, era conocido , y em-
pleado por los monarcas asirlos y babilonios. .No 
hay uso ó ley de los Incas que carezca de preceden-
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tes en la historia. Nació su imperio de uu grupo de 
claues ó a y l l o s ; pasó por un período de feudalis-
mo, como el Japón, como Méjico, como Egipto, co-
mo la India y la China, para unificarse al cabo en 
una monarquía absoluta y conquistadora; creció y 
se engrandeció por continuas guerras, venciendo 
á los enemigos uno á uno, porque, como dice Cobo, 
"los cacicazgos y señoríos pequeños no acertaron á 
confederarse unos con otros para defenderse" (Co-
bo, Libro X I I , Cap. X X I I ) . Componían la socie-
dad dos clases superpuestas: abajo, los vencidos ó 
tributarios; arriba, los vencedores ú orejones, que 
eran los de la nación inca, los de la antigua fede-
ración cuzqueña, hijos del dios Inti, libres de tri-
butos ó pechos. Entre las tribus incas, la de Manco 
era la primera; y sus curacas, emperadores del T a -
huantinsuyu. De este modo, la historia de los incas 
nada presenta de maravilloso y excepcional. Hemos 
tenido ocasión de indicar sus semejanzas con la de 
los distintos estados, én especial con el antiguo 
Egipto, con la antigua Persia y la Asiría. Podría-
mos amplificar sin esfuerzo el tema de estas seme-
janzas tan obvias. Pero la mayor es indudablemen-
tè con la China. "Los Peruanos, escribe Prescott, se 
parecían á los Chinos en su absoluta obediencia á 
la autoridad, en su carácter suave aunque un tanto 
terco, en la cuidadosa observancia de las formas, en 
el respeto á los antiguos usos, en la destreza para 
trabajar objetos minuciosos y prolijos, en su géne-
ro de inteligencia mucho más imitativo que inven-
tivo, y en la invèndble paciencia con que supl ían 
la falta de u n espíritu audaz para la ejecución de 
grandes empresas" ( i ) . Y las similitudes no están 
sólo en el carácter general, sino en las costumbres 
(t) Prescott, Historia, de la Conquista del P e r ú , libro I , cap. V . 
— 2 0 I — 
ceremonias 3' tradiciones. L a primitiva escritura 
china (si tal puede llamársela), anterior al fabulo-
so Fo-hi, fué la de unas cuerdecillas anudadas, 
idénticas á los quipos. Huang-t í y su mujer nos re-
cuerdan la civilizadora pareja de Manco Cápac y 
Mama Ocllo; los sucesores de Huang-tí , las dinas-
tías de que hablan Montesinos y su escuela; las 
máximas y los discursos que se ponen en boca de 
los emperadores chinos, las que Valera atribuye á 
los incas Viracocha, Pachacútec y Tú pac Yupanqui; 
el mitológico pájaro fung-huang, el corequenque; 
la Gran Muralla y el Gran Canal, las fortalezas, 
los caminos y los acueductos incásicos. E n ambos 
países, esencialmente agrícolas, el emperador hon-
raba públicamente la agricultura, arando la tierra 
con sus propias manos en presencia de la corte de-
terminado día del año; en ambos, el emperador era 
supremo pontífice de la religión oficial y se titulaba 
hi jo del cielo. E l Tahuantiusuyu fué lo que la Chi-
na de las primeras dinastías. A pesar de su largo 
pasado, podemos calificarlo (comparándolo con la 
prodigiosa antigüedad del Celeste Imperio), como 
una China j o v e n que la conquista e s p a ñ o l a detu-
vo y d e s t r u y ó en los p r i m e r o s g rados de evolu-
c i ó n ; y su juventud relativa se prueba con la exis-
tencia de la propiedad común y de un poderoso es-
píritu militar, que igualmente existieron en la Chi-
na de los tiempos más remotos y que la civilización 
indígena logró destruir en ella poco á poco, como á 
la postre los hubiera destruido de seguro en el Pe-
rú de los Incas. Tanto el Perú como la China han 
tenido por ideal una reglamentación minuciosa y un. 
patriarcal y manso despotismo; y lo han realizado 
en su vida, aunque con los desmayos, eclipses y 
desfallecimientos inevitables en la realización de 
todo ideal. Pero ni en una ni en otra parte la cor 
26 
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rrupción de los ministros y los accesos de cruel fu-
ror en los soberanos—que á cada momento descubre 
el fondo bárbaro de estas extrañas civilizaciones— 
ban borrado por entero el sello paternal y bondado-
so del gobierno y de las leyes. 
Con frecuencia sucede, lo mismo en los indivi-
duos que en las naciones, que más interés despierta 
lo que quis ieron ser que nó lo que en realidad fue-
ron; lo que sintieron y soñaron que nó lo que posi-
tivamente hicieron. De ahí que la historia literaria 
y artística, manifestación de la vida afectiva de un 
pueblo, sea de más rico y fecmido contenido y dé 
para conocer su índole más segura clave que la his-
toria política. Los Chinos han expresado su cons-
tante anhelo de paz y de administración omnipo-
tente y omnisciente en los libros filosóficos de su 
copiosa literatura. Los Peruanos incásicos, menos 
adelantados, faltos de letras, lo expresaron en rela-
ciones orales de historia idealizada, embellecida, en 
una serie de hermosas leyendas, con las cuales or-
naban la memoria de sus gloriosos reyes. E n ellas 
están patentes la docilidad y la ternura, que son las 
características de los indios del Perú, que informan 
sus hábitos y producciones, y que tan á las claras 
revelan su música y sus cautos populares. Pospues-
tas ó ignoradas por cronistas que de preferencia 
atendían á relatos y poemas de más r udo acento y 
más bélica inspiración (pero no siempre, como lo 
hemos probado, de más exacto núcleo) , habrían pe-
recido en el olvido sí el mestizo Garcilaso no las 
hubiera recogido y expuesto con el insinuante y 
amoroso candor que lo distingue. De esta manera 
Garcilaso ha salvado de entre las tradiciones de sus 
abuelos, las altamente significativas y eminente-
mente genuínas , á pesar de: las idealizaciones que 
contienen, quizá por eso mismo; la instintiva epo-
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pe3"a, creada sobre una ancha base de recuerdos his-
tóricos por los subditos de los Incas, que en e l la 
pus ie ron lo mejor y m á s hondo de su dulce raza. 
Has t a los autores que ex t r eman la desconfianza c o i r 
los Comentar ios lo reconocen. Prescott af i rma que 
los Comentar ios son " u n a e m a n a c i ó n del e s p í r i t u 
i n d i o " , y M e n é n d e z y Pelayo que son "e l l i b r o m á s 
genu inamen te americano que en t i empo a lguno se 
ha escri to y q u i z á el ú n i c o en que verdaderamente 
ha quedado u n reflejo del a lma de las razas venci-
das" ( i ) . B a s t a r í a esto para que lo p r o c l a m á r a m o s 
fuente h i s t ó r i c a de inmensa i m p o r t a n c i a y para que 
le p e r d o n á r a m o s equivocaciones y er rores mucho 
mayores de los que en é l pueden encontrarse , a ú n 
cuando no fuera , como efect ivamente lo es, como 
creemos haber lo demostrado, tex to de h i s t o r i a posi-
t i v a de va lor m u y super ior a l que se pre tende con-
cederle y s in cuyo a u x i l i o es impos ib le resolver de-
b idamente g r a n n ú m e r o de problemas de la é p o c a 
i n c á s i c a . Y si u n a po rc ión de é l en t ra en el domi-
n i o del A r t e , s e r á de aquel A r t e del cua l hemos de 
decir con A r i s t ó t e l e s que es m á s verdadero que la 
H i s t o r i a (2) . 
(1) M. Menéndez y Pelayo—La a n t o l o g í a ríe poetas hispano-ame-
ricanos, tomo I I I (Madrid, 1894). pag. C L X I I I . 
(2) P a r a uo a largar demasiado este estudio, prescindimos de de-
sarrol lar otras consideraciones en favor de Garciíaso; su superioridad, 
por ejempl», p a r a las e t i m o l o g í a s y los nombres propios de personas 
y lugares, derivada de su conocimiento del quechua, acerca de lo cual 
dice Tschudi, cr í t ico nada indulgente: "De todos los cronistas espa-
ñ o l e s era Garcüaso el que t en ía m á s conocimiento de l a lengua que-
chua. L a s palabras quechuas que trascribe son por lo general corree, 
tas y es tán aplicadas con discernimiento, habiéndosfe dado después 
explicaciones exactas de la mayor parte de ellas; en tanto que los de-
m á s cronistas, sin excepc ión alguna, rar í s ima vez usaban una pala-
bra quechua en su verdadera acepc ión , haciendo en esto verdaderos 
destrozos, especialmente Cieza, Betanzos, Gómara, Acosta, Montesi-
nos, y hasta el Y a m q u i Juan Santa Cruz Pachacuti". 
Don J o s é Toribio Polo, en su a r t í c u l o sobre G a r c i í a s o publicado 
por la Revista H i s t ó r i c a , escribe: " H a y en la His tor ia de Garci íaso 
un hecho digno de a tenc ión , y que acredita su reserva y patriotismo: 
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4-—EXAMEN DE LA SEGUNDA PARTE DE LOS 
COMENTARIOS REALES 
L a segunda parte de los Comentar ios , que tra-
ta de la conquista del Perú y de las guerras entre 
los conquistadores, no ha sido, ni con mucho, tan 
discutida como la primera. E n general, se la tiene 
por más estimable históricamente. No participamos 
•nosotros de tal opinión. L a primera parte de los 
C o m e n t á r i o s , con todas sus exageraciones y todos 
sus vacíos, es libro esencial para el conocimiento 
del Perú incásico, y sin él nos faltaría uno de los 
el silencio que guarda acerca de los tesoros existentes en las huacas, 
ú ocultados por los indios, á l a llegada de los españoles", para quitar 
á su codicia ese incentivo,y p a r a evitar fuera mayore l número de los 
qae vinieran, afianzando as í su d o m i n a c i ó n y haciendo m á s insopor-
table la suerte de los naturales del país . Gavcilaso apenas si repite lo 
que sobre esto dijeron los otros escritores, g u a r d á n d o s e él de rectifi-
car ó añadir datos sobre el particular. Los caudales no recibidos á 
tiempo para el rescate deAtahualpa, l a cadena de H.uá.sear,las rique-
zas de los templos y de los Incas se pasan por alto en su relato, des-
pués de expresarse él con vaguedad estudiada. Observa igual silencio 
sobre el Cuzco subterráneo , embalsamamiento de cadáveres , yerbas 
medicinales, y otrossecretos de a r t e s é i n d u s t r i a s " . — N o podemoscon^ 
venir en este punto con el erudito señor Polo. Creemos que concede 
gratuitamente á Garcilaso misteriosos mér i tos que no tuvo. ¿ P o r qué 
suponer que o c u l t ó aquellos secretos, cuando lo m á s probable es que 
no los conociera? E l único pasaje de los Comentarios que p o d r í a dar 
asidero áresta op in ión del voluntario silencio de Qarcilaso, es el del 
cap í tu lo X X I del libro I I de l a Primera parte, que se refiere 4 IQS cor^ 
deles y piedras con que los indios hac ían sus cuentas; pero, leyendo 
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más importantes aspectos de la antigua historia 
peruana. No sucede lo mismo con esta segunda 
parte. Si la suprimimos mentalmente, no podemos 
decir que la historia de la Conquista y de las gue-
rras civiles quede trunca. A pesar de la originali-
dad de ciertos detalles y de la innegable utilidad de 
alguno de sus puntos de vista, no sería insubstitui-
ble su falta. No requiere, pues, tan detenido exa-
men como el que hemos dedicado á la primera parte. 
í n t e g r o el pasaje, se ve que el cronista, a l no explicarse detalladamen-
te, no obedece á estudiada reserva, sino A la escasa importancia que 
atribuye al asunto y a l temor de no poder darse á entender: "De la 
g e o m e t r í a supieron mucho, porque les fué necesario p a r a medir sus 
tierras, para las ajustar y partir entre ellos; mas esto fué material-
mente, no por a l t u r a de grados ni por o tra cuenta especulativa, sino 
por sus cordeles y piedrecitas, por las cuales hacen sus cuentas y par-
ticiones, que por no atreverle á darme á entender, dejaré de decir lo 
que supe delias'". Por otra parte, esos cordeles para las cuentas y 
particiones deb ían de ser casi la misma cosa que los quipos es tadís t i -
cos é h is tór icos; y si Garci lasó t e n í a las sigilosas intenciones que se 
imagina, hubiera debido recatar con gran cuidado estos úl t imos , y 
nó los primeros, que eran menosirnportantes para los españoles . Sin 
embargo, procuró explicarnos con la mayor claridad y llaneza que 
pudo el mecanismo de los quipos en general, y especialmente de los 
h i s tór i cos , como es de ver en varios c a p í t u l o s de su libro, y sobre to-
do en el V I H y en el I X del libro VI¡ Por lo que toca a l embalsama^ 
miento de c a d á v e r e s , á l a s hierbas medicinales y a l Cuzco subterrá-
neo, bien expl í c i to es (véase respectivamente cap. X X I X del libro V, 
caps. X X I V y X X . V del libro I I , cap. X X I X del libro V I I ) ; y si no 
dice m á s , es que no a l c a n z ó á saber m á s y él mismo lo declara en los 
lugares citados: " Y o coüfiéso mi descuido, que no los miré tanto, 
y fué porque no pensaba escribir de ellos, que si lo pensara, mirara 
m á s por entero como estaban y supiera c ó m o y con qué los embal-
samaban, que á mí , por ser hijo na tura l no me lo negaran, como lo 
han negado á los e s p a ñ o l e s , que por diligencias que han hecho, no h a 
sido posible sacarlo de los indios. Debe de ser porque les falta y a Iñ 
trndieión desto, como de otras cotias que hemos dicho y diremos 
L o s secretos naturales destas cosas, ni me las dijeron ni yo las 
pregunté" . Y en otro lugar leemos: "Se puede colegir la poca tra-
dic ión que aquellos indios el d í a de hoy tengan de sus antigua-
llas, pues hoy ha cuarenta y dos a ñ o s y a la tenían perdida de cosas 
tan grandes como eran las aguas que i b á n á la casa de su dios el Sol" 
(cap. X X I I I del l ibro I I I ) . Muy e x t r a ñ o es que Polo diga que las ri-
quezas de los templos y de los Incas se pasan por alto en el relato de 
Garci lasó , cuando prec ísamente .es Garc i lasó quien mejor las describe 
y m á s las pondera. Y de la. cadena de H u á s c a r y de las tentativas de 
los e spaño les por desenterrarla ¿no habla acaso con muchos detalles 
en dos ocasiones? (Cap. I del X I , Cap. X X V del libro I I I ) . 
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Garcilaso en la segunda parte habla por cuen-
ta propia mucho menos que en la primera. Sujetán-
dose con estrictez á lo que promete el título de su 
obra, Comentar ios , se limita á comentar, á abre-
viar ó á transcribir los relatos de los historiadores 
qué le precedieron. Los que más aprovecha son Go-
mara, Zarate, el Palentino; y para la prisión de 
Atahualpa y los primeros tiempos de la Conquista, 
Blas Valera, del que copia largos pasajes. Advirta-
mos que la conducta que observó Garcilaso con el 
padre Valera prueba su honradez y lealtad. Expre-
só.cuáles eran los trozos y las noticias que tomaba 
del incompleto manuscrito del jesuíta, cuando tan 
fácil le hubiera sido hacer con él lo que Herrera 
hizo con los escritos de Cieza, que explotó á sus an-
chas, sin darse el trabajo de citarlos siquiera ( i ) . 
Quizá lo menos verdadero y valioso entre todo 
lo que escribió Garcilaso sea la historia del descu-
brimiento y la conquista, contenida en los dos pri-
meros libros de esta parte. Movido del afán de pre-
sentar á los lucas por el lado más favorable y hala-
güeño, ha alterado y desnaturalizado el carácter 
del período. No sólo confunde algunos hechos (co-
mo las embajadas que de Atahualpa recibió F r a n -
cisco Pizarro desde su salida de Piura, y que él 
reduce á una, que adorna con circunstancias imagi-
narias), sino que—cosa más grave—reviste de color 
falso las principales escenas. L a dura majestad, la 
bárbara grandeza del Inca y del imperio, que tanto 
se destacan en la pintoresca relación de Jerez, se 
borran y se pierden en la suya para dar paso á una 
(1) "Decirla yo en nombre de su parternidad, será reci tarla en 
nombre de ambos, que no quiero hurtar, lo ajeno, a p l i c á n d o m e l o & 
raí solo, aunque sea para honrarme con ello, sino que salga cada co-
sa por de su d u e ñ o , que h a r t a honra es p a r a mí arrimarme á tales 
varones". Comentarios, Segunda parte, libro I , cap. X X I I . 
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pintura que aquí, en verdad, merece plenamente el 
calificativo de novelesca. Extrema es la inverosimi-
litud de su versión de la captura de Atahualpa ( i ) . 
Mucha responsabilidad de tal inverosimilitud recae 
sobre Blas Valera, á quien siguió en este punto, 
desdeñando á los historiadores españoles y acusán-
dolos de inexactos y apasionados. E l apasionado é 
inexacto era sin duda Valera; y Garcilaso hizo muy 
mal en seguirlo y en transcribir de él las extensas 
oraciones de fray Vicente Valverde 3̂  de Atahualpa 
(libro I, caps. X X , X X I I , X X I V ) , cuya impropie-
dad es tan evidente. Para estas arengas y para las 
que Garcilaso atribuye al inca Manco, antes y des-
pués de su sublevación (libro I I , cap. X I , X I I , 
X X I I , X X I I , X X I X ) , aceptamos por entero la ás-
pera condenación de Mendiburu que hemos impug-
nado para las de la primera parte. Son dignas de 
acerbísima censura, nó por ser arengas fingidas, 
pues eran tan admitidos y usados semejantes ador-
nos en las historias de aquel tiempo, sino por la 
completa falsedad de los sentimientos y de las situa-
ciones que expresan. Dijimos atrás que el vaticinio 
de la destrucción de los lucas por extranjeros no 
fué menth-a inventada por Garcilaso, y que pudo 
ser en el Perú como en Méjico superstición de ori-
gen muy remoto; pero en n ingún caso tuvo esa su-
perstición la decisiva importancia que para el some-
timiento de los indios le quieren dar Garcilaso y 
Valera, con el objeto de disculpar la escasa resis-
tencia que en los primeros momentos se opuso á los 
españoles. No había necesidad, por cierto, de recu-
rrir al prestigio sobrenatural para salvar á los pe-
ruanos incásicos del cargo de cobardía. L a terri-
ble rebelión del inca Manco los redime totalmente 
(1) Comentuviofi. Segunda parte, libro I , caps. X X I , X X I I , 
x x i i i , x x i v , x x v , x x v r , x x v n . 
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de la pasividad que mostraron ante la acometida de 
Pizarro; y lo sorpresivo del ataque, el estado de con-
fusión en que se encontraba el país por la sangrien-
ta guerra entre Huáscar y Atahualpa, y el descon-
cierto que produjo la prisión de los dos reyes her-
manos, bastan para explicar el estupor que parali-
zó al principio á todos los habitantes. E l imperio 
de los Incas cayó como caen todos los imperios des-
póticos y centralizados, inmensas y delesuables 
moles que un solo golpe deshace, y qne, como es-
cribe Maquiavelo, "una vez vencidos, de suerte que 
no puedan presentar ejércitos en pie de guerra, na-
da hay que temer en ellos que no sea por parte de 
la familia del príncipe. Extinguida ésta, de nadie 
podrá temerse cosa alguna, por carecer todos de 
crédito con el pueblo". Don Francisco de Toledo 
comprendió la maxima de Maquiavelo y la puso 
por obra al sentenciar á Túpac Amara ( i ) . 
(1) No nos ha parecido necesario señalar menudamente los erro-
res de detalle que comete en este per íodo Garcilaso. Baste indicar l a 
falsedad del colorido general de su narrac ión . E l licenciado Fernando 
Montesinos, en los Anales del Perú (publicados por Víctor M. Matir-
tua, Madrid, 1906, dos tomos) critica duramente las equivocacio-
nes de Garcilaso ó las que tales juzga. Aunque estos Anales son en 
conjunto obra estimable y muy diversa de las f rág i l e s Memorias his-
toriaJejs, ni aun en ellas tiene derecho Montesinos p a r a mostrarse tan 
exigente, porque cuando no uti l iza los libros de cabildos (cuyos da-
tos son los que avaloran sus anales) , cae en yerros tanto ó m á s se-
rios que loe que reprocha á Garcilaso ( consú l te se el tomo I de los 
Anales, pags. 72, 74, 76, 78, 88 y 136. E n ellas se v e r á que, á l a vez 
que a taca á Garcilaso, asegura muy formalmente que Atahualpa fué 
degollado, y menciona un viaje de Francisco Pizarro á P a e h a c á m a c 
en 1533 y otro del mismo al Cuzco en 1536, antes de la s u b l e v a c i ó n 
de Manco, de que no hablan los primitivos historiadores y testigos 
presenciales. E n l a p á g i n a 71 hay otro viaje de Pizarro por m a r el 
a ñ o ISa i jdesdeTumbes al puerto de Pa i ta , que no h a existido nunca 
sino en l a i m a g i n a c i ó n de Montesinos).—Para los gobiernos de los 
virreyes, has ta el a ñ o de 1642, en el que terminan los Anales, es 
igualmente insegur í s imo el testimonio de Montesinos. Y cuando no 
es inseguro, es incompleto. P a r a muy largos p e r í o d o s , apenas atien-
de á m á s que á las actas del cabildo de H u a m a n g a , fuente por cierto 
úti l y fidedigna, pero muy insuficiente y estrecha, p a r a quien se pro-
pon ía describir los anales de todo el virreinato del Perú. Incurre en 
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Desde que principian las guerras civiles, los 
Comenta r ios ganan considerablemente en puntua-
lidad y exactitud, como que ya abandona Garcilaso 
al padre Valera y apenas hace otra cosa, á partir de 
la campaña de las Salinas, que copiar las relaciones 
de 'Gómara y Zárate. Acá y allá intercala algún 
dato original ó alguna anécdota curiosa que le con-
taron los antiguos soldados. Pero conforme avanza 
la narración, aumenta en originalidad é importan-
cia; pierde el carácter de rapsodia hábil y agrada-
ble, pero al fin y al cabo rapsodia, que distingue á 
los primeros libros; y pone más y más en relieve la 
personalidad de Garcilaso. E n las rebeliones de 
Gonzalo Pizarro y de Francisco Hernández, á cada 
instante contradice y corrige al Palentino y á Gó-
mara. 
Para la rebelión de Gonzalo Pizarro, los Co-
mentar ios son fuente muy apreciable, no sólo por-
que Garcilaso conoció y trató á casi todos los per-
sonajes que en ella intervinieron, sino porque la 
serenidad y aún la relativa blandura con que la 
pinta y la juzga sirven de necesario contrapeso á 
las extremadas denigraciones de los historiadores 
áulicos, de Zárate, del Palentino, de Gutiérrez de 
Santa Clara y de Cieza de León. Verdaderamente, 
extraña á primera vista que el mestizo Garcilaso, 
el apologista de los Incas, tan amante de los indios 
t a n craso é imperdonable error c r o n o l ó g i c o como poner en el a ñ o de 
1581 el fallecimiento de Felipe I I , (Anales, tomo I I , pag. 84), que 
m á s adelante coloca en su verdadera fecha. 13 de Septiembre dé 
1Õ98.—Se equivoca igualmente en el a ñ o de la entrada del conde del 
Vi l lar , que dice que fué en 1584, cuando, por carta del propio conde a l 
Rey, consta que l l e g ó á P a i t a en Junio de 1585 (Publicada en el to-
mo 6* pag. 117 de l a Prueba Peruana en el juicio de l ímites entre el 
P e r ú y Bol iv ia) . S i hojeando de ligero los Anales saltan á la v is ta 
inexactitudes de t a l bulto, júzguese cuá l debe ser el valor de la t a n 
ponderada autoridad de Montesinos para los tiempos de la Conquis-
t a y del Virreinato, y lo poco quede ella quedaría después de some-
terla á un formal y detenido examen-. 
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y . tan compasivo de sus trabajos y miserias, sea 
quien con menos severidad condene aquella subleva-
ción de encomenderos contra las ordenanzas inspi-
radas en beneficio de los naturales por el apostólico 
padre fray Bartolomé de las Casas. Contradicciones 
muy propias del corazón humano. Por mucho que 
Garcilaso compadeciera y amara á los de su raza 
materna, todavía era mayor el cariño y la venera-
ción que profesaba ,por la memoria de su padre. A l 
referir la insurrección de Gonzalo Pizarro, tenía 
que estimarla con el criterio de su padre y de los 
camaradas de éste. Todos ellos ricos encomenderos, 
enemigos encarnizados de las ordenanzas, que, á ser 
ejecutadas íntegramente, los hubiera reducido á la 
miseria, alentaron al principio la empresa de Piza-
rro; después, cuando la traición contra la corona y 
la desapoderada ambición del caudillo fueron mani-
fiestas, abandonaron al rebelde ó procuraron con 
todo empeño escapársele; pero jamás pudieron aho-
gar up sentimiento de profunda simpatía hacia el 
jefe del partido, que un tiempo había sido el suyo y 
había representado sus intereses. No es menester 
insistir sobre la importancia que á este respecto tie-
ne la versión de Garcilaso: expresa con fidelidad el 
más interesante estado de la opinión de los anti-
guos conquistadores acerca de aquella célebre gue-
rra civil. 
Uno de los más notables y generosos rasgos de 
esta segunda parte de los Comentar ios es la soli-
citud que pone Garcilaso. en abogar poi', Francisco 
Carvajal, hombre feroz sin duda alguna, pero muy 
ennegrecido y caluiuniadq por los escritores corte-
sanos ó exaltadamente realistas. Mientras que éstos 
nos lo presentan como tul ser perverso y sardónico, 
implacable é infernal, tipo de la maldad más com-
pleta, encallecida y hofrible, en. los Comen ta r io s 
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aparece tal cual debió ser, sanguinario y cruel pero 
no salvaje ni ajeno á todo sentimiento de caballero-
sidad, con esa indefinible mezcla de buenas y ma-
las cualidades que constituye la piedra de toque de 
la verdad en la pintura de caracteres. Y ha de no-
tarse que n ingún motivo de particular gratitud 
pudo llevar á Garcilaso á la noble defensa del maes 
tre de campo de Gonzalo Pizarro, porque, lejos de 
haber sido amigo y favorecedor de su padre, lo ha-
bía perseguido para matarlo ( i ) . 
Crece todavía la autoridad de los Comentar ios 
en la guerra de Francisco Hernández Girón. Gar-
cilaso, ya adolescente, presenció la sublevación del 
13 de Noviembre de 1553, y participó, con su padre 
y los principales vecinos del Cuzco, de las sorpre-
sas y zozobras de aquella noche, que tan vivamente 
ha descrito (a). Reflejando siempre la opinión de 
los grandes encomenderos, es tan riguroso con la 
rebelión de Hernández como indulgente con la de 
Pizarro, porque aquélla, al revés de ésta, fué emi-
nentemente demagógica: fué la protesta de los sol? 
dados pobres contra los opulentos dueños de repar-
timientos. 
Cuando el conquistador Garcilaso desempeñó el 
cargo de corregidor del Cuzco (1554-1557)1 su hijo 
le sirvió de secretario y, por consiguiente, tuvo 
ocasión de'enterarse muy bien de los acontecimien-
tos y de alguna" parte de la correspondencia ofi-
cial (3 ) . Hasta el año de 1560 110 salió del Perú 
nuestro cronista. Se halló, pues, presente en lodo el 
virreinato de don Andrés Hurtado de Mendoza. 
Para los tiempos posteriores su autoridad es débil, 
pero no es nula, porque mantuvo relaciones coa sus 
(1) Segunda parte de los Comentarios, libro TV, cap. X I X . 
(2) ídem, libro V i l , caps. I I y I I I . 
(3) Idem, l ibro V I I I , cap. V I . . . 
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parientes y condiscípulos del Perú, y recibió de 
ellos algunas noticias. 
No oculta Garcilaso su rencor contra don An-
drés Hurtado de Mendoza y don Francisco de To-
ledo, por la conducta que ambos observaron con 
muclios de los conquistadores é hijos de conquista-
dores, á quienes desposeyeron y desterraron. Pero 
donde se desborda su comprimida indignación y su 
amargura es en el relato de la prisión y el suplicio 
de Túpac Amaru, no exento de graves reparos ( i ) , 
pero en alto grado conmovedor y patético, de solem-
ne tristeza, que tan bellamente cierra el último li-
bro de los Comentar ios . 
Para que Garcilaso ataque con rudeza y á las 
claras á encumbradas personas, como don ¿Andrés 
Hurtado de Mendoza y don Francisco de Toledo, es 
preciso que se sienta herido en lo m á s íntimo de 
sus afecciones de amistad, de familia y de clase. 
Por lo común se muestra muy prudente y reserva-
do, y omite expresar hechos comprometedores ó cir-
cunstancias deshonrosas (2). 
' E n resumen, la segunda parte de los Comen-
ta r ios es bastante inferior á la primera en utilidad 
histórica, aunque no carece de alguna importancia 
(1) Comentarios, Segunda parte, libro V I I I , caps. X V I , X V I I , 
X V I I I y X I X . ¿Quién ha de creer, por ejemplo, que los indios no hi-
cieron resistencia en Vilcabamba y que trescientos mil hombres asis-
tieron á la ejecución del Inca?—Compárese con Montesinos {Anales 
del / V á , tomo I I , a ñ o de 1572, pags. 44 y 45) . 
Como de costumbre, Montesinos se inspira en papeles inédi tos de 
Jos jesuítas, que tuvo á la vista. Acusa con razón á G a r c i l a s o de omi-
siones importantes; principalmente de no mencionar á Martín Hur-
tado de Arbieto, general de la jornada y lugarteniente en ella del vi-
rrey Toledo; pero por su parte ignora ú oculta que íué efectivamen-
te el cap i tán Mart ín García de L o y o l a quién m á s s i r v i ó y se distin-
g u i ó en la c a m p a ñ a , y quien apresó en persona a l Inca , como lo re-
fiere Garcilaso, el cual, en esto por lo menos, estuvo mejor enterado 
que Montesinos. 
(2) Comentarios, Segunda parte, libro I I , cap. X V I I ; libro V I I I , 
caps. IV y X V . 
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y puede á trechos prestar servicios no despreciables. 
Cuando en ella Garcilaso habla de suyo, es apasio-
nado y á menudo incurre en inexactitudes, porque 
habla de memor ia , como dijo Montesinos. Casi 
siempre se reduce á repetir las versiones de Goma-
ra y Zarate, - aclarándolas y ampliándolas á veces—; 
pero quien conoce las abundantes y caudalosísimas 
crónicas de Cieza, encuentra sucintas y algo pobres 
las de aquellos, y aun la de Garcilaso á pesar de su 
ampliaciones y anécdotas. 
A r t í s t i c a m e n t e considerada, no puede decirse 
lo mismo. Sin duda la primera parte de los Co-
mentar ios está escrita con cariño é imaginación 
tales que de ordinario hacen su lectura por extre-
mo interesante y deleitosa; pero la inalterable pros-
peridad y la bondad nunca desmentida con que se 
complace Garcilaso en adornar á los Incas, dan con 
alguna frecuencia á la relación de los reinados y de 
las conquistas un acento marcadamente monótono. 
Todos los soberanos gobiernan con igual sabiduría 
y clemencia, y mueren en avanzada edad bendeci-
dos y llenos de glorias. Todos los pueblos, después 
de vacilaciones y resistencias más ó menos largas, 
concluyen por someterse de grado á los hijos del 
Sol, 3' obtienen igual generoso perdón é iguales 
mercedes. Este espectáculo tan sin contrastes ni 
sombras, esta bienandanza tan constante y comple-
ta llega á cansar por su inverosimilitud y mono-
tonía, y sería insoportable si Garcilaso (que com-
prendió el peligro) no hubiera alternado la suce^ 
sión de los reyes y las guerras con capítulos acerca 
de las instituciones, costumbres é historia natural, 
en los cuales su suelta y limpia prosa recupera to-
dos sus atractivos, y cuya lectura es de lo más apa-
cible y ameno que puede imaginarse. E n la segun-
da parte, por el asunto (la Conquista y las guerras 
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civiles de los conquistadores), como ninguno varia-
do y cambiante, no había que temer uniformidad 
de tono. Más bien, por estar compuesta en su ma-
yor porción de fragmentos ajenos, hubiera podido 
temerse que resultara un heterogéneo conjunto. 
Pero el mérito de Garcilaso en esta parte consiste 
en haber sabido formar con retazos de diversos au-
tores un cuadro harmónico, de orgánica unidad, 
palpitante de vida y pasión, y libre de los defectos 
literarios de otros cronistas: de la brevedad seca de 
Montesinos y Zarate, de las sentencias un tanto 
pedantescas del Palentino, y del desaliño y minu-
ciosidad farragosa de Gutiérrez de Santa Clara y 
Cieza de León. 
En el estudio anter ior nos liemos referido varias 
veces á la re lación escrita por el indio Juan de Santa 
Cruz Pachacuti, probablemente á principios del siglo 
X V I I , y publicada, en Mndr id por J iménez de la Espada 
el ano 1879 (Tres reliwhmen de a n t i g ü e d a d e s penui-
nas). 
Juan de Santa Cruz Pachacuti Y a m q n i Salcamny-
gua nos cuenta que es hijo de Diego Felipe Condorcan-
qui ( ¿ p a r i e n t e t a l vez del segundo Tupac Amaru?); que 
sus ascendientes eran caciques principales en la provin-
cia de Orcosuyo, entre Canas y Cancliis d« Collasuyo, y 
que dos de ellos encontraban en Cajamarca cinxndo 
la venida de los españoles , y fueron los primeros cura-
cas que acudieron A hacerse cristia,nos. Si esto es cierto, 
r e s u l t a r í a que sus antepasados pertenecieron al par-
t ido de Atahualpa., puesto que estaban con el ejérci to 
deCajn.umrca,; lo cual exp l i ca r í a satisfactoriamente por-
qué las tradiciones que consigna son t an adversas á 
H u á s c a r y lo difaman con t a n t o e n s a ñ a m i e n t o . 
I 'achacuti .se jaeba á cada paso de ser buen cristia-
no ca tó l i co y aborrece con todas sus fuerzas la idola-
t r í a . El deseo de mostrar odio por todo lo que respecta 
á la gent i l idad, lo conduce á falsear las fábu las religio-
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sas é h i s t ó r i c a s . Se e m p e ñ a en persuadirnos que los In -
cas fueron monoteisfcas y lucharon sin descanso contra 
los ído los . No hay que exigirle discernimiento, porque 
la in s t rucc ión que a l canzó hubo de ser escas ís ima, co-
mo lo descubre su lenguaje, horr ible jerigonza, mezcla 
informe de giros quechuas y palabras castellanas, que 
sólo puede compararse en confusión y barbarie con l a . 
Sum/i de Betanzos. Su mente incul ta acoge las m á s gro-
seras supersticiones y las versiones m á s monstruosas y 
disparatadas. A b u l t a el n ú m e r o de las tropas incás icas 
hasta hacerlas llegar con frecuencia á varios millones 
de combatientes. No olvidemos, por o t r a parte, que es 
au to r t a n t a r d í o como Garcilaso, sin poseer las venta-
jas de éste . Con todo, las noticias que recogió son in-
dudablemente ú t i l es ; y por eso, en el examen de las cues-
tiones que suscita la primera parte de los Comentarios, 
no vacilamos en emplearlas y discutirlas á menudo. 
Es de colegir que las relaciones que pudieron escri-
bir o t ros ind ígenas , como el Luis Inca y los d e m á s cita-
dos por el jesuíta- a n ó n i m o , fueran del mismo género 
que la de Pachacuti. 
Bajo el rubro de Hi s to r i a de los Ingas existe en el 
Escorial el memorial ó ins t rucc ión que el inca T i tu Cusi 
Ynpanqni , nieto de H u a y n a C á p a c é hijo de Manco, en-
vió desde las m o n t a ñ a s de Vilcabainba al licenciado 
Lope Garc í a de Castro para, obtener del Rey indemni-
zación de las persecuciones y p é r d i d a s que h a b í a pade-
cido. No comprende sino los sucesos posteriores á la 
entrada de los e s p a ñ o l e s en el Pe rú . Llega hasta la 
muerte de Manco, la salida de Sayr i T ú p a c y la conver-
sión del mismo T i t u Cusi. Sirve mucho para los ú l t i m o s 
tiempos, principalmente para el cerco del Cuzco, los 
t ra tos del licenciado Castro con T i t u Cusi y el bautismo 
de é s t e por el p r i o r de los agustinos deí Cuzco, fray 
•Juan de Rivero; pero para los casos de la Conquista es 
inseguro en extremo, cae en todas las inexactitudes y 
mentiras interesadas que eran familiares á los indios, y, 
como era de suponer, falsifica los hechos y la ac t i tud de 
su padre, p r e s e n t á n d o l o como ún ico soberano legí t imo 
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eh opos ic ión á los igualmente usurpadores H u á s c a r y 
Atahnalpa , y corno constante amigo de los crist ianos, 
hasta que se vio obligado á alzarse por estar amenaza-
do de muerte, según refiere, debido á las asechanzas de 
su hermano Pascac, estimuladas de los conquistadores. 
Don Carlos A. Romero posee una copia de esta curiosa 
relación, y se dispone á publicarla . A él debemos haber 
podido leerla. 
II 
Cronistas de convento 

I I 
LOS C R O N I S T A S DE CONVENTO 
Garcilaso cierra la lista de los historiadores 
coutemporáueos de las guerras civiles. Con él se 
extingue el ú l t imo de los cronistas que presencia-
ron aquellas contiendas. Vienen ya los escritores 
de segunda mano. E n España, Antonio de Herrera 
compone sus grandes D é c a d a s con ajenos estudios. 
E n el Perú, á las varias relaciones de los testigos y 
actores de los acontecimientos, reemplazan los fríos 
Anales de Montesinos, que compulsan y agrupan 
los datos con criterio más ó menos atinado. E n el 
campo de la historia, la edad es conjuntamente de 
erudición y de síntesis, de aprovechamiento de los 
materiales acumulados. 
L,a transformación de la sociedad peruana des-
pués de 1555 explica y produce la de su historia. 
A la confusión y anarquía de las constantes rebe* 
liones, sucedieron tiempos de profunda calma, de 
pacífica organización. Las expediciones de conquis-
ta se reducen á poco importantes y casi siempre in-
fructuosas entradas á las montañas amazónicas. 
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Todas las situaciones se asientan y normalizan. L a s 
riquezas de las minas que cada día se descubren 
esparcen copiosamente sus beneficios. Don Francis-
co de Toledo reglamenta,- menuda y sabiamente, la 
administración de la colonia. E n breve, Santo Tor i -
bio de Mogrovejo hace en lo eclesiástico lo que en 
lo civil y en lo político Toledo. Limítanse las agita-
ciones á pequeñas querellas jurisdiccionales ó á 
asuntos de iglesia y devoción. E n las ciudades y vi-
llas, que se establecen ó se ensanchan, levántanse 
á porfía vastos conventos de frailes y de monjas; y 
los viejos conquistadores ó sus hijos, para redimir 
los pecados y las tropelías de las pasadas guerras, 
dotan con profusión las fundaciones piadosas. Aca-
llados los estrépitos bélicos, en la tranquilidad del 
inmenso virreinato, sólo se escuchan la anhelosa fa-
tiga de los indios en las mitas , y el rumor de las 
predicaciones y plegarias. A intervalos aparece en 
el horizonte una banda de corsarios, como el volar 
de aves.de rapiña que amagan la codiciada presa. 
Las órdenes religiosas de ambos sexos adquie-
ren enorme y preponderante influencia. L a Colonia 
adopta como ideal de vida la vida conventual; se 
modela y se impregna en ella; y puede decirse que 
se convierte en un gran convento, con su soñolien-
ta quietud, su monotonía interrumpida ppr pompo-
sas fiestas, sus místicos arrebatos, sus intrigas y ri-
validades minúsculas. Los frailes tienen plena con-
ciencia del poderío que alcanzan, comprenden perfec-
tamente que constituyen el centro dé la existencia 
sjocial; y por eso, cuando escriben las crónicas de 
sns religiones, se extienden á tratar con amplitud de 
toda la historia del Perú, subordinándola á la mo-
nástica. Caso singularísimo y.en extremo significa-
tivo: la descripción del país, su topografía y natu^ 
raleza, las idolatrías y supersticiones, de sus indíge-
— 221 — 
nas, el relato de los principales hechos anteriores y 
posteriores á la conquista castellana, se consideraii 
por los historiógrafos conventuales como meros 
aunque interesantes accesorios de los anales de sus 
respectivas comunidades. Y he aquí porqué las cró-
nicas de conventos entran con pleno derecho en el 
plan de este trabajo. L a historia del Perú en el pre-
sente período abandona la forma de c rón i ca guerre-
r a para tomar la de c r ó n i c a Je ó r d e n e s religiosas. 
No maravilla que las crónicas monásticas ab-
sorban, como materia tributaria, la historia entera 
de la colonia: el convento es la institución que re-
presenta y encarna el espíritu colonial. Esto, ver-
dadero en todas las posesiones españolas del conti-
nente americano, lo es mucho más en el Perú y es-
pecialmente en Lima. E l alma de nuestra ciudad es 
una alma conventual. Todavía vive, aunque oculta 
y olvidada; todavía podemos sentirla á ratos. Ahu-
yentada del centro urbano por el bullicio moderno 
y por la vulgaridad pretenciosa de las construccio-
nes nuevas, se refugia en los rincones en donde aún 
no llegan las fábricas actuales y los disparatados 
remiendos que llamamos reparaciones. Duerme él 
tranquilo sueño del pasado en las iglesias y las ca-
lles silenciosas, y al abrigo de las largas cercas de 
los monasterios. Pero hay momentos—bajo la luz 
de oro y el delicado y profundo azul del verano, ó 
de fresca blancura y de pálido sol que se filtra ras-
gando en girones el gris de estaño del cielo en cier-
tos días de invierno—en que, evocada por el sonido 
de las antiguas campanas, ora grave, ora alegre y 
argentino,, el alma de L ima se despierta y diftuide 
en el ambiente su dulzura, á la vez voluptuosa y 
mística 
Subsisten las principales iglesias que nos legó 
la época colonial. A pesar de las numerosas repara-
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ciones á que obligaron los terremotos, retenían bas-
tante bien hasta hace pocos años su particular .fisono-
mía. Ninguna de ellas es, por cierto, una obra de arte, 
ni merece las consideraciones de tal. B n su mayor 
parte construidas durante la centuria décimasépti-
raa, participan, cual más, cual menos, del crespo 
estilo churrigueresco, que en ellas á veces coexiste 
y contrasta de extraña manera con el severo estilo 
del Renácimieuto español. Pero aquella arquitec-
tura de decadencia, aquellos adornos amanerados y 
. archifloridos, sobre los cuales han impreso sus 
huellas los años, no están desprovistos de algún in-
terés; son representat ivos de un período de la his-
toria. E l tiempo ha idealizado el aspecto del pre-
suntuoso barroquismo, suavizando los colores chi-
llones, opacando el reflejo de los oros, extendiendo 
en las pinturas las pátinas, imprimiendo en todos 
los objetos el encanto del recuerdo. No hay deca-
dencia arquitectónica que, vista á través de los 
siglos, carezca de poética sugestión. Con los pompo-
sos altares de talla, la profusión de dorados y de 
columnas salomónicas, la ornamentación de l íneas 
inverosímilmente redondeadas y torcidas, nuestras 
iglesias suscitan la imagen de viejecitas que con-
servaran y usaran los tontillos y los complicados 
lazos, las estravagantes modas de su remota juven-
tud. E n todo caso, poseen carácter histórico y se lo 
comunican á la ciudad. Pero un viento de ignoran-
cia y necedad sopla desde hace a lgún tiempoj y se 
afana por convertir á lyima en el más incoloro lu-
gar de la tierra. Y las comunidades religiosas son 
activísimas cooperadoras de tan absurda tarea. Con-
tamos ya con abominables caricaturas de lo gótico 
moderno — ¡hechas con adobes y maderas! — que 
constituyen aquí un viviente desentono, algo com-
pletamente anatópicOy en ridícula y dolorosa pug-
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«a con la tradición y el medio. Las mismas anti-
guas órdenes de los mercenarios y los dominicos, 
los franciscanos, los agustinos y los jesuítas, en vez 
de limitarse (como lo aconsejaban la discreción y 
el buen gusto) á reparar en lo necesario sus tem-
plos, respetando en cuanto fuera posible el sello 
histórico (que es lo único que los avalora), ó cuan-
do más rectificándolos en el sentido de la pura arqui-
tectura herreriana, se desviven por destruir las 
vejeces que desconocen y desdeñan. No podríamos 
quejarnos, sin duda, si las reemplazaran con noveda-
des positivamente hermosas y artísticas, ó siquiera 
decentes y aceptables. Mas, por la modestia de los 
recursos del país y por la penuria de invención de 
los arquitectos, no aciertan sino á deshonrar la an-
cianidad de las iglesias con composturas de mo-
dernidad barata y mezquina, á menudo de fealdad 
irritante y lamentable pobreza. Las degradan, qui-
tándoles su relativo aunque pequeño mérito extrín-
seco; y lejos de darles en cambio mérito intrínseco 
alguno, las estragan y las infaman haciéndolas 
transuntos de desoladora trivialidad. San Pedro ha 
perdido las redondas y macizas torres berninescas, 
y ofrece á las miradas con provocativa insolencia 
una fachada angulosa, de triste hibridismo. Todo 
hace presumir que San Agust ín , en actual recons-
trucción, se trocará en un fastidioso past iche pseu-
do-romáuico. E n la Merced han desfigurado la to-
rre y la churrigueresca portada con una ignominio-
sa máscara semigriega, semibizantina, Dios^sabe 
qué, obra maestra de ramplonería y cursilería, cuyos 
adornos de merengue salpicados de vidrios de colores, 
hieren la vista y sublevan el más tibio y paciente cri-
terio estético. Como casi siempre las refecciones son 
parciales, resulta que hay templos con unos trozos 
barrocos, otros del Renacimiento, y otros de indefini-
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ble hermafroditismo Tnoderno. Y esta penosa sen-
sación de loca incoherencia, de heteróclitos retazos, 
al penetrar en las iglesias se agrava cuando vemos 
junto á ventanones viejos de gruesos barrotes, á do-
radas molduras jesuíticas, á zócalos y revestimien-
tos de pintorescos azulejos, altares de clasicismo in-
significante y descolorido, ó remedos y abortos ele 
formas neogÓticas. E n los retablos de talla que to-
davía quedan, entre la confusión laberíntica de las 
líneas que ondulan, se rompen y se- entrelazan, en-
tre las columnas ceñidas de pámpanos, recargadas 
de follaje 7 allí donde sólo cuadran las antiguas 
imágenes españolas, los santos vestidos, las vírge-
nes de mantos eh forma triangular, los crucifijos 
llagados, sangrientos y cárdenos—aparecen adoce-
nadas y dulzonas imágenes francesas de c a r t ó n 
piedra. Así nuestros santuarios pierden todo ca-
rácter de época , y degeneran en una especie de 
depósitos de bric á brac devoto. Semejan esos pues-
tos de ropavejeros, en que yacen revueltos los dese-
chos de todas las modas. : 
E n los conventos no ha sido mucho menor el 
destrozo. L a espantosa relajación en que los hallaron 
Juan y Ulloa y que tan eiiérgicaraente está descrita 
en las célebres Not ic ias Secretas, continuó y cre-
ció en los primeros años de la República. Libres de 
la obediencia de los provinciales y de la vigilancia 
de los visitadores, á causa de- los trastornos de la 
Independencia y de las revoluciones suéesivas; que-
brantado su prestigio religioso pòr la propagación de 
las ideas liberales; menoscabadas las reutas por las 
leyes de desvinculación y de redención de capella-
nías, por el cínico nepotismo de los prelados, por el 
régimen de las enfiteusis, que los despojó de sus bie-
nes; extinguidas hasta la.sombría de ¡vida común y 
hasta la memoria de los estudios teológicos; los con-
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ventos criollos agonizaban de inanición ó eran; foco 
de vergonzosos vicios: se hundieron en el niás.bo-
chornoso embruteciniiento, en el más repugnante 
parasitismo, se enfangaron- en la más inniuuda de-
pravación, en la más odiosa haraganería, en la.más 
sucia pereza. Redujéronse á polvo ó vendiéronse al 
peso importantísimo^ documentos de los archivos^ 
descabaláronse las bibliotecas, extraviáronse los cuar 
dros, destruyéronse ó recibieron lastimoso maltrato 
los muebles enconchados y tallados y los miniados 
libros de coro. T a n completo desorden, tan indes-
criptible abandono reinaron hasta tiempos muy re-
cientes, en que, con la venida de frailes extranjeros, 
se ha logrado restaurar la vida monástica de los 
antiguos conventos grandes, limpiarlos de sus ma-
yores impurezas, y levantarlos de la miserable con-
dición en que habían caído á la mediocridad presen-
table y casi decorosa en que actualmente se encuen-
tran. Apreciar lo que en la reanimación presente de 
los conventos viejos de Lima hay de artificial y 
aún de peligroso—por estar basada de modo exclu-
sivo en elementos extranjeros—es problema im-
portante; pero cuya discusión es muy ajena á la ín-
dole de este ensayo. Desde el punto de vista ar-
tístico, no tienen remedio los daños que produjo 
la pasada incuria. Truncos están en muchas par-
tes los mosaicos, podridos y rotos á trechos los 
artesonados. Han desaparecido casi todos los lienzos 
y muebles valiosos, por obra de viajeros inteligen-
tes ó ávidos negociantes que se apresuraron á arre-
batarlos de manos de sus ignaros dueños. Pero lo 
peor es que la devastación lleva camino de continuar 
y de consumar la ruina de todo lo que de caracterís-
tico y tradicional encierran todavía los conventos 
limeños. L a relativa holgura económica de qtie aho-
ra gozan (gracias á la ley que les reconoció la facul-
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tad de vender sus fincas) les permite reconstruir 
los ruinosos claustros; y es de temer que los buenos 
frailes se preparen á modernizarlos, seguramente 
con esa misma ausencia del sentido del color local, 
con ese mismo cursi y estúpido cosmopolitismo que 
hoy inspiran las construcciouès de L ima y que ya 
han hecho de las iglesias desventuradas y risibles 
parodias. Y será lástima grande que los claustros 
sigan la desastrada suerte de las pobres iglesias. 
Algunos, como el primero de San Francisco por 
ejemplo, son de efectivo mérito. Por de contado, los 
creemos superiores á sus respectivos templos, los cua-
les, si bien agradan por los recuerdos históricos, son á 
la verdad de pésima época y sólo pueden preferirse 
á estos insípidos engendros con que el gusto con-
temporáneo nos obsequia y que hacen echar de 
menos la caprichosa originalidad y la viciosa loza-
nía del barroquismo. 
Los claustros conventuales son—con unos po-
cos caserones, cada día más raros — los únicos sitios 
en que aún es posible imaginar y sentir la poesía 
de la Colonia. Poesía blanda y muelle, enervadora. 
E n vano las anchurosas y solemnes escaleras fingen 
magnificencias áulicas, y los coros y las salas capi-
tulares ostentan el sombrío esplendor de sus talla-
das sillerías; en vano el desnudo estilo escurialense 
resurge con frecuencia entre la hinchazón barroca y 
Jucha por imponer á nuestros claustros la ceñuda 
adustez de los monasterios castellanos. Disipan toda 
impresión de severidad las exageradas redondeces 
de los arcos y las cúpulas, la prodigalidad de los 
adornos, las doradas hojarascas del churriguerismo, 
la alegre policromía de los azulejos, que tienen re-
miniscencias moriscas, y los coquetoues jardincillos 
cuyas pilas ríen y cantan bajo la áurea caricia del 
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sol ó bajo las suaves y tibias brumas, en el sedante 
clima limeño. 
Aunque hijos de los duros cenobios de Castilla, 
los conventos de Lima en nada se les asemejaron. 
Fueron conventos netamente meridionales, herma-
nos de los andaluces, de los portugueses y de los 
napolitanos. No produjeron un solo escritor propia-
mente místico (el dominicano Hojeda y el agustino 
Valverde ( i ) no son sino ascéticos) porque la este-
rilidad de espíritu, esterilidad no seca, sino floja, 
laxa, de empalagosa molicie, es rasgo dominante en 
la vida intelectual de la Colonia. Pero si hubiera sur-
gido un autor místico, de seguro se habría inclinado 
al alumbrismo ó al quietismo: todo en estos conven-
tos era propicio á las doctrinas de pasividad y nega-
ción, de anegamiento del individuo. Estudiando la 
existencia monástica en la época de la Colonia, des-
cubrimos una perezosa rutina, una completa inercia 
mental y moral encubierta por vanas algazaras de 
festejos y escándalos, una brutal superstición, la pe-
dantesca y yerma escolástica, la hórrida barbarie del 
ergotismo junto con la mujeril dulcedumbre de la 
devoción jesuítica, milagrerías groseras y necias, y 
pueriles patrañas de apariciones de la Virgen, los 
santos y las ánimas del Purgatorio. 
L a Historia todo lo hermosea y purifica. E n 
su mágico espejo, hasta los peores tiempos se nos 
antojan bellos. Mas no olvidemos nunca que es es-
to una ilusión. E n los viejos conventos criollos, en-
tre las reliquias de un lujo extinto, saboreemos en 
buena hora, con agradable d i l e tan t t i smo, sensa-
ciones de melancólica paz. Pero en el fondo del al-
ma felicitémonos de no haber nacido en la edad en 
que aquellos conventos imperaban sobre la sociedad 
(1) L o s dos escribieron vidas de Cristo; éste en prosa y aquel en 
verso. 
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toda, y la cubrían y ahogaban como una negra red 
de fanatismo, de ignorancia y de silencio. 
L a relajación de las órdenes religiosas en la 
América Española venía de muy atrás y puede de-
cirse que coincidió con su estableciniieuto en las 
colonias. Acerca del criterio con que se juzgaban 
los desarreglos de los frailes es de mucha significa-
ción lo que ocurrió eii Quito con fray Salvador de 
Ribera. Este notable dominico limeño, hijo del con-
quistador Nicolás de Ribera el Viejo, fué nombrado 
obispo de Quito en 1608. A poco de haber tomado 
posesión de la mitra, visitando un monasterio de 
monjas, se le presentó la abadesa deshecha en lágri-
mas y le rogó con el mayor ahinco que evitara que 
la elección de guardián del convento de frailes, al 
cual estaban sometidas por su regla las religiosas, 
recayera en cierto padre, afamado predicador, que á 
la sazón luchaba empeñosamente por conseguir 
aquel cargo. Dabâ la abadesa por razón de su sú-
plica que el tal padre, valiéndose de su calidad de 
confesor del monasterio, había seducido y desflorado 
á'casi todas ías monjas y qué, no contento con ha-
berlas corrompido corporalmente y haber converti-
do etí mancébía el claustro, las corrompía moral-
mente desarraigando en ellas los remordimientos y 
Convenciéndolas, con un molinosismo anticipado, 
de la indiferencia del acto carnal. S i hombre seme-
jante obtenía él gobierno del convento, los abusos 
que le facilitaría su nueva autoridad y la desastro-
sa influencia de sil ejemplo iban á hácer irremedia-
ble el daño. E l obispo, indignado al enterarse de 
tan grandes desórdenes, puso en prisión al inconti-
üénte y saérílego fraile. Esta medida excitó en la 
ciudad la mayor extrañeza y general reprobación. 
Se alzó un formidable clamor contra el cruel y ar-
bitrario prelado que, en sentir de los quiteños, hu-
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millaba y castigaba de tan despiadada manera á un 
sacerdote distinguido, por faltas veniales y corrien-
tes. E n cambio, poco tiempo después, levantó uná-
nime protesta en el vecindario que el obispo, para 
festejar las bodas de su sobrina, hiciera representar 
en el palacio episcopal un honesto entremés, en el 
que tomaron parte los clérigos familiares. Estos dos 
sucesos, el castigo impuesto al fraile estuprador y 
el entremés representado por clérigos, concitaron 
contra el obispo Ribera implacable y tremenda im-
popularidad. Se le reputó excomulgado y hereje. 
Agobiado de malevolencias, disgustos y persecucio-
nes, falleció en breve, no sin serias sospechas de 
envenenamiento. Y adviértase que las opiniones de 
los de Quito eran las mismas que dominaban en las 
demás provincias de la A.mérica Española. 
Conviene que al leer las crónicas monásticas, 
en presencia de los casos sorprendentes de observan-
cia, santidad y ciencia que allí se refieren, recorde-
mos que son obras escritas con el predominante fin 
de ejemplarizar á los lectores y dé prestigiar la or-
den á que el autor pertenece; y que, pór consiguien-
te, ocultan una mitad de la historia conventual, y 
desfiguran é idealizan la otra. Las virtudes de los 
buenos aparecen admirables hasta un punto increí-
ble, con exageraciones infantiles, y con una borrosa 
generalidad en las cualidades y perfecciones que de-
lata á gritos la inexactitud. Los vicios, las riñas y 
relajaciones de los claustros sólo se cuentan cuan-
do, sirven como ejemplo edificante por venir acom-
pañadas de un escarmiento divino ó dar ocasión á 
un milagroso arrepentimiento. L a tibieza, el des-
cuido, la regalona é inútil vida en que vejetó siem-
pre el mayor número de los frailes, todos los lados 
malos de la existencia monástica, se encubren ó se 
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callan, unas veces con deliberada habilidad, 3' otras 
veces quizá con total inconsciencia. 
Hojearlas crónicas de conventos es interesante 
y ameno, por la curiosidad é importancia de las 
muchas noticias y anécdotas que atesoran, y aun 
por las tonterías y absurdos que menudean en los 
relatos de los milagros, y que provocan sana y re-
gocijada risa; pero al leer de seguida y atentamente 
los formidables infolios, la tarea se convierte en un 
mortal fastidio, en un suplicio horrible, en una 
prueba inhumana de constancia, capaz de rendir la 
volufttad más robusta. L a s crónicas de conventos 
son de pesadez asombrosa, excepcional; ¡qué abismo 
media entre su pedantísimo estilo y el claro é in-
genuo decir de casi todos los cronistas que historia-
ron là conquista y las guerras civiles!. Algunos 
frailes cronistas, como el padre Calancha, llegan á 
gloriarse de ello; y no contentos con el infinito tedio 
que de suyo infunden las prolijas y desleídas na-
rraciones que se arrastran con languidez intermi-
nable, las dilatan más todavía suspendiéndolas á 
cada paso para ingerir soporíferas reflexiones de 
moral, teología y devoción. A esto llamaban m o r a -
l i za r la. historia. Y sobre el fondo plomizo, amaza-
cotado y yerto, de tristeza y acidia monásticas, una 
erudición de pol iantea, erudición verdaderamente 
gerundiana, amontona textos de la Escritura y de 
los Santos Padres, innumerables citas de las histo-
rias profana y sacra; y la d i sc rec ión y el cultera-
nismo gongorino extienden equívocos laberínticos, 
metáforas enrevesadas, flores postizas y contrahe-
chos adornos de oropel y de cristal. 
1. Cronistas agustinos. Calnmhn y mis coiitinnadores.—2. Cronistas 
franciscanos.—3. Cronista dominico. F r a y J u a n Mefèmleç.—b. 
Cronistas de otras órdenes. 
1. CKONISTAS AGUSTINOS. CALANCHA y s u s 
CONTINUADORES 
L a más exacta personificación del tipo del cro-
nista de convento, tal como queda descrito eu las 
l íneas anteriores, es indudablemente el agustino 
fray Antonio de la Calancha. Por ello y por la im-
portancia que se ha concedido á sus noticias sobre 
la historia del Perú , lo estudiaremos en primer tér-
mino. 
Nació el afio de 1584 en Chuquisaca, compren-
dida entonces, como se sabe, en el virreinato perua-
no. F u é el hijo primogénito del capitán andaluz Fran-
cisco de la Calancha, encomendero de Ambana en 
la provincia de Larecaja, y de su esposa doña Ma-
ría de Benavides (1). Renunciando á la sucesión 
(1) P a r a l a b i o g r a f í a del padre Calancha véanse en l a Segunda 
Parte de su Coránica Mornlhada, ( L i m a , 1653, imprenta de Jorge L ó -
pez de Herrera) l a noticia preliminar rotulada R a z ó n de la obra, y 
vida del autor, escrita por el jmdre Bernardo Torres, y el capí tulo 
X X X X del libro I . — E n la crónica de Torres (L ima, 1657, imprenta 
de S a l d a ñ a ) e s t á n repetidos, en el libro I V , capí tulo X X I V , los datos 
de l a Uazón c i t a d a . — V e á n s e también las pág inas 245 á 247 del folle-
to impreso en L i m a el a ñ o de 1908 con el t í tu lo de Recuerdo dé la 
inaugurac ión del templo de San A g u s t í n . 
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de la encomienda, que le correspondía, tomó el h á -
bito muy joven, en 1598, en el convento de San 
Agustín de Chuquisaca. Vino á estudiar en el cole-
gio de San Ildefonso de Lima; se graduó de doctor 
de Teología en San Marcos; y llegó á ser uno de 
los más famosos predicadores de aquel tiempo. Maes-
tro de su orden, secretario y definidor en varias oca-
siones, rector de San Ildefonso, y prior en Arequi-
pa, Trujillo y Lima, recorrió, en sus predicaciones 
y en el desempeño de sus cargos conventuales, dos 
veces todo el Perú, Bajo y Alto, estudiando la na-
turaleza y producciones del suelo, y también los 
signos é influencias de la astrologia en las princi-
pales comarcas, de que compuso un tratado que se 
ha perdido (1) . E r a prior en Trujillo cuando acon-
teció el terremoto de 1619, que arruinó la ciudad (2) . 
Se opuso entonces enérgicamente á que se trasla-
dara la población á otro punto, como lo pretendían, 
con daño de los pobres, el Virrey, la Audiencia y 
los vecinos acomodados. Combatió la relajación que 
ya se enseñoreaba de los claustros de frailes y mon-
jas. Por eso fué muy ardiente partidario de las re-
coletas ó descalceces, conventos de estricta y aus-
tera observancia, que servían de ejemplo 3' valla-
dar contra la invasora laxitud. Así en 1615 ó 1616 
lo vemos afanándose porque se fundara una recolec-
ción agustina en Arequipa (Crónica del padre To-
rres). E n unión de sus dos hermanas, monjas am-
bas de la Encarnación de Lima, y que por el uso de 
los apellidos en esa época se llamaron doña María 
(1) C o r ó n i m Momíinada, Pr imera Parte. L i b r o I I , cap. X X V ; L i -
bro I I I , caps. U y XIJI. 
(2) f u é el terremoto del jueves 14 de Febrero de 1619, á las once 
y media del d ía , y, nó á la media noche como e r r ó n e a m e n t e dice G a -
briel René Moreno en su estudio sobre Calaneha (Notas h i s tór i cas y 
bihl ipgráúcas, Santiago de Chile, 1901). Véase l a Coránica Moraliza-
da,, Primera Parte , Libro I I , cap. X X X V . 
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de Benavides y doña Luisa de los Ríos, y con el au-
xilio del padre fray Fernando de Valverde (autor 
de la Vida de C r i s t o ) , fundó dentro del mismo mo-
nasterio de la Encarnación un santuario recoleto ó 
casa de retiro (Segunda Parte de la C o r ó n i c a , libro 
V, cap. X I I ) . E n 1639 cooperp á la fundación del 
convento del Prado, deagustinas descalzas, del cual 
fué capellán y confesor hasta su muerte. Buen frai-
le estudioso, ajeno á las intrigas capitulares, vivió 
de asiento en Linia la mayor parte de su vida, toda 
su edad madura y su vejez, dedicado á las tranqui-
las tareas de cronista de la provincia, predicador y 
confesor de monjas. Murió repentinamente en la 
mañana del 1.0 de marzo de 1654. 
Comenzó á escribir su obra, á lo que parece, en 
1630 ó 1631 (Vid. Primera parte, Libro I V , cap. 
X I X ) . Incansable coleccionador de sucesos y docu-
mentos, tipo representativo del enorme é indigesto 
saber monástico, allegó inmenso número de mate-
riales; solicitó datos, especialmente relaciones de 
milagros, de todos los conventos agustinos del V i -
rreinato; y se los enviaron hasta del Nuevo Reino 
de Granada. Esta superabundancia de información 
y lecturas, y aquel concepto de la supremacía de las 
órdenes religiosas, que ya expresamos, y que daba 
cabida á la descripcióu é historia de un país como 
accesorias de las de un convento (concepto en que 
Calancha aparece más imbuido que ningún otro), 
han determinado el carácter de su C o r ó n i c a M o -
ral izada, verdadera miscelánea de todo género de 
especies, monstruoso hacinamiento en que los co-
mentarios teológicos y exegéticos, las disertaciones 
devotas, las glosas del Abulense, Beda, San Isidoro 
y Baldo, andan revueltos con las agudezas gongo-
rinas, la geografía del Perú, sus antigüedades, las 
tradiciones de los Incas y la narración de los he-
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chos conventuales, en singular y abigarradísimo 
conjunto. 
E l primero y más conocido tomo de la C o r ó -
nica se imprimió en Bai'celona el año de 1638. Ca-
lancha continuó reuniendo apuntes para el tomo 
segundo, que comenzó á imprimirse en Lima el afio 
de 1653. Debía contener este segundo tomo cinco 
libros; pero temiendo Calancha que la edad y sus 
achaques no le permitiesen concluir la obra, pasó 
de golpe, después de impreso todo el libro I (refe-
rente á la imagen y santuario de Copacabana), y 
hasta doce pliegos del I I , al V, dedicado á su que-
rido monasterio de la Virgen del Prado en L ima , 
cuya fundación y cuyas virtudes tenía á empeño 
historiar. Así, pues, dicho segundo tomo de la Co-
rón ica , que es muy raro y ha dado lugar á graves 
errores bibliográficos, comprende el libro I , llama-
do generalmente por su materia en las antiguas 
crónicas monásticas la Copacabana de Calancha ; 
cuarenta y ocho páginas del libro I I que, conti-
nuando los relatos del tomo primero, tratan de la 
historia de la orden agustina en el Perú y sus fun-
daciones en Chile, y se interrumpen bruscamente 
en el capítulo X ; y el libro V, que se ocupa en la 
historia del convento del Prado. Aun abreviado y 
truncado de esta suerte, no le alcanzó la vida á Ca-
lancha para verlo publicado, aunque sí para verlo 
impreso; y fué su sucesor en el cargo de cronista 
fray Bernardo de Torres, quien se encargó de la pu-
.blicación y quien escribió la noticia que lo pre-
cede (1). 
(t) F r a y Antonio de la Calancha.—Corónica Moral izndí i del Ot-
ilen de SRJI A g u s t í n en el f'eiii, eon sucesos ejemplares vistos en entn 
inonarqvía, (Primer tomo. Barcelona, imprenta de Pedro L a -
eavallería. Unos ejemplares son de 1638 y otros de 1 6 3 9 ) . — ü e esta 
primera parte hizo nna t raducc ión al lat ín el padre Joaqu ín Brulio, 
provincial de San Agust ín en la provincia Coloniense, d e s p o j á n d o l a 
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F u é fray Antonio de la Calancha uno de los 
primeros v más fervientes culteranos del Perú; y 
uno de los predicadores que con más decisión y em-
puje se lanzaron en el pú lp i to al revuelto mar del 
gongorismo y del conceptismo. Su estilo cubre la 
tradicional y cansada retór ica de convento con las 
lentejuelas y las falsas joyas del mal gusto reinante. 
Es un estilo de p rov inc ia , que exagera y caricatu-
riza, con ardor neófito, las modas de la metrópoli; 
y es además est i lo hablado, á pesar de sus artifi-
cios, estilo de sermón, en que á menudo se advier-
de sus moralidades, en realidad muy impertinentes, y reteniendo só-
lo la narración h i s t ó r i c a y lo de c o s m o g r a f í a y t o p o g r a f í a en cuan-
to sirve para la mayor claridad de l a historia (¿Amberes?, 1651 á 
1652, dos vohiinttiies en folio).—Existe una traducción francesa de 
Ca lancha con el t í tu lo de Histoire du Pérou (Tolosa, 1653). 
—CorÓTih-a Moralixiuln de In provincia, del Perú del orden de San 
A g u s t í n Nuestro Padre Tomo Segundo (Lima, a ñ o de 1653, por 
Jorge López de Herrera) . L a s licencias del Ordinario y del Virrey se 
dieron en 1652; la de la orden agustina fué del año 1653. Como hemos 
dicho en el texto,contiene esta Segunda P á r t e l a , historia del Santua-
rio de Copaeabann (Libro l ) ; 8 Ó l o un fragmento del Libro I I , que com-
prende 48 p á g i n a s ; y la historia del Santuario de Nuestra Señora 
del Prado de L ima, que constituye el libro V. Cada libro tiene numera-
c ión independiente; y pudieron por lo tanto encuadernarse y circular 
por separado algunos ejemplares de ellos. Parece que l a impresión se 
hizo con descuido y de prisa. Hay en la fol iación erratas importan-
tes. Así, la p á g i n a en que se interrumpe el libro I I (que es donde prin-
cipia el cap. X ) , l leva el número 42, cuando le corresponde el 48. L o 
mismo sucede con l a anterior, que figura como 41 en vez de 47; y con 
la 118 del libro I que aparece como 102. E l índice, a l fin del tomo, 
tiene igualmente errores en la n u m e r a c i ó n de los folios y de los capí-
tulos. E n la p á g i n a 77del libro V hay a l margen correcciones de letra 
de imprenta. Este tomo segundo de l a Coránica de Calancha es escasí-
simo. E n L ima se conocen dos ejemplares de él: el de la Biblioteca 
Nacional y el de la Biblioteca de la Universidad. Su rareza y el trun-
camiento de sus libros han sido o c a s i ó n de falsas suposiciones. Don 
Ricardo Palma creyó un tiempo que el libro quinto, ó sea. l a historia 
del convento del Prado, no era de Calancha (Vid. René Moreno, Bi-
blioteca Peruana, Santiago de Chile, 1896, tomo I , pag, 108). Natu-
ralmente, para explicar que estuviera descabalada l a obra, se ha 
acudido de preferencia a l recurso de echarle la culpa á l a imprescindi-
ble Inquis ic ión (Stevens, Biblioteca Americana; René Moreno, en su 
estudio sobre Calancha del folleto B o l i v i a y Perú, Notas h is tór icas y 
bibl iográñcas , Santiago, 1901, reimpreso en 1905). Pero la explica-
ción sencilla y c lara del hecho, como queda referido en el texto, se en-
cuentra dada por el padre Torres en l a R a z ó n de l a obra y vida de 
— 236 — 
ten los movimientos exhortatorios, el gradual y pe-
dantesco desarrollo de los textos, el metódico relato 
de milagros y anécdotas ejemplares; todos los com-
ponentes de la oratoria sagrada colonial. E l padre 
Calancha no se olvidaba jamás de que era predica-
dor; y sus páginas, y en especial sus digresiones 
moralizantes, parecen la perfecta reproducción de 
los sermones de aquel tiempo. Hay veces en que es 
imposible evitar el recuerdo de í r a y Gerundio de 
a w í o r q u e encabeza el tomo, y en la advertencia del propio Torres 
que antecede al libro I I (y que falta en algunos ejemplarps, como en 
el de la Biblioteca de la Univereidad). L o que sí puede atribuirse qui-
zá con alguna verosimilitud á la definitiva correcc ión y censura in-
quisitorial después de impresa la obra, son las testaduras con t in ta 
de escribir que en parte cubren (á lo menos en los dos eji-mplares de 
Lima) un e q u í v o c o en que el mal gusto conceptista Frisa cándidamen-
te en irreverencia impía: ' 'Adúlteras l lama Dios á las Hebreas que 
idolatraron, y eso les quiso decir el Demonio cuando sa l ió por fundi-
ción el Becerro; y as í ¿qué mucho que joyas'de las cabezas a d ú l t e r a s , 
q m pmmron á Dios los cum nos, hagan un Becerro que los tiene por 
gala?" (Libro I , cap. I I I ) . 
— E n el tomo I I , colofón 78 del Epí tome de L e ó n Pinelo anotado 
por Barcia, se atribuye á Calancha un Informe a l virrey <M P e r ú sor 
hre los Castonis qne se cazan desde Cnllao ã Chile, manifestando que 
son los verdaderos .y renta que puede sacar de ellos su Magestad, im-
preso en L i m a el a ñ o de 1642; pero nadie ha visto el tal libro, y es 
harto dudosa su existencia puesto que el padre Torres , que en su cró-
nica trae el c a t á l o g o minucioso de las obras de los maestros de la 
orden de San Agust ín (hecho probablemente en buena parte con da-
tos de Calancha), nada dice de este Informe, como tampoco de otro 
opúsculo a tr ibu ído á Calancha por Nicolás Antonio: De inmaculatip 
Virginis Mariis Conceptionis certitudine (Lima) Indorum, 162!) in A®). 
E s casi seguro, como dice J o s é Toribio Medina ( L a imprenta, e.n L i -
ma,, tomo I , paga. 265 y siguientes), que el origen de este dato de Ni-
colás Antonio no sea otra cosa que la carta sobre l a Inmaculada 
Concepción escrita por Calancha, fechada en 29 de Agosto de 1628 y 
dirigida al agustino obispo de Arequipa fray I'edro de Perea, quien, 
en unión de varias de frailes notables del Perú (entre ellos fray Bue-
naventura Salinas) , la insertó como aprobac ión ó conf irmación de la 
suya sobre el mismo tema, enviada al rey don Felipe I V (impresa en 
L i m a , 1629, imprenta de J e r ó n i m o de Contreras). Dicho opúscu lo de 
Calancha. no es, pues, m á s que l a aprobac ión de un libro ajeno.—Bas-
tantes folletos, en especial sermones impresos por aquella é p o c a en 
L i m a , llevan aprobaciones de Calancha. Mencionaremos los siguien-
tes: Sermón del doctor don B a r t o l o m é Bena vides y la, Cerda, arcedia-
no del coro, en la dedicación del templo de S a n Pablo de la Compa-
ñ ía (1639. L a a p r o b a c i ó n de Calancha lleva fecha de 25 de Abril del 
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Campazas, personaje representa t ivo de la degene-
r a c i ó n ú l t i m a de aquel la escuela, que á l a conserva-
dora sombra de los c laustros a l c a n z ó á d u r a r casi 
dos centur ias . V é a s e el s igu ien te pasaje, teniendo 
en cuenta que no es de los peores: 
En la ley judaica l l a m á b a s e Dios Agui la , que como 
ella provocaba sus pollos á vo l a r y á remirar al Sol. 
Volaba sobre ellos, con que los defendía de sus contra-
rios; l e v a n t á b a l o s con favores, cou que los s u b í a á los 
cielos; y en sus hombros los descansaba, con que les 
mismo a ñ o ) . — S e n i i ó n del M. 1{. P. Presentarlo fray J u a n de los Ríos, 
de] orden de predimdores, en la tiektu del S a n t í s i m o Sacramento 
(1648) .—Sermón del P. M. ftti.v Fernando de Valverde en las honran 
de los hermanos de la Esclnvitnd del Santo Cristo de Bnrgos (1649. 
L a aprobac ión de Calancha e s t á fechada el 20 de Febrero del mis-
mo) .—Sermón de fray J u a n del Alamo sobre San A g u s t í n '(1(550). 
— Y a nos hemos referido en el texto al tratado que compuso sobre 
los signos, planetas y estrellas del Nuevo Mundo, y del cual están to-
madas probablemente las disertaciones a s t r o l ó g i c a s que entremezcla 
en su Coróniea. H a b l a de él en el Tomo Primero, Libro IT, cap. X X V ; 
Libro 111, caps. II y X L I ; y promete ponerlo al fin de l a obra, lo cual 
no tuvo efecto, porque, como sabemos, no la conc luyó . 
— E s posible que sea fray Antonio de la Calancha, como tan estu-
dioso de las a n t i g ü e d a d e s indígenas , el fray Antonio que en 16C8 
c o m p e n d i ó , en el discurso titulado Sobre la descendencia y gobierno 
de los Incas, las informaciones hechas por V a c a de Castro con los 
( ¡n ipocamayos del Cuzco (Publicado por Jiménez de l a Espada, Una 
antignalhi peruana, Madrid, 1892). E s , en efecto, muy verosímil que 
fuera Calancha el autor del resumen de esas informaciones, pues cons-
ta que el a ñ o de 1608 res idía en el Cuzco, en donde aquel resumen 
aparece fechado. Finalmente, el R. P . Ignacio Monasterio ha publica-
do en el apéndice V I del y a citado folleto sobre la restauración del 
templo de San Agust ín (Lima, imprenta de Moreno, 1908) un docu-
mento que se rotula Sumario de las cosas notables tocantes á Eeli-
g i ó n y de los varones ilustres de la Provincia del P e r ú del orden de 
los E r m i t a ñ o s de N. P . S. Agust ín , dirigido a l I lus tr í s imo y Reveren-
dís imo Don F r . Alejo de Meneses, Arzobispo de Braga , Primado de 
las E s p a ñ a s , y del Consejo de Su Majestad. Este sumario, escrito en 
1614, puede muy bien ser obra del P. Calancha, aun c u á n d o su senci-
llo estilo sea muy diferente del que el mismo Calancha empleó rmís 
tarde. Como debió de remitirse para alguna historia eclesiástica, lo 
conoc ió de o ídas N i c o l á s Antonio, y á él se refiere probablemente 
cuando menciona entre los libros de Calancha cierta Historia de los 
varones ilustres de la orden de San Agus t ín , que supone extracto de 
la crónica grande. 
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p r e v e n í a prosperidad. Así se p in ta en el Deuteronomio. 
Pero en nuestra ley de gracia no quiere parecerse a l 
á g u i l a Cristo nuestro Redentor, ni que se parezcan los 
suyos, sino á l a gal l ina; y a s í dijo que l o era por san 
Mateo; y que como la ga l l i na recogía sus pollos,, los 
cr iaba y los sustentaba, él h a c í a estos oficios y semeja-
b a esta maternidad. Dirá el j ud ío que en su ley t o m ó 
Dios nombre del ave m á s real que habit a en cumbres, 
m á s señori l y má.« valiente; y nuestro Cris to de ave co-
barde, plebeya y qne se c r í a en humildes corrales, y no 
alcanza la soberana dicha de este trueque venturoso. 
Pues entonces como á g u i l a só lo sustentaba, só lo defen-
d í a á sus l eg í t imos hijos. A é s t o s encaminaba los favo-
res y entre ellos encaminaba las mercedes. E r a t an jus-
ticiero que al hi jo qne probaba en los rayos del sol de su 
ley, y lo v í a ceguear t i tubeando en la. fé ó quebrantan-
do precepto, como á hijo adul ter ino lo a r ro j aba de sí, 
y lo d e s p e ñ a b a á la muerte, amparando s ó l o al pueblo 
pequeño de Israel . Pero en nuestra ley de gracia ya es 
y quiere á los suyos semejantes á la ga l l i na , que t a n t o 
empolla, c r ía , defiende y sustenta los huevos e x t r a ñ o s 
como kw propios; sufre sus achaques por igual ; no di-
terencrntuio los e x t r a ñ o s y siendo madre de diferentent 
hué r f anos , no excusa muladares por cr ia r los , y a s í mes-
ma se qui ta , porque le sobre á ellos. Es t a nobleza tiene 
la ley de gracia. Acogiendo difeientes naciones, igua-
lando en la filiación encontrados reinos y siendo madre 
de ajenos hijos; búsca los en los muladares de la culpa, 
y c r i á n d o l o s humildes, los sustenta pa ra platos en l a 
gloria-
Toda esta larga comparación, sobrado realista 
y culinaria, viene á propósito de los trabajos del 
padre Baeza para convertir indios de distintas len-
guas en Pachacámac—Para explicar que en la fun-
dación de conventos de la provincia de Quito reem-
plazó dignamente á fray Juan de Vivero fray Ga-
briel de Saona, escribe: "Parece que pedía tal Juan 
que le substituyese tal Gabriel, pues no es nuevo 
en las cosas de Juan que bautiza, entrar Gabriel 
— 239 — 
arcángel que á todos enseña" (Tomo I , Libro !!> 
cap. X X X ) . Aunque el énfasis de la C o r ó n i c a es 
continuo, los trozos especialmente compuestos con 
toda clase de afeites, y que podemos llamar de 
grande aparato, resultan á la verdad insufribles. 
Pero todos los capítulos, hasta los menos visibles y 
pretenciosos, están repletos de metáforas, sacadas 
de las materias y tareas más diversas. Las hay del 
arte de bordar: " E n el bastidor que uno hace para 
bordar palios á Dios, le borda Dios palios á él". Del 
de canto: "Los ardores de caridad de nuestros dos 
religiosos cantaban contraltos, cuando los soles, 
hielos y persecuciones pretendían cantar tenores" 
(Tomo Primero, Libro I I I , cap. X X X I ) . De aje-
drez: "Oyóla esta Emperatriz Divina [á una negra], 
que es su piedad como el juego del ajedrez; que 
tanto valen ante sus ojos las piezas negras como las 
blancas, y en las casas de su misericordia tan fácil 
entra el peón como el rey, y tal vez el humilde peón 
sube á favores de dama, mereciendo más porque 
pasa adelante, que arflles, roques y reyes si se que-
dan atrás". Jurídicas: "Como si fuera escritura el 
ser pobre que traía aparejada ejecución contra Dios, 
le embargó la piedad y trabó la ejecución en su mi-
sericordia no le valía á la codicia el sagrado, 
con ser delincuente el interés; porque heridas al 
sacerdocio no gozan privilegio de inmunidad" (To-
mo Primero, Libro I I , caps. X X X I y X X X V I I ) . 
Es ta última quiere decir sencillamente que no ha-
bía codicia en los conventos agustinos del Perú en 
primeros tiempos de su fundación. L a erudición 
histórica, de que sin cesar alardea, no es de tan 
buena l e y que no se le escapen muy serios erro-
res ( i ) . E l criterio en historia natural y política es 
(1) Véase , por ejemplo; en el Seg-undo Tomo, (libro I , cap. L I I ) : 
"¡Oh lo que a n h e l ó por un hijo Clitemnestra, y tuvo á Orestes, que l a 
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tan infantil y candido, que, á su lado, no ya Acosta 
sino el mismo Garcilaso, parece un prodigio de cir-
cunspección y madurez científicas. 
Y con todo lo dicho, se engañaría grandemente 
quien creyera á Calancha un cronista vulgar y des-
deñable, mero narrador crédulo de milagros estu-
pendos, y cuando más compilador fatigoso, sin talen-
to ni juicio, de hechos heterogéneos é inseguros. 
Aparte de su diligencia de investigador, que fué 
notable, hay "que reconocerle efectivo ingenio, que 
pugna por lucir entre las sombras del mal gusto 
del siglo y de la pedantería monástica. E l lenguaje, 
aunque aquejado de tan graves vicios literarios y á 
veces de cierta incorrección que descubre el hábito 
de la improvisación oratoria y de toques de chaba-
canería muy frailuna, posee gran abundancia de 
léxico, y aquí y allá verdaderos aciertos primorosos, 
encubiertos y perdidos en el fárrago de las digre-
siones. ¿No es, por ejemplo, preciosa y de exactitud 
incomparable esta máxima: "En el P e r ú el que qui -
siere qu i t a r á todos las capas, no tiene smo qu i -
tar-el sombrero á todos1 \? (Tomo I , Libro I , cap. 
X I X ) . 
E l establecimiento de conventos agustinos en 
todos los lugares importantes del'Virreinato, le da 
ocasión para tratar de las ciudades y provincias del 
Perti, desde Pasto hasta Tarija, y de sus lenguas, 
pob&dores, productos y clima, en descripciones con-
cisas pero vivas y exactas. Sus noticias de historia 
natural ( á vuelta de bastantes inepcias milagre-
ras) ( i ) , son con frecuencia muy aprovechables y 
m a t ó en Troytil" Tiene a l emperador Herác l io de Constantinopla 
por hijo de Focas; y & éste , por pagano. Y en o t r a parte: " S u c e d i ó 
que v iv ía un poeta llamado Esquilo en los muros de Sicilia". 
(1) Como, por ejemplo, las sandalias y l a t ú n i c a de santo T o m á s 
arrojadas por el vo l cán de Arequipa (Tomo Primero, libro I I , cap. 
I l l ) ; 6 los manantiales en que s ó l o se encontraba pescado durante l a 
— 241 — 
ú t i l e s . L a as t ro logia , tomarla á lo que parece medio 
en serio y medio en broma, le sirve para hablaf de 
la í n d o l e y condiciones de los habitantes de los 
p r inc ipa les parajes, para 1o que hoy l l a u i a r í a m o s 
ensayos de p s i c o l o g í a colectiva. Es curiosa la ex-
p l i c a c i ó n de la naturaleza de los l i m e ñ o s , conforme 
á las reglas a s t r o l ó g i c a s . Compendiaremos los resul-
tados que obt iene . 
Las unijei-Hs, s e g ú n los planetas é influencias de su 
fundación , s e r án eniermizns, inclinadas ni ma t r imonio 
ó al monj ío , cosa couflnnada, pues hay só lo en L ima 
m á s monjas que en t re in ta ciudades de Europa Los 
habitadores variables, aunque nobles de condición, 
t e n d r á n riquezas y v e n d r á n á ser pobres por no saberse 
regir n i gobernar ; liberales y de buenas e n t r a ñ a s , 
amigos de hablar mucho y en lenguaje discreto ; 
gente, por Piscis, poco t rabajadora; amiga de agua, 
s u e ñ o y de sal i r de su pa t r i a ; amigos de burlarse y 
inclinados á cosas loables, á conversar con buenos, á 
comer mucho y por esto á ser enfermizos Por Jú-
piter, el cl ima apacible y templado, los vientos blan-
dos, inclina á los hombres á ser leales y á que preten-
dan admin is t ra r mayores negocios de lo que pide su 
facultad. Son amigos de mandar. Tienen blandura de 
condición Son alegres, y por todas vías desean las 
cosas y ocasionesdeconlento, festines y mús icas ;comen 
bien, adquieren amigos; desean hacer bien á todos; son 
pacíficos y discretos; huyen las ocasiones de pesadum-
bre y venganza: inclinados á saber y á los estudios de 
las ciencias, entienden cualquier ar te ó ciencia sin mucho 
t rabajo , porque son de claros y agudos ingenios. 
N o han cambiado de cualidades y defectos nues-
t ros paisanos en los tres s ig los t r anscur r idos desde 
Semana Santa, porque Dios lo creaba para los ayunos de los doctri-
nantes agustinos, r a z ó n por la cual c e s ó el fenómeno cuando los reli-
giosos desampararon la comarca ( L i b r o ! , cap. V I H ; Libro I I , cap. 
X X X I I ) . 
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que los describió el inteligente fraile que tan bien 
los conocía y tanto los quiso ( i ) . 
Menos cariñoso y benévolo que para los crio-
llos costeños, se muestra Calancha para con los in-
dios. Llega á decir, hablando de uno curado por la 
Virgen de Guadalupe y reconocido al favor mila-
groso, "goe no es el menor mi lagro hacer á los i n -
dios agradecidos'1. 
E n historia prehispánica 6 indígena, reunió 
abundantísimos elementos. E s casi seguro que su-
piera bien quechua, aun cuando hay veces que su 
desaforado amor á las etimologías caprichosas pue-
de hasta engendrar dudas sobre su competencia en 
aquel idioma. Leyó á los cronistas conocidos, consul-
tó documentos inéditos, recogió gran número de tra-
diciones y supersticiones populares: y aun manejó 
quipos é intentó descifrar los históricos, si bien con 
escaso fruto (Vid. Primera Parte, libro I , cap. X I V ) . 
Fué el primero en publicar el notable testamento 
de Maneio Sierra de Leguizamo. Para el estudio de 
la religión y ritos de los indios aprovechó los es-
critos de Polo de Ondegardo, de fray Gregorio Gar-
cía, del doctor Juan de Balboa, de Avendaño, de los 
jesuítas Teruel, Vásquez y Arriaga, y la M i s c e l á -
nea de Dávalos. Establece claramente, conforme 
con la opinión más autorizada, el parentesco entre 
los Indios Americanos y los Tártaros; pero discute 
su emigración asiática con datos bíblicos tan extra-
vagantes y pueriles como los de Montesinos (Parte 
Primera, libro I ) . Sin apartarse en lo substancial 
de la mayoría de los cronistas incaicos, pone al 
principio de la historia del Perú la edad de las be-
hetrías, en la cual, según él, no hubo a r is tocracias 
(1) " E s [ L i m a ] la madre» que me ha criado y l a repúbl ica á quien 
tantos honores debo. Tre inta a ñ o s me ha sido favorable su t ierra y 
cielo" (Tomo Primero, libro I , cap. X X X V I I ) . 
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ú o l i g a r q u í a s , sino sólo democracias, "pestilen-
c ia l gob i e rno" . Después vienen, aunque no en to-
das partes, los curacazgos ó monarquías pequeñas; 
y por fin aparece Manco Cápac, fundador del gran 
imperio de los Incas. Su Manco es menos legenda-
rio y mítico que el de otros autores, porque después 
de haber g a n a d o confederados y rendido algunos 
pueblos, acomete a l Cuzco y sujeta a l cacique, y 
• á fuerza de a rmas y caricias se hace d u e ñ o de 
p rov inc ias y comienza m o n a r q u í a (Parte Prime-
ra, libro I , cap. X V ) . Atribuye á Manco Cápac ca-
si todas las leyes é instituciones incaicas, las cua-
les alaba escribiendo que fueron "las más llegadas 
á razón y más conformes á la ley natural de cuantas 
(excepto las de la Iglesia Católica y las de nuestros 
reyes) han ordenado todas las naciones políticas". 
L a relación de las condiciones, hechos y conquistas 
de los reyes incas, es muy breve; y aunque difiere 
en algunas particularidades de la que traen otros 
cronistas, no ofrece interés ( i ) . E l estrambótico 
erudito Gabriel R e n é Moreno ha propuesto un co-
tejo entre Calancha y Juan de Betanzos. Ignoramos 
qué ha podido sugerirle tal idea, porque en historia 
incaica apenas pueden darse dos escritores más dese-
mejantes y dos relaciones más contradictorias. 
Lo importante para el peruanista en la C o r ó -
nica no es lo que se refiere á los lucas—inseguro 
y seco resumen de muy mediocre valer —sino lo 
que se refiere á las fábulas, costumbres y supersti-
ciones de los indígenas, principalmente de los de la 
Costa. E n esta parte su utilidad es de primer orden. 
Quien quiere estudiar la historia y religión de los 
————-
(1) E s de notar, sin embargo, (como confirmación de lo que diji-
mos en el estudio sobre Garcilaso, acerca del orden de las guerras de 
los Incas) , que Calancha, que, como nacido en el Alto Perú, debía de 
estar bien enterado de las tradiciones de esta reg ión , atribuye á 
Mayta Cápac conquistas del lado de las Charcas. 
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indios costeños no puede prescindir del auxilio de 
Calancha. E n sus páginas encontramos muellísimas 
indicaciones; verbigracia sobre las divinidades de 
los Chimus (la gran diosa Luna, las estrellas F u r 
y P a t á , y las piedras alecpong análogas á las apa-
checta serranas); las lenguas chimu, muchic, sec 
y quingnan (Primera Parte, libio I I I , cap. X I V ) ; 
las tradiciones relativas á los capitanes chimus Pa-
catnamu y Querrutami, y al castillo de Parmunca; 
y los mitos de Vichama, Pachacámac, y de los tres 
huevos descendidos del cielo, de los cuales procedie-
ron los hombres (copiado de Avendaño y Arria-
ga). E n cuanto á la Sierra, son de advertir, entre 
otras muchas, la descripción de los Uros de Paria 
(Libro I I I , cap. X X I I I ) y la de los incas mi t imaes 
de la comarca de Chuquisaca (Libro I I , cap. X L ) ; 
y las noticias de los ídolos Catequilla y Chanca en 
Conchucos. E l relato de la venida de santo Tomás 
á América y de su predicación en el Perú (Libro 
I I , caps. I L I I I y I V ) está compuesto en gran par-
te de elementos del mito de Viracocha, alterados y 
desnaturalizados para aplicárselos al apóstol. Sería 
imposible enumerar aquí, ni siquiera aproximada-
mente, los principales puntos de historia prehispá-
nica y usos de los aborígenes que con mayor ó me-
nor extensión se tocan en la C o r ó n i c a M o r a l i z a d a . 
Conviene repetir que en aquellos estriba, ante todo, 
su importancia y riqueza; y que por la abundancia 
y desorden en que se ofrecen, han suministrado 
tradicionalmente la exacta imagen de una mina, 
aun cuando hoy no podemos ya calificarla de inex-
plotada, porque bastantes han puesto á contribución 
sus datos, y porque la difusión de algunas de las 
fuentes poco conocidas de que se sirvió Calancha le 
ha hecho perder en ciertos trozos su antigua auto-
ridad insubstituible. 
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Respecto á la Conquista, examinó Calancha 
buen número de las actas primitivas de los cabildos 
y de las informaciones de servicios de los primeros 
conquistadores ( r ) . Mas á pesar de ello no ha evita-
do errores de bulto, como por regla general no los 
evitó casi ninguno de los escritores del siglo X V I I . 
Sólo que en los capítulos de la C o r á n i c a dedicados á 
narrar brevemente la Conquista y las guerras civi-
les, esos errores son muy frecuentes y de conside-
rable entidad. Así por ejemplo, las rebeliònes de 
Quisquís y Rnniiñahui aparecen posteriores á la 
retirada del Inca Manco á Vilcabamba (2) . E n otros 
lugares leemos con sorpresa que el padre Valverde 
no se h a l l ó en la muerte de Atahualpa (3); que Al-
magro el Viejo prendió á Hernando Pizarro en el 
Cuzco después de haberlo derrotado juntamente con 
don Alonso de Alvarado (4) ; que Almagro el Mozo 
murió de cuarenta años; y que Vaca de Castro era 
oidor de Panamá. L a historia de las guerras entre 
los conquistadores está muy mal en la C o r ó n i c a 
M o r a l i z a d a : es un extracto confuso, adulterado y 
precipitadísimo de Herrera, el Palentino y Garci-
laso. Calancha debió de escribirla con gran descui-
do; y su ligereza se explica, aunque no se disculpa, 
si se atiende á que en su plan no venía á constituir 
sino una escasa parte de la introducción de la cró-
nica. 
Pero Calancha recupera prestigio y se hace 
merecedor de gran consideración cuando se juzga y 
emplea su obra como una contribución indispensa-
ble para el fo lk- lòre peruano; y como un fiel y mi-
nucioso cuadro de las creencias y sentimientos que 
(1) Primera Parte, libro I , caps. X I V , X V I , X X X V I I . 
(2) Ibidem, libro I , cap. X V U . 
(8) Ibidem, cap. X X . 
(4) Ibidem, cap. X V I I . 
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dominaban en el Virreinato, desde los de la plebe 
india y negra hasta los de los encomenderos y los 
gobernantes españoles. 
Para las supersticiones y hechicerías indíge-
nas, aun después de leídos Arriaga y Avila, es ne-
cesario hojear cuidadosamente á Calancha. E n él 
bailamos, interpretadas en sentido demoniaco (se-
gún lo hacían siempre los españoles), las idolatrías y 
las ceremonias gentílicas con que tuvieron que lu-
char los misioneros y doctrinantes, las cuales se 
conservaban todavía en lo principal y característico, 
aunque clandestinamente y mezcladas con prácticas 
é ideas cristianas, hasta muy entrado el siglo X V I I , 
y cuyos vivos vestigios en forma de abusiones y 
consejas, podrían sin dificultad descubrirse hoy mis-
mo. Los indios se apegaban tenazmente á sus anti-
guos cultos, con un amor profundo, celoso, que á 
ratos tiene visos de piedad filial y tradicional, de 
muda protesta de la raza oprimida; y después de 
convertidos y bautizados p r o formula , seguían, en 
la soledad de los montes, de los despoblados ó de las 
ruinas, adorando á las fuentes bienhechoras, á las 
piedras sagradas y tutelares, y á los cuerpos de los 
antepasados. Como ya lo hemos dicho, esas supervi-
vencias de la idolatría antigua se encontraban en-
treveradas y confundidas con enseñanzas y ritos de 
la nueva religión; y para separarlas de ellas y re-
construirlas en su primitivo estado, hay que proce-
der á una expurgación muy delicada y prolija. L a 
misma interpretación demoniaca que los' españoles 
daban de las supersticiones idolátricas, quizá no se 
deba sólo al ignorante fanatismo y á la intención 
incouscieutemente despectiva y hostil, y tenga una 
base real en las creencias de los indios de entonces. 
L a noción del Diablo, en efecto, que ya tenía pre-
cedentes en las religiones indígenas, era por su in-
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fantil seminianiqueísnio .muy propia para hallar 
acogida en los entendímietitos de bárbaros gentiles, 
y fué sin duda de las que con más facilidad arrai-
garon en los convertidos, hasta el punto de incorpo-
rarse retrospectivamente en las viejas tradiciones 
nacionales, variando su sentido. Por el ingenuo fa-
natismo del doctrinante y por la rudeza pagana del 
indio, el Demonio vino en parte á heredar y subs-
tituir á los ídolos antiguos, y, en parte mayor toda"-
vía, á confundirse y mezclarse con ellos, á animar-
los de un espíritu nuevo, aun más sombrío y miste-
rioso que el indígena, á infundirles una nueva alma 
obscura y maléfica que era como la emanación ins-
tintiva de su servidumbre y vencimiento. Cuando 
el cura hablaba de los diablos y sus maleficios, atri-
buyéndoles las idolatrías y brujerías, el indio en-
contraba en esas palabras una prueba de la efectiva 
existencia y del reconocido poder de los ídolos; y 
tal vez en la miseria y las desdichas, desesperando 
del dios de los blancos, sordo como sus adoradores 
á las quejas del infeliz m i t a y o , imploraba al pode-
roso Espíritu del Mal que le habían- enseñado que 
residía en las tradicionales huacas, ocultas y per-
seguidas. Otras veces, al contrario, una advocación 
de la Virgen ó el santo patrono de un pueblo, fácil-
mente, sin contrariedades ni luchas, reemplazaba á 
la divinidad local, al mochadero ó á la paca r ina ; 
y, sin más cambio que el del ídolo por la imagen, 
continuaba el culto acostumbrado, con ligeras va-
riaciones en los sacrificios, convertidos en oblacio-
nes y primicias pero con idénticas peregrinaciones 
y rogativas, y con idénticos taquis, ó sea, bailes y 
borracheras solemnes. Ta l fué el caso de la Virgen 
de Copacabana, heredera directa de un adorátorio 
gentil muy famoso; y, en muchísimos pueblos, el del 
apóstol Santiago, que fué el nombre cristiano con 
I' -; 
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que los indios siguieron venerando al Rayo ÇLH-
p i a c ) . 
Y al lado de la idolatría india, más ó menos 
disfrazada de cristianismo, hallamos en Calancha, 
en abierta oposición ó en raro maridaje con ella, la 
religión de los españoles y los criollos, tan afeada 
por las supersticiones, tan henchida de milagros 
frecuentísimos y absurdos, tan preocupada de pose-
siones diabólicas y exorcismos, tan comprometida 
por una devoción en exceso materialista, vulgar é 
indiscreta, por la ñoñez de ciertas virtudes y prác-
ticas piadosas, que se toca á veces con la barbarie y 
aun hace pensar en el fetichismo. Gran parte de la 
obra de Calancha consiste en la relación y enume-
ración de milagros, como en el registro notarial de 
ellos. Basta leer algunos para comprender el am-
biente, la mentalidad religiosa del mundo colonial, 
su asombrosa credulidad y, á la vez, su ansia de pro-
digios palpables, de brutal evidencia, con que ali-
mentar la fé; y su ignorancia y desprecio de las le-
yes naturales. 
Y no sólo hay en la C o r ó n i c a M o r a l i z a d a 
una fidelísima pintura del estado religioso del Perú 
en el siglo X V I I ; la hay también del político y so-
cial. Incidental é indeliberadamente, sin quererlo 
y, por lo mismo, con gran verdad y exactitud, hace 
Calancha, en cuadros breves, en rasgos rápidos pe-
ro de mucha viveza, desfilar ante nuestros ojos, á 
cada instante, á los oidores y justicias, "más ami-
gos de reales que de leyes reales"; á los soldados 
valentones y fanfarrones que como bandoleros in-
festaban los caminos y que "ponderaban junto con 
las heridas que recibieron en guerra, las que cura-
ron en la cirujía, sentando plaza de lanzada ó bala 
de mosquete, el botón de fuego en lo que fué poste-
ma"; á los indios, "á quienes afligen e l cacique por 
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tributos, ei cura por comodidades, el corregidor por 
granjerias y los españoles por servicios personales"; 
el tropel de mendigos, "que hacen mayorazgo de la 
mendiguez y mercancía de la limosna"; el asiento 
de Potosí, "blanco de la codicia y albóndiga de la 
condenación, donde sólo se ven disensiones, sólo se 
oyen pendencias, y todo es delincuentes y muertes". 
Allí revive, en sus raptos de entusiasmo religioso y 
en su cuotidiana y monótona existencia, en sus 
transportes de caridad y fé, y en sus críme'nes y vi-
cios, la sociedad hispanoamericana de la época de 
la casa de Austria. Y dominándolo todo, extendien-
do sobre el siglo su ancha sombra, en actitud de 
incontrastable imperio, se alza la institución pre-
ponderante: el convento. Su altura hace resaltar 
fuertemente sus grandes virtudes y no menores de-
fectos. Desde él escribe Calancha; y la historia de 
los de su orden es el asunto principal y debería en 
rigor ser el único de su libro. Pero si por el gusto 
heteróclito de aquel tiempo, por la genialidad del 
autor, y para fortuna nuestra, no es la historia mo-
nástica, ni con mucho, el asunto exclusivo de la Co-
r á n i c a mora l izada del Orden de San Agus t ín , es, 
por decirlo así, el asunto central , el núcleo en cuyo 
derredor se agrupan las diversas noticias históricas 
que hemos revistado á la ligera. Y como la vida 
conventual era entonces tan importante que inspi-
raba y dirigía á la civil, y aun se la subordinaba 
del todo, conviene que, guiados ahora por Calancha 
y después por sus continuadores y sus émulos, nos 
aproximemos á observar de cerca los conventos, fo-
cos intelectuales y morales de la Colonia. 
Cuando, en los primeros decenios posteriores á 
la conquista, había que convertir de la infidelidad 
á todo el gran imperio sojuzgadores justo reconocer 
que las órdenes religiosas enviaron á competencia 
32 
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misiones de frailes que evangelizaron el territorio.' 
Todavía pobres y activos, aunque á veces tocados 
ya de la general codicia aventurera ó mezclados en 
las intrigas políticas, los conventos tuvieron una 
primera juventud útil, pura y apreciable, aun cuan-
do, á pesar de las candidas exageraciones de sus 
analistas,no llegara áheroica, porque las circunstan-
cias del país no ofrecían de ordinario ocasiones de 
heroísmo, y los martirios en el Perú fueron muy 
escasos. Mas esta floreciente juventud fué breve; y 
pronto la opulencia y el regalo de la vida en las 
ciudades de españoles, y la soledad y la avaricia en 
las doctrinas de indios abrieron ruda brecha en l a 
observancia. Como acostumbran los que ya escriben 
en épocas de decadencia, Calancha extrema los elo-
gios y los toques de perfección ideal é increíble en 
la pintura de los primitivos agustinos del Perú, 
para contraponerlos á sus degenerados sucesores. 
Por mucho que de tales alabanzas haya que rebajar-
la considerable parte debida á la retórica conven-
tual, al propósito moralizador y á la ingenua .vene-
ración de lo antiguo, queda siempre buena parte de 
verdad; y en medio de los grises panegíricos eterna-
mente iguales, de las laudatorias frases oleosas, de 
los cansados encomios hechos todos por el mismo 
patrón, se destacan de repente, con l a fuerza de lo 
verdadero, vivos y enérgicos perfiles de frailes. A s í 
aparecen, por ejemplo, el severo y duro anciano 
fray Jerónimo Meléndez; e l célebre teólogo y con-
sejero político fray Francisco del Corral, por quien 
escribía e l virrey Toledo á Felipe I I : ''Más vale un 
Corral que V. M. tiene, que todo este reino"; e l no-
velesco fray Rodrigo de Pineda, hidalgo sevillano, 
distinguido capitán en las guerras civiles del Perú 
y en las campañas de Chile contra los Araucanos , 
que por puntillos de precedencia y prelación de 
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asiento riñó á espada en la iglesia, delante del Go-
bernador D. García de Mendoza, con el famoso poe-
ta Alonso de Erci l la , y que condenado á muerte 
por el desacato junto con su contendor, fué como él 
indultado á ruegos del ejército, hizo promesa de 
meterse fraile, regresó á Lima, cedió sus bienes 
y joyas á los pobres, profesó en el convento de San 
Agust ín , se dedicó á ios más bajos oficios de lego, 
y murió viejísimo, habiendo vencido continuas ten-
taciones y conservando hasta lo último su gracejo 
andaluz y su jovialidad militar. 
E n el claustro, tran braviamente español aún, 
tan genuinamente castellano, comienzan poco á poco 
la relajación y 1os disturbios. Calancha encubre 
sus primeras huellas con ceio inquieto y mortifica-
do. E n la conducta del prelado fray Próspero Tinto, 
en las elecciones y gobiernos de los provinciales 
fray Alonso Pacheco y fray Juan de Almaraz, prin-
cipian á aparecer las competencias y ambiciones que 
corrompieron la vida religiosa de los conventos 
criollos. E n los de mujeres no era raro el tipo del 
galanteador asiduo, del castizo enamorado de mon-
ja s . E l capítulo X X V I del libro I I de la C o r ó n i c a 
(Primera parte) relata como cosa usada y corriente 
que la madre Lucrecia de Vera, del monasterio de la 
Concepción, era muy cortejada en el locutorio por 
un sacerdote que después l legó.á obispo y asediada 
por muchos otros galanes. Llamábase á estos tales 
cehbradores; y "los regalos eran muchos, recípro-
ca la correspondencia y casi ordinaria la conversa-
ción".—Hay rasgos de torpe simonía, mal disfraza-
dos por eufemismos piadosos. Cuando vino de Es-
paña la efigie del Santo Cristo de Burgos, las igle-
sias del tránsito se la arrebataban por la abundante 
colecta de limosnas que dejaba á su paso, gracias á 
la alborotada piedad de los fieles. No iba en zaga el 
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clero secular: la fama de los milagros de la Virgen 
de Guadalupe en Pacasmayo hizo que los curas de 
la comarca disputaran con encarnizaniieuto la po-
sesión de la imagen, quizá por devoción, pero tam-
bién seguramente por los provechos pecuniarios 
que reportaba. 
Y al lado de estos síntomas de desmoralización 
y decaimiento ¡cuántas claras muestras de estrechez 
de espíritu, de simplicidad tontísima, de risible ño-
ñería! ¡Qué móviles atribuídos á los actos divinos! 
Cuéntase que los Dominicos quisieron una vez pri-
var á los Agustinos del privilegio del escapulario 
blanco, traído en memoria de la Virgen. E r a papa 
el dominico Benedicto I I y se preparaba á dar sen-
tencia contra los Agustinos, cuando éstos hicieron 
voto de rezarle á la Virgen tres salmos y lecciones 
de oficio menor y cantando los viernes, si los ampa-
raba en el pleito del escapulario. L a misma noche 
del voto murió el pontífice; y así se suspendió la 
ejecución del despojo. De donde resulta que la V ir -
gen María hizo morir al papa Benedicto I I para 
salvar el derecho del escapulario de los acongojados 
Agustinos. L a muerte del gran fray Luis de León 
aparece igualmente decretada por Dios para permi-
tir.la venida á Lima del retrato del Santo Cristo de 
Burgos ( i ) . L a Virgen de Guadalupe produjo un 
terremoto espantoso, para que hubiera necesidad de 
trasladar su santuario, situado en paraje caliente 
y malsano, á otro mejor y más cómodo. 
Fácil es comprender cuál podía ser la ciencia 
de quienes se formaban semejante concepto del or-
den providencial; y cómo entenderían y aplicarían 
los textos de las Sagradas Escrituras. Las fábu-
las hebraicas, las leyendas bíblicas, resultan doble 
(1) Calancha. Covônka Morulmiuhi, Primera parte, libro I , caps. 
X X L U y X X X I U . ~ 
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y nionstruosaniente pueriles, vistas á través de 
la enrevesada exégesis conceptista y equivoquista 
¡Cómo, después de leer esos juegos malabarescos, 
esas miserables sutilezas verbales, se ansia la regu-
laridad, hasta fria 3' maciza; y cómo se comprende 
v justifica en todos sentidos el movimiento literario 
y filosófico del siglo X V I I I ! 
Disparatado con frecuencia y afectadísimo siem-
pre, Calaucha no es trivial. Tiene sentencias que 
caracterizan y descubren el íntimo ideal monástico: 
el aniquilamiento de la voluntad: "Medra más un 
acto de obediencia ciega que diez actos de peniten-
cia rigurosa, porque en ésta hay voluntad propia, y 
en la obediencia abnegación en sí" ( C o r á n i c a , Se-
gunda parte, libro V, cap. X I V ) . E s el fondo búdi -
co de todo ascetismo. Consecuencia de él es el me-
nosprecio de la actividad externa: "Los oficios, aun 
en varones perfectos, si no dañan, estorban". (Pri-
mera parte, libro I I , cap. X X X ) . Pero entre estas 
virtudes pasivas, de quietud yabdicacióu, surge in-
contenible, implacable, la feroz intransigencia, el 
espíritu inquisitorial: "Mandó Moisés que los hijos 
fieles matasen á los padres trangresores. y los pa-
dres á los hijos, hermanos á hermanos, figurando 
en esto que en delitos contra la Fé sean los primé-
ros-acusadores los mismos padres, hijos y hermâ-
nos, porque la Le)' Divina es superior á toda la na-
turaleza, y deben ser los de la misma sangre los 
verdugos que ejecuten culpas contra la fé debida 
al Dios que les dió el sér y la redención" (Parte 
primera, libro I I I , cap. X V I ) . Cuando habja del 
Tribunal de la Inquisición, es inagotable el raudal 
de sus alabanzas. Con vibrante orgullo nos comu-
nica que, merced al celo de los inquisidores, "es el 
Perú el país nías limpio de herejías, judaismos y 
setas, en toda la cristiandad". 
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E n este Perú de ortodoxia inmaculada, el senti-
miento religioso se había materializado y había de-
generado hasta el extreqio de que, no ya los indios 
casi idólatras, sino los criollos y europeos debían 
calificarse de meros fetichistas. Nuestro autor, hom-
bre de los más instruidos y despiertos de su tiem-
po, narra con toda seriedad que, entre las gloriosas 
-reliquias enviadas al monasterio del Prado por don 
Melchor de Borja, se cuenta una bolita de la leche 
de la Santísima Virgen, y que otras iguales bolitas 
se veneraban en San Juan de Carbonara de Nápo-
les y en Santa María del Pópolo de Roma, y ade-
más en esta última iglesia un pedazo del ombligo 
de Jesucristo. 
Las penitencias y mortificaciones rememora-
das en la C o r á n i c a , son bárbaras y extravagantí-
simas. Fraile hubo que, á estar á lo que se refiere, 
se acostó por muchos años con cadáveres podridos, 
para dominai' las tentaciones. Monja hubo á la que, 
dé tanto arrodillarse, le salieron costras como de 
camello, que tenía que cortarse con tijeras. Con fre-
cuencia se dice que siervos de Dios no dormían ni 
un breve rato durante semanas enteras. 
Junto á esta suicida exaltación de la peniten-
cia, á este frenesí sombrío y terrible, á esta locura 
de dolor y destrucción, corría—quizá consecuencia 
lógica de tan malsanos excesos —cada vez más cau-
daloso el torrente de relajación é inmoralidad. Y la 
historia provincial de la Orden de San Agustín por 
fray Antonio, de la Calancha se cierra lúgubremen-
te en el primer tomo con el espeluznante relato de 
las intrigas, asesinatos é incestos de los dos herma-
nos Zarate Colchado, cura doctrinero el uno, fraile 
agustino apóstata el otro. 
L a parte segunda de la C o r ó n i c a M o r a l i z a d a 
de Calancha no comprende, según ya se ha expues-
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to, sino los libros I y V y el principio del I I . De 
ellos es interesante el I , que trata de la imagen y 
santuario de Copacabana, por las noticias que trae 
sobre las antiguas tradiciones é idolatrías de las is-
las y riberas del Titicaca, y sobre las divinidades 
indígenas cuyo culto precedió al de la Virgen en 
aquellas comarcas. Pero no es original: es simple-
mente el compendio, y á trechos la literal transcrip-
ción, de la obra de otro agustino, el padre predicador 
fray. Alonso Ramos Gavilán, cuzqueño, titulada 
H i s t o r i a del cé lebre san tua r io de Nuestra S e ñ o r a 
de Copacabana y sus mi lagros , ê invenc ión de la 
Cruz de Carabuco, impresa en Lima el año de 
1621 y que ya escaseaba mucho cuando Calaucha 
escribía (1). E n este primer libro del segundo to-
mo apenas hace Calaucha más que recargar con 
digresiones y citas de Historia Santa, Mitología y 
Patrística, los relatos de Ramos Gavilán. También 
encontramos en el libro I una disertación sobre los 
luteranos y calvinistas en las Indias, y especial-
mente en el Perú (Cap. X ) ; y la copia de una rela-
(1) De esta, crón ica d historia del padre Ramos Gavi lán , hay una 
reimpresión en L i m a el a ñ o de 1867, y un compendio del padre Sanz, 
cura de Copacabana, en dos ediciones de L a Paz, de 18f í0 y 1886. 
—Oomo el santuario de Copacabana estaba al cuidado de los 
Agustinos, é s t o s se esmeraron en popularizar la a d v o c a c i ó n y exten-
der por la imprenta la fama de sus milagros. Además de los citados 
escritos de llamos G a v i l á n y Calaucha, existe el opúsculo de fray Fer-
nando de Valverde, en verso (impreso en L i m a el a ñ o de 1641). 
— Y y a que de Copacabana y sus cronistas tratamos, bueno será 
advertir que en L a Paz, el a ñ o de 1901, cierto presbítero Vizcarra, lo-
co de remate sin duda, h a publicado bajo el estrafalario t í tu lo "(muy 
digno del contenido) de Copnrohnnn de Jos Incum, Documentos uüto-
Hngüistieos ê i s o g r a f i n é o s del Ayinain-Ayúmrft , P r o t ó g o n o s de los 
Pre-mnerictmos, un deforme é inen (eligible conjunto de desvarios y 
disparates. lis caso t íp i co de matoUle grafómano. - Da sus dislates co-
mo resumen ó extracto anotado de un libro escrito por fray Baltasar 
de Salas, exprovincial agustino en el Peró , é impreco el a ñ o de 1628 
en Amberes, (otras veces dice que en Nápoles ) . Dicho autor y dicho 
libro son de seguro imaginarios, creac ión del desquiciado cerebro de 
'Viscarra. 
— 256 — 
ción enviada al virrey conde de Chinchón en 1632 
sobre la sublevación de los indios Ocho /un ías de 
Ghucuito (Cap. X V I ) . Fueron varias las insurrec-
ciones de los pescadores isleños del Titicaca; y hu-
bo épocas en que vivieron de hecho casi indepen-
dientes y dados con entera libertad á su idolatría. 
" E n aquellas islas, dice Calancha, era la Rochela de 
los facinerosos, la Ginebra de las setas, e l p a í s de 
l i b e r t a d de conciencia, y donde tenía el Demonio 
sus genízarosy la sinagoga sus apóstatas Que 
siempre los que habitan islas y sólo tratan en pes-
cas tienen lo indisciplinable de los peces y lo indo-
mable de las aguas". E l libro V, que consta de la 
historia de la imagen y monasterio del Prado en 
Lima, y el fragmento del libro I I , no tienen parti-
cular importancia. E l estilo de toda la segunda par-
te de la C o r ó n i c a es descuidado y chabacano: se co-
noce que fué'éscrita á la ligera y con cansancio. S i 
el lenguaje de la primera parte parece el de un afec-
tadísimo sermón de festividad solemne, el de la se-
gunda, sin dejar de ser esencialmente equivoquista 
é hinchado, es comparable á las prédicas rápidas y 
casi improvisadas que debía de pronunciar con fre-
cuencia su autor en las distribuciones y ceremonias 
modestas. 
E l maestro fray Bernardo de Torres, valliso-
letano, catedrático en la Universidad de San Mar-
cos, y de quien ya dijimos que sucedió como cronis-
ta á Calancha y que cuidó de prologar y publicar 
el segundo tomo de éste, continuó la historia de la 
provincia agustina del Perú desde el año de 1594, en 
que se suspende la narración de la primera parte 
de la C o r ó n i c a moral izada (pues la segunda casi 
no se ocupa en los sucesos propiamente conventua-
les de los frailes agustinos y fué olvidada muy 
pronto), hasta 1657. E n este año concluyó é impri-
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mió su obra el padre Torres (Linia, imprenta de 
Julián Santos de Saldaña). L a crónica de Torres 
está compuesta con los documentos y apuntes deja-
dos por Calanclia; y tiene al fin un epítome del pri-
mer tomo de la C o r á n i c a , despojado, no sólo de sus 
digresiones moralizantes, sino también de las his-
tóricas, y reducido á lo exclusivamente monástico. 
Fray Bernardo de Torres no fué, pues, más que el 
redactor y extractador de los datos reunidos por 
fray Antonio de la Calancha. Pero castellano gra-
ve y sobrio, hombre de cátedra más que de púlpito, 
el padre Torres no se conformó al desmesurado y 
caprichoso plan de su antecesor, sino que lo convir-
tió en lo que natural y lógicamente debía ser: en la 
mera y sencilla relación de la vida conventual, de-
sembarazándolo de las exornaciones y disquisiciones 
extrañas al tema, á las que fué tan afecto el maes-
tro Calancha; con lo cual, si bien de un lado purifi-
có el género, volviéndolo á su propia índole, y alige-
ró la enorme mole de la crónica agustiniana, de otro 
lado disminuyó su curiosidad y utilidad extrínse-
cas, privándola de las noticias y disertaciones sobre 
historia secular y creencias de los aborígenes, que es 
lo que hoy constituye á nuestros ojos el principal 
mérito dela obra de Calancha. E n Torres no halla-
mos atañente á la historia general del país sino una 
que otra seca y brevísima descripción de ciudades; 
y el relato de las entradas de don Pedro de la Egui 
Urquiza á la provincia de los Chunches de Apolo-
bamba, íntimamente conexo con las misiones de los 
agustinos en esas montañas (Libro I I , caps. I X y 
siguientes). Se distingue también Torres de Ca-
lancha en que expone con mayor claridad y since-
ridad, aunque, como es natural, con recato y de ma-
la gana, las disensiones y los disturbios de los con-
ventos, diciendo con muy buen acuerdo: "no escribo 
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panegn-icos sino historia". - S u recto juicio se mues-
tra igualmente en el odio que sentía por el afecta-
do lenguaje de los predicadores á la moda: "Mons-
truo que el mundo llama cu l to y los espirituales 
nueva persecución de la Iglesia". Su estilo es la per-
fecta antítesis del de Calancha: ajeno por completo 
al culteranismo y al equivoquismo, exento de toda 
especie de afectación, aunque no falto de algunas 
arengas retóricas (para seguir sin duda el ejemplo 
de los historiadores clásicos), claro, llano, de exce-
lente sabor castizo, de simplicidad robusta; pero len-
to y pesado, absolutamente desprovisto de viveza, 
de relieve y de color. E n cierta ocasión lo calificamos 
(no nos explicamos porqué) de elegante y ameno. 
Nos desdecimos de ello. Por cierto que sus cualida-
des y aun sus defectos son más adecuados para una 
crónica religiosa que la multicolor, chillona y es-
tragada manera de Calancha; y que, comparándolo 
con éste, y juzgándolo con relatividad é indulgen-
cia, puede pasar en últ imo caso el calificativo de ele-
gante, pei'0 es de todo punto inadmisible el de 
ameno. 
Sucedió á fray Bernardo de Torres como cro-
nista de la Provincia el P. M. fray Matías de Lis -
perguer, de ilustre alcurnia chilena. E l noble frai-
le no cumplió con los deberes de su cargo, pues no 
escribió crónica, y parece que ni aun cuidó de alle-
gar datos. Los únicos escritos que de él conocemos, 
son dos sermones: uno impreso en 1690 sobre las 
exequias de doña Inés de Aguirre y Cortés, y otro 
impreso en 1699 sobre la confirmación pontificia de 
la Orden Betlemítica. 
Quien continuó la obra de Torres, fué el pa-
dre Juan Teodoro Vasquez, cuya crónica, que alcan-
za hasta 1721 (año en el cual la concluyó), se con-
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serva inédita ( i ) . E l padre Vasquez era limeño, hi-
jo del capitán Domingo Vásquez de Castro. Sus 
cuatro hermanos profesaron también en el conven-
to de San Agust ín . F u é visitador y dos veces regen-
te del colegio de San Ildefonso. E n su crónica imita 
á Calancha, aunque con menos moral idades y nin-
guna excursión á los acontecimientos del mundo 
profano. Lo remeda hasta en las metáforas, como 
en l a de la fuente C e s á r e a coronada de ñores , que 
figura en la dedicatoria de la C o r ó n i c a moral iza-
da y que él repite en la de la suya. E l estilo es tan 
ampuloso y latinista como el de su modelo, pero 
peor todavía, debilitado y enervado. E s un estilo 
fofo y aceitoso, á la vez hinchado y vulgar, recarga-
do de superlativos, que huele á sacristía. Alguna 
importancia tienen en la obra de Vásquez la des-
cripción del terremoto acaecido en L ima el ao de 
Octubre de 1687, de que fué testigo ocular (tomo 
I I , libro V , cap. I I ) ; y las de las misiones agustinas 
en la Montaña, las conquistas que las prepararon y 
las costumbres de los indios salvajes, principalmen-
te de los del lado de Huauta, catequizados por el 
padre Espinosa, Como después de Calancha apenas 
hubo en la orden quien se dedicara á reunir apun-
tes históricos (2) , y como las actas de los capítulos 
eran concisas y monótonas, Vásquez confiesa que 
en las vidas de los frailes célebres "ha de suplir con 
los empeños de la elocuencia la inopia de las noti-
cias". A s í pues, á falta de hechos y para disimular 
la indigencia del contenido, rellena sus biografías 
con vaguísimos elogios, cansados lugares comunes 
y declamaciones inacabables. Lo que aparece en ca-
Í (1.) Dos v o l ú m e n e s manuscritos a u t ó g r a f o s en l a biblioteca del 
doctor Javier Prado y Ugarteche. 
(2) L o s ú n i c o s apuntamientos deque pudo servirse el padre J u a n 
Teodoro VásC[uez fueron los del padre Antonio F a r f á n Rivádeneyra . 
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da una de sus páginas con insólita fuerza, .á pesar 
de su deseo de ocultarlo, es la completa degenera-
ción del régimen monástico, el extremado descae-
cimiento de la observancia. Nada se remediaba con 
prohibir los abusos. Las disposiciones reformado-
ras se trocaban pronto en letra muerta. E l acongo-
jado cronista se queja á menudo de "la poca fuerza 
que tienen las definiciones capitulares donde es fe-
licidad que se observen las constituciones". L a s 
turbulencias eran continuas; y á cada paso las au-
toridades políticas intervenían para poner en paz á 
los levantiscos frailes. Puede decirse que todos los 
males que después han afligido y afligen á los mo-
dernos estados hispanoamericanos, existían ya en 
aquellos conventos, que venían á ser como diminu-
t a s repúblicas en las que los criollos daban mues-
tras en minúscula escala de sus infelices calidades 
de gobierno. Raras eran las elecciones de provincia-
les que no traían consigo tumultos, destierros y fu-
ribundas protestas. Unas veces se entablaba la lucha 
entre el grupo de los padres observantes y severos, 
que podríamos llamar conservadores y que recibían 
el apodo de zapatones; y revoltosos cabecillas, que 
excusaban las corruptelas y hasta permitían la re-
lajación, y con donativos, promesas y halagos se 
captaban la voluntad de la muchedumbre conven-
tual» Otras veces confabulábanse la ambición y la 
envidia contra los vizcaínos é hijos de vizcaínos, los 
cuales por su carácter, influencias y riquezas, llega-
ban, lo mismo en el claustro que en el siglo, á mo-
nopolizar en numerosas ocasiones los altos puestos. 
Para obtener el provincialato y los prioratos, que 
dejaban pingües ganancias, no reparaban en medios 
los pretendientes: acudían al fraude ó al soborno, ó 
coactaban á los electores, aup con ayuda de la jus-
ticia real. Por lo común, el provincial durante el 
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cuatrienio se locupletaba cuanto podía y enriquecía 
á sus parciales. A l expirar el período, como no era 
permitida la reelección inmediata, llenaba el capí-
tulo de hechuras suyas, y lograba generalmente im-
poner como sucesor á un fiel y sumiso partidario. 
E n la administración de las rentas reinaba el ma-
yor desorden. Cada religioso podía tener peculio 
propio; y muchos los prestaban á mutuo á los co-
merciantes de la ciudad, y con los intereses vivían 
satisfechos y sobrados, en cómoda existencia, libre 
y separada, mientras la hambrienta plebe de los 
frailes menesterosos tenía que contentarse con la 
comida del refectorio y los estipendios de las misas. 
Entre éstos era abuso corriente cobrar las misas 
adelantadas por varios años, y luego no cumplir 
con decirlas por la intención de los erogantes, para 
tenerlas siempre disponibles y ganar doblado con 
ellas. Una de las peores plagas era el gran núme-
ro de frailes vagos, que, holgazaneando y entrega-
dos á todos los vicios, recorrían el país y se dete-
nían de preferencia en los asientos y estancias mi-
nerales, con el pretexto de reunir limosnas para sus 
conventos y en realidad guardándolas para sí. E n -
tre tanto, las misiones de la Montaña se despobla-
ban y desaparecían, porque poquísimos había que 
consintieran en cambiar la abundancia y molicie 
de los conventos grandes, llenos de distracciones y 
regalos, ó el plácido retiro de los conventos peque-
ños, doctrinas y haciendas, favorable al concubina-
to y á la avaricia, por las asperezas y peligros de la 
predicación entre infieles. A pesar del colegio de 
San Ildefonso y de las cátedras que obtuvo la orden 
en la Universidad de San Marcos, disminuyó mu-
cho la ilustración y decayeron grandemente los es-
tudios. Llegaron á ser provinciales sujetos iletra-
dos y obscuros. Había bastantes religiosos, y no só-
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16 legos tau poco versados ea el latín, que el padre 
L a Serna Maraver tuvo que traducir las Cons t i t u -
ciones, para que pudieran enterarse de ellas. Los 
mejores y más aprovechados novicios eran los que 
desechábala Compañía de Jesús. Los criollos, indo-
lentes y viciosos, entraban sin vocación alguna, im-
pulsados por sus padres ó anhelando vivir sin tra-
bajar. Los españoles que profesaban en el Perú eran 
frecuentemente mercaderes que, arruinados, cansa-
dos de su giro ó desesperando de conseguir fortuna, 
se acogían como último refugio al monastario. Los 
frailes ricos tenían dentro del convento sirvientes 
seglares que causaban no pocos escándalos. A pesar 
de repetidas prohibiciones, muchos padres jugaban 
apostando dinero y asistían á las comedias. Para ce-
lebrar las elecciones y ciertas fiestas mayores, se 
abrían las puertas á fin de que entrara todo el que 
quisiera; y gran cantidad de mujeres, vitoriando y 
llevando banderas, recorría los claustros. Con ser 
tánta la tolerancia, existían innumerables exclaus-
trados voluntarios, prófugos y apóstatas que vivían 
en el siglo olvidados de sus votos, y muchos otros 
expulsados por robos ó hábitos de lujuria. E n este 
doloroso cuadro de depravación y ruina, entre la 
anarquía, la ignorancia y la pereza, brillaban de 
vez en cuando, como vestigios de mejor época y ra-
ras luces en medio de tantas sombras, algunos va-
rones contemplativos, con el alma atormentada por 
los escrúpulos y el cuerpo consumido por las mace-
raciones y penitencias^ue se embebían én las obras 
"de SáñTá^Teresa, sor María de Agreda, el padre 
Orozco, Nieremberg, Taulero y San Juan de la 
Cruz; y algún sabio extravagante y semiloco, como 
el desaseado maestro Caballero, fecundo poeta lati-
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no, filósofo nomina l i s t a , especie de Q u i r ó s colo-
n ia l , cu\'OS papeles por i leg ib les y rotos se perdie-
r o n á su muer t e . T a l era el t r i s te estado de uno de 
los m á s pr inc ipa les é inf luyentes conventos l i m e ñ o s 
á p r i n c i p i o s del s ig lo X V I I I . 
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2—CRONISTAS FRANCISCANOS 
L a Orden de San Francisco fué en el Perú por 
mucho tiempo la más fervorosa y ajustada junto 
con l a Compañía de Jesús; y rivalizó con ésta por 
l a extensión é importancia de sus misiones en la 
región de las montañas. E l convento grande de San 
Francisco en Lima, el mayor y más adornado y 
suntuoso de toda la ciudad, encerraba á mediados 
del siglo X V I I casi 300 habitantes, entre frailes, 
novicios y donados, á los que hay que agregar por 
lo menos 100 que residían en los otros dos conven-
tos franciscanos de Lima: la recolección de Santa 
María de los Ángeles (los Descalzos) y el colegio 
de San Buenaventura (Guadalupe). E l mayor nú-
mero de los curatos de l a costa y de la sierra servi-
dos por regulares, correspondía á la Religión F r a n -
ciscana. Aunque posteriores en algunos años á los 
Dominicos, que fueron los primeros frailes que 
vinieron al Perú, los franciscanos aventajaron pron-
to á ellos y á las demás comunidades, 110 cierta-
mente en ciencia, pero sí en arraigo y prestigio 
popular. Ni carecieron tampoco de afamados teólo-
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gos y filósofos escolásticos; por ejemplo, el chaclia-
poyano fray Jerónimo de Valera (probablemente 
sobrino del jesuíta historiador Blas Valera) que 
publicó un tratado de Lógica, según las doctrinas 
escotistas, y su discípulo el l imeño fray Miguel de 
Ribera. 
Algunos de estos antiguos escritores francis-
canos del Perú interesan á la Historia. E l castella-
no fray Marcos Jofré, guardián de Lima y ministro 
provincial de Quito hacia la mitad del siglo X V I , 
reunió, según parece, apuntamientos importantes 
sobre las tradiciones y costumbres indígenas, cita-
dos por Blas Valera (apud. Comentar ios Reales 
de Garcilaso, Segunda Parte, libro I cap. X X I I I ) . 
3' aprovechados y tal ve/- desnaturalizados por el 
autor de la R e l a c i ó n A n ó n i m a . E l criollo hnainan-
guino fray Luis Jerónimo de Oré, que fué luego 
obispo de L a Imperial de Chile, hizo imprimir en 
Lima el año de 1598 un curioso S ímbo lo C a t ó l i c o 
Ind iano , explicación de la doctrina cristiana para 
uso de los curas y catequistas acompañada de him-
nos religiosos en quechua. Los capítulos V I I , V I H 
y I X del S í m b o l o de Oré comprenden la descrip-
ción del Perú y una breve disertación sobre el ori-
gen, naturaleza y condición de los Indios Peruanos, 
muy favorable para ellos, hasta el extremo de con-
siderarlos, lo mismo que á los de Chile, Tucumán, 
Nueva Granada y Méjico, como una de las nacio-
nes m á s nobles y honradas del mundo, no obs-
tante de que el autor conoció las Informaciones 
del virrey Toledo. Trae también el S í m b o l o algu-
nas noticias y fábulas sobre los lucas; y una ora-
ción al Supremo Hacedor, traducida del quechua y 
atribuida al rey Capac Yupanqui, muy sospechable 
y dudosa por su acendrado espiritualismo. L a ofre-
ce fray Jerónimo de Oré como muestra de las mu-
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chas del propio género que los intérprete? españo-
les é indios descubrían como antiguas (y que de 
seguro fraguaban ó alteraban). 
B l l imeño fray Buenaventura de Salinas, que 
se llamó antes de profesar Sancho de Salinas y Cór-
doba, nieto de los conquistadores Lope de Salinas y 
Diego Fernández de Córdoba, fué en su adolescen-
cia paje de los virreyes don Luis de Velasco, el con-
de de Monterrey y el marqués de Montesclaros, y 
después secretario de gobernación en tiempo del 
príncipe de Esquiladle. Como su oficio lo obligaba 
á estudiar las cédulas reales en favor de los indios, 
el celo y la caridad de ellas y la escasa ó adversa 
aplicación de sus generosos mandatos en la práctica, 
le despertaron vocación monástica; y á los veinti-
cuatro ó veinticinco años de edad renunció el em-
pleo, para dedicarse como fraile franciscano á la 
enseñanza y defensa de los naturales. Por predicar 
contra los abusos de que eran víctimas éstos, y por 
reclamar también desde el púlpito la preferencia en 
los oficios y las gracias para los hijos de conquista-
dores sobre los españoles europeos, lo acusaba en 
1635 el obispo del Cuzco, fray Fernando de Vera, 
de alborotador é irrespetuoso. E n 1630 publicó en 
Lima un libro ó memorial histórico sobre el Perú 
antiguo, costumbres de los indios y los reyes Incas, 
y sobre Lima y sus hijos ilustres, que no hemos po-
dido leer y que se llama M e m o r i a l de las h i s to r ias 
del Nuevo M u n d o . Enviado á Europa, como procu-
rador para la canonización dfe fray Francisco Solano, 
y con diversos encargos de su provincia y del Ar-
zobispo, imprimió en Madrid el año de 1639 un se-
gundo memorial sobre los m é r i t o s de los america-
canos' cr io l los y su derecho p a r a ocupar d ign i -
dades civiles y ec les iás t i cas . E n la corte de Roma 
entendió en muchos asuntos del patronato, á favor 
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del Rey. Enseñó con gran lucimiento en las escue-
las franciscanas de Nápoles. De vuelta á España, 
escribió, para sincerarse de los cargos que se le hi-
cieron por sus negociaciones en la curia romana, 
un tercer memorial, dedicado como los anteriores á 
don Felipe I V , y que salió á luz en Madrid el año 
de 1646.—Murió en la ciudad de Cuernavaca, el 15 
de Noviembre de 1653, siendo Comisario General 
de su orden en Méjico y obispo electo de Arequipa. 
De sus mencionados escritos solo hemos logra-
do ver el últ imo memorial,cuya portada dice: Memo-
r i a l , informe y m n n i ñ e s t o del P. F . Buenaventu-
r a de Salinas y C ó r d o b a , de la Orden deS. Fran-
cisco, LeLor J u b i l a d o , Cal i f icador del Consejo de 
la Santa General I n q u i s i c i ó n , Padre de la Pro-
vinc ia de los Doce A p ó s t o l e s de L i m a y Comisa-
r i o General de las de Nueva E s p a ñ a , a l Rey 
Nuestro S e ñ o r , en su Real y Supremo Consejo de 
Ind ias representa las acciones p rop ias y la esti-
m a c i ó n con que ha servido á su M a g . y á su Reli-
g i ó n ; I n f o r m a l a buena dicha y m é r i t o s de los 
que nacen en las Ind ias de padres E s p a ñ o l e s ; 
y las honras y premios con que cada d í a los re-
munera y l e v á n t a l a grandeza y ju s t i f i cac ión de 
su M a g . y su Rea l Consejo de Indias . Manifiesta 
l a piedad y zelo con que su Mages t ad gobierna 
toda la A m é r i c a , d i l a t ando la F é C a t ó l i c a , y co-
nocimiento del verdadero Dios p o r inf ini tos Rey-
nos y naciones de I n d i o s ; y la g l o r i a que de con-
servarlos, crecerlos y aumentar los recibe su Real 
Corona y Cet ro , y lo mucho que p a r a esto sirven 
y ayudan los Predicadores E v a n g é l i c o s . 
E n este memorial trae muchas noticias sobre 
su vida y su familia. Parece fraile algo ambicioso, 
mundano y satisfecho de sí. Probablemente repi-
tiendo ó extractando lo que había expuesto en sus 
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anteriores obras, alaba á los indios con excesivo en-
tusiasmo y ningún discerniraienlo, pues los califica, 
á la vez que de humildes, dóci les y quietos, de re-
conocidos y g ra tos , y de las m á s liberales gentes 
en dar cuanto suyo es, que se sabe de o t ras na-
cionesy lenguas. Para describir Lima, se limita á 
copiar lo que dice fray Francisco Gonzaga, arzobis-
po de Mantua, en su C r ó n i c a S e r á ñ c a General ; 
pero se extiende algo en las excelencias del ingenio 
é índole de sus habitantes, y menciona muchos li-
mefíos distinguidos, entre ellos á aquel don Rodri-
go de Orozco, marqués de Mortara, gobernador de 
armas en Flandes y Méjico (á quienes otros hacen 
natural de Chuquisaca), Insiste bastante en la es-
pantosa despoblación de América; y atribuye fran-
ca y exclusivamente la disminución de los indíge-
nas á los malos tratos que padecían, y á sus m i t a s 
y trabajos. L a verdad es que los sacerdotes, y en 
especial los religiosos jesuítas y franciscanos, fue-
ron muy favorables á los indios, á lo menos en teo~ 
r m , y en su defensa llegaron hasta el apasiona-
""Vmiento ( i ) . 
/ \ Hermano de fray Buenaventura de Salinas y 
/ Córdoba fué fray Diego de Córdoba y Salinas (2) , 
(1) Publ icó también fray Buenaventura d« Sal inas *'n L i m a u n a 
fíchdón sobre el pirata Heremit Üleivk; en Madrid, el a ñ o de 1645, 
un Informe sobre la jurisdicción del Comisario de Indias; y en Méjico 
varios sermones. Habla de todos estos escritos fray Diego de Córdo-
ba (Corónica F r n w i s c n n » del Perú , libro I I , cap. X V I ; libro V I , cap. 
V i l ) . Wa'ddingo, en l a Crono log ía de la Orden Fmnciseanft, le a tr ibu-
ye un curso de filosofía al cual parece aludir el mismo fray Buenaven-
tura en su Memorial y manifiesto de 1646. Nico lás Antonio confunde 
los dos primeros memoriales en uno solo; y Mendiburu, l a i obras de 
fray Buenaventura de Salinas con las de fray Diego de Córdoba. 
(2) Asf lo dice, no solo l a identidad de apellidos, sino t a m b i é n el 
padré Torres (Crónica agnstiuiana, libro I , cap. X X V I ) , que fué con-
t e m p o r á n e o de ambos frailes.—Hay quien hace á fray Diego hijo de 
Juan de Cáceres y de Isabel de Córdoba, hermana de fray Buenaven-
tura. Vendría á resultar, en consecuencia, sobrino de éste . Pero el 
mismo fray Diego nos cuenta que fué hermano suyo Lope de Sal inas , 
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guardián del Convento grande de San Francisco de 
Jesús de Lima, y notario apostólico y cronista de la 
orden en el Perú. Ayudó á fray Buenaventura en 
la composición del M e m o r i a l de las his tor ias del 
Nuevo M u n d o ( C o r ó n i c a , libro I , cap. X I ) . Publi-
có unaF/r/a de fray Francisco Solano (Lima, 1630. 
Segunda edición aumentada, en Madrid, 1643, Im-
prenta Real) 3' aparte, en 1641, una relación del 
proceso de beatificación del mismo padre Solano 
( C o r ó n i c a , libro I I I . cap. X I I I ) . Por orden del ar-
zobispo Vil lagómez escribió y remitió á España en 
1649, para contribuir á la historia eclesiástica de 
Indias, en cumplimiento de la real cédula de 1648, 
un libro intitulado Tea t ro de la Santa Iglesia Me-
t ropo l i t ana de l a c iudad de los Reyes, que es qui-
zá el mismo que Nicolás Antonio denomina M o -
n a r q u í a L í m e n s e . E n su calidad de notario apostó-
lico y cronista, redactó 3' envió á sus superiores de 
Europa varias informaciones de historia conventual, 
y de las virtudes y milagros de frailes famosos en 
santidad; y, en particular, las vidas de fray Juan Gó-
mez, fray Andrés Corso, el hermano Francisco 
Ruiz, y doña Isabel de Porras, abadesa de Santa 
Teresa, las cuales reprodujo literalmente en su Co-
ronice. También está incorporado en ella (de la que 
el cnal como p r i m o g é n i t o era heredero de su casa, A cuyos derechos 
renunció por entrar en el convento de San Francisco de Lima, donde 
mur ió de corista á los 22 a ñ o s de edad en 1609 (Üorónkn, libro I I , 
cap. X I X ) - Si su padre hubiera sido Juan de Cáceres, no se habr ía 
apellidado Salinas siendo el p r i m o g é n i t o . Así hubo de llamarse, a l 
contrario, si, como lo creemos, fué hermano de fray Buenaventura, hi-
jo, por consiguiente, del doctor Diego de Salinas, y nieto del conquis-
tador Lope de Sal inas. Además, fray Lope de Salinas nac ió en 1587; 
y fray Diego d e C ó r d o b a debió de nacer por los a ñ o s del591,pue8 te-
n í a cosa de sesenta a l escribir ku crónica . Relacionando estos datos 
con los que tenemos acerca de la edad de fray Buenaventura de Sali-
nas (quien á los veinticuatro a ñ o s e n t r ó á servir l a secretaría de go-? 
bienio en tiempos del marqués de Montesclaros, probablemente hacia 
1614), parece mucho m á s verosímil que fuera hermano y nó t ío de 
fray Diego de Córdoba . 
/ 
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es como primer bosquejo), casi sin variación de pa-
labras, cuanto dice en su manuscrito Sobre los ser-
vicios de los Franciscanos en el P e r ú , compuesto 
eu 1638 (1). 
E n su primitiva redacción, la C o r ó n i c a F r a n -
ciscana de fray Diego de Córdoba no trataba sino 
de la provincia de los Doce A p ó s t o l e s , que abraza-
ba, entonces el Perú de hoy menos Cuzco y Arequi-
pa. Después ensanchó Córdoba el cuadro, compren-
diendo la historia de las otras provincias sudameri-
canas, que habían nacido de la de los Doce Aposto-
les; pero conservó el nombre de ésta como título de 
la obra, por ser su principal asunto ( C o r ó n i c a , 
Proemio a l lec tor) (2). 
La crónica de Córdoba es pesada y fatigosa de 
leer. E l estilo embarasrado, lento, opaco y de mal 
gusto, aunque sin las extravagancias y los colorines 
del de Calancha. E l estudioso en historia peruana 
halla mucho menos provecho'en la lectura de la Co-
r ó n i c a Franciscana que en la de la C o r ó n i c a M o -
ral izada de San A g u s t í n . No deja Córdoba de tra-
tar de las cosas del siglo, de los acontecimientos 
políticos y de las instituciones civiles; pero toca to-
do ello muy de pasada, y raras veces trae datos de 
interés y novedad. Cortas é insignificantes son su 
relación de los Incas (sacada de Herrera, Acosta y 
Garcilaso), y sus descripciones del Perú, Chile, 
Quito y Nueva Granada. No así la de la ciudad de 
(1) Existe u n a copia ert la Biblioteca Nacional. 
(2) • Coránica de la fíeligiosissima Pronincia de los Doze A p ó s t o -
les del Perú, de la orjien de A'. /'. S. Francisco de la, regular ob&errnn-
ría,. Dispuesta en seis libros, con relución de las provincias que de ella 
han salido y son sus hijas Compuesta por el R. P . F r . 
Diego de Córdova Salinas, Predicador, Guardián del insigne convento 
de San Francisco de Jesús de L i m a , Natural de la mesma ciudad, Me-
trópol i y Corte del Perú; Padre perpetuo de dicha Pronincia de los 
doze Apósto les , Notario Apos tó l i co , y Cúronista de todas las del Pe-
rú de su Seráfica Orden (L ima , Jorge Lrtpez de Herrera, 
a ñ o de 1651). 
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Lima, que está en los seis primeros cíipítulos del 
libro I I I , 3' que da idea exacta de la corte del virrei-
nato peruano, á mediados del siglo X V I I ; pero no 
puede compararse en extensión, fidelidad y abun-
dancia de pormenores con la que el dominicano Me-
léndez copió de Montalvo. 
Como los Franciscanos fueron, á la parque los" 
Jesuítas, los misioneros por excelencia de la época 
colonial, Córdoba ocupa largos trechos de la crónica 
con el relato de los trabajos de sus frailes entre 
las tribus infieles y con la pintura de la región de 
los bosques, teatro de aquellos. E n sus noticias se 
encuentra alguna sobre las huellas de la influencia 
que la civilización de los Incas ejercía en las zonas 
más próximas de la Montaña (Libro I , cap. X X V I I ) . 
Habla largamente del segundo descubrimiento del 
río Amazonas (un siglo después del de Orellana) 
por los franciscanos de Quito fray Domingo de 
Brieva y fray Andrés de Toledo y el capitán portu-
gués Pedro Texeira (Libro "í, cap. X X X I I y 
X X X I I I ) . Para ello extracta la relación del jesuíta 
Cristóbal de Acuña, que acompañó á Texeira en su 
regreso por el Ñapo y el Amazonas al Brasil. E l 
entusiasmo que produjo este nuevo descubrimiento, 
cuando eran ya tan vagos los recuerdos del antiguo, 
se advierte en la muy calurosa y optimista descrip-
ción que de los territorios amazónicos hace Córdo-
ba, siguiendo principalmente á Acuña. Sostiene que 
es inmenso y prodigioso el número de sus habitan-
tes; y hasta niega el ardor y la insalubridad del 
clima. Acerca del problema geográfico del verdade-
ro origen del Amazonas, tan debatido entonces y 
después, el padre Córdoba'se inclina á creer que el 
gran rio nace en las montañas de Quijos, coiifuri\ 
diéndolo con el Ñapo; pero también indica que pue-
de ser el mismo Marañón, que sale de la laguna de 
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Lauricocha, ó el Urubaniba, que viene de la sierra 
de Vilcanota. 
Para la Conquista -y los primeros tiempos de 
la colonización española, leyó á los más notables 
autores çonocidos á la sazón; y consultó, además, per-
sonal meiite con dos vecinos de Lima y sin duda li-
'mefios, que se ocupaban en estudios históricos y 
cuyos olvidados nombres no está demás poner aquí: 
su pariente el licenciado don Francisco Fernández 
de Córdoba, de quien dice que al morir dejó para 
imprimirse "elegantes libros de Historia, en los que 
daba luz de muchas antigüedades"; y Antonio Ro-
mán de Herrera Maldonado, que era mayordomo 
mayor del Cabildo en 1621, y que escribió un tomo 
sobre l a í u n d a c i ó n de l a ciudad, sus conventos, 
tribunales, hospitales, p r o p i o s y ren tas en 568 
fojas, y un E p í t o m e genera l de los Reyes de Espa-
ñ a y poblaciones de ella y de las I n d i a s Occiden-
tales, en cinco cuerpos, listo para la imprenta en 
1649 ( C o r ó n i c a , libro I , caps. V I I I y I X ) . 
Apesar de estos auxilios, y quizá en parte por 
ellos, cae en los errores comunes de aquel tiempo 
sobre los hechos de la Conquista. E s desembozada-
mente parcial contra Atahualpa y á favor de los con-
quistadores, sin discreción ni mesura. Adopta la 
versión de los que adulteran y falsifican la sorpresa 
de Cajamarca. E r a entonces general empeño santi-
ficar á fray Vicente de Valverde, no sólo ocultando 
ó idealizando su participación en la prisión y muer-
te del Inca, sino convirtieudo en martirio sufrido 
por predicar el evangelio su asesinato por los in-
dios de la Puná. Así lo hace Córdoba (libro I I I , 
cap. V I ) . Este esfuerzo por rehabilitar la memoria 
de Valverde no es más impertinente é infundado 
que las ridiculas diatribas de los que la injurian y 
la maldicen sin tener en cuenta las circunstancias 
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ni darse el trabajo de averiguar la verdad de los su-
cesos. Fray Vicente de Valverde parece haber sido-
mucho menos malo de lo que creen los vulgares de-
clamadores; pero los indios de la Puná lo mataron 
en el río Guayas el año de 1541 por robarle el equi-
paje, y nó en odio de la predicación cristiana, que 
no tuvo tiempo de ejercer en aquellos sitios, cuan-
do venía huyendo de los almagristas desde Lima, 
en busca de Vaca de Castro ( 1 ) . 
Contrariando la opinión más segura y asenta-
da, fray Diego de Córdoba coincide con don Fernan-
do Pizarro y Orellana en afirmar que el marqués 
don Francisco Pizarro murió de cerca de ochenta 
años (libro I , cap. X V I ) . E s probable que no sea 
mera coincidencia, sino copia; porque en otro lugar 
cita un párrafo del dicho Pizarro y Orellana (libro 
I , cap. V I I O (2) . 
Bajo la fé de la C r ó n i c a de Chiapa y Guate-
m a l a del dominicano Remesal, cree en el falso via-
je de fray Bartolomé de las Casas al Perú. 
De la M o n a r q u í a I n d i a n a de fray Juan de 
Torquemada, compendia el relato de la expedición 
de Pedro Fernández de Quirós á las islas de Salo-
món (libro I , caps. X X I y X X I I ) . Para la serie de 
los virreyes del Perú, la nómina de limeños ilustres 
y la campaña del corsario Hermite Clerck ó Jaques 
T e r m i n (como lo llama), se sirve de los ya mencio-
nados escritos de su hermano fray Buenaventura 
de Salinas. 
Narra con algunos detalles la venida del corsa-
rio Spielberg (á quien llama Esperbet) en 1615, y 
(1) Y aún hay indicios de que se proponía , de paso, extraer un 
tesoro de esmeraldas oculto en l a is la de l a Puná. 
(2) Este párrafo transcrito de los Vfirones ilustres de Pizarro y 
Orellana contiene u n a noticia que importa retener; y es que Juan de 
Betanzos l l egó en su Suma, y narrac ión de los Incas has ta el sitio del 
Cuzco por Manco I I el a ñ o 1036. 
35 
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sn victoria sobre la armada española frente á C a -
ñete (libro I I , cap. X V I ) . Tanto en los ataques de 
Spielberg como en los de Hermite, los frailes fran-
ciscanos dése ni peñaron importante papel animando 
al pueblo á la resistencia contra los herejes y aun 
tomando ellos mismos las armas en esta contienda, 
á la vez nacional y religiosa, Dos en Pisco, puestos 
á la cabera del vecindario, contribuyeron á la de-
rrota de los soldados de Hermite; y otro defendió 
valerosamente el Callao contra el bombardeo de 
Spielberg. 
E n la callada historia colonial del siglo X V I I , 
los acaecimientos más memorables eran las amena-
zas de los corsarios y los terremotos. De estos últ i -
mos hace también relación fray Diego de Córdoba, 
observando que azotan de preferencia los lugares 
cercanos al mar, y que se sucedían desde Chile, co-
rriendo por su orden la costa arriba (libro V I , cap. 
X I X ) . Enumera los que vió en Lima, principiando 
los que recuerda cou el de 25 de Octubre de 1606 (1 ) . 
Son de notar sus descripciones del de Truji l lo en 
1619, del de Santiago de Chile en 1647 Y del del 
Cuzco en 1650. 
Calancha, para enaltecer su orden, había ase-
verado, sin fundamento serio, que los Agustinos, 
aunque fueron los últimos en llegar al Perú, comen-
zaron la catequización de los indios, impedida antes 
por las guerras y disturbios de los conquistadores. 
No satisfecho cçm esto, agregaba que solo los A-
gustiuos pasaron á Indias con licencia real, y que 
los otros frailes vinieron sin ella; y procuraba por 
todas vías disminuir la antigüedad en el Perú delas 
otras religiones monásticas. Tales proposiciones, que 
lastimaban los méritos y la vanidad de Dominicos, 
( l ) L o cual confirma que debió de nacer en el ú l t i m o decenio del 
siglo X V L 
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Franciscanos 3' Mercenarios, provocaron una acalo-
rada contienda de más de medio siglo, de la cual re-
sultó Calaucha (como no podía menos de suceder) 
completamente refutado. Córdoba fué de los prime-
ros en examinar y destruir las exorbitantes preten-
siones de ia orden agustina y á la vez en impugnar 
la prioridad que el mercedario fra}' Alonso Remón 
reclamaba para la suya. 
E n historia monacal, que ocupa, según era jus-
to, casi todo el infolio, 110 tiene mucho digno de 
mención. Sea que dispusiera de escasos materiales, 
sea que en el gobierno de la provincia y los con-
ventos franciscanos hubiera menos vicisitudes que. 
en-algnuasotras religiones, sea,en fin,que prefiriera 
ocultarlas, el hecho es que descuida frecuentemente 
la narración de los capítulos, reformas y novedades 
en el régimen de los claustros, y se detiene de pre-
ferencia en la biografía de frailes célebres por sus 
virtudes ó su saber. Los elogios de ellos son de una 
monotonía insuperable; los milagros que les atri-
buye, estupendos y ridículos. Algunos de estos mi-
lagros, como la adivinación de pensamientos, son 
explicables por el hipnotismo y la telepatía; pero 
los más no pueden ser sino fantasía pura. 
E n la galería de religiosos que se nos exhibe, 
los hay por cierto distinguidos y beneméritos; por 
ejemplo, el Comisario fray Jerónimo de Villacarri-
11o, que desaíió desde el púlpito las iras de Gonzalo 
Pizarro y Carvajal (libro I I , cap. V I I I ) . Pero es im-
ponderable la estrechez de espíritu y la bárbara su-
perstición de otros. E l padre Francisco Galindo 
aseguraba haberse visto en una revelación casi con-
denado por haber rezado cierta vez Completas á 
deshora y de prisa, y haber dado sin licencia unos 
cabos de velas á los pobres (libro I I , cap. X I I ) . 
Esta nimia rigidez no impedía los desórdenes; 
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y por mucho que el cronista los calle ó los disfrace, 
se encuentra obligado á confesar que por ellos f u é 
desterrado el ilustre y sabio fray Miguel de Ribe-
ra. Treinta años después de publicada la crónica 
de Córdoba, en Diciembre de 1680, venios que los 
frailes criollos del misino Convento grande de San 
Francisco de Jesús de Lima, armados de piedras, 
espadas y fusiles, atacaron la celda del Comisario 
General, la prendieron fuego y dejaron muy mal 
herido á t i n fraile á quien por la obscuridad Se la 
noche confundieron con el Comisario. L a subleva-
ción duró varios días; el Comisario tuvo que refu-
giarse en el palacio del Virrey; y los franciscanos 
maltrataron y rechazaron á la tropa que se env ió 
para someterlos, y llevando en brazos el cadáver de 
m í o de los suyos, muerto en la refriega, atrepella-
ron á los soldados que cercaban el convento 3' sa-
lieron por las calles á amotinar la ciudad. Traba-
jo costó reducirlos; y para sosegar al vecindaris hu-
bo que repartir por toda Lima numerosos piquetes 
de guardia. Así se manifestaban la humildad y la 
obediencia franciscanas (1). 
E n ciertos respectos pertenece á la historia del 
Perú la C r ó n i c a de l a P rov inc ia de San A n t o n i o 
de las Charcas, escrita por el toledano fray Diego 
de Mendoza (Madrid, 1674), porque, además de es-
tar dicha provincia incluida dentro del virreinato 
peruano, abarcaba los territorios de Puno, Cuzco 
y Arequipa del Perú moderno ó propiamente dicho. 
E l libro de fray Diego de Mendoza posee escasísi-
mo interés histórico. E n esta materia no tiene uti-
lizable más que la narración de algunas entradas á 
las montañas de los Chiríguanas y los Mojos. E s 
crónica moral izada, ó lo que es lo mismo, sembra-
(1) Véase l a relación oficial de gobierno del virrey don Melchor 
de U ñ a n y Cisneros. 
da de reflexiones y avisos piadosos. E l lenguaje, de 
agobiador mazacote. Largas páginas emplea el pa-
dre Mendoza en la eterna y enfadosísima polémica, 
iniciada por Calaneha, sobre la precedencia de las 
órdenes religiosas en la predicación de los indios. 
Después no hallamos cronista franciscano del 
Perú hasta el limeño fray Fernando Rodríguez Tena 
( i ) que en el último cuarto del siglo X V I I I compuso 
un formidable y heteróclito engendro de transcrip-
ciones de muy diversos autores, intitulado I n t r o -
ducc ión a l a p a r a t o de ¡a c r ó n i c a de San Fran-
cisco del P e r ú . Hay cuatro tomos manuscritos de 
él en la Biblioteca Nacional; el primero, de letra 
antigua, está precedido de una aprobación fechada 
en 1778. Los demás fueron copiados recientemente 
de los otiginales que se encuentran en la Academia 
de la Historia de Madrid. 
E n el padre Tena, que personifica la extrema 
decadencia y como la hez de la crónica conventual, 
aparecen de manifiesto y monstruosamente abulta-
dos los vicios propios del género. L a ausencia de 
originalidad, la falta de ideas propias, el servil res-
peto á lo ya escrito por otros, y el exceso de citas lle-
gan en Tena hasta el punto de convertir su obra en 
un informe centón, en un conjunto de ajenos reta-
zos mal hilvanados. No les agrega sino escasísimas 
é insignificantes rectificaciones. Una de las muy 
raras veces en que sale de su pasividad completa 
es (¡cosa extraña!) en una discusión de Metalurgia, 
para impugnar, con lenguaje de inconcebible vul-
garidad y desaliño, las opiniones de don Antonio 
de Ulloa, y defenderlas del licenciado Alvaro Alon-
(1) iNicoláe Antonio y Gil González D á v i l a hablan del francis-
cano l imeño fray B a r t o l o m é Bustamante que escr ib ió un Teatro ocln-
niáatieo índico y un Tratado de ¡as Primicias del Perú en santidad y 
letras. 
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so Barba. E l ambicioso plan de los cronistas mo-
násticos, que les hacía invadir de continuo los tér-
minos de la historia seglar y de la historia natural, 
va en este su degenerado heredero hasta conceder 
tal importancia á la geografía física americana, que 
de los cuatro volúmenes que de él conocemos, el pri-
mero está dedicado á la descripción de los reinos ve-
getal y animal, el segundo á la de los ríos y regio-
nes de la montaña, el tercero á la del reino mine-
ral, y el cuarto al beneficio de los metales. Materias 
relacionadas directamente con la orden de San Fran-
cisco, sólo se hallan en algunas páginas del volu-
men segundo, en el que, al tratar de las tierras de 
la hoya amazónica, hay noticias de la misión de los 
Conibos. Al fin del tomo cuarto y úl t imo de los que 
hemos visto (que se titula segando de l a Segunda 
Par te) promete el padre Tena continuar con la 
historia de los virreyes y la descripción de las pro-
vincias del Perú. Estas y otras porciones de su des 
comunal recopilación de ajenos textos deben de exis-
tir eu la Academia de la Historia de Madrid; pero 
han de ofrecer muy escaso interés, por la absoluta 
falta de personalidad y criterio en el autor. No es 
verosímil que le alcanzaran las fuerzas para entrar 
en la crónica franciscana propiamente dicha, s e g ú n 
las dimensiones que la introducción llevaba. 
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3 . — C R O N I S T A D O M I N I C O : F R A Y J U A N M E L E N D E Z 
Aun cuando la religión de Santo Domingo fué 
la más antigua y una de las más ricas y prestigio-
sas de las establecidas en el Perú, se atrasó bastan-
te, respecto de la de San Agustín y San Francisco, 
en la redacción de su crónica, pues sólo vino á te-
nerla, escrita por el l imeño fray Juan Meléndez, en 
1681. No era ciertamente debido este retraso á pe-
nuria de escritores dominicanos, porque los ilus-
tres nombres de los poetas fray Diego de Hojeda y 
fray Juan Gálvez prueban la fecundidad y cultura 
de la orden; ni tampoco á escasa afición á las mate* 
rias históricas, ya que desde el siglo X V I el extre-
meño fray Reginaldo de Lizárraga, futuro obispo 
de la Imperial de Chile y de la Asunción del Para-
guay, componía en los claustros de L i m a y Jauja 
su interesante Desc r ipc ión y p o b l a c i ó n de las I n -
dias (1); y los padres Isidro de San Vicente, Fran-
cisco de Castro, Antonio Rodríguez y Francisco 
Guzmán reunían apuntamientos sobre los sucesos 
(1) Publicada por Cario» A. Romero en el tomo I I , trimestre» I I I 
.v|IV de l a Revista His tór ica (1907). 
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conventuales. Posteriormente, o t ros dos religiosos, 
fray Pedro de Loayza y f ray A n t o n i o de Luque, es-
cribieron relaciones m á s ó menos extensas sobre la 
historia de la provincia dominicana del Perú (1/a-
mada de San Juan B a u t i s t a ) . E l últ imo llegaba 
hasta el aiio de 1659; pero la negligencia de los su-
periores y cronistas titulares de jó perder estas obras , 
que sólo se conocen por el extracto que de ellas ha-
ce el Hmefio obispo de Caracas f r ay A n t o n i o Gon-
zález de A c u ñ a en un memorial s u y o impreso en 
Madrid el año de 1660. E l olvido cubría las a n t i -
güedades de los Predicadores peruanos, hasta que 
vino á librarlas de él 3' sacarlas á luz fray Juan Me-
léndez, utilizando en lo posible los trabajos ante-
riores. 
Nació Meléndez en Lima, á mediados del siglo 
X V I I ; y f u é hijo del mercader Rodrigo Meléndez, 
grande amigo y protegido de los dominicos, en cuyo 
convento se refugió para salvar de l a persecución de 
sus acreedores (t) . L a comunidad benefactora del 
padre acogió al hijo en calidad de novicio, cuando 
tuvo éste edad para ello. Desde muy joven lo seña-
laba su predilección por las investigaciones histó-
ricas; y revolvía y compulsaba el extenso archivo 
del convento. Fué regente de estudios en el Cuzco, 
en el colegio de Santo Tomás de Lima; prior de T r u -
jillo y secretario, vicario, visitador y cronista de l a 
provincia de San Juan Bautista del Perú. Nombra-
do definidor por ella y procurador para la causa de 
la beatificación de fray Vicente Vernedo, emprendió 
viaje á Europa en 1678. Había escrito ya en L i m a 
gran parte de su crónica; en España la completó con 
nuevos é importantes documentos; y la concluyó é 
hizo i m p r i m i r en Roma, denominándola Tesoros 
(1) Meléndez. Tesoros verdaderos de Tnrlias. tomo I I I , l ibro I I . 
cap. X I V pag. 276. 
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verdaderos de Ind ias (3 tomos, 1681-1682, impren-
ta de Nicolás Angel Tinassio). Allí conoció al doc-
tor sevillano Francisco Antonio Montalvo que tenía 
acabada su biografía de Santo Toribio de Mogrove-
jo titulada E l Sol del Nuevo M u n d o . Meléndezin-
timó mucho con él; y con permiso suyo le copió li-
teralmente, como veremos, en los Tesoros verdade-
ros de Indias la descripción de Lima, muy deteni-
da y proli ja. •- Murió fray Juan Meléndez en Roma, 
por el año de 1684, desempeñando los cargos de pro-
curador de la provincia peruana y regente de la 
Universidad de la Minerva ( i j . 
Lo más valioso en la crónica de Meléndez es la 
pintura de la ciudad de Lima, la enumeración y el 
inventario de sus corporaciones, edificios, iglesias y 
conventos. Viene á ser el cuadro detallado, la guía 
verídica y cabal (aunque 110 siempre exenta de algu-
na exageración vanidosa) de la capital peruana en 
aquellos tiempos de su mayor auge (libro I I del 
tomo I I ) . Pero todo está tomado íntegramente del 
Sol del Nuevo M u n d o de Montalvo. E s cosa extrañí-
sima que un l imeño, que casi toda su vida había re-
sidido en su ciudad natal, acudiera para describir-
la á las palabras de un español que parece no haber 
pasado jamás á Indias 3' que íinicamente conocía la 
capital del Perú por los relatos verbales y escritos 
de los viajeros. No cabe duda de! hecho, sin embar-
go. E l mismo Meléndez confiesa en parte que copia. 
S i bien uo se imprimió el So l del Nuevo M u n d o 
hasta 1683, estaba concluido desde Enero de 1680; 
y Montalvo se lo franqueó á Meléndez, como le 
(1) Dato comunicado por el R. P . Angulo, actual cronista de l a 
provincia dominicana del Perú y miembro del Instituto Histór ico . 
A d e m á s de los Tesoros verdaderos de Indins publ icó Meléndez 
una Descripción de la. tiestti de la beatif icación de R o m de Santa Mu-
ría en el Convento del Rosario de L i m a (Lima, 1671); y una Vida de 
F r a y Vicente Vemedo ( L i m a , 1675) que incluyó luego en los Tesoros. 
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franqueaba sus demás escritos. Cousta, en efecto, que 
los originales de dos de ellos, un libro místico rotu-
lado M a r t i r i o s del A i w a y una traducción del ita-
liano de la vida de santa Inés de Montepoliciano, 
los retuvo Meléndez en su poder muchos meses, é 
inadvertidamente los envió á Cádiz y Lima con su 
ropa ( i ) . Del propio modo que de éstos, disfrutó 
Meléndez del manuscrito del Sol de l Nuevo M u n d o ; 
y tomó de él todo lo relativo á L ima, su catedral, 
arzobispos, cabildo eclesiástico, tribunales políticos, 
iglesias, comunidades religiosas y varones célebres, 
para ahorrarse afanes y tiempo, urgido por la nece-
sidad de dar pronto la crónica á la imprenta. " E n 
el libro del M. R. P. Maestro F r . Juan Melendez, 
dice Montalvo, se hallará esta descripción de la 
ciudad de Lima, porque habiéndosela comunicado, 
me favoreció su paternidad de honrármela, ingi-
riendo mis borrones entre sus doradas y eruditas 
obras" (2). Al hacerlo, Meléudez ratificaba la exac-
titud de los datos de Montalvo, como testigo de ex-
tepción, pues había nacido y vivido entre los ob-
jetos que Montalvo sólo conocía de lecturas y de 
oídas. Por eso escribe Meléudez: "Este es el todo de 
Lima, delineado con las más verdaderas noticias que 
y o he observado y en que han andado muy cortos 
los historiadores"; al paso que Montalvo escribe: 
"Este es el todo de Lima, delineado con las más 
verdaderas noticias que me h a n ofrecido sus 
historiadores, los cuales no pudieron describirla 
justamente", etc. (3) . L a gran semejanza de expre-
piones que se advierte en las anteriores citas, es 
identidad literal entre los primeros capítulos de E l 
(1) iMroclucción de E l S o l d e i Nuevo Mundo. 
(2) S o l del Nuevo Mundo, libro I cap. X I I I , pag. 72. 
(3) Meléndez, Tesoros tomo I I , libro I I , cap. II .—Montalvo, So l 
del Nuevo Mundo, libro I , cap. V. 
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Sol del Nuevo M u n d o y imichísimos trozos del libro 
I I del tomo I I de los Tesoros. De continuo se 
advierte en èllos qne Montalvo ha. sido la fuente de 
Meléndez,el cual por lo común lotranscribeíntegro, 
y una que otra vez lo extracta. Por ejemplo, en la 
relación de los hospitales, Montalvo pone algo más 
de lo que trae Meléndez ( i ) . 
Así como adoptó de Montalvo lo referente á la 
descripción de Lima, copió para la vida de santa 
Rosa el libro de fray Andrés de Valdecebro, modifi-
cándolo en muy pocos puntos. La vida de fray V i -
cente Vernedo es repetición estricta de la que el 
propio Meléndez había escrito y publicado en Lima 
años antes. 
Para la historia conventual, dispuso de los 
documentos y libros capitulares del archivo de Lima, 
y de algunas cédulas y papeles que halló en España; 
del memorial de González de Acuña; y de la parte 
que pudo salvar de los apuntamientos de los padres 
Castro,Rodríguez y Guzmáu. Parala conquista del 
Perú, estudió á Oviedo, Gómara, Herrera, Zárate, 
Garcilaso y el Palentino. Consultó, además, las obras 
del obispo Sandoval y de fray Diego de Córdoba, 
las Seña les de la Iglesia C a t ó l i c a del oratoriano 
Bosio, el M e m o r i a l de las his tor ias del Nuevo 
M u n d o de fray Buenaventura de Salinas, y la Pes-
cr ipc ión de las Indias de Lizarraga (que encontró 
en poder del mercedario l imeño fray Juan Durán, 
obispo en F i l ip ínasy parientedel mismo Melendez). 
Mucho de lo que dice sobre las idolatrías indígenas 
antes de la venida de los Españoles, y los oráculos y 
culto del imperio de los Incas, está copiado del Sol 
del Nuevo M u n d o de Montalvo, al cual ya vimos 
cuánto más debe. E n la supuesta venida de fray 
(1) Meléndez, Tesoros, tomo I I , libro I I , cap . VI.—Montalvo, So l 
del Nuevo Mundo, libro I , cap. I X . 
— 284 — 
Bartolomé de las Casas al Perú sigue á su herma-
no de orden fray Antonio de Re mes al (1). 
Los relatos que consigua sobre la época de la 
Conquista adolecen de iguales defectos á los de las 
otras crónicas monacales sobre el mismo tema. Sir-
va de ejemplo su aserción de que Almagro el Mozo 
apenas llegado á Lima asesinó al marqués Pizarro. 
Natural era que por hermandad de hábito y 
para honor de la rel igión dominicana en el Perú, 
tratara su cronista de justificar y ensalzar á fray 
Vicente de Valverde. Parece, pues, disculpable que, 
en et estado de los conocimientos históricos á la sa-
zón, convenga con Valera y Garcilaso en purificar 
y adornar la dudosa conducta de Valverde en la 
captura de Atahualpa; y hasta que le discierna 
muy de ligero la palma del martirio por su muerte 
en la Puná, como ya se la había otorgado fray Die-
go de Córdoba. Pero podía exigírsele que estuviera 
bien enterado de las principales fechas de la biogra 
fía de tan famoso fraile y obispo. Y , lejos de eso, 
yerra, entre otras cosas, en el año de su segunda 
venida al Perú, pues lo pone en 1539 cuando es se-
guro que estaba de regreso de España á mediados 
de 1538, antes de la ejecución de don Diego de Al-
magro. L o cual prueba una vez más la inseguridad 
de datos de los cronistas conventuales, y la descon-
fianza y cautela con que hay que emplearlos, aun 
en aquellos puntos que hubieran debido conocer me-
jor (2). 
(1) Veáee l a refutación de este viaje de L a s Casas por don Mar-
cos Jiménez de l a Espada en el p r ó l o g o á L a s antiguas gentes del 
Perú (Madrid,.1892). 
_ (2) T a m b i é n yerra Meléndez en el c ó m p u t o de los a ñ o s que la 
Universidad residió en el convento de Santo Domingo, pues lo pro-
longa h a s t a l õ V T , c u a n d o e s t á perfectamente averiguado que l a tras-
ladó al local de San Marcelo el tercer rector secular, J u a n de Herrera 
en 1574. 
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E l principal propósito de Meléndez, al compo-
ner su obra, fué rebatir las atrevidas presunciones 
de Calaucha sobre la prioridad de los agustinos pe-
ruanos en la predicación á los indios y en la auto-
rización real. Lo hace con mayor brío, extensión y 
acopio de razones que fray Diego de Córdoba. Es -
ta refutación de Calandra es la parte más vigorosa-
mente escrita de los Tesoros verdaderos de Indias , 
cuyo estilo, siempre claro y sencillo (como expresa-
mente lo promete el autor desde el principio), pero 
modesto y tardo, necesita para avivarse el estímulo 
de la discusión. E n cambio, está completamente li-
bre é inmune de todo culteranismo, equívoco ó dis-
creteo. Sólo se echa á perder y se estraga un tanto 
en la descripción de los primores barrocos dela igle-
sia y del convento de Santo Domingo de Lima, co-
mo que debía juzgarse contradictorio describir esa 
arquitectura confusa y desarticulada en apacible 
lenguaje. 
Uno de los rasgos característicos de Meléndez 
es su ferviente hispanismo, su patriotismo caluro-
so y que parece muy sincero. Se gloría de ser es-
pañol, ama á la metrópoli, se enorgullece de su ha-
zañoso pasado y se duele de su decadencia con sen-
tidísimo acento, admirable en un criollo. Este amor 
á España lo lleva hasta el punto de dudar de la au-
tenticidad, ó á lo menos de la integridad, de las de-
tractoras obras de fray Bartolomé de las Casas. 
Los elogios de los frailes notables son tan can-
sados é incoloros como en todos los escritores de 
convento; pero son útiles de leer, porque la orden de 
Predicadores produjo muchas celebridades colonia-
les. Las noticias sobre el padre Hojeda se encuen-
tran en el tomo I I , libro I , caps. V I I I y X V I ( i ) . 
(1) Paginas 73 y 135 de dicho tomo.—AprovechamoBla ocas ión 
para advertir que los datos b iográf icos sobre el padre Hojeda que 
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E s de indicar, como muestra del criterio monás-
tico, que Meléudez no concede importancia á las 
obras del ilustre religioso, y que no dice ni una pa-
labra de su poema L a Cr is t iada . H a b l a mucho, 
eso sí, de su humildad, penitencia y demás virtu-
des.—La vida de los beatos Juan Masías y Mart ín 
de Porras están repletas de candideces, patrañas y 
milagrerías. E n medio de esta prosa moiiótonaineu-
te convencional, desleída y languidísima, sorprende 
y deleita, como fresca y humilde flor campesina en 
la atmósfera de un cerrado herbario, la autobiogra-
fíaqne inserta de fray Juan Masías, místico ingenuo, 
ignorante, que cuenta sus virginales arrobos y sus 
visiones casi infantiles con simplicidad y rustiquez 
inconfundibles. Y á través del mismo gris 3' ras-
trero estilo con que narra Meléndez los hechos, ex-
celencias y méritos del pobre lego mulato Mart ín 
de Porras, se desborda en ciertos capítulos, por obra 
intrínseca del propio asunto, una caridad inmensa, 
una entrañable dulzura, mucho más criolla que es-
pañola, que se extiende á todos los seres, que alcan-
za hasta á los animales, que trae recuerdos del Bu-
dismo y del Frauciscanismo, y envuelve las desum-
3'adas y tristes páginas en un ambiente de amor. 
consignamos en el apéndice de nuestro folleto Carácter de I» litoratnrit-
dcIPerú I n d o p e n d i e n t e i l Â m a , 1005), y nos fueron Ruminmtradoa por 
el señor don J o s é Augusto de Izcue, son erróneos .—El padre Diego de 
H o j e d a f u é natural de Sevilla, hijo de Diego l'érex Nf lñezy de Leonor 
de Carvajal . Como é s t o s se o p o n í a n ft que entrara A la orden deSanto 
Domingo, se embarcó en los galeones y p a s ó á L i m a , siendo casi un 
niño. A los pocos días de su llegada, profesó en el convento grande, 
llamado del Rosario. Fué maestro de estudiantes, lector de T e o l o g í a 
y prior del Cuzco y de L i m a . Aunque fué de los primeros fundadores 
de la Recoleta de L ima, no consta que allí tuviera cargo alguno. Mu-
rió á los 44 a ñ o s de edad, el 24 de Octubre de 1(515 en el convento de 
H u á n u c o , donde residía como desterrado (y no en calidad de prior) 
por el Visitador y Vicario fray Alonso de Almería , á causa de ser par-
tidario de fray Nicolás de A g ü e r o . 
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L a religión de la Merced tuvo en el Perú dos 
cronistas: el l imeño fray Luis de Vera, comendador 
del convento de Lima y vicario general, que vivió 
á mediados del siglo X V I I , y escribió un meniorial 
ó cuaderno sobre el establecimiento y progresos de 
los Mercedarios en el virreinato peruano, citado 
por el dominico Melendez (Tesoros, tomo I ) ; y 
fray Diego de Mondragón, que en 1750 escribió en 
Lima una H i s t o r i a de la orden de l a Merced en 
Amér ica . Ambas obras existen inéditas en España. 
Dícese, además, que cierto fray Pedro Ruiz Naítarro 
publicó en L i m a en 1646 una A p o l o g í a de la mis-
ma orden, en la cual, según don Juan Bautista 
Muñoz, se pretendía probar que fueron religiosos 
mercedarios los primeros que vinieron á los descu-
brimientos y conquistas de Colón, Cortés y Pizarro 
(1). E n la H i s t o r i a General de la Merced de fray 
Alonso Remón (Tomo I I , libro X I I I , caps. I I I al 
I X ) y en los Recuerdos h i s t ó r i c o s de fray Marcos 
(1) Véase para todo esto La . Imprenta mi L i m a por J o s é Toribio 
Medina, tomo I , pííj?. « 0 « , n." 179; y p á g . 365, n." 272. 
— 288 — 
Salmerón (recuerdos X X X I X , X L , X L V I I I y 
L V ) , relatan estos dos escritores españoles las funda-
ciones y principales sucesos de su orden en el Perú. 
Los Jesuítas, que en historia natural y prehis-
pánica del Perú cuentan con los ilustres nombres 
de los españoles José de Acosta y Bernabé Cobo y 
del mestizo Blas Valera, tuvieron como cronista y 
biógrafo particular de la provincia peruana al napo-
litano Anello Oliva, cuyas Vidas de varones i lus -
tres de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s en la p r o v i n c i a d e l 
P e r ú , escritas de 1630 á 1631, se conservan autógra-
fas en la Biblioteca Nacional. E l primer libro de 
ellas es la introducción de la obra; trata de la his-
toria antigua del Perú, de sus reyes incas, y del des-
cubrimiento y la conquista por Pizarro, y llega has-
ta la venida de los primeros jesuítas. No carece de 
importancia este primer libro, y es claro ejemplo del 
criterio ambicioso é invasor, como de enciclopedia 
histórica del país, que domina en todas ó casi todas 
las crónicas conventuales de nuestro siglo X V I I . L o 
hemos utilizado y citado con frecuencia en los es-
tudios sobre Valera y Garcilaso. H a sido traduci-
do al francés y publicado parcialmente por Ternaux 
Compans (París, 1857), y luego íntegro en caste-
llano (Lima, 1895) (1) . 
(1) Exiate una crónica manuscrita de los Jesu í ta» por el padre 
Jacinto Barrasa , de fines del siglo X V I I . — H a y o tra crrtnica de l a 
provincia jesuít ica del Perrt compuesta por el padre madr i l eño I g n a -
cio de Arbieto; y aumentada posteriormente, en el siglo X V I I I , p o r el 
padre l imeño Victoriano Cuenca. 
I l l 
Don Pedro Peralta 
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I I I . 
DON PEDRO PERALTA 
I E l apogeo de la antigua Lima fué el siglo 
I X V I I . Desde principios del X V I I I la incorporación 
I de las encomiendas en la corona empobreció á la 
i nobleza, y los permisos de comercio y el contraban-
I do por Buenos Aires arruinaron el monopolio de los 
I mercaderes. Pero bajo la dinastía de Austria, Lima, 
I enmedio de la general decadencia de la monarquía 
f española, creció opulenta y magnífica, enriquecida 
I por las minas y los obrajes de la Sierra, y por el 
I retorno de las armadas de Tierrafirme cuyos efectos 
I se distribuían desde sola nuestra ciudad á casi toda 
I Sudamérica. Con la riqueza vinieron, como suelen, 
I el lujo, la cultura y el refinamiento de las costum-
I bres;—refinamiento colonial , infantil, vano y vacío, 
I pero innegable. A pesar de su monotonía de enclaus-
I trada—encerrada por tantas barreras naturales y 
I políticas—la vida limeña de los tiempos de los re-
I yes austríacos y de Felipe V no carece de elementos 
I pintorescos. Con sus faustosos virreyes, su turba 
J de pretendientes y palaciegos, sus frailes analistas, 
.1 
* 
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sus letrados, panegiristas y retóricos, L ima era co-
mo una nueva Bizâncio;—una Bizâncio pálida y 
quieta, sin herejías ni revoluciones militares. 
A l lado del mundo conventual, que ya hemos 
estudiado, brillaba el mundo oficial y gubernativo, 
el ceremonioso y lucido séquito del Virrey, de la 
Audiencia y de los diversos tribunales; y pu ede 
decirse que como lazo de unión entre ambos, como 
esfera en que se unían la grave erudición del uno 
á la hinchada pompa del otro, figura el mundo 
universitario, el de los catedráticos y doctores de la 
Real y Pontificia Universidad de San Marcos, se-
mieclesiástica y semicortesana. 
Nació la Universidad al amparo del monasterio 
de Santo Domingo. Por más de veinte años func ionó 
en él, y tuvo como primeros rectores y maestros á 
sus priores y frailes. Aun después de secularizada, 
los Dominicos conservaron en ella numerosos pri-
vilegios. Todas las órdenes religiosas poseían cáte-
dras especiales. De los tres colegios reales anexos á 
la Universidad, el Mayor de San Felipe, el de San 
Martín y el de Santo Toribio, el segundo corría á 
cargo de los Jesuítas, y. el tercero era y continúa^ 
siendo el seminario diocesano; y se consideraban 
como colegios menores los particulares de las reli-
giones, como el de Santo Tomás de la dominicana, 
el de San Ildefonso de la agustina, el de San Pedro 
Nolasco de la mercenaria, el Máximo de San Pablo 
de los Jesuítas, el dé San Buenaventura de los F r a n -
ciscanos. Los regulares no podían ser elegidos recto-
res; pero en cambio era tanta la importancia de los 
clérigos, que se estableció la alternativa en el recto-
rado entre ellos y los legos, debiendo ser sacerdote 
el rector de un año y seglar el del siguiente, con él 
objeto de que el clero no monopolizara el carg-o. L a 
facultad principal y mejor dotado de cátedras era 
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naturalmente la de Teología. Venían después, igua-
les en el aprecio, la de Cánones y la de Leyes. Las 
menos atendidas fueron las de Medicina y Metemá-
ticas ( i ) . 
Pero á la vez que institución eminentemente 
religiosa, baluarte de la Teología, palestra del Es -
colasticismo, foco de los estudios de Derecho Canó-
nico y Derecho Romano en toda la América del Sur, 
la Universidad, por la frecuencia de sus certámenes 
poéticos, recibimientos y fiestas, venía á ser como 
la academia literaria oficial de la corte de los virre-
yes. No era, por cierto, L ima una ciudad predomi-
nantemente universitaria (como lo fué Córdoba en 
el R ío de la Plata), un lejano y tranquilo refugio 
del saber y de la meditación; era una verdadera y 
brillante capital (en proporción á América, se en-
tiende), el centro político y administrativo y el rico 
emporio de las posesiones meridionales de España. 
Estas condiciones tenían que influir en la Univer-
sidad, é imprimirle decidido carácter mundano, cor-
tesano, palatino. Por la acción del ambiente, por 
(1) Véanse las Constituciones y ordenanzns de lu R e a l Uviver-
sidarl de Sn,n Marcos (recogidas y prologadas por su rector don 
Alonso Eduardo de Sa lazar y Zevallos, L i m a , 1735, Imprenta Real 
de Fé l ix de S n l d a ñ a ) . 
Véase también el muy escaso y curioso libro de Diego de Lertn 
Pinelo, titulado Hypomnema, Apologeticum pro liegali Academia L i -
mensi (L ima , 1648, J u l i á n d é l o s Santos y S a l d a ñ a ) . Su autor era 
hermano del célebre jur i s ta y erudito Antonio de León Pinelo, el cual, 
como es sabido, aunque nac ió en Valladolid, e s tudió en la üniversi-
dad de L ima . Este don Diego, que se avec indó en el Perú, fué aboga-
do y protector de indios en l a Audiencia de l i m a , ca tedrát ico de 
Pr ima de Cánones y rector de San Marcos en los a ñ o s de 1656 y 
1657. Compuso la Hypomrienia, que es una elegante descripción de 
la universidad de L i m a , para vindicarla de la omis ión de Justo Lip-
sio, que, a l recordar las m á s antiguas escuelas de As ia y Africa en su 
tratado sobre la de L o v a i n a , o lv idó desdeñosamente las de América 
y calificó de b á r b a r o á todo el Nuevo Continente. Incluye don Diego 
de L e ó n Pinelo en l a Hypomnema, var ias breves disertaciones suyas 
(dissertatiunculos) sobre Derecho l lomano y Derecho Canónico, no-
tables muestras de la buena enseñanza que sé daba entonces en las 
aulas de San Marcos. 
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imitación, afición y conveniencia, se dedicó á hala-
gar el gusto y lisonjear la vanidad de las autorida-
des y la aristocracia. E n el personal universitario, 
desde los más estirados catedráticos y los más rum-
bosos doctores (pretendientes, casi siempre desahu-
ciados, á una toga ó á una mitra) hasta los famél i -
cos bachilleres de pup i los y la muchedumbre de 
1.500 estudiantes que poblaban los claustros en los 
más florecientes días, pocos eran los que no desea-
ban y necesitaban atraer con el alarde desús talen-
tos y conquistar con la novedad de sus elogios la 
atención y benevolencia del Virrey, de los oidores, 
de los altos empleados y hasta de los particulares 
distinguidos. De allí esos famosos rec ib imientos á 
virreyes y arzobispos; torneos de pervertido inge-
nio, de monstruosa literatura, de extraordinario 
acatamiento, y de alabanzas inverosímiles que se-
rían degradantes é infames si no provinieran en 
gran parte, como en efecto provienen, de extravío 
del criterio y puerilidad de los sentimientos, más 
que de abatimiento de la voluntad. De allí que la 
retórica imperara en todas las plumas con señorío 
tiránico; y que la mala planta del culteranismo, 
sembrada en tan adecuado terreno, se desarrollara 
prodigiosamente, ocultara con su vegetación gigan-
te los aspectos naturales de las cosas, é invadiera 
las más severas disciplinas, las más austeras ense-
ñanzas y los más elevados y devotos temas, del pro-
pio modo que en los altares de aquel tiempo las co-
lumnas y cornisas dislocadas, los adornos de espe-
jería, las cornucopias y los racimos dorados parecen 
encubrir y disfrazar la santidad de las imágenes . 
Contribuían eficacísimamente á propagar el es-
tilo encrespado y campanudo y la extrema hincha-
zón literaria, las aparatosas costumbres de los lime-
ños de entonces. L a capital vivía en continua fiesta; 
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y sus habitantes, como es fama que le dijo cierto 
virrey al monarca, no hacían sino repicar cumpa-
ñ a s y t i r a r cohetes. Cualquier suceso daba motivo 
para ruidosas y ostentosas ceremonias seculares y 
de iglesia, besamanos, procesiones, desfiles, cabal-
gatas, comparsas, iluminaciones y corridas de to-
ros. E n las grandes ocasiones, como proclamación 
ó exequias de los reyes, celebración de victorias, 
nacimientos y casamientos de los príncipes, entra-
das públicas ó defunciones de los virreyes y de los 
Arzobispos, canonizaciones de los santos y autos de 
fé, Lima entera tomaba parte en las solemnidades; 
y por las calles repletas de gentío, bajo los balcones 
henchidos de mujeres deslumbradoras por los en-
cajes, los diamantes y las perlas, pasaban en visto-
sa formación las compañías de milicias y sus ale-
gres músicas, las lujosas guardias de á caballo y 
de alabarderos del Virrey uniformadas de rojo y de 
azul, los timbaleros y clarineros de la ciudad con 
ropones carmesíes guarnecidos de franjas platea-
das, las comunidades religiosas con sus hábitos de 
varios colores, los estudiantes de los tres colegios 
con hopas y becas azules, verdes, rojas y pardas, el 
claustro universitario con mucetas y borlas, el gra-
ve cortejo de los tribunales y la Audiencia en ca-
ballos enjaezados de gualdrapas negras, los alcal-
des y regidores del Cabildo vestidos de escarlata, el 
cuerpo de la nobleza con sus lacayos de diversas li-
breas, los gentileshombres de lanza y las carrozas de 
gala. Los literatos más renombrados se disputaban 
1 uego el honor de perpetuar por escrito el recuerdo 
de estas magnificencias, cortesanas; y los complica-
dos arabescos dé estilo, los recamos, pedrerías y 
chnrrigerismos de la frase, las metáforas coruscantes, 
y las artificiosas y sonoras cláusulas de las descrip-
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ciones impresas, debían superar el boato y esplen-
dor de las mismas fiestas que rememoraban. 
: Entre este cúmulo de ceremonias y funciones, 
no eran las, menores las de la Universidad de San 
Marcos. Siguiendo en todos los usos de las grandes 
universidades de España, rodeaba de extraordina-
ria pompa los grados doctorales. E l graduando, que 
ya había pasado los rigorosos exámenes de la licen-
ciatura, adornaba la puerta de su casa con el escu-
do de sus armas propias bajo dosel, y salía la vís-
pera del acto á recorrer la ciudad con música det 
atabales, trompetas y chirimías, precedido del es-
tandarte y las mazas de la real escuela, y de laca-
yos y pajes de librea, y seguido del Rector y todos 
los maestros y doctores con sus ropas doctorales é 
insignias y de mucho acompañamiento de gente á 
caballo. E l día del grado, la comitiva se dirigía des-
de la casa del doctorando á la Catedral. E n la capi-
lla de la Virgen de la Antigua, adornada para el 
efecto de tapices, colgaduras, alfombras, fuentes de 
plata y escudos de armas, se erigía un tablado so-
bre el cual tomaban asiento el Rector y los docto-
res, y enfrente una cátedra muy bien decorada. A 
ella subía el padrino y proponía en latín una cues-
tión al graduando; y éste entonces, de pié en medio 
del 'concurso, la explicaba en el mismo idioma. Ve-
nía luego la parte bufa de tan seria función: el ve-
j a m è n ó discurso burlesco, dicho por un estudiante; 
Enseguida el graduando pronunciaba de rodillas los 
juramentos de profesión de la F é Católica según el 
concilio de Trento, misterio de la Imaculada Con-
cepción, y fidelidad y obediencia al Rey de España, 
á su representante el Virrey, al Rector, y á las cons-
tituciones y ordenanzas universitarias. Hecho lo cual 
el canónigo maestrescuela, que era el canciller de la 
Universidad, le concedía el grado, y el padrino1 le 
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daba el ó s c u l o de paz, le ponía m i anillo y le daba un 
libro, símbolos de la ciencia, y le ceñía una espada 
y le calzaba espuelas de oro como en la profesión de 
las órdenes militares de caballería (Estas dos últi-
mas ins ignias no se imponían á los teólogos). E l nue-
vo doctor abrazaba al Rector y á todos los del claus-
tro, y se sentaba á la derecha de aquel. Se repartían 
guantes á los asistentes. L a procesión regresaba á ca-
sa del ya doctorado, qite ofrecía un gran banquete; y 
después, en la misma tarde, volvía en orden á la Pla-
za de A rmas para presenciar la lidia de toros, que 
era obligatorio costear como fin del regocijo ( i) . 
Pero el acontecimiento más celebrado y suntuo-
so de la existencia universitaria era el recibimien-
to especial consagrado á los virreyes, algún tiempo 
después de la toma de posesión del mando y entrada 
pública en la ciudad. E n aquel día honraba Su 
Excelencia á la Universidad con su persona y su 
numeroso acompañamiento oficial, oía el rendido 
elogio académico de sus propias grandezas y virtu-
des, y distribuía los premios del certamen poético 
que en loor suyo se celebraba; y los doctores arroja-
ban á sus pies en profusión incomparable las más pe-
regrinas flores del gougorismo, los más alquitarados 
y sutiles conceptos, las más excesivas alabanzas, y 
las niás abultadas expresiones de respeto y admira-
ción. Advierte muy bien cierto crítico (2) que en es-
te descomunal concierto laudatorio había de ordina-
rio más afectación retórica que adulación interesada, 
y más cortesanía que servilismo. L a lealtad monár-
quica, la veneración al principio de autoridad se 
satisfacían pon los homenajes rendidos al represen-
tante del Rey; y los archicultos panegiristas y ver-
il) Obra c i tada de Diego de León Pinelo; y Constituciones X L I I I 
íl L del T í tu lo X I de las recopiladas por Salazar. 
('¿y E l argeijtino don J u a n María G-utiérrez en su estudio sobre 
don Pedro Peral ta (Revista, del Río de l a Plata , tomo V I I I , N0 31). 
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sificadores exageraban la nota y exornaban y recar-
gaban el tenia con la serena alegría de quien cumple 
un sagrado deber y el fervor de quien se entrega á 
un brillante ejercicio literario. Sin embargo, había 
dé todo; y ese prolongado é intenso cultivo del arte 
de la sumisión y la lisonja, tenía á la postre que 
estragar el entendimiento y enervar la dignidad. 
¿No es triste que un sabio como don Pedro Peralta 
niegue el derecho de criticar y aconsejar á los go-
bernantes y aun el de resistir á la tiranía, y que, 
llegando así á un punto á que muy pocos de los 
absolutistas se atrevieron á llegaren España, escriba 
estas palabras: " A u n el t i r ano se tiene p a r a la ve-
n e r a c i ó n la jus t i c i a de la majestad Es el Prín-
cipe una deidad visible, con quien no tiene otro ofi-
cio la lengua sino el del himno ó el del ruego" (1)? 
E n esta Lima tan frivola y ceremoniosa, en 
esta universidad tan cortesana y hueca, existían, no 
obstante, aplicación al estudio y vivo amor á la 
ciencia;—ciencia palabrera y de relumbrón, erudi-
ción indigesta y ostentativa, pero ciencia y erudición 
al fin y al cabo. Venciendo los obstáculos que opo-
nían el aislamiento y el atraso intelectual, y desin-
teresadamente, sin esperanza de premios, los crio-
llos se empeñaban en vastas lecturas, escribían 
obras defectuosas pero á veces de largo aliento, se 
ensayaban en los diferentes ramos de la literatura, 
y aun se aventuraban á tentativas históricas y cien-
tíficas. E l que las emprendió con mayor éxito, cons-
tancia y amplitud; la acabada personificación de to-
das las tendencias de aquella sociedad pomposa y 
estudiosa, palaciega, erudita y devota, fué el muy 
célebre doctor don Pedro de Peralta Barnuevo, 
principal gloria de la antigua universidad. 
(1) E l Templo de la F a m a vindicado ( L i m a , 1720) foja 15, 
vuelta. 
1.—Viela y obras de don Pedro Peralta—2. Examen de l a Historí . i 
ele HsjmTia vindiradn. 
i . VIDA Y OBRAS DE DON PEDRO PERALTA 
Nació don Pedro de Peralta Barnuevo en L i -
ma, el 26 de Noviembre de 1663. Fué hijo legítimo 
del contador don Francisco de Peralta Barnuevo, 
español de Guadalajara en Castilla, y de doña Mag-
dalena Rocha y Benavides. Dos hermanos suyos, 
Francisco y José, entraron frailes en Santo Domin-
go (1). E l segundo llegó á ser dos veces provincial 
y otra vicario provincial de su orden en el Perú, 
catedrático de Prima de Teología en la Universidad 
de San Marcos, y obispo de Buenos Aires y de L a 
Paz. Su padre, el contador don Francisco, tenía afi-
ciones poéticas y versificaba hasta en la ancianidad, 
pues en el certamen de la L i m a Tr iunfan te para 
el recibimiento del marqués de Castell-dos-Rius, fi-
gura premiado por unas décimas y unas liras que 
allí se insertan. Otro versificador premiado del mis-
i l ) E n el archivo de este convento se conserva, entre los libros 
de •tomas de h á b i t o , el que v a del a ñ o de 1657 al de 1690, y en él 
constan las de los dos hermanos de Pera l ta en 1G81 y el nombre de 
sus padres. 
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mo certamen, don André s de la Rocha y Benavides, 
debió de ser tio materno de Peralta. 
Parece que don Pedro Peralta no salió nunca 
de Lima. C u r s ó con grande aprovechamiento Artes 
y Iv.yes Romanas y Canónicas en la Universidad; 
se recibió de doctor i n ut roque en ella y de aboga-
do ante la Real Audiencia; ejerció muy lucidamente 
la abogacía; y fué, como su padre, contador de cuen-
tas y particiones de la Audiencia y de los demás 
tribunales de la ciudad. Su vida t r a n s c u r r i ó apaci-
ble, á la vez tranquila y activa, sin mudanzas n i 
vicisitudes extraordinarias, toda ocupada por sus 
inmensos y variadísimos estudios. M u r i ó el 30 de 
A b r i l de 1743, de más de setenta y nueve años ( i ) . 
Contra lo que es de regla en los talentos de la 
antigua Lima, el de Peralta no se d i s t inguió por 
una sorprendente precocidad. La primera obra su-
(1) Don J u a n María Gutiérrez supone que Peral ta en su vejez se 
ordenó de clérigo, por haber publicado en 178!) el libro devo to l 'n s ióv 
y Triunfo fifí Cristo, y titularse en la portada de él jnbiltulo <fo asta 
Santa Iglesi/i (Jíevis ía del Río de L n Pinta. Escritores americanos 
anteriores a l siglo X I X . Doctor don Pedro de Pertilta, número 3!J, 
paga. S í H y W t y ) . T a l supos ic ión carece en lo absoluto de fundamen-
tos, porque bien claro expresa Peralta su condic ión de seglar en el pró-
logo de la misma obra, justificAndose de escribir sobre temas ajenos 
A su estado y m á s propios delplilfiito que de la nilla con los ejemplos 
de loa que no siendo eeles iást ieos , han sido excelentes escritores de 
asuntos sagrados; porque el t í t u l o de jubilado de esta Santa Igle-
sia, que aparece en la portada inmediatamente después del de con-
tador de aventas y particiones de la Sea l Audiencia y d e m á s tribu-
nales por S u Majestad, no puede significar sino que y a h a b í a cesa-
do de ejercer sus funciones en la contadur ía de diezmos arzobispales 
y del Cabildo Metropolitano; porque las diez oraciones en que se divi-
de La, P a s i ó n y Triunfo de (Jristo no fueron pronunciadas desde el 
pfilpito, como Gutiérrez sospecha, sino que fueron le ídas (á lo menos 
la primera) en la academia particular que d ir ig ía el autor, p a r a l a 
cual las compuso; y, en fin, porque si hubiera recibido órdenes , no 
dejarían de mencionar esta circunstancia los calificadores del proceso 
inquisitorial que se le s iguió á causa de la referida obra de La . P a s i ó n 
(del cual se conservan fragmentos que hemos consultado), quienes_ 
al contrario lo tratan de sujeto laico, aunque doctor en Cánones , y de * 
persona totalmente e x t r a ñ a por su profesión a l conocimiento de l a 
Teo log ía . 
— 30i — 
ya de que hay noticia es la poesía en griego deno-
niinada Apolo Fúnebre, descripción del gran terre-
moto de Octubre de 1687, cuando y.i contaba vein-
ticuatro años de edad (1). Después no encontramos 
otra algnna'hasta 1695, en que, ocultándose bajo el 
nombre de don José de R iv i l l a y Bonet, médico del 
vi r rey conde de la Mouclova, publica el tratado Des-
v í o s de la Naturaleza ó del origen de los mons-
truos. Es un tratado médico-teológico, en el que, 
á propósi to de una criatura de dos cabezas y cuatro 
brazos, nacida en Lima el año anterior, dilucida el 
problema de si t en ía una ó dos almas, y la caiisa 
general de estos fenómenos (2). Su dedicación á las 
ciencias naturales y médicas, que acredita la obra 
citada, no fué transitoria; las cultivó con ahinco to-
da su vida; y reconociendo su competencia en ellas, 
se le encomendó alguna vez la censura de libros de 
medicina, como la del de Federico Bottoni impreso 
en L ima en 1723, y la del de Pablo Petit impreso 
también en L i m a el año de 1730. 
Pero su verdadera vocación científica fué la de 
matemát ico y as t rónomo. Las ciencias exactas cons-
tituyeron el pr incipal objeto de sus tareas intelec-
tuales; y las esti idió; no tanto en la parte teórica 
cuanto en las aplicaciones de la Astronomía, la I n -
genier ía M i l i t a r y Civ i l , y la Metalurgia. E n 1702 
lo hallamos reconociendo el cometa visible en L i m a 
la noche del 26 de Febrero de ese año. En 1709 lo 
nombró el v i r rey m a r q u é s de Castell-dos-Rius, en 
reemplazo del flamenco Koening, catedrát ico de 
Prima de Matemát icas en la Universidad. La cáte-
dra de Prima de Matemát icas comprendía en sus 
(1) Su hermano fray José da noticia de ella en los preliminares 
de la Pasión y Triunfo de Cristo. 
(2) Véase la Lima. Pandada, Canto Sexto, nota de la octava 
XCVI. 
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enseñanzas las de N á u t i c a y Pilotaje, y llevaba 
anexos generalmente los cargos de Cosmógrafo Ma-
yor é Ingeniero del Virre inato . En desempeño de 
estas obligaciones, Peralta publicaba todos los a ñ o s 
el calendario oficial ó Conocimiento ãe los tiem-
pos acompañado de pronósticos as t ronómicos y tam-
bién astrológicos, porque r indió cuantioso t r ibu to 
á la Astrologia, del propio modo que su coetáneo 
don Diego de Torres y Vi l la r roe l , el afamado cate-
drático de Prima de Matemát icas en Salamanca, 
m u y desemejante de él en vida é índole pero é m u -
lo suyo en variedad de aptitudes científicas y l i te-
rarias. En 1717 dió á la imprenta (en Lima, como 
todas sus obras) un tomo en la t ín titulado Obser-
vattones Astronómica?. S u m i n i s t r ó muchos datos 
cosmográficos al viajero francés Frezier. F u é so-
cio correspondiente de la Academia de Ciencias de 
París . En materia de Arquitectura Mi l i t a r , i m p r i -
mió, ya muy anciano, en 1740, la disertación L i m a 
inexpugnable, discurso hereotectórico , en que 
demuestra la incapacidad defensiva de las mura-
llas hechas por el duque de la Palata y propone la 
construcción de una cindadela. Compuso igualmen-
te, en su calidad de Ingeniero M a y o r del Vir re ina-
to, un informe manuscrito sobre las fortificaciones 
de Buenos Aires; y, en tiempos del m a r q u é s de Cas-
telfuerte, ideó é hizo ejecutar en el Callao una gran 
empalizada, con el objeto de contener las aguas del 
mar que bat ían y arruinaban los muros del puerto, 
escribiendo para ello dos memorias detalladas y for-
mando el plano y el presupuesto de la obra (1). E n 
1738 publicó un Arte ó cartilla del nuevo benefi-
cio de metales; y entre sus manuscritos se mencio-
nan un Tratado m ú s i c o - m a t e m á t i c o , un Sistema 
(1) Véase el tomo tercero de las Memorias de los Virreyes (Lima, 
ISõí)), pags. 219 y 220. 
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a s t r o l ó g i c o demostrativo, textos de Geometría y 
Ar i tmét ica , otras Nuevas observaciones astronó-
micas, Observaciones náut i cas , un Arte de Orto-
graf ía , y varios informes y alegatos jur ídicos . 
Esta actividad científica, tan amplia, enorme y 
dispersa, no le impidió ser el más instruido y fe-
cundo literato americano de su tiempo. No solo era 
fervoroso admirador de Góngora y de Quevedo, y 
conocedor eximio de los clásicos griegos y latinos, 
sino que fué uno d é l o s primeros en estudiar é imi-
tar á los autores franceses, y principalmente á Boi-
leau y Moliere, apenas conocidos entonces en la mis-
ma España . Supo siete idiomas ex t raños : latín, 
griego, francés, por tugués , italiano, i ng lé s y que-
chua; y versificaba correctamente en casi todos ellos. 
Tales conocimientos políglotos aun hoy parecerían 
muy apreciables; en el Pe rú de entonces resultaban 
maravillosos, y asombraban con razón á los contem-
poráneos. Sus dotes literarias y poéticas se dieron 
l ibre 3' ancho curso en las innumerables publicacio-
nes de retórica cortesana, descripciones de fiestas y 
exequias, composiciones de encargo y versos lauda-
torios, que las condiciones sociales de la L ima colo-
nial imponían á sus mejores ingenios. E n este gé-
nero de literatura, ficticio, vacío y vanamente enfá-
tico, es donde se encuentran los más numerosos fru-
tos del grande pero muy extraviado y pervertido 
talento de Peralta. 
Se descubren ya versos si^'os castellanos, ita-
lianos, franceses y latinos en la Relación de los fu-
nerales de la Reina Madre, d o ñ a Mariana de Aus-
tria (publicada el año 1697 por Bernardo Romero 
González de Villalobos). T a m b i é n los tiene caste-
llanos, franceses é italianos en la Parentac ión Real 
por la muerte de Carlos I I (que publicó el año de 
1701 el padre j e su í t a José Buendía ) . Su dominio de 
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la lengua francesa y su disposición para versificar 
en ella, que eran rarezas extremas bajo la d i n a s t í a -
austr íaca, tuvieron pronto, con la guerra de suce-
sión y el advenimiento de Felipe V , una ocasión 
natural de ejercerse en un alarde á la par de e rud i -
ción y afectuosa reverencia, loando, en el idioma na-
tal del nuevo soberano, á éste y á su augusto alia-
do y abuelo. De 1703 deben de datar, en efecto, los 
dos poemas franceses manuscritos, E l triunfo de As-
trea y L a Gloria de L u i s el Grande, en alabanza 
respectivamente de Felipe V y de Luis X I V . Para 
el recibiiniento del virrey marqués de Castell-dos-
Rius en 1707, Peralta fué el encargado de describir 
las fiestas y recoger las piezas premiadas del certa-
men poético, y publicó todo ello en el tomo que de-
nominó L i m a Triunfante, Glorias de la Amér ica , 
Juegos pythios y j ú b i l o s de la Minerva peruana 
(1) En 1716, siendo rector de la Universidad, escri-
bió, para el recibiiniento del pr imer gobierno de 
fray Diego Morcillo Rubio de Anfión, el cartel del 
certamen intitulado J i lJúpi ter Olímpico (2) ; y en 
1717, la Oración paneg ír ica para el recibimiento 
(1) áe imprimid el año ei^uiente de 1708.—Son de la pluma de 
Peralta en este tomo la parte llamada Lima Triunf&nte y Glorius d» 
la Amêrwa, 6 sea, la descripción de las grandezas del Virrey y de su 
entrada pública en la ciudad, y la del reobimien to universitario; y un 
romance premiado. Pero el cartel <M cerfaimn, 6 «ea, el invitatorio 
al concurso poético, con la extensa y pomposa explicación de los 
asuntos de éste, que era de uso, es de don Pedro José Bermúdes de la 
Torre y Solier; y la Oración panegírica, del doctor Diep;o de Zárate. 
(2) Es un error común (y en él incurre José Toribio Medina en su 
Imimntn en Lima) tener como del año 1720 este cartel del certamen 
Júpiter Olímpico, colocándolo imito al Teatro Heroico, sin reparar 
en que Peralta no pudo componer dos carteles de certamen en el 
mismo año y para el mismo recibimiento; y en queen el primero fi-
gura como rector, y en el segundo n<\. L a verdad es, pues, que el Jú-
piter Olímpico, corresponde al recibimiento del primero y breve go-
bierno de Morcillo en 1716; y el Teatro Heroico al segundo gobierno 
del mismo, en 1720, después del príncipe de Santo Buono. 
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cid pr ínc ipe de Santo Buono ( i ) . En 1720, para el 
segundo gobierno de Morcil lo, compuso el cartel del 
certamen llamado E l Teatro Heroico; y de princi-
pios del mismo año de 1720 puede ser el folleto en 
italiano Stanze panegj'riche a l / 'Eminent í ss imo 
Cardinnle Alberoni, en honor de "este célebre mi-
nistro cuya ruidosa caída es de suponer que se igno-
rara todavía en Lima. En 1723 publicó el l ibro Jú-
bilos de L i m a y fiestas reales en celebración de los 
casamientos de don Lu i s Fernando, Príncipe de 
Asturias con la señora Princesa de Orleans, j del 
Rey Cr i s t ian í s imo Lu i s X V con la Infanta M a -
riana Victoria. Enorme caudal de gongorinas al t i -
sonancias gastó Peralta en ponderar las excelencias 
y describir los festejos de estos matrimonios, de los 
cuales el primero había de durar tan poco, y el se-
gundo había de frustrarse, como es sabido. Paralas 
celebraciones de la proclamación de Luis I el año de 
1725, hizo Peralta una loa, que fué representada 
por los parientes y criados del virrey marqués de 
Castelfuerte en una de las funciones del palacio, y 
que se inserta á cont inuación del opúsculo que des-
cribe aquellas fiestas (ti tulado el El is io Peruano y 
compuesto por don Je rón imo Fe rnández de Castro). 
Cuando el mismo año de 1725, muy poco después 
de las solemnidades de la proclamación de Luis I , 
l legó la noticia de su muerte, fué Peralta de los 
versificadores que contribuyeron á la corona poética 
que figura en la P a r e n t a c i ó n Real (publicada por 
el j esu í ta T o r r e j ó n ) . En 1728 compuso y sacó á luz 
el volumen F ú n e b r e pompa, descripción de las 
exequias del duque de P a r m a ; en 1728,1a Gale-
ría de la. Omnipotencia, cartel para el certamen 
(1) E l cartel del certamen paraeete recibimiento ge rotula E l Sol 
en el Zodíaco; y es obra de don Pedro José Bermúdez de la Torre y 
Solier. 
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poético con que celebraron el Arzobispo y el Cabildo 
Metropolitano la canonización de santo Tor ib io de 
Mogrovejo; en 1730, el folleto Canto p a n e g í r i c o y 
p o e s í a s por el tiro del Príncipe de Asturias, con 
motivo de haber salvado el futuro Fernando V I en 
una cacería la vida de su esposa doña Bá rba ra , 
matando con certero balazo á un toro furioso que la 
amenazaba; en 1736, E l Cielo en el Parnaso, cartel 
del certamen para el recibimiento universitario del 
virrey marqués de Villagarcia; en T739, la R e l a c i ó n 
de lã sacra festiva pompa de las fiestas por el 
cardenalato de fray Gaspar de Molina y Oviedo, 
obispo de Málaga y Presidente del Consejo de Cas-
t i l la ; y todavía en 1742, un año antes de su muerte, 
el Parab ién paneg ír ico al nuevo arzobispo de L i m a 
don José Antonio G u t i é r r e z de Cevallos. 
Ciertamente, la asiduidad de Peralta en el cu l -
tivo de las relaciones de fiestas y de todas las varie-
dades de la retórica áulica muestra sus individuales 
inclinaciones bombásticas y palaciegas (mantenidas 
y fomentadas por el ambiente social de Lima á la 
sazón, s egáu arriba se ha dicho); pero no vaya á 
creerse que el incomparable d i luvio de cer támenes , 
oraciones panegír icas , descripciones de ceremonias 
y poesías de circunstancias, fuera fenómeno priva-
tivo de nuestra ciudad ó de nuestro virreinato. Ex i s -
t ía en toda la América Española y en E s p a ñ a , y 
duró hasta fines del reinado de Fernando V I , con 
igual intensidad, con igual extravagancia y con 
iguales delirios altisonantes y conceptistas. E l ex-
travío del gusto, que en otros países fué accidental 
y transitorio, se hizo en E s p a ñ a duradero y subs-
tancial. Apoyado en indudables propensiones del 
temperamento de la raza, en la ausencia ó la compre-
sión del espíri tu crí t ico y en la muerte de la l iber tad 
del pensamiento, t rascendió de la forma al fondo, 
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de los procedimientos á los sentimientos, de la ejecu-
ción á los asuntos y á los ideales. Depravación litera-
r ia de tal entidad y persistencia, y relacionada tan 
í n t i m a m e n t e con la decadencia de todos los demás ór-
denes de la actividad nacional, no se explica ni pue-
de explicarse sino por la acción de la causa general 
y profunda que viciaba y arruinaba la civilización 
española. En la obscuridad del obstinado encierro 
mental que caracter izó los reinados de los dos úl t i -
mos monarcas aust r íacos y que apenas principiaba 
á entreabrirse con Felipe V , en la pesada atmósfera 
de ' superst ic ión, ignorancia y formalismo vacío y 
r ígido, convi r t ié ronse las letras en desvarios y 
monstruosidades, fantasmas de la noche y engendros 
de la sombra. 
No obstante, hasta en género tan empalagoso, 
abatido y bastardo* como el de los recibimientos 
universitarios y en general el de toda la literatura 
cortesana de nuestra Colonia, hay que reconocer á 
veces la sonoridad entonada y el colorido brillante 
del culteranismo, que, sin alcanzar á encubrir sus 
imperdonables deformidades, lo hacen preferible al 
r u i n prosaísmo que le sucedió. Por ejemplo, no ca-
rece de lozanía y boato llamar á las flores inmó-
viles mariposas de la luz, como lo hace el autor de 
un cartel de certamen. 
Claro es que un hombre de tan inmensa ilus-
tración como Peralta ten ía que dejar perdidos entre 
la selva de relumbrante hojarasca, de t ú m i d a vacie-
dad de sus opúsculos palatinos y universitarios, al-
gunos rasgos de su saber. Así, un capí tulo de los 
Júb i lo s de L i m a trata de la antigua historia del 
P e r ú y los Incas. En la L i m a Triunfante (recibi-
miento del marqués de Castell-dos-Rius) pone al-
gunas noticias sobre la ciudad, su universidad y sus 
hijos ilustres, consideraciones sobre el estado de,la 
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mona rqu ía española en la guerra de Sncesión, y 
priucipahneiite la indicación (que luego repi t ió en 
otros escritos) de que la causa de su menoscabo 
• había sido la propia extensión desmesurada de sus 
dominios bajo la casa de Austria: "Tanto más mise-
rable cuanto más vasta, tenía reducido el ámbi to de 
la majestad á la grandeza de la compas ión" . Cuando 
hace los elogios de la paz, su índole mansa y so-
segada, como que lo inspira sincera y hondamente, 
y Te dicta períodos no faltos de belleza, serenidad y 
decoro: "Es la paz la hermosura para que trabajan 
los guerreros; es el lazo del mundo, y todos los amo-
res de la humanidad; es la dádiva de la Naturaleza 
y la herencia de Dios En el Gobierno es el fin 
de toda la política, á que miran las reglas y las le-
yes. Es la oliva que hizo nacer Minerva del reposo 
de la Tierra , á vista del caballo, generoso aux i l io 
de la guerra, que.podujo el inquieto tridente de Nep-
tuno. Es la cornucopia de todos los bienes; m á s se-
gura que todas las conquistas y más gloriosa que to-
dos los triunfos. En la Moral es arbi tro de los cora-
zones, y aun es la que forma uno de muchos; ella y 
la Caridad no se distinguen. Es la alumna de la Fe, 
la columna de la Justicia, con quien entre los pre-
sentes no hay diversidad y entre los ausentes no 
hay distancia; la que por medio de su influjo, une 
lo terreno á lo celestej y la que concilia lo humano 
á lo divino " ( i ) . 
Pero fuera de muy raras excepciones, como la 
que acabamos de citar, el estilo de Peralta es de or-
dinario pésimo y detestable, por hinchado, afectadí-
simo y pedantís imo. N o lo creía él así, por cierto; 
antes escribía con toda formalidad y buena fé: " E n 
lo que toca al estilo, naturalmente repugno el afec-
(1) Veánse el folleto de los honras del duque de Parma, y el car-
tel del certamen Júpiter Olímpico. 
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tado" ( i ) . Y lo que es más ,—y prueba la irremedia-
ble ceguedad y perversión del gusto en esa época — 
hubo quien lo propusiera como ejemplo de claridad 
y llaneza, y ant ídoto contra la riuibombancia cul-
terana (2). 
Las facultades de Peralta para versificar sobre 
tenias de encargo, encontraron amplio ejercicio en 
la academia poética que formó e] virrey marqués de 
Castell-dos-Rius. Celebró esta academia sus sesio-
nes todos los lunes, en el palacio del V i r r ey y ba-
jo su presidencia, desde el 23 de Septiembre de 1709 
hasta el 24 de Marzo de 1710,611 que la in t e r rumpió 
la mortal enfermedad de su fundador y presidente. 
Eran miembros de la Academia, á más de nuestro 
Peralta, el presb í te ro Migue l Sáenz Cascante; el 
padre mín imo fray Agus t ín Sauz, confesor del V i -
rrey; don Eustaquio Vicentelo marqués de Brenes; 
don Pedro José Bermüdez de La Torre y Solier;don 
Jerónimo de Monforte y Vera; don Luis Antonio de 
Oviedo, conde de la Granja: don Antonio de Zamu-
dio, marqués de V i l l a r del Tajo y general de la mar 
del Sur; D. Juan Manuel de Rojas, secretario del V i -
rrey; y don Ma t í a s Angles de Meca, su gentilhom-
bre de cámara. F u é custodio de la Academia el ca-
p i tán don Diego Rodr íguez de Guzmán, que reunió 
sus actas en un códice, t i tu lándolo F l o r de Acade-
mias (el cual ha sido publicado el año 1899 por don 
Ricardo Palma). Los versos-.de él son "artificiales y 
conceptuosos, de los que ponen en prensa el inge-
nio", como dice el juicioso m a r q u é s de Valmar (3); 
y no faltan chistes equívocos y chocarreros, contra 
lo que el mismo Valmar asegura. No sobresale mu-
(1) Prólogo de la Historia de España vindicada. 
(2) Oavta de fray José de Peralta fi BU hermano enloe prelimina-
res de la Historia de España vindicada. 
(3) Marqués de Valmar, Poesía castvlhnn en el siglo X V H I 
(Tercera edjeidn, Madrid, 1893), pags. 85 y 86. 
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clio Peralta eu lo burlesco, aun cuando tiene a lgu-
nos toques apreciables en la p intura de un locuto-
rio de monjas (no tan vivos, sin embargo, como los 
de Bermúdez de la Torre sobre el propio tema). 
Peralta contrariaba todas sus propensiones ded icán-
dose á esta poesía jocosa que en E s p a ñ a cultivaba 
Gerardo Lobo, y cuyo representante más aventaja-
do en la tertulia de Castell-dos-Rius, era don Je-
rónimo de Monforte. E l no se sent ía holgado y á 
gusto sino en la poesía elevada y seria, que le resul-
taba hinchada y afectada por la corriente de la épo-
ca. De esta clase hallamos, entre sus composiciones 
de la F l o r de Academias, el romance endecas í labo 
á la victoria de Lnzxara, el romance octosílabo á F i -
lis y otras piezas no del todo desdeñables ( i ) . 
Muchos años después de la muerte del m a r q u é s 
de Castell-dos-Rius y del consiguiente fin de su 
academia, formó Peralta una particular de M a t e m á -
ticas y Elocuencia, cuyos más principales y d i s t in -
guidos socios fueron el presbí tero y doctor don Die-
go de Villegas y Quevedo, el capi tán de i n f a n t e r í a 
don Francisco de Robles Maldonado, don Francis-
co de Salas y Vi l le la , don Angel Ventura C a l d e r ó n 
y Cevallos, don José Vernal, y el contador dou E u -
sébio Gómez de Rueda. Esta academia lucía sus tra-
bajos en certámenes y fiestas públ icas; y contr ibu-
yó ¿on muchas poesías al folleto de las exequias del 
duque de Parma, ya recordado. Para esta su acade-
mia escribió Peralta las meditaciones devotas que 
luego reunió en el libro P a s i ó n y triunfo de C r i s t o 
(1) Por uiáB que juzguemos excesivo é injusto el rigor con que 
trata á Peralta don Ricardo Palma en sus notas á la Flor de Acade-
mias, no podemos desconocer que lo dejaba muy atrás en brillantez, 
numerosidad y entonación su rival Bermúdez de la Torre. Esto se 
principalmente en la descripción de la Tela de Penélope, qne es uno de 
.los. mrts lozanos romances de Bermúdez y quizá lo mejor de todo lo 
contenido en el tomo (Fiorde Acãdemias, pgs. 89, 90 y 91). 
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(1739); 611 defensa de ella compuso la Causa acadé-
mica ó d i á l o g o de los muertos (que sólo conocemos 
de nombre); y para un certamen de la misma, cier-
ta oración, que también figura en el catálogo de sus 
obras. Igualmente debe de referirse á ella ó á la de 
Castell-dos-Rius un Vejamen de vejamen, que se 
menciona. 
Frente á este grupo presidido por Peralta, hay 
que recordar otro, más exclusivamente aristocrático, 
y que al parecer mantuvo siempre con aquel muy 
atentas y deferentes relaciones. Lo componían el 
conde de la Granja y el m a r q u é s de Brenes, que ya 
nos son conocidos; don Baltasar de Castro Isásaga, 
marqués de Villafuerte; don Miguel de Mudarra, 
p r imogéni to del marqués de Santa María; el doctor 
don Pedro José Bermúdez de La Torre y Solier, 
tantas veces citado; y su nieto el capitán don Anto-
nio Sancho Dávi la , señor de Valero. Estos dos nú-
cleos de aficionados á los estudios y á la poesía, el 
de la Academia y el de los nobles dilettanti, d i r ig i -
dos ambos, el uno directa y el otro indirectamente, 
por nuestro don Pedro Peralta, fueron los represen-
tantes de la l i teratura l imeña en la primera mitad 
del siglo décimo octavo. 
No dejó Peralta de ensayarse en el género dra-
mático, y con alguna frecuencia. Tenemos noticias 
de la comedia mitológica Triunfos de amor y po-
der representada en 1710, de orden del virrey La-
drón de Guevara para festejar la victoria de Vi l la -
viciosa; de otra, comedia, Afectos vencen ñnezas, 
para un cumpleaños del v i r rey Morci l lo ; de un en-
t r emés y dos fines de fiesta (1); y de varias loas, en-
tre ellas la qua figura al fin del Elisio Peruano, re-
presentada el año 1725, por la familia del virrey 
(1) M. Menendez y Pelayo—Antologín de poetas hiepano-íimeri-
fíãnos, tomo 111, pag. CCXXVII . 
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marqués de Castelfuerte, en celebración del adveni-
miento de Luis I . Tradujo ó re fundió la trajedia R o -
d o g u n a à e Corneille "acomodándola, dice M e n é n -
dez Pelayo, á las condiciones del teatro español , con 
bastante destreza, harto mayor que la que m o s t r ó 
Cañizares en su imitación à^VàIfigênia de Racine". 
Además de esta versión de la Rodoguna de 
Corneille, empleó Peralta su conocimiento de diver-
sos idiomas en traducir del italiano la B e r s a b é de 
Pallavicino, del italiano igualmente una obra i n t i -
tulada Gigantowaquia y un Puralelo entre l a 
Honra y la Vida, y del francés el Catecismo de 
Fleury. De sus traducciones latinas conocemos, por 
hallarse en los Monumentos literarios del P e r ú 
( i ) , la de la oda X I V del libro I de Horacio. Por 
palabras del mismo Peralta sabemos que sobre asun-
tos religiosos escribió poesías en el estrafalario es-
ti lo llamado hispano-latino (2) en el cual las pa-
labras y las frases son á la vez latinas y castella-
nas, y del que en el siglo anterior había dado mons-
truoso ejemplo en L i m a el j e su í t a Rodrigo V a l -
dês y en tiempos de Peralta el ma rqués de Castell— 
d o s - R i ü s en un romance que figura en la F l o r de 
Academias. 
Las obras más notables de Peralta, las que le 
dieron mayor nombre como valiosos frutos de su 
madura edad,.son la Historia de E s p a ñ a vindica-
da (1730) y el poema épico L i m a Fundada (1732) . 
De la primera, que es la que directamente interesa á 
nuestro estudio, hablaremos después por separado. 
La segunda, que pusieron por las nubes sus c â n d i -
dos coetáneos, ha solido ser mal tratada en d e m a s í a 
por los modernos críticos; y no nos hemos l ibrado de 
esta injusticia en un trabajo anterior. Cierto que es-
(1) Folleto publicado en Lima el año 1812 por Guillermo del Río. 
(2) Historin de Espnñn vindicada,, libro I , cap. VI, columna 140. 
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tá defectuosamente compuesta y deficientemente ver-
sificada, que carece de invención y que es de len-
guaje afectado y gongorino en grado sumo; pero no 
nos parece en conjunto tan indigna de compararse 
con la Santa Rosa del conde de la Granja y otras 
producciones de su época y su medio. Tiene efec-
tivo interés histórico: es obra de historia mucho 
más que de poesía. Verdad es que en la acción prin-
cipal no hace más que desleír y edulcorar el flojo 
é iucoloro relato de la Conquista por Valera y por 
Garcilaso, no interviniendo el poeta en esta lángui-
da paráfrasis rimada sino con una que otra iuexac-
t i tud episódica, que él cree necesaria á la exornación 
(como el matrimonio de Pizarro con la princesa in-
caica). Pero en la recordación de los sucesos y hom-
bres ilustres del Virreinato hay noticias importan-
tes, á veces insubstituibles. Este poema, no sólo por 
sus eruditas notas, que aclaran el logogrifo de sus 
octavas panegíricas, .s ino también por éstas, en loor 
de inumerables celebridades coloniales, viene á ser 
como un út i l í s imo compendio histórico y un diccio-
nario biográfico. Por eso Gu t i é r r ez lo ha comparado 
con una serie de leyendas de retratos antiguos; 
comparación á la verdad no del todo adecuada, por-
que los versos de Peralta están desprovistos de 
claridad y concisión epigráficas. Hacen sonreí r la 
tonter ía provinciana y la h inchazón hiperból ica del 
autor: en un recuento de hechos memorables de la 
Colonia, cualquiera empresa, la construcción de un 
puente, de un tajamar, de las torres de una iglesia, 
le parece sublime, eterna, digna de los más altos 
epítetos, y lo sume en éxtas is de admiración. Pasa-
jes hay, no obstante, en que se transparentan refle-
xiones que ya podemos l lamar políticas: los celos y 
resentimientos de los criollos contra España , y la 
tan debatida y difícil cuest ión de la mita (Canto 
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Séptimo, octava C L X X X V ; Canto Sexto, octavas 
X C I X , C y C I ) . Desde el punto de vista a r t í s t i co , 
tina de las cosas que más afea el poema y produce 
más grotesco efecto, es la mezcolanza de mi to logía 
clásica, maravilloso cristiano y nombres é ídolos 
indígenas: el ángel de la América pidiendo á Júp i -
ter que envíe cristianos para convertir á los gentiles 
del Perú; Neptuno y Tetis brindando paso á las 
naves de Pizarro; Apolo, el Averno, P in tón , el 
Aqueronte y las E u m ê n i d e s t ra ídos á cuento con 
Atahualpa y los oráculos de Pachacámac y R í m a c . 
Sin embargo de todo lo dicho,, no se ha reparado 
bastante en que la L i m a Fundada, entre infinitos 
versos malos y absurdos, tiene algunos agradables 
y pintorescos. Ya G u t i é r r e z ha alabado aquellos del 
Canto Quinto, que se refieren al nacimiento de 
santa Rosa: 
En sucesión de luz fecundo el cielo, 
Fé r t i l la tierra en abundancia hermosa, 
Rompe una aurora el matutino velo. 
Abre el botón una brillante Rosa . 
Dado el pésimo gusto de la época en que escri-
bía» son muy de aceptar y aun de aplaudir ciertos 
rasgos descriptivos de las plantas y bellezas natu-
rales del Nuevo Mundo. A veces se encuentran fa l -
sos endecasílabos, que no suenan mal en nuestros 
oídos, habituados á las libertades r í tmicas del mo-
dernismo, como cuando imitando á V i r g i l i o dice: 
A manos llenas 
Da los laureles y las azucenas. 
Dentro de un criterio cuidadosamente relativo, 
como ha de serlo el de toda crítica justa, no son tam-
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poco de desdeñaf algunas partes del Canto Octavo, 
por ejemplo aquella que principia: 
Cual de abejas la alada susurrante 
Repúbl ica veloz ferviente vuela 
y las alabanzas de Lima: 
En su horizonte el Sol todo es aurora, 
Eterna el tiempo todo es primavera 
Y , por fin, en el Canto Décimo, no puede dejar 
de conmovernos á los hijos de esta decaída Lima, 
antigua capital de la América del Sur, el entusias-
mo amoroso, la í n t i m a y filial exaltación con que, en 
tiempos en que todavía conservaba mucho de su 
predominio y riquezas, hacía inflamados votos Pe-
ralta por la permanencia y el aumento de su felici-
dad y de su gloria, votos que hasta ahora no oye el 
Destino: 
Dura, pues, fausta sin que en cielo y tierra 
Astro te ofenda n i vaivén te asalte; 
Próspera reina, sin que en paz n i én guerra 
Desees esplendor, t r iunfo te falte. 
E l renombre de don Pedro Peralta, el prestigio 
dte sus vanadas publicaciones, de sus múlt iples cono-
cimientos y de su enseñanza en la cátedra de Mate-
máticas, lo hicieron en la Universidad de San Mar-
cos el doctor m á s autorizado y celebrado, aquel en 
quien se fiaba el claustro para las ocasiones de ma-
yor empeño y lustre (como se ha visto para los cer-
támenes y oraciones panegír icas) , y lo elevaron al 
cargo de Rector por elección del 30 de Junio de 
1715. Desempeñó el rectorado tres años consecuti-
i-
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.vos, porque fué reelegido eu 1716, y prorrogado en 
1717 á petición del claustro, por el pr íncipe de 
Santo Buono. Con motivo de su elección en 171 s, 
escribió y publicó Peralta una Oración en a c c i ó n 
de gracias; y en 1716, otra Oración en que d á 
cuenta de su primer año de gobierno. Por esta sa-
bemos que diseñó y d i r ig ió la fábrica de la labrada 
i-] galería alta de asientos del General Mayor; que re-
i paró y proveyó de nuevos muebles las oficinas; que 
arregló el archivo; y que, finalmente) compuso en 
latín los Fastos Académicos, ó sea, la serie de los 
rectores con sus años respectivos, y las ereccio-
nes, dotaciones de cátedras, jurisdicciones, p r iv i l e -
gios y demás principales sucesos universitarios. Co-
locó dichos Fastos Académicos en cuadros ó tar-
jas pintadas, en el local de la Universidad. A ellos 
se refiere, l lamándolos mapa his tór ico , su herma-
no fray José en la carta preliminar de la Historia, 
de E s p a ñ a vindicada; y están en parte publica-
dos como uno de los apéndices de las Constitucio-
nes recopiladas por Salazar y Cevallos (1). 
F u é muy estimado y favorecido de los virreyes; 
y les pagó con creces la estimación que de él hicie-
ron, con el'incienso de los elogios que les t r i b u t ó . 
Además de todas las poesías laudatorias, oraciones 
panegíricas y piezas de certamen de que ya se ha 
hecho recuerdo, compuso un largo romanceen ala-
bauza del gobierno del conde de ¡a Mondo va ( y 
uó la relación oficial de él, como algunos suponen 
con equivocación manifiesta, pues dicho virrey m u -
(1) Don Juan María Gutiérrez creyó estos Fastos Acadêminott 
una extensa y .formal historia de la Universidad. Refutan esta opi-
nión los datos que exponemos en el texto y la consideración de que si 
hubieran sido los Fastos algo mfta que mera* tablas cronológicas, 
Peralta, que tan cuidadoso se mostró en la Lima, Fundad» de men-
cionar sus obras, y los discípulos que después de su muerte formaron 
el célebre acróstico con los títulos de todas aquellas, no habrían omi-
tido el de un libro que era por su asunto de alta Importancia. 
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rió repentinamente sin cumplir con formar aque-
l la) ; }' escribió y publicó en 1714 la Imagen polí-
tica del gobierno de don Diego L a d r ó n de Gue-
vara. E l virrey más necesitado de apologías en 
aquellos tiempos, por ser el más acremente censura-
do, era don Diego Morcil lo Rubio de Aufión, arzo-
bispo de Charcas y luego de Lima. Este ambicioso 
prelado compró el favor real y consiguió en dos 
ocasiones ejercer el virreinato mediante las crecidas 
sumas que enviaba á España . Los peruanos se que-
jaban de que tales remesas de donativos empobre-
cían al país; y se dolían del retiro del príncipe de 
Santo Bueno, amable y generoso magnate napolita-
no, cuya munificencia contrastaba con la avaricia y 
el afán extractivo de su anciano sucesor. Residían 
entonces en L i m a dos grandes de España, hijos pri-
mogéni tos de dos anteriores virreyes difuntos, el 
conde de la Monclova y el marqués de Castell-dos-
Rius; y el grupo de amigos y antiguos servidores 
de sus padres, que los rodeaba, parece haber sido 
centro -de secreta oposición al nuevo mandatario. De 
allí pudo tal vez salir, á mediados de 1720, la sátira 
manuscrita rotulada E l Templo de la F a m a , que 
corrió alborotando á los l imeños por la irreverencia 
con que criticaba al Arzobispo-Virrey. Peralta re-
futó la sát i ra en el folleto E l Templo de la F a m a 
vindicado (L ima , 1720), publicado bajo los auspi-
cios del marqués de Villafuerte. Habiendo sido el 
virrey Morci l lo blanco de nuevos ataques, volvió 
Peralta á defenderlo en el D i á l o g o de l a J u s t i c i á y 
la Verdad, l ib ro que no hemos podido leer y cuya 
fecha de publicación ignoramos. 
Del enérgico don José de Armendár iz , mar-
qués de Castelfuerte, fué Peralta constante amigo 
y consultor. Dícese que en su loor compuso un Elo-
gio, sin más letra vocal que la A. Pero no se redu-
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jo ciertamente su pluma, en servicio del cé lebre 
Castelfuerte, á este ex t r avagan t í s imo engendro pa-
negírico. Antes bien, redactó en 1736 la muy nota-
ble Relación de su gobierno; el más importante, 
razonado y vigoroso documento de tal género que 
puede hallarse en toda la época colonial (1). En él 
hay, sobre la disminución de los indios, el comer-
cio del P e r ú , la moneda, y otros asuntos económicos 
y políticos, opiniones que (piénsese como se quiera 
acerca de su verdad in t r ínseca) merecen, por su 
cohesión y fundamentos, el nombre de doctrinas, y 
descubren talento y reflexión nada comunes. Con 
esta pieza, obra ín tegra suya, en que consigita, co-
ordina y pone en boca del Vi r rey todas sus perso-
nales observaciones históricas, sociales y económi-
cas, de las que había apuntado ya. muchas en diver-
sos opúsculos anteriores, demostró Peralta poseer 
muy apreciables y sólidas condiciones de estadista, 
á lo menos teóricas, sin que por raro caso llegara á 
dañar la robustez de su juicio el deplorable gusto 
literario en que estaba imbuido y el diversicolor y 
chillón ropaje de su estilo, que n i aún en este tan 
grave escrito abandona. Basta t añe r presente que es 
Peralta el redactor indudable y el ún ico inspirador 
de tan profundas y sesudas pág inas como las que 
se encuentran en la relación de gobierno del mar-
qués de Castelfuerte, para rebatir á los que le nie-
gan individualidad de pensamiento y v i r i l idad de 
inteligencia. Lejos de ser solamente Peralta un re-
tórico hueco y risible, un mero é indigesto erudito, 
(1) Publicado en el tercer tomo de la colección de Memorias rh> 
los vimym por Fuentes (Urna, 1859).—Lae cédulas reales que apa-
recen en dicho tomo desde la páíthia ] hasta la 56, comprendidas ba-
jo el rubro general de Relación del marqués de Castelfuerte, en reali-
dad no correspondan á éate ni á BU tiempo, pues data» casi toda» del 
reinado de Carlos 111. No comprendemos por (]ué se agregaron & la 
memoria de Castelfuerte con anacronismo maniflesto-
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un repetidor y compilador de palabras é ideas aje-
nas, se nos revela en esta memoria gubernativa, tan 
firinemente sellada con la marca inconfundible de 
su personalidad é ingenio, como el único criollo 
capaz en aquel tiempo de formarse y expresar un 
serio concepto sobre los más arduos problemas polí-
ticos y hacendarios. De haber nacido en otra edad 
y otro medio, hab r í a podido ser un muy distingui-
do economista. 
Mas, si por la sociedad en que vivió, no alcan-
zó á desarrollar debidamente muchas de sus facul-
tades, no fueron con él ingratos sus contemporá-
neos. Muy al contrario. Sus paisanos lo alabaron 
entusiasta y p ród igamente , siempre que se ofreció 
ocasión para ello. Como dice don Juan María Gu-
t iérrez , "no puede abrirse l ibro alguno impreso en 
L i m a durante el siglo X V I I I , sin que veamos le-
vantarse de entre sus pág inas el rumor de tan abul-
tados elogios en honra de Peralta, que bien pudiera 
componerse con ellos una fervorosa le tanía digna 
de recitarse en el altar de los Siete Sabios de Gre-
cia. Los catedrát icos de la Universidad de San Mar-
cos, los padres maestros de las órdenes religiosas 
más ilustres, los magistrados de toga, los virreyes 
mismos, toman parte en este coro de alabanzas, lla-
mándole el que todo lo sabe, el que cosa alguna 
ignora, crédito y lustre de su patria , etc., etc.".(i) 
Su celebridad pasó muy luego los mares y lle-
gó á Europa. Ya liemos apuntado que fué socio co-
rrespondiente de la Academia de Ciencias de París . 
Frezier y La Condamine, en sus viajes respectivos, 
lo citaron con encomio. E l padre Feijóo hizo de él, 
en el discurso sexto del tomo I V del Teatro Críti-
co, un espléndido elogio, que por conocido omitimos 
(1) Reristn riel Río fie la Plata, tomo VIII, número 30. 
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transcribir aqu í . Y tanto Fei jóo como su famoso 
amigo y compañero fray M a r t í n Sarmiento, se car-
teaban con él á menudo ( i ) . 
Dist inguido extraordinariamente por los virre-
yes y por los mayores personajes, mirado por sus 
comprovincianos como un maravilloso oráculo, ha-
lagado por los aplausos que le v e n í a n de las más 
remotas tierras y de los más reputados sabios, vivió 
Peralta tranquilo, veneradís imo y, en todo lo que ca-
be, feliz. Ignoramos de dónde pudo tomar Mendibu-
ru el dato de que Bermúdez de la T o r r e "era é m u l o 
y antagonista de don Pedro Peralta, á quien molestó 
en no pocas ocasiones'' (Diccionario h is tór ico-bio-
gráfico, tomo 2.0, pág. 41). Por mucho que hemos 
registrado las publicaciones del tiempo y en especial 
los escritos de los dos autores del caso, Bermúdez y 
Peralta, no hemos encontrado indicio alguno de esta 
pretendida animosidad entre ellos, sino, muy al re-
vés, h iperból icas expresiones de aprecio mutuo, de 
admiración recíproca, frases tan amables y lisonje-
ras del uno para con el otro, que hab r í a que i r rogar 
sin fundamento una grave in jur ia al carácter de 
ambos, para suponer que bajo tales y tan grandes 
encarecimientos de est imación y entusiasmo la t ía 
una disimulada y oculta hostilidad. Be rmúdez de La 
Torre fué el encargado de redactar ¡a a p r o b a c i ó n 
ó censura oficial de la L i m a F u n d a d a , y convi r t ió 
(1) Hay indicaciones sobre esta correspondencia epistolar en el 
tomo 50 de Documentos de la Biblioteca Nacional, que contiene las 
cartas de fray Martín Sarmiento al oidor limeño don Gaspar Urqui-
za élbftñez. 
Véase lo que dice Peralta de Feijóo en la nota de la octava 
O C L X X X I I del Canto Séptimo de la Lima Fundada , y en las octavas 
C C L X X X Y y siguientes del mismo. En el Prólogo de la Pasión y 
Triunfo de Cristo, refiriéndose á, los dos benedictinos Feijoó y Sar-
miento, escribe: "Varones ambos para cuyos elogios desearía que en 
raí no pareciese correspondencia de la gratitud lo que solo es deuda 
de la razón, consolándome con que su mérito está independiente del 
afecto y su fama no ha menester á la pasión". 
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dicha aprobación èu el m á s ferviente y pomposo 
paneg í r i co de Peralta y de su obra. No se quedó 
Peralta corto por su parte; y en el Canto Sépt imo de 
la misma L i m a Fundada consagra á las alabanzas 
de Be rmúdez dos r end id í s imas octavas, que son la 
C L X I y la C l y X I I , y que principian respectiva-
mente así: 
¡Oh cuán tos debes prevenir honores 
A aquel én cuya empresa tan bri l lante 
A aquel que con la p luma y con la l i r a 
Uniendo lo florido y lo canoro 
Y en una nota con t inúa ensalzándolo y da elo-
giosa noticia de sus principales escritos. Desde muy 
a t r á s , en el volumen L i m a Triunfante publicado 
el año de 1708, Peralta hab ía abrumado á Bermú-
dez con grandes encarecimientos y aplausos. ¡Extra-
ño modo de mostrarse malquerencia el de estos 
dos pretendidos émulos , que sólo compiten en ala-
barse rec íprocamente! En este torneo de lisonjas 
h a b r á de seguro mucho de la monstruosa y conven-
cional h ipérbo le que entonces se usaba; pero en el 
fondo hay algo sincero, y nada nos permite tenerlo 
cotiao una indigna y calculada farsa. Ahora bien, si 
en la L i m a Triunfante, que es del año 1708, llama 
Peralta á B e r m ú d e z de la Tor re "caballero de los 
más ilustres de está ciudad, syblime proponente, 
discreta y delicada pluma, en cuya elocuencia y 
erudición reconoce que no sólo Venus tuvo sus 
tres Gracias n i sólo Júpite,r supo producir una M i -
nerva.,...,.,, y cuyas singulares prendas le . hacen 
siempre digno de mayores aplausos''; si en la F l o r 
de Academias, que es de los años 1709 y 1710, no 
se adivina rastro alguno de pjeriza entre, los dos 
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poetas; y si en la L i m a Fundada que eg de 1732, 
cuando eran ya ancianos, se tr ibutan recíprocamen-
te á porfía el más oloroso incienso laudatorio, ¿en 
q u é tiempo colocar los resentimientos 3' enojos á 
que Mendiburu se refiere, y eu qué especie de con-
jetivras sustentarlos? Por otra parte, no es muy de 
creer la pretendida emulación de B e n n á d e z y Pe-
ralta; porque Bermúdez no fué un sabio y literato 
de profesión como Peralta, sino mero aficionado, y 
aunque-harto inferior á Peralta en ciencia, fama y 
diversidad de conocimientos y dotes intelectuales, 
le era superior en condición social. Don Pedro José 
Bermúdez de la Torre pertenecía á una dist ingui-
da familia l imeña, muy preciada de hidalga. F u é h i -
jo del doctor don Diego Bermúdez de la Torre, ca-
ballero de la orden de Santiago, regidor perpetuo del 
Cabildo, rector dela Universidad en 1673 y 1674; 
y de doña Mar í a de Solier, Cáceres 3̂  Ulloa, tercera 
nieta del conquistador Juan de Cáceres. Como su pa-
dre, don Pedro José Bermúdez obtuvo en varias oca-
siones el rectorado de la Universidad: fué elegido 
rector de 1698 á 1699, reelegido dé 1699 á 1700, y 
después sucesivamente por tres años desde 1722 
hasta 1725. Su situación de fortuna parece haber 
sido holgada. Poseía una buena granja en el cami 
no.de L i m a al Callao; adquir ió én propiedad el car-
go de Alguaci l Mayor de la Real Audiencia, que 
era oficio vendible de cierto valor; y por su rnatri-
jnonio con doña María Bartolina de Castilla, L u -
jan^ Lugo y Recalde, nieta del antiguo general de 
la Mar del Sur don Gabriel de Castilla, sobrino y 
cufiado del v i r rey don Lu i s de Velasco, disfrutaba 
de la considerable encomienda de Hua roch i r í , con 
lo cual vino' á ser uno de los úl t imos encomenderos 
delv Perú. Tuvo por "hija única á doña María Josefa 
Bermúdez y Castilla, á quien. casó: con el mayoraz-
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go y teniente coronel don Juan Sancho Dávila é 
Isásaga , corregidor de T r u j i l l o y tercer nieto de 
aquel don Sancho Dávila y Daza, general en el rei-
nado de Felipe I I y maestre de campo del célebre 
duque de Alba. Los opúsculos de Bermúdez de la 
Torre son casi todos de circunstancias: una Ora-
ción informativa p a r a el rectorado de la Univer-
sidad (1699); el Car te l del certamen para el reci-
bimiento del m a r q u é s de Castell-dos-Rius (incluido 
en la L i m a Triunfante de Peralta, 1 707); muchas 
composiciones poéticas en la F l o r de Academias; 
el Elogio de la pastoral del virrey L a d r ó n de 
Guevara exhortando ñ d e l i d a d á Felipe V (impre-
so en 1710); el l ibro L a destreza indiana (publica-
do bajo nombre ajeno, que es el de Francisco San-
tos de Paz, el a ñ o de 1712); E l Sol en el Zodíaco, 
cartel del certamen para él recibimiento del prínci-
pe de Santo Buono (1717); otro Carte l de Certa-
men, para el recibimiento del marqués de Castel^ 
fuerte (1724); ú u romance que figura en la Fúne-
bre pompa, exequias del duque de P a r m a de Pe-
ralta (1728); otro romance titulado Ac lamación 
afectuosa, en aplauso de la muerte del toro furioso 
ejecutada por el P r ínc ipe de Asturias en defensa de 
su esposa, acción que, como se recordará, cantó tam-
bién Peralta (folleti to impreso en 1730 y compues-
to de orden del virrey m a r q u é s de Castelfuerte); 
descripción de un auto de fé, rotulada Triunfos del 
Santo Oñció (1736); otra Relac ión de auto de fe 
(1738); una Oración p a n e g í r i c a para el recibi-
miento del arzobispo Cevallos (1743); el cartel del 
certamen Hércu le s aclamado de Minerva para el 
recibimiento del virrey Manso de Velasco (1745); 
y, en fin, por Peralta sabemos que ten ía inéditos 
dos libros: un Tratado sobre ser punto de fé la 
muerte de los hombres, y un poema épico Telé-
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maco y Calipso. M u y discutible y escaso es el mé-
ri to de estos escritos; pero la vida de su autor - sose-
gada y honrada vida de noble provinciano y de ma-
gistrado afecto á las letras—no se presta á suponer 
en ella sin fundamento alguno las mezquinas en-
vidias que le atribuye Mendiburu . 
Las únicas persecuciones y molestias que posi-
tivamente consta haber sufrido Peralta, y para ma-
yor desgrada ya al fin de sus años , en su enfermi-
za y cansada vejez, le provinieron de la Inqu i s i c ión . 
Se hallaba entonces el Tr ibuna l del Santo Oficio 
en L ima harto desacreditado por la escandalosa 
conducta de los dos inquisidores Diego de Unda y 
Cristóbal Sánchez Calderón , hombres lujuriosos y 
rapaces, que vivían púb l icamente amancebados, y 
que para satisfacer desórdenes y vicios defraudaban 
las considerables sumas confiadas á su cargo. A me-
dida que eran más ostensibles sus desarreglos, pro-
curaban los inquisidores desplegar mayor vigor y 
aspereza en las cuestiones de fé, para hacerse perdo-
nar sus excesos por su celo religioso, ó para impo-
nerse amedrentando con el terror y la crueldad. F u é 
Sánchez Calderón quien en 1736, por ferocidad ó ru in 
venganza, hizo quemar viva á la judaizante Ana de 
Castro, violando loa t r ámi t e s del juicio y no obs-
tante haber confesado la infeliz mujer su error y 
haber dado claras señales de arrepentimiento. Los 
deshonestos y cínicos inquisidores mult ipl icaron los 
autos de fé públicos y solemnes, á los que ya esta-
ba muy desacostumbrada L ima . Uno de estos, an-
terior en tres años á aquel en que fué quemada la 
Castro, hubo de describirlo Peralta de orden del 
virrey marqués de Castelfuerte. Su descripción (ro-
tulada Relación del Auto de fé celebrado p o r el 
Sagrado Tribunal del Santo Oficio de la Inquisi-
ción de estos Reinos en la muy tiobley muy leal 
- 3?5 -
ciudad de L i m a , capital de esta América Austral, 
en el día 12 de Jul io de 1773 Con un discur-
so i s a g ó g i c o sobre la gloria de la fé Lima, 
imprenta de Francisco Sobrino, T733), contenía, en ' 
loor del Santo Oficio, todas las gongorinas y extre-
madas ponderaciones que son de suponer; pero ba-
jo este entusiasmo de encargo creyó descubrir el re-
celoso T r i b u n a l veladas censuras y muestras de 
desafecto. Quiso procesarlo por ello; mas no faltó 
quien recordara á los inquisidores y calificadores 
la índole al t iva y violenta del marqués de Casteí-
fuerte, que no to le rar ía de seguro que se molestara 
á Peralta, su amigo y consejero. E l temor á Castel-
fuerte a r redró á la Inquis ic ión , que suspendió el 
proceso y dejó en paz por esta vez al sospechoso 
panegirista de los autos de fé (1). 
En 1738 ya no gobernaba Castelfuerte, sino el 
débil y anciano marqués de Villagarcia. Don Pedro 
Peralta vivía muy retirado y achacoso, absorbido en 
la devoción y los estudios; y para terminar su ca-
rrera li teraria con una obra que fuera la ardiente 
expresión de su religiosidad, publicó, sin detenerle 
su condición de seglar, el l ib ro piadoso P a s i ó n y 
Triunfo de Cristo . Componen dicho l ibro diez ora-
ciones ó meditaciones, de las cuales la primera', á lo 
menos, L a o r a c i ó n en el huerto, había sido com-
puesta años h a c í a para conmemorar la Semana San-
ta en la academia particular de Matemát icas y Elo-
cuencia á que ya nos hemos referido. Sal ió á luz, 
precedido de las licencias necesarias y de muy hala-
güeñas aprobaciones de dos distinguidos calificado-
res del Santo Oficio, el dominico Gaci túa y el jesuíta 
Rbtalde, el mencionado año de 1738 en la imprenta 
extramuros de Santa Catalina. Con estas refie-
(1) Medina, Historia de la Inquisición de Lima, pag. 299. 
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xiones devotas de la P a s i ó n y Triunfo de Cris to 
sucede lo que con los templos de aquella época, 
construidos por los discípulos é imitadores de Ribe-
ra, T o m é y los Cliurriguera: la o rnamentac ión en-
vuelve, abruma y absorbe las l íneas a rqui tec tónicas . 
E l fervor piadoso de Peralta, que era sin duda alguna 
muy real y sincero, queda como ahogado y compri-
mido por los llamativos y relumbrantes adornos de 
de la retór ica culterana. Es como una fiesta religio-
sa de entonces: los acordes profanos de la música , 
los conceptos y gongorismos del predicador, lo? al-
tares tallados y dorados, el oro y el t isú de las col-
gaduras, las luces de las arañas de velas, los mosai-
cos, los espejos, las cadenas de cristal, la mixtura de 
flores y los mantos de las imágenes recamados y 
sembrados de lentejuelas, distraen la atención de las 
plegarias y meditaciones místicas. 
La Inquisición puso ojos de lince para des-
cubrir en el piélago de tropos, figuras y agudezas 
conceptistas del libro, proposiciones malsonantes y 
aun heterodoxas. E l 22 de Agosto de 1739 el inqui -
sidor Cris tóbal Sánchez Calderón, y los padres cali-
ficadores Ruiz de Alvarado, agustino, Tor rejón, mer-
cedario, R ío , dominico, Olma Godos, franciscano, 3' 
Paredes, jesuíta, declararon escandalosas, falsas, 
blasfemas y heréticas estas palabras de hiperból i -
co encarecimiento referentes al Salvador: "¡Oh mor-
tales, cómo aunque fueseis vosotros otros Cristos, 
nunca pudierais corresponder á lo que debéis; pues 
si padecierais fuera siempre en pago de mi amor, y 
yo padezco á vista de vuestra ingra t i tud" ; y estas 
otras: "Hubiera obtenido el perdón de todos, si le 
hubiera pedido como Dios, no pudiendo negar el 
Padre los ruegos que presenta el H i j o " . Por ellas 
ordenaron recoger la obra doñee expurgetur. 
Estaba á la sazón Peralta bastante enfermo. La 
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edad y la vida sedentaria le habian producido cál-
culos en la vegija y terribles accesos de gota que 
por largas temporadas le impedían salir de su casa. 
En tal s i tuación se hallaba cuando á fines de Sep-
tiembre de 1739 llegó á su noticia lo que tramaba 
la Inquis ic ión . E l sobresalto del pobre anciano pa-
rece que fué vivísimo. Inmediatamente se presentó 
por escrito pidiendo copia de las proposiciones con-
denadas para explicarlas y defenderlas; copia que le 
fué denegada por el secretario del Santo Oficio, 
quien exigía la comparecencia personal del reo pa-
ra ser examinado bajo juramento, "mayormente 
(agregaba indignado por el intento de justificación) 
cuando manifiesta la pertinacia en el error de dichas 
proposiciones, queriendo dar razón de los funda-
mentos, autoridades y sentido en que las escribió". 
Con verdadera angustia expuso Pei'alta el i .0 de 
Octubre que el accidente que padecía del mal de 
orina lo tenía completamente postrado y le imposi-
bilitaba la comparecencia personal. Supl icó de nue-
vo que le dieran copia de las acusaciones que se le 
hacían, para poder defenderse; ó que, en caso de se-
gunda negativa, le permitieran á lo menos i:ombrar 
apoderado. Los inquisidores no accedieron n i á una 
ni á otra cosa; pero se allanaron á enviarle á su 
propia casa un comisario del Santo Oficio, ante el 
cual prestó declaración Peralta, explicó el primer 
pasaje censurado de su l ibro como una m e t á f o r a p e r 
impossibile ó h ipérbo le hipotét ica, y defendió oral-
mente las dos proposiciones notadas con textos de San 
Mateo, de San Pablo, de San Agus t ín , de fray Luis 
de Granada y de Cornél io Alápide . No satisficieron 
tales descargos á los inquisidores y calificadores; 
antes agregaron á su tachas la de las siguientes pa-
labras: " U n Redentor en el traje de expirante sin 
la muerte" (Oración Sép t ima , pag. 198) como 'mal-
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sonantes y p r ó x i m a s á error. I n s i s t í a nuestro don 
Pedro en que se le concediera el t é r m i n o de un mes 
para presentar una detallada exposición y defensa 
por escrito. Fundaba su derecho de ser oído en un 
texto de la obra Votum Platonis impresa en Zara-
goza el año 1639, cuyo autor aparente es don Juan 
Antonio de Saura y el efectivo el padre jesuí ta Po-
za. S e g ú n éste los doctores eclesiásticos, entendien-
do por tales 110 sólo á los graduados en Teolog ía 
sino t a m b i é n á los in utroque jure , gozaban del 
privilegio de defensa ante el Santo Oficio, en aten-
ción á que podía haber calificadores fraudulentos, 
ligeros, ignorantes ó maliciosos, y por fin crueles y 
rigorosos en extremo, que adulteraran ó tergiversa-
ran palabras en sí inocentes, a is lándolas de las que 
completaban é integraban su sentido ó apa r t ándo las 
del que les quiso claramente dar el escritor. 
Grave imprudencia cometió Peralta al repro-
ducir las expresiones del Padre Poza, que a d m i t í a n 
la posibilidad de parcialidad ó ignorancia en los ca-
lificadores del Santo Oficio. E l orgullo de los que 
in te rvenían en la causa se s int ió directamente he-
rido y ultrajado, por más que Peralta no conociera 
ni sus nombres á causa del impenetrable secreto 
inquisitorial . E l resultado de la desdichada cita de 
Poza fué que censuraran también á este padrino 
alegado por Peralta como irrespetuoso y e r róneo ; 
que á Peralta le denegaran una vez más y rotunda-
ijiente la. pretensión de defenderse por escrito, la 
que, según el informe del secretario don Ignacio de 
Valverde, "acreditaba su pertinacia", concediendo 
sólo para la mera comparecencia personal el mes de 
plazo pedido, en atención á su enfermedad; y que 
los irritados calificadores se pusieran con avidez á 
t r i tu ra r el libro y á rebuscar con sutileza teológica 
sus rincones para descubrir en todas las p á g i n a s 
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herej ías y blasfemias. Descoyuntáronle sus adelga-
zados conceptos, desmenuzáronle sus empenachadas 
metáforas y rimbombantes cláusulas, disecáronle 
con implacable escalpelo todos sus arranques de de-
voción y fervor; y del conjunto de culteranismos 
bien intencionados y piadosos, extrajeron con saña 
indecible un montón de proposiciones herét icas , es-
candalosas }' temerarias, para humil lación y baldón 
de quien se a t rev ía á desconfiar de los sabios califi-
cadores y á recusarlos. ¿En dónde no hab ían de en-
contrar errores teólogos enfurecidos? U n califica-
dor se queja de que "el Santo Tr ibuna l ha mirado 
al doctor Peralta con excesiva misericordia", y le ad-
vierte amenazadoramente que ' i e estar ía muy bien 
no tenerse por doctor eclesiástico, para evitar la sos-
pecha de hereje y las penas que traen a jure seme-
jantes errores". E l único que lo trata con respeto y 
atenciones es el calificador dominicano Río. Sin du-
da debió de in f lu i r en él la consideración de la per-
sona de fray José de Peralta, obispo de Buenos A i -
res, exproviucial de Santo Domingo, honor del con-
vento y de la orden, y hermano muy querido del 
procesado; y el hecho de que una afectuosa y entu-
siasta carta aprobatoria del I lus t r í s imo fray José 
precediera al l ib ro tan acremente censurado por la 
Inquis ic ión, hubo de contribuir á templar el dicta-
men del padre R í o y á inclinarle á la benevolencia 
para con aquel l ibro y su autor. No lo absuelve, sin 
embargo, n i mucho menos. Comienza su larguís i -
mo informe con estas palabras: "Supuesta la sana 
inteligencia y buena intención del autor del cua-
derno impreso que se in t i t u l a P a s i ó n y Triunfo 
de Cristo, dividido en diez oraciones, en las cuales 
se manifiesta bien la eximia y erudita literatura de 
su celebrado talento y capacidad, y la t ierna cristia-
na devoción á la fe y doctrina católica en que le 
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criaron (de que no se duda), se vienen á la conside-
ración algunas proposiciones que repugnan 
por el sentido peligroso que descubren N o 
se les niega á las oraciones lo sentencioso de las 
cláusulas , lo conciso y lacónico y aun lo sonoro y 
r í tmico en el artificioso engarce de las voces; y 
me persuado á que por esta razón y por la harmo-
nía numerosa de ellas, algunas que tocan en la 
doctrina católica salen muy cadentes, como al fin 
pesadas, y que se hunden con lo cadente y pesa-
do á lo profundo del abismo". Por desgracia, este 
calificador que critica con tanta mesura y templan-
za y que tiene tanta deferencia para con el escritor 
censurado, resulta un fraile alocado y chabacan í s i -
mo cjue llena su dictamen con los dichos de ponte 
mesita y descomponte garrote, las calamandu-
cas, el caballero de los siete colores y otras inep-
cias semejantes. Escasa autoridad debía de gozar es-
te ridículo tipo. 
Entretanto, segu ía don Pedro Peralta muy 
atormentado de sus dolencias, hasta el punto de que 
los ataques de gota en la mano derecha le i m p e d í a n 
escribir y aun discurr ir cosa alguna. Por este moti-
vo, solicitó y obtuvo que el mes de t é r m i n o para su 
defensa no le corriera sino á partir de su restable-
cimiento. Aparece, pues, ya aquí la Inqu is ic ión con-
cediéndole impl íc i tamente el derecho de defenderse 
por escrito, que con tanta insistencia le hab ía nega-
do al principio. Es és te un punto del proceso que no 
logramos esclarecer con los fragmentos de él llegados 
á nuestra noticia. ¿Se ablandó de pronto la Inquis i -
ción? ¿mediaron poderosas influencias para evitar al 
respetado anciano el desdoro de una comparecencia 
personal, que habr ía divulgado forzosamente la no-
ticia de la acusación y la censura? Lo cierto es que 
á fines de Marzo de 1740 presentó Peralta una lar-
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ga y nutrida justificación manuscrita. Se denomina 
Sat i s facc ión de las dos proposiciones que se han 
notado en el libro intitulado P a s i ó n y Triunfo de 
Cristo. En ella hace ver con mucho br ío y erudi-
ción que dichas proposiciones eran probables y por 
consiguiente l íci tas; que no podía tachárse las de 
malsonantes y peligrosas, porque el e r r ó n e o sentido 
que con adversa intención y deliberada malicia ca-
bía prestarles, se refería á an t iqu í s imas herej ías tan 
ajenas de su in tenc ión , tan desconocidas en el Pe rú 
y tan olvidadas ya en todo el mundo, que se hacía 
i lusorio el peligro advertido por la cavilosa inter-
pre tación de los calificadores; y que era, en fin, i n -
justo y temerario recoger un libro por tan remotas 
presunciones. Como alguno lo reprend ía igualmeu-
te por haber compuesto una obra teológica en len-
gua vulgar, t r iunfa de tal reparo con m u y buenas 
razones y con los ilustres ejemplos de Sor Mar ía de 
Agreda, fray L u i s de Granada y otros. Con gran 
detención, sutileza y acopio de citas, sincera delas 
censuras los pasajes que hab ían sido notados; y con-
cluye protestando sumis ión y obediencia absolutas 
al fallo del Santo Oficio, pero pidiendo que vean la 
obra nuevos calificadores, pues los primeros care-
cían de la imparcialidad y recta inteligencia nece-
sarias. E s t o . ' ú l t i m o escandeció grandemente á los 
recusados; y la intratable y grosera soberbia sacer-
dotal se dió por segunda vez el placer de insultar 
al procesado. E l fraile mercenario T o r r e j ó u , en su 
dictamen fechado el 16 de Octubre de 1740, lo tra-
taba de ignorante, embustero, presumido, rnlsa-
rio, y mil otras lindezas más, apoyadas, para mayor 
corroboración, en textos de la Sagrada Escritura; y 
hasta le llatnabai entendimiento vacío é ins íp ido co-
mo de calabaza. A l fin se reporta un tanto; no pue-
de dejar de rèconocer su hermoso estilo digno de 
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â p l a a s o , su singular entendimiento, elocuencia 
particular, inteligencia y diversidad de idiomas 
y exquisita erudición profana, pero le añade que 
con todo esto la Teolog ía estaba tan distante de 
su talento como del rúst ico la Astrologia. E l 
agustino Ruiz de Alvarado le dice que es un igno-
rante presumido y que el número de los necios es 
inñnito. Agrega mal de su grado: " N o se puede 
llegar que es dado á letras profanas, poesías y ma-
temáticas, y n ó más; pero tan pagado de sí y de su 
pluma como celebrado de los que buscan la elocuen-
cia con que se habla y r.ó ¡a verdad con que se es-
cribe". Más adelante, hablando del mart i r io en que 
se purificó San Cipriano de su herej ía y de su deso-
bediencia á la Iglesia Romana, di r ige el iracundo 
agustino esta feroz amenaza contra la vida del an-
ciano Peralta: "Podría ser, quod Deus avertat, 
que el fin del autor fuera en donde perecen misera-
blemente los contumaces". Por felicidad, la salvaje 
predicción estuvo muy lejos de cumplirse; y nuestro 
sabio y venerable compatriota pudo morir t ranqui-
lo tres afios más tarde, el 30 de A b r i l de 1743. E l 
proceso, á la verdad, nunca tuvo el capital y homi-
cida giro que cabría suponer por las furibundas 
expresiones de algunos calificadores; la censura del 
l ibro no amenazó seriamente en n i n g ú n momento 
la persona del autor, aunque sí opacó su prestigio y 
amargó sus úl t imos años. Ignoramos las vicisitudes 
del juicio inquisitorial posteriores á la segunda ca-
lificación de R u í z d e Alvarado, que dejamos mencio-
nada. T a l vez la lucida y robusta defensa de Peralta 
hizo fuerza en el án imo de los inquisidores. No ha-
llamos indicios de formal condenación entonces. L o 
más probable es que el proceso se dilatara y ener-
vara por fatiga, consideraciones, indulgencia ó for-
mulismos; y que en estas demoras sobreviniera la 
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muerte de Peralta, con la cual sin duda acabó de 
perder in te rés . Sin embargo, la Inquisición no 
abandonó en muclios años sus recelos contra el l i -
bro, y sus visitadores de l ibrer ías no cesaron de 
perseguirlo para expurgarlo. E n el ejemplar que 
poseemos, la portada lleva un letrero manuscrito 
que dice: Corregido, expurgado y enmendado por 
orden del Santo Tribunal de la Inquis ic ión. A ñ o 
de 1786; y el texto presenta numerosas testaduras 
3' correcciones manuscritas al margen de todos 
aquellos pasajes señalados por los calificadores en 
I739 Y ̂ e varios más ( i ) . 
(1) Las piezas que conocemos del proceso se encuentran, en el ar-
chivo del Convento de Santo Domingo. 
Hay una buena copia de la defensa de Peralta en el tomo 29 de 
manuscritos de la Biblioteca Nacional. 
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2. E X A M E N D E L A H I S T O R I A D E E S P A N A V I N D I C A D A 
De todos los escritos de dou Pedro Peralta, no 
nos queda por estudiar sino la H i s t o r i a de E s p a -
ñ a vindicada, que es, de entre ellos, el único que 
por su género é índole encuadra propia y esencial-
mente en el plan de este ensayo. Y no solo por esta 
razón, sino también por su importancia como es-
fuerzo histórico en relación al siglo y al medio eu 
que se produjo, importancia m u y real, aunque ha 
sido olvidada y negada, trataremos acerca de él se-
paradamente y con a lgún detenimiento. 
Por de contado, que no es cosa tan de admirar, 
como parece creerlo don Juan M a r í a Gu t i é r r ez , que 
en aquellos tiempos, en los cuales á los permanen-
tes vínculos de lengua, origen y raza, se agregaban 
los todavía más poderosos de la unidad política y 
de la casi perfecta comunidad de e s p í r i t u nacional, 
un sabio criollo se propusiera la tarea de relatar la 
historia de la madre patria, con igua l celo y amor 
que los mismos escritores peninsulares. E n nuestra 
Colonia, si bien sólo Peralta acomet ió la vasta empre-
sa de componer una historia general de la metrópo-
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l i , no faltaron quienes, en proporciones mucho más 
modestas, cultivaran los estudios de ant igüedades es-
pañolas . Ya ha habido ocasión de recordar al capi-
tán don Antonio Román de Herrera Maldonado, ve-
cino de Linia , mayordomo mayor del Concejo, que á 
mediados del siglo X V I I escribió un epítome inédi-
to De los Reyes de E s p a ñ a y poblaciones de ella y 
de las Indias Occidentales. Del siglo X V I I I y con-
temporáneo de Peralta, fué el limefío don José Agus-
tín Pardo de Figueroa tan celebrado por Feijóo en el 
Teatro Crít ico y por el j esu í ta Vanni ere en el poe-
nmProedio Rús t i co , marqués consorte de Valleum-
broso, sobrino del virrey de Méjico marqués de Ca-
safuerte. Este don José A g u s t í n Pardo de Figueroa, 
que viajó mucho por Europa y vino á morir en el 
Cuzco el año de 1738, compuso una erudita Diser-
tac ión sobre las antiguas ciudades de Hispalis é 
I tá l ica , la cual mereció grandes alabanzas en Es-
paña. 
Pero seguramente va i n mensa distancia de ta-
les olvidados y obscuros tauteos, la monografía ar-
queológica de Pardo de Figueroa y el humilde epí-
tome de Herrera Maldonado, á la Historia de E s -
p a ñ a vindicada de nuestro Peralta, que es una de 
las más serias obras de la literatura histórica co-
lonial . 
Peralta quiso ofrecer en su trabajo un copioso 
y nutrido resumen del estado en que se encontraban 
los conocimientos y de los resultados á que habían 
llegado entonces las investigaciones sobre la histo-
r ia de España , desde los tiempos más antiguos y 
fabulosos hasta sus días, reuniendo en un solo l i -
bro accesible y llano la materia utilizable de todos 
los precedentes historiadores 3' las más seguras de-
fensas de las lisonjeras tradiciones eclesiásticas y 
políticas á las que seguía prestando tan grande im-
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portancia y crédi to. Su historia fué, pues, vindica-
da, 6 lo que es lo mismo, apologética de las glorias 
y- excelencias de E s p a ñ a . Debía llegar hasta la 
muerte del rey Carlos I I , fin de la d inas t í a aus t r ía-
ca; pero lo único conocido é impreso es el primer 
tomo, que alcanza hasta la muerte del rey godo 
Lu iv ig i ldo y t é rmino de la dominación del arria-
¿ismo. Dicho primer tomo se i m p r i m i ó en L ima en 
la oficina de Francisco Sobrino el año de 1730. Cos-
teó la edición, que es muy elegante para la época, 
el rico caballero m o n t a ñ é s don Angel Ventura Cal-
derón, Cevallos y Bustamante, que fué luego mar-
qués de Casa-Calderón; y adornó el l ib ro con esme-
radas l áminas "un varón religioso, grande en la 
cátedra y en el púlpito y mayor en la v i r tud , cuyo 
nombre se oculta". 
Consta que en 1732 estaba completamente re-
dactado y ya en prensa el segundo tomo de la His -
toria de E s p a ñ a ; pero no llegó á ver la luz públ i -
ca, falto quizá de un mecenas tan generopo como el 
del primero. L,ástima grande es, por cierto, que ca-
rezcamos de la más interesante parte de la obra, 
como debía de ser este tomo segundo, que compren-
día desde la conversión de Recaredo hasta la edad 
contemporánea del autor; pero aun así aislado, el 
solo tomo primero, único existente, no es indigno 
de estima y de honroso recuerdo. 
Apesar de ello, hay quien juzgando esta His-
toria de E s p a ñ a con excesiva rapidez y dureza, la 
condena desdeñosamente , como " l ib ro de más apa-
rato que substancia y del cual puede prescindir sin 
gran trabajo el estudioso investigador de las cosas 
de la E s p a ñ a An t igua" (1). Con ser tal opinión 
inexacta, por harto severa y rigorosa, todavía lo es 
(1) Marcelino Menéndez y Pelayo, Antología de poetas hispano-
nmericanoB, tomo II I , pag. CCXXV 
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menos que las desaforadas exageraciones en con-
trario sentido con que la benevolencia extremada de 
don Juan M a r í a Gu t i é r r ez perjudicó á la obra, á 
fuerza de enaltecerla sin discernimiento. Decir co-
mo Gut i é r rez que constituye "la devolución con 
usura del fruto de las semillas de civilización que 
el Pe rú recibiera de sus conquistadores, la muestra 
del celo peruano por la glor ia de la nación á que 
debía su cuna en una é p o c a en que los ingenios 
españoles no daban señal de interesarse por ella, 
puesto que cas i desde los tiempos de Mariana 
no habían acometido la empresa de rehacer su 
historia''' y declarar con él mismo que es "de estilo 
superior sin duda en elegancia y agudeza al de to-
dos los cronistas de Indias, con excepción de Solís", 
nos parecen errores manifiestos ó ponderaciones 
contraproducentes y risibles. 
Apar tándonos de tan opuestos y falsos extre-
mos como el desdén injusto y la hipérbole desen-
frenada, convengamos en que la incompleta Histo-
ria de E s p a ñ a vindicada es obra apreciable, como 
una tentativa de síntesis h is tór ica y de seria erudi-
ción, muy de notar en la L i m a colonial. Sus vicios 
y lagunas, innegables aun habida cuenta del tiem-
po en que apareció, provienen de dos causas que 
importa no olvidar: de que era publicación provin-
ciana, y en consecuencia por fuerza algo atrasada 
de espír i tu y tendencias, y de que, según el propó-
sito de su autor, era predominantemente vindicada 
ó apo logé t i ca , y en consecuencia defensora siste-
mática y constante de cuanto con visos de verosimi-
l i t u d pudiera reportar honra y lustre á España . De 
aquí su credulidad, no tanta como se ha dicho, pero 
muy considerable. 
E l P ró logo , sensato y bien meditado, descubre 
un vasto conocimiento de los antecedentes historia-
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dores de España ; y apenas ofrece al reparo m á s 
error de importancia que el escaso aprecio que pa-
rece hacer Peralta de las novedades que podían 
guardar los archivos por los documentos todavía 
ocultos en ellos, pues calcula que los escritores que 
le han precedido han debido de agotar la investiga-
ción de los principales sucesos. Su concepto de la 
historia se inclina á lo moralizante y didáctico: " E l 
motivo de la pública ins t i tuc ión es el general asun-
to á que todos los de esta línea aspiran, pues de po-
co serviría cargar la memoria sin i lus t rar el án imo , 
n i esto se lograr ía sin reflectir sobre los hechos, 
que sólo desnudos quedar ían cadáveres de re lación 
sin alma de enseñanza" ; pero al revés de la ma-
yor parte de los historiadores éticos, atiende mu-
chísimo á comprobar la realidad de los aconteci-
mientos y la veracidad de los testimonios que los 
acreditan. Acerca de las relaciones entre la Histo-
ria y la Poesía, escribe: "Es la His tor ia un poema 
de la verdad sin metro, pues dejando al poético la 
fábula, la invención, la figura y el r i tmo, se tiene 
toda el alma de la Poesía en su elegancia 
Solamente ha de tener la Historia la forma, uó la 
materia, de la Poesía; y el estilo del pensar, n ó del 
decir". 
Se abre el L ibro I con la descripción de Espa-
ña y sus productos (caps. I , I I y I I I ) , como era 
natural y corriente, sin que haya lugar para la sor-
presa admirativa de don Juan M a r í a Gut i é r rez á 
este respecto. Dicha descripción es bastante estima-
ble; por más que Peralta, siguiendo la vulgar opi-
nión, reconozca y alabe con grande entusiasmo las 
muy discutibles ventajas físicas de la penínsu la , y 
(lo que es de ex t r aña r aun entonces) tenga á Casti-
l la por la mejor parte de E s p a ñ a "excediendo á to-
das las demás en cuanto puede producir más noble 
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la abundancia de la t ie r ra" ( i ) . En estos prime-
ros capí tulos de la H i s tor ia hallamos de pasada 
algunas breves consideraciones sobre la decadencia 
de la monarquia española: " F u é España valiente, 
constante y pol í t ica hasta que llegó á la cumbre del 
poder, donde desvanecida, bajando con el descuido 
de opiilenta, hubiera hecho el descenso precipicio, 
si la divina providencia no le hubiera detenido en 
algunos descansos la caída Si se gobernase bien 
de justa, pudiera recobrarse de inmortal ¡Ojalá 
la esfera de su estado tuviese puestos en su lugar 
aquellos dos puntos que son los polos de la fortuna 
de cualquiera; esto es, los de la población y de la 
industria, siendo una escasa pródiga que no tenien-
do todos los habitadores que pudieran aumentarla, 
da todos los bienes con que puedan ofenderla!" (2). 
En cuanto á los primit ivos pobladores de Es-
paña, acepta la ingenua opinión de que lo fué Tu-
bal, hijo de Jafet y nieto de Noé; opinión adop-
tada casi u n á n i m e m e n t e por los antiguos historia-
dores españoles, desde san Isidoro, el arzobispo don 
Rodrigo, F l o r i á n de Ocampo y Mariana, hasta el 
propio don Juan de Ferreras, y apoyada en un asen-
dereado texto de Josefo (contra el que ya había don 
José Pellicer suscitado objeciones, que Peralta re-
futa). 
Grande y raro méri to en esta Histor ia de E s -
p a ñ a , escrita á principios del siglo X V I I I , en tan 
remota colonia y por un hombre tan atado á las ru-
tinas intelectuales y tan alejado de ordinario de las 
adivinaciones y anticipaciones del porvenir, es ha-
ber sostenido calurosamente que la pr imit iva len-
gua general de la pen ínsu la fué el vascongado ó 
éttskaro. Esta opinión, que apenas tenía entonces 
(1) Libro.I, cap. I , columna 32. 
(2) Libro I , capítulo I I I . 
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más propugnador notable que el padre José Moret, 
y que Mariana había examinado y rebatido con des-
pectiva ligereza ( i ) , se halla expuesta y defendida 
en la His tor ia de E s p a ñ a vindicada con la mayor 
lucidez y decisión, contra las dificultades y las dis-
paratadas doctrinas que en contrario oponían Alde-
rete, Pellicer, Henao y m i l otros. E l reconocimien-
to de la identidad (si nó étnica, á lo menos l ingü í s -
tica) entre los Iberos antiguos y los actuales Vas-
co?, y de la extensión prehis tór ica del vascueuse 
por toda España , es en substancia la famosa tesis 
de Guillermo de Humboldt , confirmada y ratifica-
da por la mayoría de los iberistas modernos. Por 
lo que Peralta resulta uno de los precursores de la 
.teoría que sobre este asunto r eúne hoy los más nu-
.merosos y seguros sufragios de los filólogos. Y no 
se l imita Peralta á sentar la procedencia ibérica del 
vascuense y su antigua generalidad en la penín-
sula, antes de las colonizaciones extranjeras y de la 
inmigración dé los Celtas, sino que, por medio de 
una cita de Séneca (2), adivina la hermandad entre 
los Iberos y los Corsos, y con la autoridad de Tuc í -
dides y Fi l is to la de los mismos Iberos con los Si-
canos, primeros habitantes de Sicilia, y sus relacio-
nes de hostilidad y luego de convivencia y paren-
tesco con los Sículos y los Ligures, en el norte y 
centro de Ital ia y en las orillas del Ródano . Todo 
esto, aun cuando estaba ya indicado en otros histo-
riadores, se encuentra dicho en Peralta con entera 
claridad y convicción; y es muy de advertir porque 
significa nada menos.que el recuerdo tradicional de 
üa difusión y dominación de la raza ibero-liguria 
en los países del occidente europeo y en las grandes 
islas del Medi ter ráneo (L ib ro I , caps. V I y I X ) . 
(1) Mariana, Historia de España, libro I , cap. V. 
(2) Séneca, De comólatiom ad Helviam. 
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Otro mér i t o de Peralta, y nada vulgar, es ha-
ber antecedido, por siglo y medio, á don Aureliano 
F e r n á n d e z Guerra en la ubicación de la Cantabria. 
Confutando los diversos y contradictorios pareceres 
de los que la situaban ora en las Provincias Vas-
congadas, ora en Navarra y la Rioja, ora en buena 
parte de las Asturias de Oviedo hasta Luarca, la 
coloca con toda precisión en la comarca de Santan-
der, llamada t ambién M o n t a ñ a s de Burgos ó Astu-
rias de Santillana, y le asigna por té rminos á la 
derecha Portugalete y el río de Bilbao, y á la iz-
quierda Rivadesella, que distan muy poco de los 
definitivos señalados por F e r n á n d e z Guerra, á sa-
ber: Castro Urd ía le s y Villaviciosa respectivamente. 
Para disipar toda equivocación, distingue con sumo 
cuidado esta Cantabria An t igua ó propiamente di-
cha, de la Cantabria Nueva, fundada en los campos 
de la Rioja y Calahorra, y llamada así á causa de 
haberse poblado con colonias de los habitantes de 
la primera, cautivados y desterrados por Augusto 
y Agripa ( i ) . 
M u y atinado se muestra igualmente en recha-
zar con señalado vigor las falsificaciones y menti-
ras de Annio de Viterbo y Lupián (2); los reyes 
_ (1) Histoiia, de España vindictida, libro I, cap. I; libro II , cap. 
(2) "Hallar en los primeros tiempos, de que no hubo autor que 
biciese historiaconsecuente, una continuada serie de reyes de España, 
es haber hecho archivo de la imaginativa, para sacar por testimonios 
las .ficciones. E l primero que abrió la puerta al suyo y del estante de 
su celebro alcanzó los registros de su idea, es el que con el falseado 
sello del Caldeo Beroso sacó á luz una transunto de reyes de que nin-
gún antiguo vió el original. Estos son Ibero, Yubaldo ó Idúbeda, 
Brigo, Tago, Beto, y otros de esta traza, haciéndolos na.cer, como á 
las ninfas fabulosas, de los ríos, ó dándoles por nombre las termina-
ciones de algunas ciudades; y porque éste pareció que había hecho 
poco, salió otro con nombre de cierto monje, que parece se halló á 
sus casamientos según llegó á saber basta los próprios de todas BUS 
mujeres. Y como algunos juzgan que los moldes son tan honrados 
que no saben mentir, ha bastado esta fe para creerlos y para morir 
en el papel por ellos" (Libró I , cap. V i l ) . 
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atlánticos de Pellicer; la mona rqu ía eveheiuerista de 
los Titanes, que alcanzó todavía a l g ú n crédi to de 
los Benedictinos de San Mauro; la expedición de 
Osiris; las conquistas de Nabucodonosor en E s p a ñ a , 
aceptadas por Mariana y por el m a r q u é s de Mondé-
jar (L ib ro I . cap. X I I ) ; las reliquias y láminas del 
Monte Sacro de Granada (Libro I V , cap. I ) ; y (lo 
que aun es más meritorio) los cronicones del pseu-
do Flávio Dextro, urdidos por el j e su í ta Román de 
la Higuera (Libro I I I , cap. V ; L i b r o I V , caps. I y 
V I I I ) . 
Haber impugnado todas estas pa t rañas , que 
todavía obtenían cierto curso; haber determinado 
con fijeza los l ímites de la Cantabria y la proceden-
cia ibérica del idioma vascuense, cuando mucho 
después el severo y sagaz Masdeu ponía la Canta-
bria en Vizcaya y Navarra y pre tendía hallar en el 
vascuense una predominante influencia céltica ( i ) ; 
son merecimientos indiscutibles é importantes que 
avaloran la Historia de E s p a ñ a vindicada, y que 
compensan hasta cierto punto sus credulidades, 
errores y extravíos. 
Porque no puede negarse que los tiene, y 
enormes. Adopta nuestro Peralta la creencia en la 
efectividad del Hé rcu l e s Egipcio, y de su ida á 
España y luchas con los Geriones (Libro I cap. 
V I H ) , declarando que no le satisface la refutación 
que de tales fábulas hac ían Pellicer en su Aparato 
y Ferreras en su Sinopsis. Admite los reinados de 
Hispalo y de Héspero , de Gárgor i s y de Abides. Cree 
en el monoteísmo de los antiguos Iberos, especial-
mente de los Galaicos, Astures y Cán tabros ; en los 
viajes de Baco acompañado de Pan su teniente 
general (que ya t en ía por enteramente fabulosos 
(1) Masdeu, Historia critica de España, tomo 2, Libro Segundo, 
España Primitiva, número X I . 
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Pellicer); y en otros infinitos desvarios de la laya, 
que con la mayor sumis ión recibe de los anteriores 
his tor iógrafos , s in permitirse criticarlos. 
Igual credulidad y candidez muestra en el relato 
de la historia eclesiástica. Su piedad indiscret ís ima 
y su infanti l e m p e ñ o de conservarle ín tegras á la 
iglesia española las glorias que falsas tradiciones le 
a t r ibu ían , hacen que dedique muy largas y vehe-
mentes pág inas á defender la milagrosa aparición 
de la Virgen en el Pilar de Zaragoza (L ibro I I I , 
caps. V, V I y V I I ) , la venida á España del após-
t o l Santiago y la t ranslación del cuerpo de éste des-
de Jerusa léu hasta Galicia (L ib ro I I I , caps. I , 11, 
I I I , I V y V I I I ) . Excepto los escritos del fingido 
Dextro, y las cartas entre Séneca y san Pablo (obras 
ambas que reconoce apócrifas), apenas hay inven-
ción ó leyenda devota, por más absurda que sea, que 
no prohije con imponderable ahinco. Concede á las 
antiguas diócesis innumerables y quiméricos obis-
pos, santos y m á r t i r e s , fundándose en testimonios 
por extremo frági les é inseguros. De ciegos y buhos 
trata á los que, como el padre Natal, negaban la 
predicación de Santiago en E s p a ñ a (Libro I I I , cap. 
I I ) . En todo esto, sin duda, no hacía más que seguir 
el ejemplo de sus más autorizados predecesores, 
entre ellos el del ilustre Mariana; pero es indiscul-
pable que no prefiriera acogerse al de sus contem-
poráneos Ferreras y Feijóo, que daban ya muchas 
pruebas de discernimiento. 
En cambio, es muy loable lo referente á las 
conquistas y dominación de los Romanos. Menéudez 
Pelayo confiesa que "Peralta aplica y maneja con 
desembarazo los textos clásicos". Realmente, la épo-
ca romana está bien tratada, con exactitud y cla-
ridad. Sigue de preferencia á T i t o L i v i o y á Apia-
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uo, sin olvidar las narraciones de los historiadores 
secundarios como Floro, Valerio Máx imo , etc. 
Disminuyen sus méri tos en la época visigoda. 
Sobre el origen y la p r imi t iva historia de los Godos, 
acepta sin dificultad y escrúpulo todas las fábulas 
que trae Joruandes. Lleva tan lejos su patriotismo 
retrospectivo que, por haber sido E s p a ñ a mona rqu í a 
visigoda y por suponer que tienen sangre visigoda 
los reyes españoles, se cree obligado á tomar el par-
tido de Alarico contra el Imperio Romano. Dis imula 
los horrores del sacode Roma por los Godos, para 
colocar en primer t é r m i n o el respeto y acatamiento 
de los asaltantes á las iglesias cristianas y sus XTR-
sos sagrados. Aunque tan imbuido en la l i teratura 
latina y al parecer tan amante de la tradición clási-
ca, apenas deplora la caída del Imperio Romano, 
reputándola castigo divino por las antiguas perse-
cuciones contra el Cristianismo; y aunque describe 
los estragos de los Bárbaros , aplaude como salvado-
ra y providencial su venida, y exime á los Godos 
de casi toda culpa ( L i b r o V ) . A u n siendo éstos 
arr íanos, se resiste á creer en los milagros que en 
contra de ellos y en favor de Clodoveo referían los 
cronistas franceses, con ocasión de la guerra entre 
Francos y Visigodos ( L i b r o V , cap. X I I ) . Cosa sor-
prendente es en Peralta poner en duda milagros; y 
no se explica sino por su fervoroso amor patrio que 
le hacía ver en los Godos de Alarico I I á los ante-
pasados directos de los Españoles . Sin duda no po-
día convencerse de que el cielo hubiera alguna vez 
realizado prodigios en contra de E s p a ñ a . 
Por celo religioso ha deformado la historia de 
Liuvig i ldo y Hermenegildo, pues para justificar en 
todo la conducta de los católicos rebeldes y presen-
tar enteramente odiosa la del monarca arriano, se 
inclina de preferencia á las inseguras relaciones de 
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los extranjeros Gregorio de Tours y San Gregorio 
Papa, poniendo de lado ó desnaturalizando los in-
sospechables testimonios de San Isidoro y el Abad 
de Valclara. Bajo la fe de Gregorio de Tours, llega 
hasta sostener que Ln iv ig i l do en sus ú l t imos días 
se retractó púb l icamente del arrianismo. 
E l estilo de esta Histor ia de E s p a ñ a vindica-
da es afectado y conceptista en grado sumo, á pesar 
de que Peralta procuró hacer gala en ella de clari-
dad y precisión, y de que sus amigos, en las aproba-
ciones que encabezan el tomo, lo alabaron muehísi-
mo de haber dado insigne muestra de tales dotes. 
Las arengas con que, siguiendo el uso clásico, exor-
na la narración, son mosaicos enrevesadísimos de 
sentencias y agudezas verbales. 
Algunas frases de esta curiosa y olvidada obra, 
descubren un sentimiento muy significativo de re-
gionalismo americano. En labios de persona tan 
conservadora y respetuosa de la autoridad como 
Peralta, adquieren valor de indicios de la general 
opinión de los criollos, palabras como éstas: "Era 
Séneca extranjero y de provincia conquistada. Ver-
g ü e n z a es de aquellas cortes en que no se pre-
mian aun los mismos propios por distantes" 
(L ib ro I V , cap. I , columna 948). "Era el gobierno 
de los pretores otra guerra de paz que se hacía á los 
sujetos; con que el robo c iv i l no era menos valiente 
que el saco mi l i t a r , y la codicia sucedía á la ambi-
ción. E r a entonces la E s p a ñ a la América de los 
Romanos, semejante en las riquezas y en la ex-
tracción de las riquezas. Desdichada provincia 
donde dos veces se sacaba la sangre de sus habi-
tadores, á cuyos males s ó l o les servía la muerte 
que tomaban de remedio" (L ib ro I I , cap. V I , co-
lumnas 411 y 412). 
D O N J O S E E U S É B I O D E L L A N O Z A P A T A 
. Así c o m o d ó n Pedro Peralta es á principios de nues-
tro siglo X V I I I el mejor fruto y el más alto exponen-
to de la cultura universitaria y académica, así á media-
dos del misino siglo X V I I I aparece como representante 
iruiy notable y tal vez único de la instrucción libre y 
propia, del aprendizaje personal, otro ilustre limeño, el 
naturalista, don José Eusébio de Llano Zapata, nacido 
en 1721 ó 1722. En iiiii»-mi tiempo fué Llano Zapata 
alumno de la universidad de Lima-, pues en una de sus 
cartas leemos: "No he lenido el honor de haber saluda-
dp sus aulas [las de San Marcos] ni o ído á los maestros 
de ella" (Garta al I lustrísimo señor don Cayetano Mar-
cel lano de Ag-ramonte, arzobispo de Charcas, publicada 
por don Ricardo Palma á continuación de la primera 
parte de las Memorim histórico-físioo-upolofi-éticus de 
••In América meridional, Lima. 1904). Consta, únicamen-
te que cursó Latinidad y los primeros principios de las 
ciencias sagradas y profanasen los estudios particula-
res de los jesuítas de Lima, en que tuvo por catedrá.tico 
al padre José Ignacio de Vargas. Todo lo demás que 
supo, parece que lo aprendió por sí solo. Como Peralta 
(de quien era admirador ferviente y led or asiduo, aun-
que lo acusaba de lisonjero y adulador en extremo, y 
cuyo estilo procuró imitar en su juventud) poseía, con 
perfección siete idiomas extranjeros, y asombraba pol-
la extensión y variedad de sus conocimientos. Pero al 
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paso que Peralta se mostró casi siempre harto sumiso 
con las tradiciones y preocupaciones (le su época, en 
Llano Zapata, la. condición de autodidacto se descubre 
por la audacia, feliz con que combato las quimeras y 
credulidades vulgares y Por el desprecio de la caduca, 
escolást ica. Pocos habrán condenado la instrucción 
oficial de entonces con mayor brío y justa severidad 
que él: "Todas son, escribía, mentalidades, abstraccio-
nes y disputas bien inútiles; no se da un paso que no 
sea en esta parte con pérdida de tiempo, malogro de la 
juventud y ruina de los ingenios; tropiezos casi inevita-
bles y que siempre han de salir de encuentro á, todos 
los que se mezclan en cuestiones que, ni en lo físico ni 
en lo moral, traen algún provecho al espíritu de los 
hombres. Antes, si bien se contempla, vuelven inútiles 
todas las operaciones del entendimiento, haciendo caer 
en una insensatez, furor y nmnía , si no es y a en un pi-
rronismo confirmado, listo desearía yo que conociesen 
todos los nuestros: desterrarían entonces de sus escue-
las tantas inutilidades, sol isterías é impertinencias en 
que hasta ahora, los tienen envueltos las observaciones 
del Peripato. Todas ellas no son otra cosa que unos 
trampantojos de las aulas, con que, por lo común, se 
engañan bobos y descaminan los incautos" (Carta al 
marqués de Villaorellana). 
Desdeñando, en aras de su amor á la enseñanza y 
al estudio, las ventajas que en diversas carreras ó em-
pleos le hubieran podido ofrecer sus distinguidas rela-
ciones de familia, se dedicó, siendo todavía muy joven, 
casi niño, al modesto oficio de profesor libre de Letras 
Humanas, Latinidad y Retórica, que cuadraba coii sus 
gustos é inclinaciones. Dió en su escuela lecciones de 
griego, siendo el primero que en el Perú enseñó pública-
mente tal idioma. E n 17-t3 publicó, á mérito de una 
consulta que le dirigió el presbítero protomédico don 
Juan d e A v e n d a ñ o , el folleto intitulado Resolución .so-
bre la. irvegularidnd ele Ins tenniimciones Exist y Trun-
siet bulladas en los cupitnlos sexto de Jndit y cincuen-. 
tn y uno de Isníns. E n 1744 extrajo y tradujo de las 
obras latinas del jesuíta Leonardo Lessio las reglas 
para conservar la salud y prolongar la vida según el 
sistema dietético; é imprimió esta traducción bajo el 
rótu lo de Higi í í s t icon ó verdadero modo de conservar 
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laaalnd, precediéndola de mi pró logo explicativo, y de 
una larga dedicatoria panegírica al obispo del Onzco 
don Pedro Morcillo, sobrino del Arzobispo-Virrey. 
Mendiburu y otros han creído erróneamente o p ú s c u l o 
aparte esta dedicatoria panegírica. E l mismo a ñ o de 
1744 publicó la Resoliuñón fisico-nuitemáticu sobre l;i 
fommción de los comét icos cuerpos; y tenía escrita y 
lista para laim|>reutaui>a///.s,fí7/rc/ó/í jtalíticn da nines-
tvos de G m m â t k t i . E n 1747 dirigió á don Ignacio de 
Chiriboga y Daza, c a n ó n i g o de Quito, una CUVÍR Ó <lin-
770«obre la ruina de L i m a y el Calino el 28 de Octubre 
de 1746 y los temblores que siguieron hasta el Hi de 
Febrero de 1747, fecha de dicha carta (impresa en L i -
ma este mismo uño por Francisco Sobrino; reimpresa 
en Madrid en 1748, y en Lima á mediados del siglo 
X I X por T o m á s Larriega, imprenta de L a Libertad,ig-
noramos el a ñ o ) . En 1748 dió á luz una, nueva Ohsorvíi-
fíión dini-ii) crítiiuy-históriio-iiietereológicii sobre los 
temblores ocurridos en L i m a y di versas partes del l'e-
rú desde el lu de Marzo hasta el 28 de Octubre de 1747 
(Reimpresa también en Madrid el a ñ o de 1740) Por 
aquel tiempo preparaba Llano Zapata una Sinopsis 
Imtor'ml de los varones ilustres del Perú en virtud, le-
trns y iiTnim, que no parece haber llegado á publicarse. 
Bu 22 de Noviembre de 1748 escribió otra carta, al ca-
nónigo quiteño í'hiriboga sobre el estado social de L i -
ma, la cual debió de imprimirse después. Compuso la 
Helãfíiôn del unto de fe del 19 de Octubre de 174¡> ( L i -
ma, 1750). Como versificador, se conocen de él algunas 
poesías que figuran insertas en la, Mnnulfícn pnrentn-
ción y ñinehre ponip/i de I» tmal&e.ión de los restos del 
ãwobisfto liny Diego Morcillo (1744). A esta, época de 
là juventud de Llarjo Zapata y de su permanencia en 
Lima, pertenecen también dos escritos, probablemente 
inéditos, /'/treiniófi/wfo hispuno-hitino y Filosofía Mo-
ral de SAnecn 6 el ttetón ('ordnhense expurgado de imi-
chos errores; y si nó |a, redacción íntegra, cuando me-
nos la dirección y corrección de E l din de Linifi, relación 
de las fiestas de la jura de Fernando VI (l.imn, 1748). 
Ansioso de ver nuevas tierras y de reunir datos pa-
ra la historia nal ural que proyectaba escribir, sa l ió de 
Lima, en 1750 y recorrió buena parte de la América del 
Sur, desde Panamá, hasta el Río de la Plata- y el Brasi l , 
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donde se hallaba por los a ñ o s de 1755. P a s ó luego á 
Huropa, y fijó su residencia en Cádiz desde 1756 hasta 
su muerte, que debió de acaecer por los años de 1768 A 
1769. Vivía muy delicado y enfermizo, y pobremente, 
aunque con decencia. Hospedábalo su amigo y protec-
tor don Luis Mühnu, Comisario Real de Guerra, y Ma-
rina; y después de la muerte deMilhau, el yerno de éste, 
el flamenco Jacobo Phillips. Se ausentaba, á menudo de 
Cádiz en rápidos y frecuentes viajes, ora- á Madrid, ora 
á Lisboa,, ora á, Londres. lín dedicatoria, fechada en 
Cadiz el 31 de Julio de 1761 presentó á Carlos I I I el pri-
mer tomo manuscrito de sus Memovius histórico fisico-
iipologéticHS de hi Amérim meridional, relativo al rei-
no mineral. Y a en 1758 había, publicado, igualmente en 
Cádiz, un volumen que comprendía el Artículo Prelimi-
nar ó prospecto de las Memorias, dos cart is, una, á, 
don Luis Milhau y otra á don Gregorio Mayans, sobre 
historia americana, la respuesta de Milhau y la del 
bailio don Jul ián de Arriaga, Secretario del Despacho 
de Marina é Indias; y en 1759 había reimpreso dicho 
Preliminar ó Prospecto con las cartas á Milhau y Ma-
yans, agregando otras al marqués de Villaorellana y al 
arzobispo de las Charcas don Cayetano Marcellano de 
Agramont, con varias del mismo Milhau, el canónigo 
gaditano Arjona. y el teniente de navio don José Díaz 
Infante (Cádiz, 1759, en la, oficina de Pedro Gómez de 
llequena). E n la dirigida, al marqués de Villaorellana 
da, noticias de las escritoras y poetisas l imeñas de en-
tonces, y pide la. formación de un colegio de Metalurgia 
en el Perú; y en la, dirigida al arzobispo de las Charcas, 
Cayetano Marcellano de Agramont, propone la crea-
ción en L i m a de una, biblioteca pública. 
Las Memorifíft hwtórho-físico-apohgêtie.- is de la A-
mérii'n Meridional debían de constar, según declaración 
de su autor, de cinco tomos. E l primero, que es hoy el 
único conocido (por haberlo publicado don Ricardo 
Palma en Lima, el año de 1904, añadiéndole tres de'las 
mencionadas cartas de 1759) comprende el reino mine-
ral. Los restantes, inéditos y perdidos, tra taban respec-
tivamente del reino vegetal", del reino animal, y de los 
grandes ríos Amazonas, Marañón, Parnguazú, Uriapa-
rí y Magdalena.. E l ú l t imo tomo, queignora mos si Llano 
Zapata alcanzó á escribir,debía de contener los apéiidi-
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cea y suplementos de los cuatro anteriores. E l Consejo 
de Indias recibió con aplauso la obra, pero impidió su 
publicación, que se le a n t o j ó peligrosa. 
Juzgando por el primer tomo, las Menwr'uw his tó-
rwo-fwifío-apologétkas parecen algo incoherentes y frag-
mentarias. Encierran bastantes digresiones de historia 
política. No son propiamente una completa historia 
natural, sino un conjunto de notas y apuntes sobre la 
historia natural y civil de la América Española-en for-
ma de disertaciones aisladas. L a s tiene sobre los Incas, 
las riquezas del saco del Cuzco, la muerte de Atahualpa, 
la. de Pizarro, las expediciones de los piratas, la ruina 
del Callao y L i m a en 1746, etc., etc. Estudia brevemen-
te los templos, acueductos,caminos, puentes, edifícios y 
demás ant igüedades indígenas. Defiende con mucho ca-
lor á la vez los buenos deseos y p r o p ó s i t o s de los mo-
narcas y legisladores de España respecto de los indios, 
y hi capacidad edueable de éstos . E l curso de las ideas 
del tiempo de Carlos I I I se manifiesta en él muy pode-
rosamente con la v iv í s ima preocupación que muestra 
por los intereses económicos y por las aplicaciones 
prácticas de las ciencias naturales. 
Se sabe que á fines de 1766 escribía Llano Zapata 
otra obra histórica, que había de llamarse, con uno de 
aquellos largos y compuestos t í tu los de que siempre 
gus tó , Cronología histórico-náutica. de todo lo acneci-
do en his costas de ninbas A mél icas desde su descubri-
miento hasta estos últimos tiempos (("arta á don J o s é 
Perfecto de Salas el 16 de Diciembre de 1766. E s t á en el 
tomo de autógrafas de Llano Zapata, que existe en la 
Biblioteca Nacional). 
Muy -afioionado al género epistolar, escribió gran 
ntimero de cartas crít icas sobre asuntos de historia na-
tural, pol í t ica y literaria de Indias. Algunas se impri-
mieron. Fuera delas arriba citadas, que en 1758 y en 
1755) aparecieron en Cádiz a c o m p a ñ a n d o el Prospecto 
ó Artículo Preliminar de las Memorias, publicó don 
Carlos Lorenzo Costa y Uribe, caballero de Santiago, 
una Breve colección de ellas el año 1763 en Sevilla, de-
dicada á don José Perfecto de Salas, asesor del virrey 
Amat en L i m a . E l propio don Carlos Lorenzo Costa y 
Uribe, que era amigo muy afectuoso de Llano Zapata, 
hizo imprimir en Cádiz el año de 1764 otra Breve co-
- 35r — 
kerión de sus cartas dedicada al cura de (Miincha, Mo-
rales de Aráuiburu. ("out¡ene esta, colección una carta 
al teniente de navio don José Díaz Infante, otra á don 
J o s é Nájera sobre la falsedad del origen tune ricino del 
nuil venéreo, otra á don Juan de Espinosa, sobre el rile-
tul íiuricaJeo, y otro al doctor don Juan J o s é Marín de 
Poveda en que repite y desarrolla el proyecto de una 
biblioteca, públ ica en Lima. E l misino año de 1764. L l a -
no Zapata dió á la, estampa, en Cádiz otro opúsculo que 
contiene la dedica toria al rey Carlos I I I del primev to-
mo de las Memorias y dos cartas dirigidas á don Julián 
de Arriaga, y á don J o s é Ignacio de Goyeneche. E n 
Cádiz el año de 1.768 (imprenta de Francisco Rioja) pu-
blicó otra carta, en la cual pedía, al general don Igna-
ción de Escandón que escribiera la, historia literaria de 
la América del Sur. E l general Escandón, que era hom-
bre de escaso juicio y chabacanís imo estilo, se puso en-
tusiastamente á la obra, para la que su amigo lo ani-
maba.; é imprimió en Lima, el a ñ o de 1769 una, especie 
de circular ó p r ó l o g o en que pide auxilios y materiales 
para su proyectada historia literaria, reimprime la car-
t a de Llano Zapata, y agrega otra nueva del mismo 
que le había llegado manuscrita, fechada el 8 de Mayo 
de 1768. Parece que la tentativa de Escandón paró en 
nada; y no es muy de lamentar si así fué, porque, á pe-
sar de su varia, lectura, lo creemos incapaz de haoer 
compuesto cosa alguna concertada, y aprovechable, en 
vista de algunos escritos que de él conocemos. 
En los ú l t i m o s a ñ o s de su vida, don J o s é Eusébio 
Llano Zapata se ocupaba en la, publicación completa 
do su correspondenciahistórico- l i teraria, quedebíacom-
preuder seis tomos en 8o. L a anuncia en hx segunda car-
ta á Escandón. 
Queda, y a a,dvei'tido que en la, sección de manuscri-
tos de nuestra Biblioteca Nacional, hay un tomo de sus 
cartas familiares al asesor don José Perfecto de Salas. 
E L L I C E N C I A D O A L O N S O D E L A C U E V A , 
H I S T O R I A D O R E C L E S I Á S T I C O 
No debemos omi t i raqu í el nombre, por tantos a ñ o s 
olvidado y desconocido, del cronista eclesiástico del ar-
zobispado de Lima, Alonso de la Cueva y Punce de 
LeÕn.' 
Nació en Lima, de familia noble, el 4 de Jul io de 
1681 (Véase J . T. Medina, Lã Imprenta en L i m a , tomo 
I I , pags. 314 y siguientes; 451, 402 y siguientes). E s t u -
dió en el colegio de San Martín, y fué licenciado en de-
recho. Cuando era ññn muy mozo, lo n o m b r ó el virrey 
marqués de Castell-dos-Rius asesor y auditor de guerra 
en Tierrafirme y la armada del Sur. Con ella lo prendie-
ron los corsarios, y lo despojaron del considerable cau-
dal que llevaba consigo. Líbri- del cautiverio, se o r d e n ó 
de clerigo en P a n a m á el a ñ o de 1709, y fué provisor y 
vbario de ese obispado. Regresó á L ima , profesó en l a 
congregación de San Felipe de Neri, y el arzobispo-vi-
rrey fray Diego Morcillo le encargó el arreglo del archi-
vo y la redacción de la crónica de la nrquídiócesis. E n 
tal virtud, publicó el a ñ o de 1725 una Curta, fsiiplicnto-
ria á los I lustr íss imos y H. Señores Arzobispos y Obis-
pos de los Rey nos del Perú, Tierra ñrme y Chile. P a v a 
que sns señorías I lustr íss imas se s irvan concurrir con 
las noticias ele sus Diócesis á la His tor ia General de l a 
Santa Iglesia Metropolitana Arzobispal de L i m a , P r i -
mada del Reyno del Perú. Expone en dicha car ta el 
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plan de su trabajo, el cual es tan vasto que comprende 
algo de la historia, de los obispados de este lado tie la 
América Austral que fueron al principio partes inte-
grantes del de Lima; y había, de trascender en muchos 
capítulos á la historia civil y polít ica de todo el país. 
Constaba la, obra <ie seis tomos, que estaban yaescri-
tos en 1725, según tipa rece de la (Zirta Svplicatoria 
(reproducida por j . T . Medina, obra citada, tomo I I , 
pags. 314-y siguientes). E l primer tomo es la sinopsis 
ó compendio de toda la historia del arzobispado. L o 
encontró é hizo imprimir, ignorando el nombre de su 
autor y con varias anotaciones y adiciones, en 1873 el 
presbítero Manuel Tovar, bajo el t ítulo de Apuntes ¡.m-
m In historia ecfcsiástwa del Perú (Lima., tipografía de 
La, Sociedad). Los otros cinco tomos contenían la. na-
rración extensa y detallada, de los sucesos eclesiásticos 
y de los relacionados con ellos en los gobiernos de los 
diez primeros arzobispos dela arquidiócesis y sus sedes 
vacantes, hasta fray Diego Morcillo inclusive. E l estilo 
de Cueva, en su ( a r t a Snpiiwitoria es de giro bastante 
castizo, aunque afeado por numerosís imas é imperti-
nentes comparaciones mito lóg icas . En el compendio 
publicado por T o v a r es mucho más llano y apacible. 
Pero las noticias que dá, en él sobre los primeros tiem-
pos de la Conquista y la colonización española, no me-
recen completa fe, apesar de sus investigaciones perso-
nales en los archivos, de que constanteiuente alardea. 
En 1728 Alonso de la Cueva dió á, la. imprenta en 
Sevilla un Conifwndio histórico de h fundación y j i ro-
gresos de los clérigos seculares (pie viven en común ob-
servando el Instituto de la Coiixrefración del Oratorio 
del Glorioso San l'helipe Nei-i en la Ciudad de Lima. Es-
te compendio, según dice J o s é Toribio Medina, fué 
prohibido in totuni por la Inquisición limeña. 
No tardó mucho Cueva en reñir con la, congrega-
ción cuyo establecimiento en el Perú había historiado. 
Acusó á los prepós i tos Lacunza y Morales Risco de fal-
ta de honradez en la administración y manejo de los 
fondos del Hospital de Clérigos, que corría, á cargo de 
los oratorianos; y tuvo que exclaustrarse á consecuen-
cia de los disturbios que su acusación promov ió (Men 
diburu, Diccionario, torno 11, pag. 491). 
Su índole inquieta y díscola lo llevó á. fomentar las 
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desavenencias y rencillas entre el virrey conde de Supe-
ninda y el arzobispo Bnrroeta, de qnjen llegó á ser 
principa] consejero; y á atiu:ar las rega l ías de la corona 
en el ruidoso-folleto Conenrdbi, tie hi disi-onlin, que pu-
blicó en L i m a el año de 1749, con motivo de la discor-
dia de la Audiencia sobre el recurso de fuerza originado 
por una solicitud de su hermana d o ñ a Teresa de la Cue-
-vía, abadesa de la. Encarnación. Refutó el mencionado 
folleto don Pedro José Bravo de Lagunas y Castilla. 
. Alonso de la Hueva a c a b ó por entrar en la Compa-
ñía de Jesús el año 175-1. Fal leció á los 7 0 a ñ o s de edad, 
muy poco después de su profesión. 
ITT" 
El .general don Manuel de Mendiburu 
Don Mariano Felipe Faz Soldán 

I V 
EL G E N E R A L d o n M A N U E L de M E N D I B U R U 
D o n M A R I A N O F E L I P E P A Z S O L D Á N 
Desde la proclamación de la Independencia 
hasta los tiempos actuales, dos han sido los perua-
nos á quienes con toda justicia puede discernirse el 
t í tulo de historiadores, porque han narrado en obras 
extensas y sól idas largos períodos de la vida nacio-
nal: el general don Manuel de Mendiburu, autor del 
impor tan t í s imo Diccionario h i s tór ico -b iográñco 
del Perú en la é p o c a de hi dominac ión española , 
y don Mariano Felipe Paz Soldán, autor de la His-
toria del P e r ú Independiente y de la Guerra de 
Ch ile con i ra- el Perú y Bo livia. 
Ambos escritores se caracterizan por iguales 
méri tos y deficiencias: documentación seria, abun-
dante y minuciosa; propósito de imparcialidad; hon-
radez de intención y buena fe innegables; falta de 
criterio filosófico y de visión sintética; estilo incolo-
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ro y pesado; total ausencia de an imac ión y gracia 
en el relato. Estas condiciones de nuestros dos his-
toriadores principales son también las de casi todos 
los demás compatriotas nuestros que, con menor 
amplitud y alcance, se han dedicado á los estudios 
históricos; y contradicen la opinión acreditada y 
corriente sobre los rasgos distintivos de la i n t e l i -
gencia peruana. 
E L G E N E R A L 
D O N M A N U E L D E M E N D I B U R U 
1. Su vida y carácter—Enumeración de sus escritos.—2. El Mccionii-
río Instóriro-hiográfico. 
I . SU VIDA Y CARÁCTER 
E l general don Manuel de Mendiburu, uno de 
los más notables político ; y de los más competentes 
militares que han figurado en el Perú del siglo X I X , 
nació en Lima el 20 de Octubre i e 1805. F u é hijo le-
g í t imo del abogado don Manuel de Mendiburu y 
Orellana, asesor del T r i b u n a l del Consulado, oidor 
honorario de la Audiencia del Cuzco desde 1812, oi-
dor propietario de la misma en 1816, y electo para la 
de Chile en 1817 (cargo de que no llegó á tomar po-
sesión, á causa de la revolución de ese país); y de 
doña Gertrudis Bonet y Peláez del Junco/ Su abue-
lo paterno, don Juan Miguel de Mendiburu, fué un 
acomodado comerciante guipu/xoano que se avecin-
dó en Lima desde la primera mitad del siglo X V I I I . 
Su abuelo materno, don Joaquín Bonet y Martínez 
de Abascal, era contador mayor del Tr ibuna l de 
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Cuentas y caballero de la orden de Carlos I I I . Por 
el segundo apellido de don Joaquín Bonet, ha creí-
do alguien que el general Mendiburu tenía paren-
tesco con el virrey Abascal, lo que no es exacto; no 
exist ió tal parentesco, á lo menos conocido y p róx i -
mo, y la identidad de apellido por sí sola no basta 
á probar consanguinidad; el virrey Abascal era as-
turiano, segán es muy sabido, y el empleado de Ha-
cienda Bonet era natural de Aragón . 
T ío del general Mendiburu , como hermano de 
su padre, fué don Juan Manuel de Mendiburu y 
Medrauo, que siguió la carrera de las armas, com-
batió en España contra los Franceses, ascendió á 
brigadier y vino á ser el penúl t imo gobernador es-
pañol de la provincia de Guayaquil. Una hermana 
del padre del general Mendiburu se casó con el m i -
li tar vizcaíno don Francisco Javier de Mendizábal , 
intendente de Huancavelica, coronel en el e jérci to 
del Alto Perú á las órdenes de Pezuela, y después 
en E s p a ñ a mariscal de campo, gran cruz de San 
Hermenegildo y capitán general de Galicia. E l 
ejemplo de estos parientes con t r ibuyó de seguro á 
la vocación mili tar que el general Mendiburu afir-
ma haber sentido desde la infancia (1). 
La familia de Mendiburu, arruinada por la re-
volución, vivía en modesta y obscura median ía ; 3-
todo induce á creer que, aun después de proclama-
da la Independencia, seguía siendo en secreto afec-
ta á la causa española. Pero el joven Manuel, que 
había estudiado en San Fernando bajó la d i recc ión 
de Luna Pizarro, se en tus iasmó con el partido de la 
(1) Meuwriim inéditas, de las que mucha parte hemos podido 
leer gracias A la amabilidad de BU poseedor don Nicolás Mendiburu 
y Aranibar, hijo del ilustre general. De ellas hemos tomado los más 
de los datos para esta biografía. Pueden verse muchos en el Amiario 
nxrion&l de 1860 por Alfredo G. Leubel y en E l Comercio del miéreo-
les 21 de Knero de 1885. 
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patria y de San Mar t ín y con la perspectiva de in-
gresar en el ejército, y abandonando su empleo de 
auxi l iar en la con tadur ía del Consulado, en t ró á fi-
nes de 1821 á servir como alférez de caballería en 
el Ministerio de la Guerra. Graduado de teniente en 
1822 y agregado al Estado Mayor, hizo la primera 
campaña de Intermedios y se halló en las acciones 
de Torata y Moquegua. Ascendido á capitán, volvió 
en la segunda expedición á Intermedios en 1823, 
en el Estado Mayor del general Santa Cruz; y se 
d i s t ingu ió en la batalla de Zepita y en la desastro-
sa retirada á la costa. 
Nuevamente de vuelta en Lima, el presidente 
Torre Tagle le dió el mando de la primera compañía 
del escuadrón de su Escolta. Después de la pérdida 
de los castillos del Callao, en Febrero de 1824, oca" 
pada la capital por las tropas realistas y sometido á 
ellas Torre Tagle, el Escuad rón Escolta, que se re-
tiraba hacia Chancay á reunirse con el resto del 
ejército patriota, regresó de pronto á L i m a y se en-
t regó á los españoles . De esto aprovecharon más 
tarde los detractores de Mendiburu para acusarlo 
de haberse pasado á los realistas, acusación que cree-
mos infundada y maliciosa. Los verdaderos y úni-
cos autores de la defección fueron el primer jefe de 
la Escolta, concuñado del presidente Torre Tagle, 
y el segundo jefe, que ten ía conexiones estrechas 
con el partido realista, los cuales secreta y sorpre-
sivatueute ordenaron la vuelta á Lima y allí efectua-
ron la reiidición al enemigo, avivando el odio de la 
tropa peruana contra los auxiliares, con asegurarle 
que iba á ser enviada de Chancay más al norte, y 
probablemente á Colombia, para prestar sus servi-
cios á órdenes de extranjeros. Los oficiales nada 
pudieron hacer en tal s i tuación, no tuvieron parti-
cipación alguna en las decisiones de sus jefes y n i 
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aun supierou el objeto de la contramarcha hasta 
llegar á L ima . Mendiburu no s iguió el ejemplo de 
tuuchos de los de la Escolta, que entraron en las fi-
las realistas y fueron á Jauja á incorporarse en el 
ejército de Canterac: se quedó en L i m a enfermo y 
pasó poco después á Arequipa, en donde estuvo al 
lado del intendente Lavalle. Pero en vez de procu-
rar reunirse á Bolívar, lo que le hubiera permit ido 
asistir á las batallas de J u u í n y Ayacucho, ó resti-
tuirse cuando menos á L i m a después de ellas para 
poner en .'claro su conducta, cometió la falta (que él 
mismo confiesa en sus Memorias) de emprender u n 
viaje de paseo por el Brasi l y E s p a ñ a . No pasó de 
Gibraltar y Cádiz, á pesar de los ofrecimientos de 
su tío, el brigadier Mendizábal , que lo invitaba pa-
ra que lo fuera á ver en Sevilla y colocarlo en el 
ejército español. De vuelta á Amér ica , res idió al-
gún tiempo eu Santiago de Chile, donde contrajo 
matrimonio; y sólo l legó á Lima eu 1827, cuando 
ya habían cesado el poder de Bolívar y la Consti tu-
ción Vital icia . Se presen tó á Santa Cruz, quien lo 
recibió con afabilidad, aceptó sus descargos por el 
asunto de la escolta de Tagle y por el intempestivo 
viaje, y lo empleó en su secretar ía privada. Espon-
táneamente , y para borrar todo motivo de recr imi-
uaciones por lo pasado, Mendiburu solicitó y obtu-
vo comenzar de nuevo la carrera, dando por perdi-
dos sus grados anteriores, á consecuencia de la de-
fección del cuerpo á que perteneció en 1824, en la 
que involuntariamente se vió implicado, p.ero en la 
que su inoportuna ida á E s p a ñ a lo hacía aparecer 
como sospechoso. 
Ascendió con la rapidez propia de aquella épo-
ca y con la que merec ían su laboriosidad é instruc-
ción verdaderamente excepcionales; y en 1829 lo 
hallamos de capitán ayudante del General en Jefe 
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Gamarra en la batalla del Pórtete de Tarqui. No 
tomó parte alguna en el pronunciamiento contra 
La Mar, y hasta estuvo preso por varios días como 
muy afecto al presidente caído. Principal empleado 
en el Estado Mayor Nacional en 1831, sobre él m 
cayó por más de dos años el peso de casi toda la ad-: 
ministración militar del país. Constante servidor de 
los gobiernos constitucionales, comandante del Re-
gimiento Lanceros de Orbegoso, Salazar y Baquí-
jano, vicepresidente encargado del mando supremo, 
á quien acompañó con muy pocos hasta Jauja cuan-
do la revolución de Salaverri, lo graduó de coronel 
en 1835, como premio á su fidelidad comprobada 
en esos tiempos de perpetuas sublevaciones y cons-
piraciones. 
Cuando Salazar y Baquíjano, desamparado y 
fugitivo, reconoció el gobierno revolucionario para 
impedir la intervención de Santa Cruz, y cuando 
en todo el Perú, á excepción de Arequipa, domina-
ba ya Salaverri, Mendiburu, que era íntimo amigo 
de éste, entró á su servicio. Recibió de él públicas 
y extraordinarias pruebas de estimación y confian-
za. Al mando del regimiento de Coraceros, cuyo co-
ronel efectivo era, dirigió la marcha de la caballe-
ría salaverrina por los arenales de la costa desde 
lea; y fué jefe de la vanguardia al principio de las 
operaciones sobre Arequipa, prefecto de esta ciudad 
á instancias de Salaverri por una semana, y coman-
dante de la 5a. división en los combates de Uchu-
mayo y Socabaya. La importante participación que 
le cupo en el desarrollo de toda esta desgraciada 
campaña, dió pretexto á los émulos y envidiosos 
que le suscitó su exaltación posterior, para incul-
parle traidoras connivencias con Santa Cruz y pro-
curar infamarlo con los más deshonrosos cargos. 
Por pluma ajena y extranjera unas veces, y por 
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apasionada ó anónima otras, le enrostraron falta de 
celo y,mala voluntad para el aprovisionamiento del 
ejército, el cual, como prefecto del departamento, 
corría á su cuidado; en la batalla, una extemporá-
nea orden de retirada á dos escuadrones de su divi-
sión, que aseguraban que decidió la derrota; y des-
pués de ella, manejos para atraerse la benevolencia 
de Orbegoso y de Santa Cruz. Como suele suceder 
tras de los descalabros, la irritación y las intestinas 
rivalidades del bando vencido buscaban y necesita-
ban una víctima; y en esta ocasión, á Mendiburu 
tocó serlo. Pero esas denigrantes acusaciones, naci-
das de interesadas malquerencias, y acogidas y pro-
paladas por ofuscación y ligereza, nos parece que 
vistas á sangre fría, tienen que disiparse ante las 
satisfactorias explicaciones dadas por Mendiburu 
en sus Memorias y en un corto folleto (1). 
Su conducta, según parece de los diversos y 
poderosos testimonios que presenta, resulta inobje-
table; y toda especie de consideraciones de verosimi-
litud y probabilidad contribuyen á absolverlo. De-
seoso de seguir al frente de su regimiento de Cora-
ceros y de darle la última instrucción, rehusó, con 
singular tenacidad, la prefectura de Arequipa, has-
ta el punto de altercar por ello con Salaverri; lo 
cual no habría hecho si hubiera maquinado traición, 
puesto que el cargo de prefecto le ofrecía los más 
fáciles y seguros medios de dañar á los suyos y fa-
vorecer á los contrarios. Habiendo admitido al cabo 
la prefectura, por la necesidad dé someterse á la ter-
minante orden del Dictador, hizo cuanto pudo para 
proveer al ejército de víveres y equipos, y para reu-
(1) Refiitución á varias nserciones que con respecto al general 
Mendiburu aparecen en el cuaderno titulado "Historia del General 
Salaverri" (Lima, Mayo de 1860, establecimiento tipográfico de Au-
relio Alfaro y Compañía). 
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nir un considerable cupo ó empréstito forzoso; y 
logró bastante, aunque tropezaba con dificultades 
casi invencibles. Arequipa estaba agotada por dos 
años de continua guerra civil, que había consumido 
sus recursos; el vecindario era declarado enemigo 
de Salaverri, y adicto entusiasta de Orbegoso y 
Santa Cruz; y de los ricos, que podían suministrar 
dinero, muchos se habían retirado á Puno con los 
empleados y partidarios activos de la Confederación, 
y otros estaban ocultos. La tropa de Salaverri, por 
su lado, no observaba estricta disciplina; y á riesgo 
de exacerbar al pueblo, y alterando ó exagerando 
las órdenes superiores, se dió á reclutar por fuerza 
á los paisanos, á insultar á los extranjeros, y á inva-
dir las iglesias y maltratar á los que impedían la 
entrada en ellas. Desesperado por los desmanes de 
la soldadesca y agobiado por las responsabilidades 
de su puesto, Mendiburu renunció la prefectura el 
24 de Enero de 1836, á la semana de haberla asu-
mido. Salaverri aceptó la renuncia, en vista de la 
invencible repugnancia de Mendiburu por las vio-
lentas medidas que aquel reputaba indispensables. 
Persona esencialmente moderada, Mendiburu no .se 
decidía á consentir y autorizar extorsiones y vejá-
menes; lo que podrá ser, si se quiere, un mal cálcu-
lo y hasta una falta en los momentos críticos de la 
guerra, pero en nigún caso un crimen. Salaverri, 
lejos de separarlo del servicio, como indudablemen-
te lo habría hecho si hubiera encontrado en él ne-
gligencia ó tibieza, io nombró el mismo día de su 
renuncia de la prefectura, comandante general de la 
5a. división, compuesta por el regimiento de Cora-
ceros, de que había sido coronel muy poco antes. 
Mandando dicha división, asistió á los combates del 
puente de Arequipa, de Uchumayo, y del Alto de la 
Luna ó Socabaya. Por gana de atacarlo, han llega-
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do algunos hasta el extremo de atribuir la derrota 
de Soeabaya á que 110 despertara á Salaverri á la 
hora que le fué señalada; aserto desprovisto de fun-
damentos y aun ridículo, pues bien se ve qne tal en-
cargo era propio de los ayudantes del Jefe Supremo, 
y á ellos tuvo que confiarse, como se confió, y uó al 
comandante general de una división. 
La orden de volver caras, dada por él á los es-
cuadrones 3.0 y 4.0 de Coraceros en el instante de-
cisivo de la acción de Soeabaya, (de que tánto se ha 
hablado), tiene todo el carácter y aspecto de una fá-
bula. Con documentos fehacientes, que Mendiburu 
cuidó de reunir, queda probado que el 4.0 escuadrón 
ni siquiera llegó al campo, detenido en los obstácu-
los y atolladeros del caminojunto con la artillería y 
una columna de Cazadores. Mendiburu, que desde 
antes de enipeñarse la batalla, se había adelantado 
por orden de Salaverri á un reconocimiento, en 
compañía del coronel Plaseucia, no estuvo al frente 
de ninguno de los tres primeros escuadrones de su 
división que tomaron parte en el choque, y en con-
secuencia no pudo darles órdenes; tanto más cuanto 
que, por la premura de los sucesos (pues el comba-
te fué muy confuso y apenas duró una hora), los 
escuadrones, en cuanto llegaban al Alto de la Luna, 
casi:sin formación, cargaban al enemigo, dirigidos 
por sus inmediatos jefes. E l del 1.0 lo era el coronel 
Manuel Suárez, el del 2 ° el coronel José Arancibia, 
el del 3.0 el coronel Valentín Boza, y el de todo el 
regimiento el coronel Gregorio del Solar. Ellos fue-
rou los que mandaron la carga; y los que de ellos 
sobrevivían en 1854, declararon en una información 
judicial no haber recibido orden alguna de Mendi-
buru, quien no tenía razón ni ocasión para darlas. 
No intervino Mendiburu personalmente en el com-
bate sino más tarde, cuando rechazados y deshechos 
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los tres escuadrones, reunió á los dispersos y los 
obligó á cargar de nuevo. Este esfuerzo fué inútil, 
porque se desbandaron muy pronto, nó en virtud 
de órdenes de Mendiburu ni de otros jefes, sino por 
el terror que causaban la destrucción y la disper-
sión de todos los cuerpos del ejército de Salayerri 
con el empuje de la reserva de Santa Cruz. 
E n la general huida hacia Islay, no fué Men-
diburu quien, como lo asevera Bilbao (1), pactó con 
el general Miller la rendición de un considerable 
grupo de fugitivos: fué el coronel Carrillo que, co-
mo más antiguo, mandaba la partida. Y si se rin-
dieron los de ella por orden de Carrillo á las muy 
inferiores fuerzas de la escolta de Miller, fué por-
que el terreno no permitía averiguar el número de 
ésta y porque todo hacía presumir la inutilidad de 
la resistencia. Cierto que el coronel Iguan y sus 
compañeros lograron escapar; pero del relato del 
dean Valdivia (2) se desprende que pasaron á otra 
hora y que no se hallaron en la rendición de Carri-
llo, como con malicia lo escribe Bilbao á fin de des-
lustrar á Mendiburu (á quien atribuye caprichosa-
mente la iniciativa y la responsabilidad de esa ren-
dición) haciendo ver que hubiera sido fácil evitarla. 
Salaverri, que también sé había entregado á 
Miller, comisionó á Mendiburu para negociar la 
sumisión de su escuadra, que á cambio de su liber-
tad, Miller le exigía. Esta designación prueba á 
nuestro entender el buen concepto en que hasta el 
fin tuvo Salaverri á Mendiburu. ¿Es imaginable 
acaso que para comisión tan importante, de la cual 
dependía su salvación, se fijara aquel en quien hu 
biera advertido traición ó flaqueza? Cumplió Men-
t í ) Historia ríe Salaverri, Capítulo X I V . 
(2) Valdivia, Revoluciones de Arequipa, cap. V, pag. 153. 
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diburu su cometido; pero el contralmirante de la 
escuadra no quiso entregarla, y se hizo á la vela 
para el norte. No habiendo empeñado palabra de 
honor de regresar á tierra, Mendiburu siguió en los 
buques y desembarcó en el Callao. E l general Mo-
rán, amigo suyo, lo protegió en el primer momen-
to contra las persecuciones de los vencedores. Pero á 
poco tiempo de vivir retirado en Lima, supo que 
Orbegoso trataba de procesarlo como responsable 
de los excesos que conutieron las tropas de Sala-
verri en Arequipa. Entonces, a fin de justificar su 
conducta como prefecto, remitió á algunas personas 
notables de Arequipa cartas de igual tenor, con pre-
guntas encaminadas simplemente á hacer constar 
que no le incumbía la responsabilidad de aquellos 
excesos de las tropas, porque ó no los había autori-
zado ó no se realizaron en la época de su mando. 
Años después, colocado Mendiburu en elevada situa-
ción política, sus enemigos tomaron pié de estas 
cartas, falseando y desnaturalizando escandalosa-
mente sus expresiones, para presentarlas como prue-
bas de traición con Salaverri y adulatoria bajeza con 
Santa Cruz. Manuel Bilbao, que en su declamato-
rio é inseguro panegírico de Salaverri no desperdi-
cia oportunidad de difamar á Mendiburu, se permi-
tió ofrecer como pieza auténtica la más antojadiza 
y perversa falsificación de una de aquellas car-
tas ( i ) . Pero el coronel don Juan Francisco Bal ta, 
á quien mencionaba como poseedor de ella, protestó 
públicamente de la desvergonzada alteración del 
texto y restableció la verdad de las cosas; y Men-
diburu rebatió de manera tan completa la impostu-
ra, que ni el mismo Bilbao se atrevió á conservarla 
en la segunda edición del libro (Buenos Aires, 1867), 
(1) Historia de Salaverri, Lima, 1853, pag. 406). 
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aim cuando repitió las demás temerarias acusaciones 
y se desentendió de su refutación por Mendiburu. 
En 1861, cuando muchos se fijaron en éste como 
candidato á la presidencia, sus adversarios políticos, 
que no omitieron recurso para desacreditarlo, remo-
vieron de nuevo, en varios comunicados de E l Co-
mercio, todo el montón de calumnias. Mendiburu 
las deshizo con los testimonios concluyentes de don 
Juan Salaverri, hermano del Dictador, de los gene-
rales La Puerta, Frisancho y Medina, y del doctor 
don Miguel del Carpio, personajes que habían in-
tervenido activamente en los sucesos de 18.35 Y 
y contra cuyas declaraciones no opuso el anónimo 
articulista sino vagos é inconsistentes díceres, á los 
que sólo puede prestar asenso la credulidad niás 
incauta ó la más decidida mala fé (1). 
La mejor y definitiva prueba de la perfecta 
inocencia de Mendiburu en la pérdida de Salaverri 
y de la constante lealtad al partido que abrazó, es 
su conducta bajo el gobierno de Santa Cruz. Conspi-
ró sin descanso contra él; procuró por cuantos me-
dios pudo que Ürbegosodisolviera la Confederación; 
rechazó indignado la propuesta de servir al Protec-
tor que le hizo el ministro Galdiano; estuvo preso 
en los calabozos del Callao; y fué desterrado á Gua-
yaquil, de donde pasó á Chile á reunirse con los 
demás emigrados y volver con la expedición restau-
radora de Gamarra y Bulnes. De tales hechos, ocioso 
es todo comentario: su honradez política queda pa-
tente. No consideramos nosotros, por cierto, como 
mérito intrínseco que se dedicara á subvertir y des-
hacer la unión perú-boliviana. Convencidos como lo 
-estamos de que el sistema ideado y realizado por 
Santa Cruz, á pesar de sus errores de detalle, satisfa-
(1) Véanse los números 6831, 6838 y 6845 del periódico E l Co-
mercio, meses de Marzo y Abril de 1861 
47 
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cía los profundos y permanentes intereses comunes 
jdel Perú y Bolivia, vemos en la ruina de la Confe-
deración una de las mayores desgracias nacionales y 
el prólogo de los desastres de 1879. Pero es muy dis-
culpable que los gamarristas y salaverrinos (algunos 
de los cuales, como Mendiburu, deseaban y prepara-
ban una revolución netamente peruana, que hubie-
ra sido menor mal, y trabajaban por evitar la expe-
dición chilena), absortos en los sucesos y las pasio-
nes del momento, no acertaran á calcular el deplo-
rable resultado que á la larga debía producir su 
empresa, desde que ni aun Orbegoso y los principa-
les auxiliares de Santa Cruz tenían conciencia de 
de lo que significaba é importaba la obra de la Con-
federación. Mendiburu participó esta vez, como el 
que más, de la miopía de sus contemporáneos; pe-
ro ello precisamente acaba de destruir por absurdo 
el cargo de traición que unos pocos le imputaron. 
Hemos insistido tanto en rebatirlo porque, conser-
vado por la imprenta y propagado por la tradición, 
ha llegado hasta nosotros con la maldita vitalidad 
de ciertas mentiras, de continuo refutadas y de 
continuo renacientes. Y al encontrarnos en nuestro 
estudio con la simpática y noble personalidad del 
general Mendiburu, nos ha parecido deber inexcu-
sable lavar la mancha con que la detracción, que ha 
salpicado su fango sobre todos nuestros políticos, 
procuró infamar la memoria de este hombre honra-
do, caballeresco y por tantos conceptos benemérito. 
Desde mediados de 1838, Gamarra lo nombró 
Oficial Mayor (6 Director, que diríamos hoy) del 
Ministerio de Guerra. Por ausencia del ministro del 
ramo, que lo éra el general Castilla, se encargó va-
rias veces de la cartera. Acreditado como plenipo-
tenciario del Perú para celebrar la paz con Bolivia, 
ajustó en el Cuzco con el representante de ésta, 
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Gutiérrez, un ventajosísimo tratado. Por él adquiría 
el Perú toda la orilla izquierda del Desaguadero, se 
le reconocía indemnización por los gastos de la gue-
rra y establecía una aduana común en Arica. Bolivia 
rehusó ratificarlo, y las negociaciones continuaron 
después con otros plenipotenciarioí;. Entretanto, 
Mendiburu pasó á Tacna, como prefecto del depar-
tamento que se acababa de crear con esta provincia 
y las de Tarapacá y Moquegua. Allí tuvo su activi-
dad campo para emplearse con notable provecho, y 
descubrió condiciones de acertadísimo administra-
dor. Su solicitud atendió á mejorar todos los ser-
vicios públicos. Fundó sociedades de Beneficencia; 
cuidó mucho de la higiene y del ornato de las 
poblaciones; fomentó la enseñanza elemental; esta-
bleció en Tacna, venciendo resistencias del Gobier-
no, un colegio ó instituto preparatorio, ó sea de 
instrucción media; vigiló celosamente los intereses 
fiscales; y estudió con gran dedicación y esmero las 
necesidades económicas de los territorios confiados 
á su mando. Le preocupó muy en especial el asunto 
del comercio con Bolivia, cuya principal puerta era 
entonces Arica; y propuso la exención de gravámenes 
aduaneros entre las dos repúblicas. Para educar la 
opinión y propagar los conocimientos, fundó y re-
dactó por sí sólo el bisemanario E l Mensajero, que 
fué el primer periódico publicado en Tacna (i) . 
La revolución de 1841 lo perturbó en tan útiles 
tareas. Habiendo ocupado Tacna tropas vivanquis-
tas, fué desposeído de la prefectura; mas á los pocos 
días, lo repuso un movimiento popular contra los in-
(1) No eran los artículos de E l Mensajero de Tacna los primeros 
escritos periodísticos de Mendiburu. En Lima, él año 1831, publicó 
uno contra el general L a Fuente, justificando su destierro y el pro-
nunciamiento de Eléspuru; .y el año 1838, varios que salieron en el 
Tribuno fiel Pueblo de Lima, combatiendo el gobierno de Santa Cruz 
y el sistema de la Confederación. 
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surrectos. Armó á toda prisa sesenta paisanos y 
una muy reducida escolta, y con tan minúsculas 
fuerzas avanzó á secundaren el sur la campaña que 
abría sobre Arequipa el ejército constitucional; pero 
no pudo entrar en Moquegua por lo escaso y defi-
ciente de sus elementos de ataque y por la excitación 
del vecindario. Llegó al fin la noticia del combate 
de Cuevillas, que restableció la tranquilidad en el 
territorio; y el presidente Gamarra salió á visitar 
en persona los pacificados departamentos de Arequi-
pa y Tacna, y deteniéndose en este último punto, 
expresó su gratitud á Mendiburu por los leales ser-
vicios prestados al régimen legal. A poco sobrevino 
la infausta intervención en Bolivia. Santa Cruz, ene-
migo capital de Gamarra, era llamado por la mayo-
ría de los bolivianos, y se aprestaba á dejar el des-
tierro de Guayaquil para asumir de nuevo el gobier-
no de su patria. Corría peligro, no ya Gamarra y su 
partido de pretorianos, sino el Perú. Santa Cruz-, en 
efecto, no trataba entonces de recomponer la gran 
confederación que Chile había jurado impedir á to-
da costa. Sus propósitos se habían limitado; y se ha-
bían convertido en tan funestos para el genuino 
interés peruano como antes le fueron favorables. 
Convencido de la imposibilidad de restablecer por el 
momento la unión perú-boliviana; temeroso de que 
el Perú, Chile y la Argentina se repartieran Boli-
via ó la sometierí)n á completo vasallaje, decidió 
plegarse á Chile, obtener su amistad, convencerlo 
de la, harmonía de sus respectivas conveniencias, y 
una vez posesionado y asegurado del mando en Bo-
livia, despojar al Perú de Tarapacá y Arica para 
ensanchar el litoral boliviano. E l gobierno del Perú 
sabía ó á lo menos sospechaba vehementemente es-
tos planes; y puesto en la indeclinable obligación 
de frustrarlos y de disipar tamañas amenazas, se 
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decidió á la intervención armada, con el exclusivo 
objeto de evitar la restauración de Santa Cruz, y 
comprometiéndose á respetar la independencia é in-
tegridad de Bolivia. Mendiburu, á quien nombró 
Gamarra su secretario general, lo siguió en toda la 
campaña. Es bien sabido cómo la ocupación de Co-
bija por fuerzas peruanas impidió el ingreso de San-
ta Cruz en Bolivia; y cómo en esta coyuntura los 
jefes santacrucinos se sometieron á Ballivián, el 
cual, después de haber recibido la más decidida y 
eficaz protección de Gamarra y de haberlo invitado 
á invadir Bolivia, le intimó la desocupación del te-
rritorio. Mendiburu era de parecer que habiéndose 
evitado la restauración de Santa Cruz, causa de la 
guerra, el ejército debía regresar al Perú. E l mismo 
Gamarra, que había desperdiciado la ocasión de des-
truir á Ballivián en su retirada, deseaba sinceramen-
te formalizar decorosos arreglos; pero las provoca-
ciones y exigencias bolivianas hicieron inevitable el 
choque de Ingavi, en el que las rencillas de los ge-
nerales peruanos ofrecieron fácil victoria á Bolivia 
(17 de NoviemHre de 1841). La reserva peruana no 
se movió, la artillería se inutilizó, la caballería se 
dispersó pronto, y la infantería se desalentó con la 
prematura retirada de San Román. Al volver Men-
diburu de comunicar una orden, encontró muerto 
á Gamarra. Con esto acabó de decidirse la derrota. 
E l camino de Puno quedó cerrado para el grueso 
de los vencidos, porque San Román cortó el puente 
del Desaguadero. Mendiburu, con otros muchos, pita-
do salvarse por el lado de Oruro, pasando grandes 
riesgos en su fuga por la indisciplina y desmorali-
zación de los dispersos, entregados al saqueo. Procu-
ró rápidamente poner á Tacna en estado de defensa, 
y se embarcó para Lima con el fin de recibir ins-
trucciones y acopiar elementos de guerra. A los po* 
1 
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coâ días regresó al sur, provisto de las facultades 
necesarias, pero sin haber conseguido tropas, que 
solicitó con ahinco y le fueron denegadas. Ya la di-
visión boliviana de Magariños, fuerte de 1000 hom-
bres, se había apoderado de Tacna y Arica. Mendi-
buru, casi solo, desamparado por el gobierno de 
Lima, se situó en Moquegua, levantó algunas par-
tidas de paisanos, y con estas montoneras recupe-
ró el valle de Sama é inquietó á los invasores. 
La condición del Perú era ignominiosa; el des-
concierto increíble; y las ambiciones de los caudi-
llos se agitaban para aprovechar las calamidades 
patrias. Presentamos una vez más en nuestra histo-
ria el triste espectáculo de la discordia civil ante el 
enemigo triunfante. Las fuerzas reclutadas y for-
madas con gran ruido para vengar la derrota y re-
chazar la invasión, no servían en realidad sino pa-
ra motivar infames negociados usurarios y prepa-
rar bochornosas revoluciones. Los jefes rivales de 
los ejércitos del Norte y del Sur, Torrico y La Fuen-
te, no pensaban sino en reunir el mayor número de 
hombres bajo su inmediato mando, para estar segu-
ros de su predominio personal. Entre estas faccio-
nes, oscilaba, impotente é inerme, combatido por in-
numerables intrigas, el gobierno legítimo del hon-
rado Meuéndez. Declamaban todos guerra y san-
griento desquite; pero pasaban meses del desastre de 
Ingavi y nadie se movía para repararlo. En tan sin-
gular y risible situación, los bolivianos se enseño-
reaban de dos vastos departamentos; y si no hubiera 
sido por las guerrillas de Mendiburu en Moquegua 
y de algunos paisanos en Puno, no habrían encon-
trado la más leve resistencia. Arequipa, fascinada 
por Vivanco, abstraída en la pasión partidarista y 
entregada á una especie de rebelión inactiva, desco-
nocía la autoridad de Menendez y de La Fuente, se 
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desentendía de las órdenes impartidas en el Cuzco 
y en Lima, y se negaba á poner en campaña su guar-
nición, á pasar de las vivas instancias de Nieto y 
Mendiburu. Ballivián, en esta extraña guerra, uó 
apresuraba tampoco por su lado las operaciones, y 
se halagaba con la esperanza de que Vivanco, seguro 
de la adhesión de Arequipa, se decidiría por fin á 
proclamarse dictador de la República Sur-peruana 
Independiente, cortando así en dos pedazos el Perú, 
sin vínculo federal, y á dejarle en rehenes Arica has-
ta ajustar con él un tratado definitivo de paz. Vivan-
co no cayó por fotuna en tan villana tentación; y Ba-
llivián, cansado de esperar, se movió sobre Moque-
gua. Apuradamente alcanzó Mendiburu á embar-
car parte de sus tropas en lio para Iquique, y á 
enviar otra en partidas sueltas por las sierras de 
Tacna para que molestara á los bolivianos. No se 
detuvieron éstos, sin embargo, mucho tiempo en 
Moquegua y Tacna; las desocuparon totalmente á 
los pocos días, para repasar la cordillera y amagar 
con todas sus fuerzas el Cuzco, donde se reconstituía 
el ejército peruano. Volvió Mendiburu á Tacna, se 
reencargó de la prefectura, y en compañiadel gene-
ral Nieto, continuó organizando con exiguos recur-
sos un cuerpo de ejercito que llegó á contar 1.000 
hombres. Grandes dificultades tuvieron que superar 
Nieto y Mendiburu en esta organización, por la es-
casez de auxilios, y por la insubordinación é inmo-
ralidad de los soldados, patentizadas en la subleva-
ción de dos compañías del batallón Arequipa y su 
intento de saquear Moquegua (Marzo de 1842). 
Ballivián avanzó hasta Sicuani, al parecer de-
cidido á atacar el cuartel general del Cuzco y forzar 
la línea del Apurimac; y para colmo de males, el 
Ecuador en el norte se inquietaba y amenazaba con 
declarar la guerra. Para obligar á Ballivián á reti-
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rarse, propuso Mendiburu dirigir contra su base de 
operaciones dos columnas, una por Chucuito y otra 
por Oruro; pero el proyecto fué rechazado de orden 
superior. Crecíanlas disensiones entre los ejércitos 
de La Fuente y Torrico, la debilidad del gobierno 
deMenéndez, y la miseria y el estrago del país. BalH-
vián tuvo por fin que desistir de su movimiento 
ofensivo, amenazado constantemente en su línea de 
comunicación por las guerrillas de Puno y Tacna; 
y la paz se firmó, por mediación de Chile, el 7 de 
Julio de 1842. 
Apenas libres del invasor, los jefes de los ejér-
citos peruanos salieron de la espectativa en que se 
hallaban, y se apresuraron á resolver por las armas 
la rivalidad de sus bastardas aspiraciones. Se desen-
cadenó furiosa anarquía. La Fuente, con la división 
del Cuzco, proclamó al general Vidal Jefe Proviso-
rio, pretextando que era segundo vice presidente del 
Consejo de Estado, como si no existiera el presiden-
te de dicho Consejo, Manuel Menéndez, encargado 
del mando en virtud de terminante disposición cons-
titucional. Vivanco se entendió momentáneamente 
con Vidal, San Román lo desconoció, y Torrico en 
Lima depuso á Menéndez y se proclamó á su vez 
Jefe Supremo. Algunos días antes del golpe de esta-
do de Torrico, Menéndez había nombrado á Mendi-
buru ministro de Hacienda (4 de Agosto de 1842). 
En consecuencia, dejó éste la prefectura, y se dispuso 
á pasar á Lima y tomar posesión de su alto cargo. 
Muy luego tuvo noticia del cambio de gobierno, mas 
no por ello desistió del viaje á la capital, con ánimo 
de retirarse del servicio á descansar de tantos afa-
nes. Nò bien llegó á Lima, le ofreció Torrico los 
ministerios de Guerra y Hacienda, y él incurrió en 
la condenable flaqueza de aceptarlos. Hubo de in-
fluir en su ánimo, á más de las consideraciones de 
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la amistad y de la natural ambición, la de que mu-
chos de los partidarios civiles y militares de Vidal 
lo habían sido de la Confederación; y de que Vivan-
co, aliado en apariencia con él, pretendía imitar los 
autoritarios métodos de Santa Cruz. Pero nada de 
esto justifica el hecho de que Mendiburu, quetánto 
y con razón se gloriaba de abominar las revueltas y 
guardar escrupulosa fidelidad á los regímenes lega-
les, apoyara á un vulgar usurpador, que había de-
rrocado violentamente al intachable Menéndez, in-
vestido del poder ejecutivo por la Constitución. Co-
laborar con Torrico ó Vidal era mucho menos dis-
culpable que lo fué colaborar con Salaverri, desde 
que la causa legítima no se había comprometido y 
adulterado, como entonces, con la intervención ex-
tranjera. 
Poco duró este ministerio suyo, porque la bata-
lla de Aguasanta deshizo el poder de Torrico (13 
de Octubre de 1842). En los seis meses del gobier-
no de Vidal, vivió apartado de la política y dedicado 
tranquilamente á la agricultura, frecuente y labo-
rioso retiro de algunos antiguos militares. De él vi-
no á arrancarlo una orden de destierro para Chile, 
dada por Vivanco, quien, habiendo depuesto á Vidal 
y habiéndose declarado Supremo Director de la Re-
pública, comenzó á expatriar á cuantos imaginaba 
contrarios al nuevo sistema. Prometía éste, no obs-
tante, halagüeños resultados, por la popularidad y 
las sanas intenciones de Vivanco; y habría sido 
meritorio no turbar un ensayo de recta administra-
ción que despertaba tantas esperanzas y que no tu-
vo tiempo de ponerse á prueba. 
Tales reflexiones influían en Mendiburu, abo-
rrecedor de las guerras civiles, para inclinarlo á 
ahogar su justo resentimiento personal y resignarse 
á la proscripción, en bien del país. Pero sus compa-
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ñeros de destierro, e) general Nieto y los coroneles 
Joaquín Torrico 3' Pedro Cisneros, no lo enten-
dían así; y empeñados en desencadenar la revolu-
ción contra el Director, se contrajeron á vencer las 
repugnancias de Mendiburu, estimulando su amor 
propio y tachándolo de falta de arrojo, hasta que lo 
decidieron á iniciar el movimiento. Desembarcaron 
todos en Arica y pasaron á Tacna, que se pronuii-
eió y los aclamó, gracias al prestigio de que Mendi-
buru gozaba en esa ciudad por los buenos recuer-
dos de su prefectura. En breve, alentado con el 
ejemplo, se sublevó Castilla en Tarapacá. Las tro-
pas del Gobierno recuperaron Tacna, pero no tar-
daron en defeccionarse y someterse á los revolucio-
narios. Estos se repartieron en distintas direcciones, 
para propagar la insurrección; y á Mendiburu le 
correspondió servir de Jefe de Estado Mayor del 
general y ex-dictador don Juan Crisóstomo Torri-
co, que desde Bolivia, en donde se hallaba refugia-
do, entró á operar en el departamento de Puno. L a 
revolución, á pesar de sus felices comienzos, encon-
tró vigorosa resistencia y su suerte parecía desespe-
rada. Torrico,' perseguido por los gobiernistas, en-
vió á Mendiburu ante Ballivián, presidente de Bo-
livia, en demanda de protección. Desahuciado por 
Ballivián, Mendiburu se dirigió á Chile, como agen-
te de la junta revolucionaria, para conseguir auxi-
lios, que tampoco obtuvo. Mas en tanto que prose-
guía sus gestiones ineficaces en el extranjero, la 
revolución progresaba, vencedora en las acciones de 
Pachía y San Antonio; y aun antes de la batalla del 
Carmen Alto ó Yanahuara, en que acabó el gobier-
no de Vivanco, se declaró el prefecto Elias en Lima 
por el restablecimiento de la constitución de Huan-
cayo, y llamó á los desterrados. Mendiburu volvió 
acompañando á don Manuel Menéndez; y éste, 
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cuando reasumió el mando el 7 de Octubre de 1844, 
lo nombró ministro de Hacienda, ramo en el cual 
disfrutaba fama de experto. Fué el principal inspi-
rador del corto gobierno de Meuéndez, que se señaló 
por elevados propósitos de economía y concordia; y 
principió á ordenar y moralizar la administración 
fiscal, muy relajada por los dilatados trastornos. 
E l primer período de Castilla fué uno de aque-
llos benéficos de convalescencia y reconstitución, que 
en nuestra agitada historia alternan, como reacción 
natural, con los de profundo desquiciamiento y des-
gobierno. Mendiburu, cooperador útilísimo y justa-
mente apreciado de Castilla, ocupó los más altos 
puestos. Ministro de Guerra en 1845, en su tiempo 
se reorganizó el ejército reduciéndose el efectivo á 
3.000 hombres, se extirparon infinitas corruptelas, y 
comenzaron la reforma de las ordenanzas y la re-
composición de la marina. La nación, exangüe, des-
pedazada por la anarquía, se curaba y reparaba len-
tamente; mas los hábitos de conspiración era impo-
sible que se olvidaran al instante, y una sorda agi-
tación en los departamentos del sur al principiar el 
año de 1846, fomentada sin duda por el mariscal 
San Román y quizá por algunos federales, pareció 
anuncio de nuevas desgracias. Entonces Mendibu-
ru, comisionado por el Presidente y con secretas 
instrucciones, visitó Arequipa, Puno, Cuzco y Tac-
na; aquietó los ánimos y disipó el peligro, separan-
do sin ruido á los oficiales sospechosos; y cumplido 
en todo el difícil encargo, regresó á Lima, en don-
de, por necesidades políticas del momento, cambióla 
cartera de Guerra por la de Hacienda, que lo obligó 
á dejar en breve una seria dolencia. Restablecido á 
mediados de 1847, entró en el Consejo de Estado, 
para el cual el Congreso lo había elegido. 
Principalísima participación tuvo en los deba-
f 
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/tes de este importante cuerpo. Fué vicepresidente y 
luego presidente de él hasta Agosto de 1851. Atacó 
al nuevo ministro de Hacienda, don Manuel del 
Río, y redactó un vigoroso y bien pensado informe 
contra su proyecto de presupuesto (1). Negó al Go-
bierno las facultades discrecionales que solicitaba, 
y protestó en primer término contra la ilegal pri-
sión del consejero y gran mariscal San Román. La 
l \ ' oposición que en esta época hizo á las extralimita-
• • - ciones y abusos del poder, y que en ocasiones irritó 
á Castilla, estuvo siempre muy alejada de toda in-
tención subversiva y de toda complacencia con los 
revolucionarios, y fué constantemente moderada y 
amistosa. Castilla demostró comprenderlo; y cuando 
Mendiburu presentó el primer tomo del proyecto de 
Ordenanzas Militares que había elaborado, el Go-
bierno lo recomendó á las Cámaras con los mayores 
encomios de la obra y del autor. E l mismo Castilla 
lo nombró Inspector y Comandante General de Ar-
tillería, puesto en el cual le tocó regenerar esta ar-
ma, de la que puede llamársele segundo restaurador 
en el Perú, porque en el largo intermedio de Pe-
7Aiela á él había decaído hasta venir al abatimiento 
más grande y á la nulidad más completa. Por fin, 
uno de los últimos actos del período de Castilla fué 
presentar á Mendiburu para la clase de general de 
brigada, que el Congreso le concedió por casi la 
unanimidad, y que obtuvo, nó como retribución de 
pronunciamientos y facciosas revueltas, según era 
ordinario en esa época infausta, sino como merecido 
(1) Informe de la, comisión del Consejo de Estado contra el Pro-
yecto de Presupuesto del Gobierno. (Lima. 1847, firmado por los 
consejeros Manuel de Mendiburu, Domingo Elias y Francisco Quirós). 
Para rebatir las Objeciones del ministro y sus empleados contra este 
informe, publicó Mendiburu otro folleto el mismo año, Refutación á 
los informes dados por las ofícinas de Hacienda, de orden del Go-
bierno. 
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premio por sus servicios en fâvor del orden legítimo 
y de la reorganización del ejército. 
E l nuevo presidente, Echenique, le confió el 
ministerio de Hacienda; y en tal calidad intervino 
en la asendereada y ruidosísima consolidación de la 
deuda interna. E n sus Memorias exculpa con muy 
atendibles razones su proceder y el del régimen de 
que formó parte; y á la verdad que se hace necesa-
rio aceptar sus descargos, sustentados en datos 
abundantes y verídicos. Las leyes que ordenaban la 
consolidación provenían del período de Castilla; y 
ellas fueron, por la laxitud del criterio que prescri-
bían, las principales causantes de los daños y frau-
des que tanto escandalizaron la opinión pública. 
Enriquecido el país con los crecientes productos del 
huano, permitía y auu reclamaba desde tiempo 
atrás que se indemnizara á las familias arruinadas 
por los cupos, exacciones y destrozos de la contien-
da de la Independencia y las guerras y revoluciones 
subsiguientes. Cediendo á la corriente popular, el 
Congreso sancionó el reconocimiento y pago de es-
tas deudas; mas con la imprevisión é inconsciencia 
acostumbradas, recomendó tánto la equidad para 
con los acreedores, redujo á tan pocos casos la necesi-
dad de examen y decisión judicial, y exigió tan esca-
sas é inseguras garantías para la comprobación de 
los créditos, que provocó en el más alto grado el des-
medido abultamiento y la simulación de ellos. La 
operación principió en la presidencia de Castilla, y 
siguió en la de Echenique. No puede negarse que 
en algunos casos Echenique amparó demandas in-
fundadas de sus amigos y partidarios; pero no fue-
ron, ni con mucho, de la entidad y número que se 
dijo, y ños parece que ha sido harto más calumnia-
do que culpable. La revolución, al derribarlo tras 
porfiada y devastadora lucha, agravó como suele los 
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males que pretendía ó pretextaba remediar; y hecha 
con la bandera de moralidad y honradez, aunque 
iniciada y fomentada en gran parte por quienes 
' más á sus anchas habían usufructuado delas prodi-
galidades del gobierno combatido, aumentó en su 
triunfo hasta un punto increíble la inflación de los 
presupuestos, la superabundancia de empleados, los 
onerosos ascensos militares y el despilfarro fiscal en 
todas formas ( Í ) . Sean cuales hayan sido los relati-
vos méritos de la administración de Echenique, y 
los errores é inconsecuencias de sus adversarios, 
i todo ello seguramente no la exime de las coudena-
I bles condescendencias que se le atribuyeron con 
bastantes visos de verdad. Pero aquí no nos atañe 
sino.lo referente á Mendiburu. 
Con rigorosa é inconmovible decisión, que le 
acarreó incesantes disgustos, se opuso al torrente de 
pretensiones temerarias; y atajó ó redujo á sus de-
bidos límites no pocas. Hizo cuanto le fué dado por 
moderar las imprudentes leyes de consolidación y 
su ejecución funesta. 
En Septiembre de 1852 partió para Inglaterra» 
como ministro plenipotenciario y comisionado para 
el nuevo convenio sobre la deuda exterior. Se en-
cargó de la cartera de Hacienda, en su ausencia, 
el doctor don Nicolás de Piérola. Los tenedores 
de bonos de los antiguos empréstitos peruanos, pre-
validos de la deplorable ambigüedad de términos en 
que fué redactada la convención de 1849, formula-
ban contra el Perú exorbitantes reclamaciones. 
Mendiburu las evitó celebrando un nuevo emprés-
tito de 3.600,000 libras, con el cual se convirtió á 
favorable tipo la deuda activa anglo-peruana, se pa-
garon los dos millones de pesos fuertes adeudados á 
(1) Los perjuicios que trajo la revolucidn liberal de L a Palma, 
están muy bien demostrados en las Memorias de Mendiburu. 
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Chile, y se debió libertar el ramo de arbitrios de 
las diversas cantidades que lo gravaban con muy 
elevado interés. Arregló satisfactoriamente la deu-
da diferida, representada en bonos del 3%; y en obe-
decimiento á órdenes terminantes y estrechas del 
Gobierno, translado al mercado de Londres parte 
de la deuda interna consolidada. Las pasiones polí-
ticas, enfurecidas y caldeadas hasta el delirio, aco-
gieron mal la noticia de estas operaciones prove-
chosas, y las tergiversaron y atacaron rudamente, 
por el afán de desprestigiar á todo trance á Eche-
nique, sus ministros y amigos. Vertiéronse contra 
el empréstito y su negociador las más siniestras y 
calumniosas acusaciones, y los más antojadizos co-
mentarios. Don Domingo Elias, principal caudillo 
de la oposición y azuzador de la revuelta, era quien 
instigaba esta campaña difamadora. Aprovechando 
la general ignorancia del publico en materias eco-
nómicas, formuláronse críticas tan ineptas que hoy 
provocarían á risa. Pretendíase que el empréstito 
pudo haberse realizado en mejores condiciones que 
los que acababan de celebrar el imperio de Austria 
y los reinos de Dinamarca y Cerdeña. Hubo hasta 
quien insinuó que debió hacerse á la par. Mendibu-
ru ha refutado detenida y victoriosamente en sus 
Memorias todos los cargos que se le imputaron, 
Entonces contestó los ataques que le dirigió Elias 
en sus famosas cartas, con una briosísima exposi-
ción en que se sinceró de ellos, y adujo á su vez 
contra Elias graves acusaciones Pidió ser sometido 
á juicio para esclarecer su conducta, pero no lo per-
mitió el Gobierno, y el Congreso aprobó solemne-
mente sus actos. De vuelta de Europa en los últi-
mos días de 1853, se reencargó del ministerio de 
Hacienda y de la Comandancia General de Arti-
llería. 
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Al cabo de diez años de paz, corridos desde 1844, 
encendióse una espantosa revolución, Elias la sus 
citó, Vivanco la protegió al principio, los liberales 
la acogieron y propagaron para obtener por ella la 
anhelada reforma constitucional, y Castilla la diri-
gió para satisfacer su insaciable apetito de mando, 
y vino á monopolizarla y utilizarla por entero para 
sí, á pesar de sus repetidas protestas de desinterés. 
Echenique se había negado, á fines de 1853, á rea-
brir la consolidación, y esto acabó de perderlo. Lue-
go que se supo que definitivamente cesaba el reco-
uocimiento de créditos, los desahuciados pretendien-
tes engrosaron las filas de los opositores, redobló el 
clamor contra los dispendios del Gobierno por lo 
mismo que no continuaban, y estalló la revoluctón 
moralizadora. Los sublevados exigían con estruen-
do que se llevara la guerra á Bolivia, para vengar 
las afrentas inferidas al Perú por Belzu; acusaban 
á Echenique de cobarde por no emprender la cam-
paña; y, sin duda para facilitarla, se insurrecciona-
ban en todas partes, con armas y municiones sumi-
nistradas por el mismo gobernante boliviano que 
había ofendido el honor del Perú y á quieu decían 
querer castigar. ¡Genuina lógica revolucionaria! 
Mendiburu, que desde Europa había previsto la re-
belión, se decidió, por honor militar y consecuencia 
partidarista, á compartir en todo los peligros y tra-
bajos de los sostenedores del régimen legal. Cuando 
arreció la sublevación, dejó el ministerio de Hacien-
da para asumir la Jefatura del Estado Mayor (30 de 
Mayo de 1854) y la Secretaría General en la expe-
dición al interior, bajo las ordenes del Presidente 3' 
General en Jefe Echenique. Después del mal éxito 
de las operaciones, por la resistencia del puente de 
Izcuchaca, la lentitud é inercia imperdonables de 
Echenique, y la retirada sobre Lima, Mendiburu 
- 3 « 5 -
renuncio la Secret iría y la Jefatura del Estado Ma-
yor, á causa de disgustos con Echenique, cuyos 
errores estratégicos combatió, y con el círculo del 
geuéral Torrico, candidato oficial á la presidencia y 
centro de una camarilla intrigante é insubordinada 
( i ) . Como Comandante General de Artillería, diri-
gió, en los días anteriores á la batalla de la Palma, 
el cañoneo sobre el campo enemigo. En la batalla 
condujo en persona el movimiento de parte de la 
caballería para amagar la retaguardia del ejército 
revolucionario. Esta maniobra resultó inútil por la 
completa derrota de Echenique, debida á la conduc-
ta inconsulta y precipitada de la división Pezet, 
que encontrando cambiadas en la madrugada del 5 
de Enero (1855) las posiciones de los contrarios, no 
se detuvo para recibir nuevas órdenes y combinar 
otro plan de ataque, sino que siguió hasta estrellar-
se con el grueso de las fuerzas de Castilla. 
La revolución victoriosa lo desterró. Pasó el 
tiempo de su proscripción en Valparaíso, alejado 
del trato de los demás emigrados, y ajeno á los pro-
yectos de conspiración y tentativas reaccionarias. 
Sólo se apartó un instante de su abstención política 
al iniciarse el popular movimiento conservador de 
Vivanco, al cual prestó alguna ayuda por personal 
amistad con su caudillo y afinidad doctrinaria con 
sus tendencias. Regresó á Lima en los últimos días 
de 1856, á mérito de la amnistía general del mismo 
afio. Fué reinscrito en el escalafón militar poco des-
pués, pero permaneció apartado de la política y en 
completo retraimiento mientras duró el predominio 
de los liberales. 
(1) Las Memorias explican razonada y detenidamente las faltas 
que en e«ta campaña del Centro cometieron tanto Echenique como 
Castilla. El capítulo que trata de ellas es una valiosa contribución á 
la historia militar del Perú. 
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Mas la sublevación de Vivanco, aun derrotada 
y sofocada con la toma de Arequipa, fué un golpe 
de muerte para la constitución del 56, porque puso 
en evidencíalo inadecuado é inoportuno de sus prfñ-
cipales reformas. Castilla comprendió la necesidad 
de separarse de los liberales, comprometidos y gasta-
dos ante la opinión. Se había servido de ellos como 
de escalón para volver al mando; pero ya satisfecho 
en su ambición, adueñado del poder supremo, ase-
gurado en él por la derrota de los vivanquistas, sus 
instintos autoritarios entraron en franca lucha con 
el liberalismo radical de sus auxiliares de ocasión. 
Conociendo que en el fondo lo odiaban y procura-
ban derrocarlo, rompió con ellos sin escrúpulos. Es-
timuló y autorizó la brutal disolución de la Con-
vención por el coronel Arguedas (2 de Noviembre 
de 1857); se atrajo á los elementos moderados, que 
le ofrecían la única base de gobierno estable; inició 
la revisión constitucional; deslumbró al país con la 
rápida y triunfante campaña contra el Ecuador; y 
convocó la Asamblea Constituyente de i860. Men-
diburu, reconciliado con Castilla, como la mayor 
parte de los conservadores, vino de diputado por la 
provincia de Quispicanchis. Fué elegido vicepresi-
dente del Congreso; y después que el presidente de 
él, don Bartolomé Herrera, obispo de Arequipa, se 
retiró por no sancionar la abolición del fuero ecle-
siástico, le tocó dirigir los debates de la constitu-
ción que, hasta hoy nos rige. Trabajó y votó en 
contra de los fueros personales, pero perteneciente 
á la fracción conservadora de la asamblea, combatió 
las otras innovaciones que había introducido la con-
vención del 56. Su ideal era volver en casi todos 
los puntos á la constitución de Huaucayo. Consi-
deraba excesiva la del 60, á cuya dación presidió, y 
que es una razonable y prudente transacción entre 
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dos contrarios extremos; y juzgaba sus institucio-
nes "disparatadas, impracticables, y contrarias á la 
índole y estado físico y moral del país" (i). 
Este exagerado conservadorismo le hizo rehu-
sar expresamente la candidatura á la presidencia de 
la República, con que lo convidaba un grupo de 
amigos, y que en los primeros meses de 1861 contó 
con numerosas adhesiones. Mendiburu, que por 
inclinación natural y por los desengaños que había 
experimentado, era bastante retraído y temeroso de 
las cargas y responsabilidades políticas, se apresuró 
á declarar, en cuanto supo los trabajos eleccionarios 
emprendidos en favor suyo, que "no aceptaría ja-
más la presidencia ni las vicepresidencias por la 
convicción que tenía de que era imposible esperar 
cosa alguna de las impracticables instituciones re-
cientes"; y afiadía: "En un país casi disuelto como 
el nuestro, donde la revolución ha roto todos los 
muelles del respeto, de la obediencia y de la moral, 
yo sería un fatuo si imaginara poder hacer lo que 
no pudieron San Martín, Bolívar y Sauta Cruz" (2). 
La impopularidad que le atrajeron sus convic 
ciones reaccionarias fué tan grande y lo hizo blan-
co de tan repetidos ataques por la prensa, que cuan-
do el nuevo mandatario, el mariscal San Román, 
pretendió confiarle la formación de su primer gabi-
nete, con la presidencia de él y la cartera de Guerra, 
se levantó formidable y furiosa grita de los libera-
les, que acaudillados por el doctor don José María 
Quimper, obligaron á San Román á desistir de su 
propósito. Mendiburu, empeñado ya en largos es-
tudios históricos sobre los personajes de los tiempos 
(2) Véase eu carta, fechada el 12 de Marzo de 18fil, que publicó 
LA Boba de Arequipa en el número del 10 de Abril del mismo. 
(1) L a Bolsa, de Arequipa, ídem.—La Asociación de Arequipa del 
2 de Abril del propio, añot 
- 388 -
coloniales y sobre los más principales políticos y 
militares de la época republicana, trabajo vastísimo 
que había emprendido desde su destierro en Chile 
el año de 1855, vivía muy á gusto en su tranquilo 
y respetado retiro. Continuaba siendo diputado, era 
miembro de la Comisión Permameute del Congre-
so y ejercía grande influencia en la mayoría de los 
representantes. Al poco tiempo, renunció la dipu-
tación para volver á desempeñar la Inspección y 
Comandancia General de Artillería. De esta rela-
tiva y laboriosa calma vinieron á sacarlo, después 
de la muerte de San Román y del primer año de 
gobierno del vicepresidente Pezet, los acontecimien-
tos derivados de la expedición española de Pinzón, 
la famosa ocupación de las islas de Chincha y el 
tratado Vivanco—Pareja. Vióse obligado Pezet á 
aceptar este convenio por el estado de inferioridad 
bélica, de completo desarme en que el Perú se ha-
llaba ante la sorpresiva agresión de la poderosa es-
cuadra española; y lo consideró solamente como un 
medio de ganar tiempo y conseguir la venida del 
material de guerra que pidió á Europa y que fué el 
que hizo posible más tarde la resistencia del Dos de 
Mayo. E l país no atendió, sin embargo, á estas ra-
zones; protestó indignado de la humillación; y acó 
gió con el mayor entusiasmo la revolución de Are-
quipa dirigida por Prado. Los representantes á Con-
greso que por cobardía no se atrevieron á someter á 
juicio al Presidente, fueron, de regreso á sus pro-
vincias, los propagandistas de la revuelta. Conse-
cuente siempre con el principio del orden, respetuo-
so hasta el fanatismo del honor y la obediencia mili-
tar, Mendiburu permaneció fiel á Pezet (aun cuan-
do no le era adicto personalmente y recibió de él 
disgustos é inconsecuencias); y fué el Jefe de Esta-
do Mayor General de su ejército, bajo el mando del 
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general Frisancho. Cuando los revoliicionarios avan-
zaron á tomar Lima, Pezet obligó á Frinsancho y á 
Mendiburu á hacer retirar las fuerzas del gobierno 
desde el valle de Lurín basta las haciendas de San 
Juan, La Molina y Monterrico. Turnando entre es-
tas posiciones y las inmediatas, y vigilando de ellas 
la entrada de la capital, estuvo el ejército gobiernis-
ta del 2 al 5 de Noviembre de 1865. Pero el servicio 
de seguridad por el lado de Chorrillos fué enco-
mendado á manos infieles; el comandante de ese lu-
gar ocultó y protegió el avance de los enemigos, que 
en la noche del 5 y en la madrugada del. 6 se ade-
lantaron sigilosamente por el camino junto al mar, 
y flanqueando á los de Pezet, sin ser sentidos, por 
Miraflores y Limatambo, penetraron en la ciudad. 
No es exacto que, como refiere el Dean Valdivia en 
sus Revoluciones de Arequipa, Mendiburu se obs-
tinara en despreciar las noticias que de este movi-
miento se le dieron cuando aun podía haber opor-
tunidad de frustrarlo. Quien se empeñó en desco-
nocer la importancia de la maniobra yen suponerla 
obra sólo de una columna ligera, fué el General en 
Jefe, Frisancho, con el que Mendiburu disputó lar-
go rato. La ocupación de Lima, á pesar de la vigo-
rosa resistencia que hizo el Palacio de Gobierno, 
desalentó á Pezet, que se retiró al Callao y disolvió 
sus tropas, con lo cual quedó triunfante la revolu-
ción (1). 
Proscrito de nuevo Mendiburu, pasó en Guaya-
(1) Mendiburu ha puesto en claro su conducta y las responsabi-
lidades de esta campaña, en el folleto intitulado Apuntes relativos A 
loa sucesos militares de Noviembre de 1865 (impreso en Lima, 1868). 
Hasta aquí hemos extractado, aunque con algunas interrup-
ciones y vacíos, las Memorias inéditas. Para lo sucesivo, por no po-
der seguir consultándolas, nos hemos visto reducidos á datos esca-
los y dispersos. Los principales están en el número de E l Comercio 
correspondiente al 21 de Enero de 1885. 
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qui! los años de 1865, 66 y 67, empleando los forza-
dos ocios del destierro en la redacción del Dicciona-
rio biográfico y de las Memorias. No pudiendo vol-
ver al Perú cuando la guerra con España, por ha-
berle prohibido la dictadura el regreso á la patria 
y haberlo separado del ejército, ofreció servir al 
Ecuador, aliado nuestro entonces, para cooperar de 
la única manera que le era permitida á la defensa 
nacional. No se presentó la ocasión, que él anhela-
ba, de utilizar su ofrecimiento. 
Reinscrito en el escalafón militar, del que lo 
borró la violencia revolucionaria, y reintegrado en 
todos su honores después de la caída de Prado, lle-
gó á.Lima en los últimos meses de 1867 Pero su 
carrera activa, política y militar, podía decirse que 
había concluido. Dedicóse preferentemente á la 
gran obra del Diccionario h i s tór ico -b iográf i co del 
Perú. Apareció el primer tomo en 1874, el segundo 
en 1876,6! tercero en 1878, el cuarto en 1880. Su ex-
traordinaria actividad no le consentía, sin embargo, 
limitarse, ni en la vejez, á los estudios eruditos, por 
mayores que fueran la extensión, dificultad y minu-
ciosidad de los que ejecutó. Realizando un proyecto 
que había perseguido desde 1850, consiguió en 1870 
la reforma de lá útil ísima Escuela de Artes y Ofi-
cios, cuyo director y reorganizador fué, hasta su des-
trucción y clausura por la guerra con Chile. Desde 
1872 perteneció á la junta consultiva del ministerio 
de Guerra. Gomo presidente de la junta reforma-
dora de las ordenanzas militares, redactó en 1878 
el proyecto de dichas nuevas ordenanzas y un infor-
me sobre ellas. 
Declarada la guerra, fué nombrado General en 
Jefe del Ejército de Reserva. E l vicepresidente L a 
Puerta, encargado del mando por ausencia de Pra-
do, le encomendó el. ministerio de Guerra y la 
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presidencia del Consejo. Su ancianidad lo hacía ya 
inadecuado para cargo de tanta acción y en tan 
críticas circunstancias. No obstante, procuró poner-
se á la altura de ellas, é hizo cuanto pudo. Lo han 
acusado de indolencia y terquedad senil; pero para 
juzgar debidamente sus trabajos en este trágico y 
espantoso período, hay que tomar en cuenta las 
razones que expuso en su Memoria de Guerra y 
M a r i n a (Agosto de 1879), y en un Manifiesto á 
la Nac ión del Ministro de Guerra y Mar ina en 
ios cinco primeros meses de la gverra con Chile 
que' permanece inédito. Parece que incurrió en el 
gravísimo error de no atender como á primordial 
objeto al robustecimiento del ejército del Sur. Lo 
que principalmente lo afanaba era la defensa de 
Lima, en la cual formó y disciplinó el ejército lla-
mado del Centro, que llegó á contar más de catorce 
mil hombres, y del que tánto pudo esperarse si las 
medidas de la Dictadura no lo hubieran desor-
ganizado. Disentimientos con sus colegas del gabi-
nete y con el vicepresidente La Puerta acerca de las 
resoluciones que exigían el curso de la guerra y la 
agitación revolucionaria, lo decidieron á renunciar 
el ministerio en Octubre de 1879, dos meses antes 
del pronunciamiento de Piérola. Asistió, como tes-
tigo desesperado y mudo, á la catástrofe de Miraflo-
res, que había previsto. Llamado á una junta de 
guerra al día siguiente de la derrota de San Juan, 
opinó por fortalecer con artillería y nutridos cuer-
pos de infantería los intervalos que presentaban las 
obras de defensa en la extensísima y débil línea 
peruana, prolongada desde Miraflores hasta Vas-
quez. No se siguió su parecer; y los enemigos 
penetraron, en efecto, por aquellos desmesurados é 
indefensos espacios entre los reductos. Los estudios 
históricos, en que volvió á sumirse, fueron el leui-
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tivo de sus amarguras patrióticas durante la ocupa-
ción chilena. Falleció el 21 de Enero de 1885, de 
más de 79 años. 
E l general Mendiburu, en la azarosa é infaus-
ta edad en que le tocó vivir, fué una figura de excep-
ción. Entre los convulsivos semblantes de sus con-
temporáneos, nublados por los remordimientos, cris-
pados por el odio y la ambición, la codicia y la intri-
ga, resalta, como consolador contraste, su severo y 
limpio perfil de guerrero, político é historiador. E n -
carnación del orden y del más puro espíritu conser-
vador, en una sociedad anarquizada y desquiciada; 
del honor militar, de la fidelidad y la disciplina en 
un tiempo de cínico pretorianismo, de infidencias y 
traiciones cuotidianas; perpetuo servidor de la legali-
dad, los gobiernos constitucionales lo tuvieron siem-
pre á su lado en las horas de peligro, desafiando los 
embates revolucionarios, cuando los débiles se ocul-
-taban, los astutos desamparaban y los logreros ven-
dían. Supo ser leal con las causas vacilantes, conse-
cuente con los caídos, fiel á los vencidos; y represen-
tó, en nuestras tristes luchas civiles, el nobilísimo 
papel de cortesano de la desgracia. Faltáronle para 
merecer el título de estadista amplitud en las ideas y 
empuje audaz en la voluntad; pero no le faltaron 
jamás honradez de miras, buen juicio y serenidad 
de alma, muy por cima de las pasiones y los desfa-
llecimientos de su época. En el caudillaje del Per6 
republicano, entre la muchedumbre de conspirado-
res ávidos, se presenta como un hombre de otro 
siglo este general tan amante de la autoridad legí-
tima, tan implacable enemigo de las revueltas y 
conjuraciones, tan serio y correcto, tan organizador 
y metódico, tan culto é instruido, que invirtió la 
mayor parte de su edad madura y su vejez en levan-
tar un prodigioso monumento de erudición, el in-
— 393 — 
ventario minucioso, y en sus grandes líneas equita-
tivo, de la antigua sociedad colonial. 
Este militar de escuela no era militarista; y á 
decir verdad, carecía un tanto de espíritu bélico. 
Fuera de toda duda están su tranquilo valor perso-
nal y sus consumados conocimientos tácticos; pero 
su sensatez y reposo de juicio eran á veces excesi-
vos en la deliberación y en el consejo, y lo llevaban 
á condenar como aventuras los felices atrevimientos 
que en las situaciones supremas cambian el giro de 
los sucesos y engrandecen á las naciones. En sus 
planes y dictámenes, la prudencia comprimía siem-
pre á la salvadora audacia. Y hay algo más: conside-
rábala guerra y la conquista como males en sí, aun 
prescindiendo de los excesos y daños que necesaria-
mente las acompañan. Las calamitosas disensiones 
que presenció, y en las que padeció tanto, contribu-
yeron á arraigar en él, cada día más, esta idea. En 
todos sus escritos se transparenta un fervoroso an-
'helo de paz, y no sólo interna sino también exter-
na, un ideal de sosiego y concordia internacional, 
que no son característicos del militar de vocación. 
Y aun cuando en sus Memorias nos cuenta que 
desde la niñez se sintió atraído por la profesión de 
las armas, puede conjeturarse que no constituía és-
ta por sí misma, á lo menos después de apagados 
los entusiasmos juveniles, el profundo culto y la 
favorita inclinación de su ánimo. En los primeros 
años de la República, la carrera militar era la más 
brillante y prestigiosa, la que con seguridad condu-
cía á los altos puestos políticos. Por ello l,a siguie-
ron muchos, sin ese amor instintivo, exclusivo y 
ciego que la verdadera vocación supone; y creemos 
que en tal número debe incluirse á Mendiburu. 
Su verdadera psicología era la de un alto y 
pi'obo empleado del Virreinato. Conservaba muchísi-
50 
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mo (como no podía menos de ser, por su educación 
y antecedentes de familia) del honrado y grave 
funcionarismo español del siglo X V I I I . Las ideas 
autoritarias en política, el catolicismo sincero pero 
regalista y tolerante, la formalidad y minuciosidad 
administrativas, llevadas con frecuencia hasta la 
nimiedad, la filantropía y el amor á las luces, todo 
ó casi todo, provenía en él de los tiempos de Carlos 
I I I y Carlos IV. Pertenecía por entero á la escue-
la de Jovellanos. Con estas condiciones, era sin du-
da, la persona más apropiada para estudiar y apre-
ciar rectamente la Colonia, salvo en algunos pocos 
asuntos, por ciertas influencias contemporáneas, á 
que no pudo sustraerse, y por las de su ingenio, 
más detallista que sintético. 
Los escritos impresos del general Mendiburu son: 
Un art ículo en un periódico de L i m a el año 1831, 
contra el general L a Fuente. 
Artículos en el Tribuno del Pueblo de L i m a el a ñ o 
1838, contra el general Santa Cruz. 
Artículos en el Mensajero de Tacna, de 1840 á 1843, 
sobre las relaciones entre el Perú y Bolivia, y asuntos 
de comercio, instrucción pública, e s tad í s t i ca , etc. 
Memoria del Ministerio de Guerra y Marina (L ima , 
1845), 
Informe de la Comisión del Consejo de Estado con-
tra el proyecto de presupuesto del Gobierno (Lima, 
1847. Está firmado por El ias , Quirós y Mendiburu, pe-
ro fui Mendiburu su solo redactor). 
Refutación á los informes dados por las oficinas de 
Hacienda, de orden del Gobierno ( L i m a , 1847). 
Informe sobre una solicitud del general Sierra ( L i -
ma, 1847). 
Informe a l Cornejo de Estado sobre el proyecto del 
Gobierno de convocar á nuevos colegios electorales pa-
ra substituir los existentes (L ima, 1849). 
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Informe a l Consejo de Estudo sobre e l truUiúo ¡vira 
el sometimiento de las fnerzus con que Hereelles inva-
dió P iura ( L i i r m , 1849). 
Proyecto de Ordenanzas para el ejército naciomü 
(L ima , 1849). 
Informe a l Consejo de Estndo sobre la compra de 
buques de guerra, á vapor (L ima , 1850). 
Itavón documentada que el Consejo de Estarlo da 
de sus actos á la jn-esente Legislatura (L ima. 1851). 
Instrucción sobre el equipo de la Caballería (Lima, 
1851). 
Reglamento de Comercio (L ima , 1851). 
Consideraciones sobre el emprést i to de 1853 (Lon-
dres, 1853). 
É l despertador del projecto de ivliabil itación de los 
jefes y off chiles vencidos en la Palma presentado á la 
H. Con vención por el S. Consejo de Ministros el 7 de 
Abril de 1847 (Aparece como escrito por Sa lvá , pero se 
a tr ibuyó á Mendiburu. Lima, 1857). 
Ilefutación ¿í valias aseiviones que con respecto a l 
General Mendiburu ujyarecen en el cuaderno titulado 
"Historia del General Sala ven-i" (Lima, 1860). 
L a s Constituciones del Perú y s i tuación actual de 
esta república ( L i m a , 1860). 
Anális is de la const i tuc ión de 1856 (Lima, 1860). 
E s de sospechar que le sean debidos en su mayor 
parte los Apuntes y documentos sóbrela. Artillería pe-
ruana, publicados por el Coronel don José Alvarez y 
Thomas (París , 1860). 
Un artículo sobre L o s esclavos en el Perú, publica-
do en la Revista de L i m a el a ñ o 1862. 
L a s memorias anuales de l a Inspección y Coman-
dancia General de Artillería, correspondientes á los 
años 1850, 1851, 1862, 1863 y 1864, 
Reglamento del parque de Artillería (L ima, 1864). 
Reglamento de la Maestranza, de Artillería y fun-
ciones del Jefe de Obreros ( L i m a , 1864). 
Instrucción para la fabricación de envases (Lima, 
1864). 
Tablas para, las cargas de p ó l v o r a en la Artillería 
de camj)aña ( L i m a , 1864). 
• Apuntes relativos á los sucesos militares de No-
viembre de 1865 ( L i m a , 1866). 
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Refoiwn del Jlfigkimento orgánico de In Escuela de 
Altes y Ofícios (Lima, 1870). 
Reglamento interior de hi Escuela de Artes y Ofí-
cios (Lima, 1871). 
L a s memorias anuales de la Dirección de la Escuela 
de Artes y Oficios correspondientes á, los a ñ o s 1870. 
71 ,72 , 73, 74, 75, 76, 77 y 78. 
Redacción del proyecto de Ordenanz;is fornindo por 
una junta de jefes del Ejército é informe a l Gobierno so-
bre dichas Orden amas (L ima , 1878). 
Memoria del Ministerio de Guerra ( L i m a , 1879). 
Diccionario h is tórko-biográf ico del Perú, ¡ 'arte 
primera que corresponde i\ la época de la dominac ión 
española ( L i m a , 8 tomos; el Io publicado en 1874, el 
2o en 1876, el 3o en 1878, el 4o en 1880, el :>'•' v el 6U en 
1885, el 7o en 1887, el 8o en 1890). 
Diversos ari ículos cortos y ¡i pun tes sobre institu-
ciones y costumbres de la épocíi colonial, publicados en 
la Revista l'ernaim.e\ a ñ o 1879, y reiinulos en un folle-
to especial por don Ricardo Palma. ( L i m a , 1901). 
Se le atribuye colaboración en el opfisculo de don 
Modesto Basad re titulado llefnt ación documentada del 
folleto sobre la cuestión de límites entre el Ecuador y el 
Perú, publicado en Santiago de Chile. ( L i m a , 18(50). 
IJOS escritos inéditos de que hay noticia son: 
Compendio histórico de ¡a guerra de la ludejienden-
via en la parte militar. Compuesto en Valparaíso en 
el año 1856. 
Opúsculo sobre la incoi-porución de Guayaquil á l a 
República de Colombia. Idem. 
Opúsculo sobre la creación de la Re/niblica de Boli-
via. Idem. 
Apuntes y documentos para la segunda parte del 
Diccionario histórico-biográf íco, relativa á la. é p o c a 
independiente. Quedaron se»urainente redactadas las 
biografías de los generales L a Mar, Santa Cruz, Gama-
rra, Bermúdez, Torrico, San Román y L a Fuente, pol-
los años de 1856 á 1862. 
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I^as Memories b'mtóricns de su canvrn pública y 
servicios. qii« tanto hemos utilizado. Las principió á 
escribir en Guayaquil el año 1855. 
Mauifíesto á hi nación del Ministro de guerra y 
Marina en los cinco primeros mesei de la Guerra con 
Chile. Redactado en L i m a el a ñ o de 1880. 
Opúsculo s ó b r e l a s dictaduras y causas de las des-
fírncMs militaivs del Perú en su guerra con Chile. Re-
dactado en Lima el año de 1882. 
l'ensaniientos sobre moral, pol í t ica , historia y cos-
tumbres. 
Historia de In Artillería en el Perú. 
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2. E L DICCIONARIO H I S T O R I C O - B I O G R A F I C O 
Según queda dicho en las páginas anteriores, 
el general Mendiburu principió á reunir materiales 
para su Diccionario desde 1855; el primer tomo de 
la primera parte (única ejecutada, y que se contrae á 
la época de la dominación española), salió á luz en 
1874; los tres siguientes en 1876, 1878 y 1880; y los 
cuatro últimos se imprimieron después de su muer-
te (bajo la dirección de su hijo, don Manuel de 
Mendiburu, y con el concurso de don José Antonio 
de Lavalle y don Ricardo Palma), dos en 1885, uno 
en 1887 y otro en 1890. Al fallecer, le faltaban por 
redactar muy pocas biografías de la época colonial, 
aunque algunas importantes, como son las de los 
dos Túpac Amaru (el Inca y José Gabriel Condor-
canqui), las de los tres conquistadores Juanes de la 
Torre (el Viejo, el Mozo y el Madrileño), y las de 
Hernando y Gonzalo Pizarro. De estos artículos, no 
existe en lo absoluto el que debió corresponder al 
primer Túpac Amaru; no puede decirse que se re-
mediara la falta de los relativos á Hernando y Gon-
zalo Pizarro, pues las líneas que se les dedicaron 
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por separado, fueron poquísimas é insignificantes, 
aun cuando suplan el vacío las muchas noticias re-
ferentes á estos personajes diseminadas en todo el 
Diccionario; y únicamente el segundo Tú pac Ama-
ru obtuvo un extenso y concienzudo estudio, atri-
buido á don Félix C. Coronel Zegarra y fundado 
casi por entero en el de Marckbam. 
Así pues, la gloria del vasto y útilísimo Dic-
cionario h i s tór i co -b iográñco toca exclusiva é ín-
tegramente al general Mendiburu. En vano don 
José Toribio Polo insinúa que un antiguo empleado 
de la Biblioteca Nacional, Manuel Calderón, ha po-
dido intervenir activamente en la elaboración de 
él ( i ) . No pasa esto de una suposición maligna, des-
provista de serios fundamentos. Quien lea el ensa-
3'o de Calderón sobre el Lunarejo (única cosa suya 
conocida), comprenderá que no era capaz de tener 
en la compilación del Diccionario la parte que Pólo 
le atribuye. Pudo suministrar á Mendiburu indica-
ciones de ciertos libros y algunos documentos y 
apuntes, pudo servirle á veces de secretario y ama-
nuense; pero no poseía las calidades de verdadero y 
efectivo colaborador. La minuciosidad y el lenguaje 
característicos de Mendiburu están sobradó patentes 
en todos los artículos para poner en duda que sólo 
él los formara y redactara. Hemos oído apoyar la 
insinuación de Polo en el hecho de que figuren ci-
tadas eu el Diccionario numerosas obras en latín 
que se supone que por tal circunstancia Mendiburu 
no podía leer; pero, fuera de que no es forzoso que 
las leyera para mencionar el título y principal asun-
to de ellas, basta hojear sus Memorias para conven-
cerse deque sabía medianamente el latín, yen con-
(1) Historia Nacional. Crítica del Diceionntío histôrico-Biogrâ-
úco del Pei'ti del señor General Mendiburu por José Toribio Polo (Li-
ma, 1891), pag. 65. 
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secuencia no hay razón para negar que manejara 
escritos en este idioma. 
E l mérito del Diccionario es tan grande y reco-
nocido, que proclamarlo resulta, hoy casi supérfluo. 
No hay exageración en decir que sin él ignoraría-
mos lo más de nuestra historia colonial. Puso en 
circulación enorme caudal de datos, rectificables é 
incompletos con frecuencia, como tienen que ser los 
de toda clase de estudios de erudición, pero riquí-
simos y portentosos para el tiempo en que se reu-
nieron y publicaron, cuando había menores auxi-
lios y mayores obstáculos todavía que al presente 
para la investigación histórica. Representa un ex-
traordinario esfuerzo en largos años de exquisita 
diligencia y perseverancia ejemplar, que no podrá 
apreciar debidamente sino el que realice la formida-
ble tarea de repetirlo para corregirlo y completar-
lo; y una lección de honrosísima modestia en quien, 
con tan inmensos materiales acumulados, hubiera 
podido ceder á la tentación de emprender la difícil 
historia general del Perú. Hubo momento, cuan-
do principiaba sus trabajos, en que pensó escribir-
la, pero consciente de la arduidad del intento y de 
su carencia de elotes sintéticas y de exposición y 
redacción, desistió muy luego de aquel propósito, y 
optó por el plan, para él muy hacedero y conve-
niente, de diccionario ó galería biográfica ( i) . Con 
ello hizo labor menos alta y vistosa, pero mucho 
más provechosa y proporcionada á sus facultades; 
lo que no ha empecido para que el Diccionario sea 
la verdadera y mejor historia del Perú bajo el régi-
men colonial, y no sólo política y administrativa, 
sino también eclesiástica, literaria, militar y econó-
mica, por la naturaleza de las biografías que contie-
(1) Diccionario, tomo l0,Prólogo, pags. I X y X . 
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ne. Abarca todas las inanifestacíoiies sociales, todos 
los aspectos de la vida y la civilización en las épocas 
de la Conquista 3' del Virreinato, con extensión y 
detalles que una artística historia general, por ma-
yor latitud que se le diera, 110 habría permitido al-
canzar. 
Pero más que la importancia y utilidad del 
Diccionario, iudiscutidas y por todos acatadas, con-
viene rememorar ahora sus imperfecciones. Traba-
jo ingrato es éste de descubir las debilidades en 
obra tan meritoria y de tanto aliento; pero indispen-
sable para preparar la urgente revisión del que es 
obligado libro de consulta en todas nuestras inves-
tigaciones históricas. Don José Toribio Polo, con 
innegable competencia, apreció el Diccionario en 
una serie de artículos, aparecidos en E l Comercio 
tras de la publicación de cada uno de los tomos 
de aquél, y reunidos luego en mi folleto que ya 
llevamos citado; pero la crítica de Polo, acerba y 
nimia, está inspirada en demasía por la estrechez 
del erudito profesional. Precisa proceder á un nue-
vo examen, con más extensión y mejor ánimo. Fal-
tos nosotros de la autoridad, la versación y el es-
pacio que ese examen requeriría, nos reduciremos 
aquí á someras indicaciones. 
La primera deficiencia que se advierte, en 
cuanto se principia la lectura del Diccionario, es la 
relativa al espíritu filosófico de síntesis y generali-
zación que explica y fecundiza los hechos históri-
cos. Mendiburu estaba desprovisto absolutamente 
de él. E l Prólogo, en el cual quiso exponer sus 
reflexiones de conjunto sobre la Colonia, es lastimo-
sa muestra de su inhabilidad al respecto. Parece 
increíble, pero es lo cierto que el estudio paciente y 
honradísimo de la sociedad colonial no le sugirió 
jamás una idea vigorosa y nueva. No se elevó por 
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encima de las máximas huecas y trivialísimas que 
menudean en sus principales biografías y aluden 
por lo común á sucesos de la época republicana. 
Véanse algunos ejeuplos: "No hay cosa más impru-
dente que las violentíis innovaciones en que predo-
mina (así lo vemos en nuestra república) más el 
espíritu de imitación, ligereza y novedad que el 
juicio ilustrado y sólido, único capaz de discernir 
lo Útil y aceptable que puede tomarse de fuera, sin 
peligro de tocar en la ejecución con tristes y costo-
sos desengaños" ( i ) . "È1 estado de la Real Hacien-
da, cuyo giro ordenado y provechoso depende en 
grau parte de la inteligencia y pureza de sus admi-
nistradores" (2) . "Porque los conspiradores, para 
ejecutar sus planes, tratan siempre de matar ó 
poner en mucha seguridad al superior á quien se 
ha de arrebatar el poder" (3). Rarísima vez, y co-
mo por maravilla, abandona estas perogrulladas 
para formular de manera más comprensiva y am-
plia sus convicciones conservadoras y aristocráticas: 
"La diversidad de razas, cuyos intereses y propen-
siones han causado inmenso daño á la moral, á la 
educación y á la cultura Mal dispuestas para 
las reformas saludables, han desarrollado después 
contra la raza española desenfrenados odios, con 
ingratitud y deslealtad, como si quisieran vengar 
su abyección de atrás. No comprenden ó no confie-
san deber á la descendencia de aquella la libertad, 
garantías y cuanto disfrutan, porque viveu á sus 
expensas. Estas razas son y serán cada día más un 
obstáculo de muy grave trascendencia para el bien 
del Perú, un germen de desunión, de vicios y 
desórdenes, fomentados por los gobiernos revolucio-
(1) Tomo I I I , artículo de Felipe V, pag. 178. 
(2) Tomo IV , pag. 91. 
(3) Tomo IV, pag. 112. 
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uarios y el espíritu de insurrección, que alega dere-
chos y no reconoce deberes" ( i ) . 
Igualmente desprovisto de imaginación y con-
diciones literarias, es en extremo pesado; y aunque 
nadie puede exigir amenidad en obras eruditas de la 
índole del Diccionario, ha de reconocerse que Mendi-
buru pasa de raya en nulidad de composición, opaci-
dad de los relatos y prolijidad desordenada de las no-
ticias. E l estilo es muy malo, como se habrá repara-
do por los pasajes que arriba copiamos: es la peor 
prosa oficinesca del siglo X V I I I , floja, incolora, sin 
propiedad en los términos ni relieve en las cláusu-
las, de lo más desteñida y lánguida. Hay tonterías 
como la de llamar á la parcialidad de ios cronistas 
por Huáscar ó por Atahualpa, "odios ajenos de los 
actuales intereses de la nueva é ilustrada Asociación 
Americana". Bu el artículo sobre el príncipe de Es-
quiladle, refiriéndose á ciertos nombramientos expe-
didos por el marqués deMontesclaros con fecha atra-
sada, exclama, aludiendo á casos iguales en la edad re-
publicana: "¡Qué antiguos han sido los abusos y fal-
sedades de este génei'o! En los modernos tiempos 
han concitado á veces la justa indignación del públi-
co sensato, amante de la probidad y buena fe" (2). 
De esta manera las comparaciones que su experien-
cia le ofrecía entre el período colonial y el indepen-
diente, en vez de dar calor é interés á la narración, 
la afean y la hacen pedantesca por el tono senten-
cioso y el giro desmañado en que están expresadas, 
y que subrayan la vulgaridad de su sentido. 
Los defectos enunciados hasta ahora no son 
capitales seguramente en libio de erudición; pero sí 
lo es el de la imprecisión y vaguedad en la indica-
ción de las fuentes, la completa inexactitud biblio-
(1) Artículo de Francisco Pizarro, tomo VI, pag-. 453. 
(2) Tomo II , pag. 58. 
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gráfica. E l catálogo de obras y manuscritos para la 
historia del Perú, que puso al principio del tomo 
primero, es incompletísimo, de clamorosa imperfec-
ción; y, lo que es mucho más grave, expresó pocas 
veces en todo el Diccionario la procedencia de los 
datos de sus biografías, y transcribió con gran 
negligencia los títulos de los impresos que citaba, 
alterándolos á menudo, y no cuidando de consignar 
siempre el lugar y el año de la edición. De aquí 
que comprobar ó acrecentar sus noticias, sea tra-
bajo mucho más penoso de lo que pudo y debió ser. 
De vez en cuando, peca de credulidad y cando-
rosidad extremadas, por ejemplo en las genealo-
gías de familias principales del Virreinato. No han 
sido justos, por cierto, los reproches que le dirigió 
Polo por haber concedido atención á asuntos genea-
lógicos. Iva historia de los linajes es parte no desde-
ñable de toda historia social detallada, y en especial 
de la de-< nuestra Colonia, porque da á conocer la 
existencia doméstica, y el origen y la calidad de los 
pobladores. Pero materia intrincada y al cabo se-
cundaria, es muy-de disculpar que Mendiburu se 
equivocara con alguna frecuencia en las generacio-
nes y en los enlaces. Lo que admira, porque de-
muestra mucha falta de crítica, es que admitiera y 
patrocinara dócilmente infinidad de patrañas de los 
genealogistas y reyes de armas, sobre fabulosos 
entronques regios. Y aun fué más allá en candor, 
complacencia ó distracción: tratando de los Herbo-
sos (don Francisco el presidente de Charcas, y su 
hijo el asesor del conde de Superunda y arzobispo 
luego de Ghuquisaca), nos cuenta, "contestes diver-
sos historiadores", que su ascendencia remontaba á 
Marcelino Mario Varrón, cristiano que fué á Espa-
ña huyendo de la persecución de Diocleciano, é hijo 
de los santos mártires Trauquiliauo y Mareia, y el 
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cnial se estableció en Vizcaya en el valle de Gerbo, 
de donde tomó el apellido de Herboso, y casó á su 
primogénito Marco Jovita con Marina, hija del 
caballero romano Marco Tulio, también huido por 
cristiano (1). 
No obstante, debe declararse que esta pasmosa 
credulidad es en él excepción. De ordinario lo guía 
el buen juicio; y si 110 llega á las grandes alturas 
de la consideración filosófica, y ni siquiera á nota-
bles de discernimiento y penetración de caracteres, 
por lo menos se asienta con firmeza y reposo en el 
terreno del buen sentido. 
Razón tuvo Polo para censurarle lá omisión de 
algunos individuos de mediana importancia (2), 
aunque debió tener más en cuenta que no incurrir 
en ellas en trabajo tan dilatado como el Diccio-
nario, parece estar sobre las fuerzas humanas, y 
que en la lista de preteridos (que ha formado cui-
dadosamente el mismo Polo, y está al fin de su fo-
lleto) no figuran nombres de fama, y los más son 
de obscuros frailes, de los que apenas se puede de 
cir otra cosa sino que predicaron un sermón que 
anda impreso ó ejercieron un cargo conventual. 
También tuvo razón Polo én deplorar la brevedad 
y pobreza de ciertas biografías, reducidas á muy 
pocos renglones, sin fechas ni referencias que per-
mitan mayores investigaciones. 
En cambio, nos parece que no asistió razóu á 
Polo y otros para objetar la división del Diccionario 
en dos series: la de la dominación española y la de 
la República. Ks cierto que si Mendiburu hubiera 
alcanzado á redactar esta última, habría tenido.que 
duplicar los artículos relativos á los personajes que 
(1) Tomo IV, pag. 256. 
(2) Véase su catálagò minucioso en el folleto citado Historia 
Nacional. Crítica del Diccionario histórico-biográfico, etc. 
— 4o6 — 
vivieron y figuraron á fines de la época colonial y 
principios de la independiente, y que por lo tanto 
pertenecen á ambas; pero esa duplicación seria ló-
gica, sería sólo de nombres, por referirse cada uno 
de los artículos del mismo individuo á sucesos ocu-
rridos en distintos tiempos, y no presentaría gran-
de incomodidad para la consulta. Cierto que habría 
tenido que repetir la narración de algunos aconte-
ciínieutos de la guerra de la Independencia, conte-
nidos en la primera serie en los artículos de los go-
bernantes y militares españoles, y que habrían teni-
do que tratarse de nuevo en los de los jefes patrio-
tas, en la segunda serie; pero semejantes repeticio-
nes son en todo caso inevitables en diccionarios bio-
gráficos, en que han de referirse los mismos hechos 
en todos los artículos correspondientes á los princi-
pales actores de ellos. Una obra tan vasta necesitaba 
dividirse en varias partes, en dos cuando menos, 
para facilitar su composición; y nadie puede negar 
que la Independencia es fenómeno histórico de 
trascendencia tal y período tan distinto del anterior 
que justifica una separación de materias. No esta-
bleciéndola, los estudios de Mendiburu habrían te-
nido que ser mucho más complicados y lentos, y 
habrían quedado á su muerte harto más lejanos de 
su conclusión de lo que quedaron. Resolvió, pues, 
Mendiburu, con muy buen acuerdo, dar comienzo á 
la publicación del Diccionario por la época colonial, 
considerada por separado, y limitarse á ella antes de 
pasar á la independiente; lo que parecerá extraño á 
alguien por tratarse de autor que estuvo tan activa-
mente mezclado en las contiendas de la edad repu-
blicana, y de quien podía suponerse que se incli-
nara de preferencia y en primer término á recordar 
los acontecimientos que había presenciado y las 
personalidades que había conocido y con quienes 
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había eoimmicado. Consta, en efecto, que inició sus 
estudios biográficos por las vidas de algunos man-
datarios de la República (La Mar, Santa Cruz, 
Gamarra, Bermudez, Torrico, San Román y La 
Fuente) que redactó en Valparaíso y Lima de 1856 
á 1862, y permanecen inéditos; pero se decidió muy 
luego á aplicarse á la Colonia y á formar é impri-
mir primeramente la parte del Diccionario que se 
ocupa en ella, obedeciendo, sin duda, no sólo al 
criterio cronológico, que quiere que se principie por 
lo antiguo, sino más todavía al natural anhelo, co-
mún á todos los políticos fatigados, de buscar en ,1a 
calma de la historia remota el olvido de los recuer-
dos tempestuosos y amargos. 
Fué de igual modo José Toribio Polo el que, en 
su mencionado folleto, indicó la conveniencia de 
cuadros ó tablas de personajes, por orden de crono-
logía, para el fácil manejo del Diccionario. No. acer-
tamos á comprender porqué Mendiburu en su res-
puesta á Polo rechazó desabridamente esta útil ad-
vertencia, y creyó que bastaba con los índices por 
materias. Eran éstos necesarios también, sin duda 
alguna; mas, por desgracia, como han sido.arregla-
dos con tanta arbitrariedad é imprecisión en los 
títulos, y como no son generales de la obra sino 
particulares de cada tomo, resulta penosísimo en-
contrar por medio de ellos los asuntos dilucidados 
en el Diccionario. 
Pero hora es ya de dejar de repetir estas obser-
vaciones tan obvias y generales, y entrar en el exa-
men de las cualidades y deficiencias del Diccionario 
según los distintos aspectos en que se subdivide la 
historia colonial, pero al tenor de los cuales varían 
aquellas profundamente. Repetimos que nuestro 
estudio será breve, porque nos impiden empeñar-
nos en una extensa crítica nuestra incompetencia 
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para tan erudita faena y la obligación moral de 
terminar este libro tan retrasado. 
Historia indígena 
Aun cuando el Diccionario no abraza ni podía 
abrazar la época prehispánica, trata incidental-
mente de ella en los artículos concernientes á los 
dos monarcas indios del tiempo de la Conquista, 
Huáscar y Atahualpa, y 6111111 apéndice intitulado 
Imperio de los Incas. 
Esta última disertación, que se halla en las 
páginas 384 y siguientes del tomo I I I , es un sumi-
so epítome de Garcilaso. Acepta todas las doctrinas 
de los Comentarios, incluso la prohibición del 
fetichismo por los Incas, y la adoración exclusiva á 
Pachacámac y-al Sol; pero uó por convencimiento 
sino por rutina y por escepticismo de las disquisi-
ciones sobre edad tan apartada y confusa. Así, des-
pués de relatar la leyenda de Manco Cápac, agrega: 
"Aunque no faltan razones para pensar que este im-
perio tuvo origen desde tiempos antes, para dedu-
cir que hubo más soberanos de los que se puntuali-
zan en la época acoi"dada, y para opinar además que 
los principios de la civilización en el Perd tuvieron 
existencia en años más remotos, hay que seguir la 
senda trazada hasta ahora en cuanto al período de 
cada emperador y sus hechos en el acrecentamiento 
de sus dominios. Se han referido algunas fábulas 
en cuanto á lá creación de esta monarquía, dándola 
hasta seiscientos aflos de antigüedad; mas son inú-
tiles las investigaciones desde que una densa obs-
curidad impide ver objetos extraños á la tradición ó 
que no están en harmonía con ella". De esta manera 
menosprecia toda la historia del Perú incaico y se 
conforma con repetir las opiniones corrientes, como 
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si de la comparación de las distintas versiones de 
los historiógrafos no pudiera obtenerse en muchos 
casos la probabilidad más fundada, y en algunos la 
evidencia. 
La biografía de H u á s c a r (tomo IV, pag. 280) 
es muy corta; bebida en Garcilaso, Gomara y 
Zarate. Remite para mayores particularidades al 
artículo relativo al inca Atahualpa, y declara que 
éste era hijo espurio de Huayna Cápac y de la prin-
cesa quiteña Chiri Pacchas. 
E n el Diccionario el único estudio serio 3' ex-
tenso tocante á los Incas es efectivamente la biogra-
fía de Atahualpa, que se encuentra en el tomo I, 
pags. 378 á 404. Insiste Mendiburu eu la inseguri-
dad de los tiempos anteriores á la Conquista: "De-
searíamos dar una ojeada sobre el principio y pro-
gresos de la monarquía de Quito; pero nos lo im-
pide la imposibilidad de hacerlo á vista de asercio-
nes fehacientes que nos merecieran plena confianza 
, E n medio de un obscuro laberinto, no es pru-
dente dejarse llevar por tradiciones interesadas que, 
después de serlo, ignoramos si se nos transmitieron 
fielmente por los escritores primitivos". A pesar de 
su reiteración de la incertidumbre que domina en 
los anales incaicos, y que con ser tánta él exagera 
y abulta todavía, no desdeña aquí entrar en discu-
siones y conjeturas acerca de los reinados de Huay-
na Cápac y Atahualpa. No carece de crítica y saga-
cidad para pesar los diversos testimonios, aunque se 
equivoca en bastantes cosas, según hemos tenido 
ocasión de indicarlo por incidencia en nuestro capí-
tulo sobre Garcilaso. No hay para qué repetir lò 
que ya dijimos: cuán infundadas nos parecen al-
gunas de las objeciones que formula contra las no-
ticias de la Primera Parte de los Comentarios. Con 
singular desacierto, contradice á Garcilaso cuando 
52 
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éste atina, y lo sigue cuando yerra. Al paso que 
pretende disminuir la gravedad de las corroboradas 
matanzas de los incas del Cuzco por los soldados de 
Quito, adopta la inverosímil narración de los Co-
mentar ioç sóbrela guerra entre Atahualpa y Huás-
car, prefiriéndola á la de Herrera, que es la de Cie-
za, y aun crée en el elevado deísmo de los Incas 
"que obligaban á abolir los ídolos materiales y lle-
garon á penetrar qtie un dios invisible regía el uni-
verso, gobernando al mismo Sol". 
Mas si èn la época incaica Mendiburu cometió 
notables errores, y por falta de atento estudio de la 
materia le resultaron infundadas casi todas las críti-
cas á Garcilaso; á su vez don José Toribio Polo, en 
su afán de censurar á Mendiburu, ha incurrido en 
una contradicción muy extraña. Por rebatir el aser-
to de que "Atahualpa era usurpador é hijo espurio, 
declara que' "era el legítimo heredero del trono de 
Quito, hijo dèl matrimonio de Huayna Cápac con 
Siri-Pacha; y que'no usurpó el trono que heredara 
de su madre y que le diera su padre". Por refutai-
la notícia de que nació eu Quito, se plega á la opi-
nión de Cie?a, según la cual nació en el Cuzco. Pero 
es el caso qije esta opinión es iiicoiiciliable con la 
de la legitimidad de Atakualpa y su calidad de 
heredero poi: el lado materno del reijio de Quito y 
de, deseen diente-de los Sciris ó Chiris. Harto bjen 
jdebía saberlo el erudito señor Polo. Hay que der 
çidirse por imo á.'otro sistema: ó se sigue á Cieza 
de León, qué niega rotundamente en el capítulo 
L X I X del Señorío qüe Atahualpa fuera hijo de la 
princesa de Quito, y cuenta en el capítulo L X I I 
que era . bastardo, habido por Huayna Cápac en la 
concubina Tuta Palla de la tribu de Urincuzco ó 
de la de Quillaco, y nacido en Cuzco; ó se continúa 
en la tradicional creencia de que era hijo de, Pacchã, 
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reina de Quito, lo cual cuenta con mimèrosos y 
considerables apoyos, entre otros'los de Molina, 
Gomara, Pedro Pizarro y las informaciones de Va-
ca de Castro. E l crítico optará por el sistema que 
mejor le parezca; pero es inaceptable que, sienda 
contradictorios, se junten y amalgamen.por simple 
prurito de encontrar mayor número de inexacti-
tudes en Mendiburu (i) . 
L a conquista y las guerras civiles de los 
conquistadores 
E l período de la Conquista y las luchas entre 
los españoles, está muy bien estudiado en el Diccio-
nario, con firme criterio y siguiendo las inás segu-
ras autoridades. Atiende preferentemente á Herré" 
ra (qne no es sino el extracto de Cieza); pero no 
descuida los detalles, noticias particulares y anéc-
dotas que suministran Gómara, el Palentino y 
Garcilaso. En el tomo I, el artículo de A t a h u a l p à 
en lo relativo á la Conquista, y los de los das Al-
magros son magníficos. Cierto que la tarea se en-
contraba ya muy facilitada por los antiguos cronis-
tas publicados y por las investigaciones de Prescott; 
y cierto también que la intrínseca animación de los 
sucesos de aquellos tiempos hace interesante lg. 
narración, á pesar del habitual estilo de Mendi-
buru, pesado y flojo. 
Notabilísimo es igualmente el artículo de F r a n ' 
cisco de C a r v a j a l (toiup I I , pag. 263), muy bien 
.documentado y sembrado de anécdotas del Palen-
tino. E l muy extenso de Francisco Pizarro (tomo 
.VI, pag. 388), quizá por estar la materia casi ago-
5 J . T. Polo, Historia Nacional Crítica del Diccionario His-
tórico-biográñco del Perú, pags, 29 y -30. .• 
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tada, avanza poco sobre lo averiguado por Quintana 
y Prescott, y agrega sólo á ello datos de escasa no-
ta. Los artículos de Blasco Núñez Vela (tomo V I , 
pag. 62) (1) , Pedro de la Gasea (tomo IV, pag. 27) 
y Francisco Hernández Girón (tomo IV, pag. 107), 
sobresalen por la solidez, exactitud y minuciosidad, 
pero adolecen en alto grado de todas las caracterís 
ticas de redacción de Mendiburu: lenguaje vago é 
incorrecto, vulgares y sobrado continuas alusiones 
á la época de Ta República, vehemente anhelo de 
moralizar en hueras máximas. Porque las agitacio-
nes y tumultos de este período le dieron ancha mar-
gen para satisfacer su sentenciosa manía. Hay de 
ella ejemplos inapreciables. Citaremos uno entre 
mil: "Es propio del género humano llevarse más de 
las apariencias que de lo substancial y verdadero" 
(tomo IV, pag. 115, artículo Girón). La gran seme-
janza que ofrecen las rebeliones de los conquistado-
res españoles con las de los caudillos de la edad re-
publicana, le dieron ocasión fácil y casi inevita-
ble de parangonar á menudo las dos épocas, y 
referirse á la contemporánea suya al tratar de la 
antigua. Lo asediaban sus recuerdos de militar y 
sus reflexiones de político. Ocupándose en la rebe-
lión de Francisco Hernández y hablando de su te-
niente, el lieenciado Alvarado, halla modo de recor-
dar "la crueldad que es común á los paisanos que 
figuran en las turbulencias" (tomo IV, pag. 114). 
Para relatar las campaflas de los Pizarros, los Al-
magros y Girón, emplea términos de milicia com-
pletamente modernos, como pronunciamiento, ser-
vicio activo, contramarchar por el ñ a n c o , reco-
nocimiento del terreno, guerrillas, exploradores. 
Estos anacronismos no dejan de ser muy significa-
(1) Eete y el de Carvajal podrían hoy aumentarse mucho con los 
pormenores que traen Gieza de León y Gutiérrez de Santa Clara. 
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tivos, y dan curioso color á aquella historia:, produ-
cen la ilusión de la perfecta identidad entre las in-
surrecciones que siguieron á la Conquista y las que 
siguieron á la Independencia. La impropia termi-
nología hace resaltar el innegable fondo común de 
raza y condiciones sociales que existió entre el cau-
dillaje de la República y el de la Conquista, ocul-
tando las diferencias de tiempo y cultura que entre 
ambos median; y es de interés oir á un veterano de 
las guerras civiles posteriores á la Independencia, 
relatar y apreciar, con el estilo y las ideas de su 
época, las contiendas que acompañaron el estableci-
inieuto del régimen colonial. 
Pero si desde este aspecto es sugestiva en 
Mendiburu la parte referente á la Conquista y las 
luchas de los conquistadores, no puede decirse que 
literalmente satisfaga ni mucho menos. No lor abru-
maremos, por cierto, comparándolo con Prescott, 
que sería impertinente comparación; pero en histo-
riadores de más modesta especie, como Lorente y el 
padre Cappa, se encuentran el desembarazo, la vida 
y la fluidez de que están desprovistas por entero 
en el Diccionario las biografías de los capitanes 
conquistadores. No compensa la naturalidad é in-
genuidad primitivas de los cronistas, que de nin-
gún modo pueden exigírsele, con las doteá propias 
de la madurez reflexiva y de la adelantada civiliza-
ción, con el vigor del juicio y la penetración psico-
lógica. No sabe describir caracteres: y con aplicar 
sus preferidos epítetos de astuto , sagaz, suspicaz 
ó inquieto, crée haber pintado y definido á un hom-
bre; y fisonomías morales tan singulares y expresi-
vas como Francisco Pizarro, Carvajal, Gasea y. NÚ-
fíez Vela merecían seguramente algo más.. 
E n resumen, los artículos de Mendiburu rela-
tivos á la Conquista son, en sus datos, en su docu-
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mentación, en su calidad erudita, muy- apreciables; 
pero en la ejecución dejan bastante que desear. 
/Reyes de E s p a ñ a 
Cada uno de los soberanos españoles que domi-
naron en el Perú, tiene artículo especial y largo. 
Polo ha censurado con alguna acritud las dimen-
siones' de estos estudios, que en máxima parte se 
refieren á sucesos de la historia europea y sólo en 
mínima parte á la peruana, y en los que Mendibu-
ru se ha limitado á copiar lo ya escrito por autores 
peninsulares, sin hacer adelantar un-, paso la histo-
ria de España ( i ) . 
No podemos subscribir iucoudicionalmente á 
tal censura. Las biografías de los monarcas de Es-
paña no están fuera de lugar en el Diccionario. 
Como con acierto lo advirtió el mismo Mendiburu, 
"contienen cosas trascendentales al Perú, de in-
fluencia respecto de su prosperidad, y hacen constar 
los males ó bienes que recibiera la América de sus 
antiguos señores" (2). L a historia de España sé 
halla tan íntimamente ligada á la colonial del Perú, 
que sin tener presente aquélla no se puede explicar 
ésta. ¿Cómo comprender la índole de Tas institu-
ciones del Virreinato, si no se recuerdan las espa-
ñolas, que eran sus modelos? ¿Cómo condenar las 
urgencias de la administración, las fuertes remesas 
de dinero á la metrópoli, la desentendencia ó pos-
tergación de obras públicas costosas, sin tomar en 
debida cuenta todas las circunstancias que discul-
pan y, hasta cierto punto, justifican esos actos: las 
grandes y premiosas necesidades del gobierno espa-
(1) Polo, folleto citado, pags. 16.19, 20 y 21 
(2) Mendiburu, Diccionario, tomo I I I , pag. 171. 
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fiol, la decadencia industrial, la ruina hacendaria-, 
las incesantes guerras, la emnarañadísima y azaro-
sa situación diplomática, debida á los complicados 
intereses nacionales y dinásticos? Para todo esto y 
más, para apreciar y poner en conveniente luz :1a 
organización social y económica del Perú en la 
época de la Colonia, sirve el estudio de la historia 
de España, y por eso uo puede menos de-alabarse 
á Mendiburu por haber atendido á ella; aun cuan-
do, verdaderamente, en sus manos no.sirvió mucho 
para la exacta é imparcial consideración de los ob-
jetos propuestos. 
Quizá se excedió Mendiburu en la latitud de 
algunos de los artículos acerca de los Reyes, y en-
tró en detalles innecesarios; pero la superabundan-
cia no es nunca un gran mal. Sin duda, no guardó 
la proporción correspondiente á las respectivas im-
portancia y duración de los reinados, pues concedió, 
á Carlos I V y Fernando1 V i l mucho mayof espacio 
que á Felipe I I . Pero lo grave no es esto, sino que 
se redujo á extractar la Histor ia de E s p a ñ a de don 
Modesto L,afuente, entonces muy en boga, y abdi-
cando el propio criterio, apenas hizo más que agre-
gar de su cosecha una que otra sentencia presun-
tuosa y una que otra alusión á los tiempos de la 
República. Pedirle á Mendiburu detenidas investi-' 
gaciones originales de historia española, sería exi-
gencia irracional y tiránica; pero algo más pudo 
hacer que 'seguir á ciegas la narración de Ivafüénte. 
. De arrimarse á las opiniones de Lafuente, ha 
provenido que su resumen de la historia de España 
bajo las dinastías de Austria y Borbón sea de ge-
nuino espíritu progres i s táy puerilménte inflexible, 
que nada perdona á la gloria, ni otorga á las exi-
gencias de la política externa y la razón de estado. 
La intransigencia y simplicidad de ideas con que 
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coítienta muchos sucesos, más parecen de un apren-
diz de moralista que nó de un personaje como él, 
encanecido en la experiencia de los asuntos públicos. 
De lo poco personal que puso Mendiburu en 
ésta pafte de su obra, son lo mejor y más útil la 
enumeración de leyes y disposiciones relativas al 
Perú, expedidas por cada uno de los monarcas espa-
ñoles, y que aparecen al fin de los artículos corrcs-
pondieütes. No serán completas, ni mucho menos, 
ni era dable que lo fuesen; pero prestan servicios 
provechosos. En cambio, las reflexiones propias, 
con que quiso exornar el extracto de Lafuente, pe-
can con frecuencia de candidez. Lo es, por ejemplo, 
y muy grande, hacer responsable á Carlos V de que 
en el Perú independiente se usen todavía grillos y 
rigores innecesarios en las cárceles (r) . No es me-
nor la de reputar incultísimo y casi bárbaro el 
Madrid de fines de siglo X V I I I , porque se publica-
ron un bando que castigaba las burlas contra las 
señoras que en Semana Santa se vestían de color, y 
otro que ordenaba que las basquiñas fueran siem-
pre negras. No nos parece que estas disposiciones 
autoricen el asombro y estupor de Mendiburu (2) . 
E l monarca que menos detención le mereció 
fué—[quién lo diría!—Garlos V (tomo 11, pag. 168). 
£,e consagra pocas páginas y con notable desabri-
miento. Censura con gran aspereza, rayana en cla-
níorosa injusticia, su gobierno en España y en 
América; y lo califica de falso, perjuro, opresor, te-
merario, cruel é impío. No repara üi un instante 
en la heredada madeja de intereses, tendencias y 
aspiraciones, procedente de la heterogeneidad de 
las posesiones territoriales, que envolvía y enreda-
ba al Emperador, detéfminaba sus múltiples em-
(1) Dicciomrio, tomo I I , pag. 173. 
(2) Diccionario, tomo I I I , pag. 204. 
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presas, y que á nuestros ojos atenúa la culpabili-
dad de sus errores. 
Muy maltratada queda también la memoria de 
Felipe I I (tomo I I I , pag. 84). Cree en el amor del 
príncipe don Carlos por Isabel de Valois. A duras 
penas reconoce la inocencia del rey en la muerte 
del príncipe y en la de don Juan de Austria. Exa-
gera el desorden liacendario, innegable pero no tan 
hondo como lo da á entender, análogo al de Fran-
cia, Inglaterra y Alemania en la misma época ó 
poco después, y derivado de causas muy complejas 
y que venían de muy atrás. Abulta desmesurada-
mente la importancia y entidad de los recursos fi-
nancieros que suministraban las colonias america-
nas. Llama injustas las guerras llevadas á efecto. 
Imprudentes pudieron ser muchas; pero no encon-
tramos cuál de ellas pueda reputarse injusta. ¿Lo 
serían, por ventura, las dos contra Francia, promo-
vida la una por Enrique 11 al romper la tregua de 
Vaucelles, decidida la otra para evitar el adveni-
miento al trono francés de un pretendiente que 
parecía implacable adversario, no sólo de los prín-
cipes religiosos que personificaba Felipe (lo qué en 
el criterio de aquellos tiempos justificaba en opi-
nión de todos la ruptura), sino de las convenien-
cias nacionales, de la supremacía y la seguridad 
territorial de España? ¿Lo serían acaso la respuesta 
á las provocaciones de Inglaterra, por tanto tiempo 
sufridas con paciencia que frisaba en timidez; la 
oposición á las insurrecciones de Flaudes y de los 
moriscos; la legítima reivindicación de Portugal; ó 
las campañas destinadas á contener en el Mediterrá-
neo el espantoso peligro turco y las depredaciones 
de los piratas de Berbería? Si de algo puede acusar-
se con razón á Felipe I I es precisamente de falta de 
decisión y audacia en los negocios externos; de lia-
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ber desperdiciado con su deplorable meticulosidad 
todas las ocasiones que se le ofrecieron de destruir 
á sus enemigos y asegurar por siempre el predo-
niinio español; de no baber acertado jamás á apro-
vechar debidamente las victorias que sus generales 
obtenían; de haber sido, por extraño y funesto con-
traste psicológico, obstinado hasta la más extrema 
terquedad en los fines que se proponía, y lento y 
contemporizador hasta la flaqueza en la ejecución 
de los medios necesarios; de haber estimulado pri-
mero el descontento en los Países Bajos con sus 
imprudentes rigores, y de haber alentado luego á 
los rebeldes con el retiro del duque de Alba y la 
desatinada y tardía política conciliatoria de Reque-
sens; de haber preparado la separación de Portugal 
por la exceciva tolerancia que mostró para con el ré-
gimen autonómico de los lusitanos, el cual dejó in-
tacto, reduciendo la unión, tan valiosa y con tanta 
dificultad conquistada, á meramente personal y 
más de apariencia y fórmula que de substancia (T). 
—En la parte del artículo relativa á América, y 
en particular al Perú, que es extensa, bien docu-
meñtada y útil, admite Mendiburu la sospechosísi-
ma anécdota de la pronta muerte de don Francisco 
de Toledo, producida por el enojo que le manifestó 
el Rey á propósito de la ejecución de Túpac Amaru, 
E n la biografía de Felipe I I I (tomo I I I , pag. 
117), pisando como siempre en las huellas de La-
fuente, incurre en ún error sobre la expulsión de 
los moriscos. Dice que ''se les prohibió vender cosa 
alguna de sus bienes", lo que es enteramente inexac-
to y está contradicho por lo que el propio Mendibu-
ru pone más abajo de que "se llevaron dos millones 
de ducados y dejaron plagado el reino de mucha 
(1) Consúltese sobre PSÍO último el profundo libro de Cánovas 
del Castillo, Estudios del reinado de Felipe I V (Madrid, 1888). 
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moneda falsa y de mala le}'" (pag. 127). E l edicto 
del 22 de Septiembre de 1609, para Valencia, permi-
tió la venta de los bienes muebles; el del 28 de Di-
ciembre del mismo, la de los muebles y semovien-
tes; el del 10 de Enero de 1610, para Granada y 
Andalucía, hasta la de inmuebles. No es cierto lo 
de que "los bienes inmuebles pasaron á ser propie-
dad del Rey"; pues los moriscos por lo general no 
los tenían, salvo algunas casas ó fincas urbanas. 
Fácil es la demostración: la gran mayoría de ellos 
trabajaba, á título de feudo ó enfiteusis, en las tie-
rras de la alta nobleza, que por eso se opuso tanto 
á la expulsión. L a salida de los moriscos arruinó á 
buena parte de los nobles, privándolos de sus colo-
nos y siervos; pero, á la verdad, dejó pocos terrenos 
vacantes, porque aquellos moriscos no los poseían. 
E l artículo sobre Felipe I V (tomo I I I , pag. 
139) rectifica dos errores de sti guía Lafuente, to-
cantes al Perú: el supuesto saqueo del Callao y Li-
ma por los holandeses de Hermite Clerk en i6?9, 
quienes, al contrario, es muy sabido que fueron 
rechazados; y la no menos imaginaria venida de D. 
Fadrique de Toledo al mar Pacífico. No se aparta 
eu lo demás de Lafuente, sino al fin, en que, como 
de costumbre, da noticia (sacada de las Leyes de 
Indias) de las cédulas referentes al Perú expedidas 
en aquel reinado. 
Tampoco hay nada propio, fuera de sentencias 
huecas, alusivas á la época republicana, en las bio-
gráficas de Carlos I I , Felipe V, Fernando V I y 
Carlos I I I . La de Carlos IV es, como las anteriores, 
mero resumen de Lafuente pero en él se le han 
deslizado á Mendiburu dos equivocaciones notables: 
asienta que la reina María Luisa era hermana del 
emperador José I I de Austria (tomo II , pag. 198); 
y que el duque de Parma era hermano del Rey (idem, 
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pag. 201), cuando debió decir hermano p o l í t i c o ó 
cuñado , conforme lo puso más abajo. 
E n el artículo de Felipe V, ya recordado, cali-
fica, con sobrada ligereza, de "malas artes y sinies-
tra política" los planes de Alberoni (tomo I I I , pag. 
195)' 
E l artículo de Fernando V I I (tomo I I I , pag. 
273) está plagado de alusiones á la política con-
temporánea del Perú, en especial al gobierno de 
Balta. 
Virreyes 
Lo mejor y más principal del Diccionario, sin 
ningún género de duda, son las biografías de los 
virreyes. Atienden naturalmente de preferencia á 
sus períodos de gobierno, descuidando los hechos de 
su vida anteriores y posteriores, y ocurridos fuera 
del Perú, lo que es racional y lógico puesto que el 
asunto del Diccionario es la historia peruana. Por 
consiguiente, más que verdaderas biografías, son 
capítulos excelentes y nutridos de la historia admi-
nistrativa colonial. Toda la época del Virreinato, en 
sus diversas fases, está estudiada en ellos de magis-
tral manera. Pero no les pidamos el ameno tono 
anecdótico á que tanto se presta aquella edad: en 
Mendiburu todo es sólido y grave. La composición 
no está exenta de tachas; unas veces sigue muy .de 
cerca las memorias oficiales, que guardan siempre 
el orden de materias, y otras adopta el orden crono-
lógico; y esta variedad de método expositivo produ-
ce confusión. Faltan con frecuencia, las debidas 
transiciones, de tal modo que los puntos más hete-
rogéneos se suceden ó se entremezclan sin obedecer 
á un plan fijo. 
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Señalar los altísimos méritos 3' los vacíos que 
se notau en cada uno de los artículos acerca de los 
virreyes, será la tarea de quien examine y critique 
debidamente el Diccionario. Nosotros, que 110 nos 
atreveríamos á tanto aun cuando nos lo consintiera 
el tiempo, que ya nos apremia, 110 daremos sino 
apuntes muy concisos, apreciaciones rápidas y rec-
tificaciones sumarias, que por fuerza lian de ser in-
completas y que á otros toca desarrollar é integrar. 
Don Antonio de Mendoza (tomo V, pag. 249) 
— E s muy buen artículo, aunque corto, porque no 
había materia para más en tan breve período.—Al 
tratar de las turbulencias de los conquistadores, se 
ve que el general Mendiburu piensa en los revolu-
cionarios de la época republicana. 
Don Andrés Hurtado de Mendoza, marqués 
de Cañete {tomo IV, pag. 285).—Aunque este virrey 
no dejó memoria, como tampoco el anterior ni los 
siguientes, Mendiburu halló manera de recoger 
muchas noticias acerca de su gobierno. Se sirvió de 
las cartas y documentos publicados por Torres de 
Mendoza, de los de Muñoz, de las crónicas de Garcila-
so y el Palentino, de los libros manuscritos del Ca-
bildo (de donde tomó la descripción de la jura de 
Felipe I I ) , y hasta rebuscó" los datos concernientes 
en Calancha y en la P o l í t i c a Indiana de Solór-
zauo. Con esto demostró, contra lo que él mismo 
había de hacer en otros artículos, que es posible con 
diligencia y dedicación describir extensamente la 
gestión administrativa de un virrey cuya memoria 
oJicial no existe ó no se conoce. E n lo que no acertó 
á suplir la falta de ella, fué en la parte económica, 
en todo lo relativo á los arreglos de las encomien-
das y de las minas, que es muy deficiente compara-
do con lo que suele poner en los artículos de otros 
virreyes. 
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E l conde de Nieva (tomo V, pag. 76).—Para 
éste utilizó Mendiburu dociuuentos del Cabildo, 
cuyo archivo conocía bien. Pero con todo, es artículo 
corto y pobre, muy escaso en historia haceudaria, 
acerca de la cual apenas encontramos en él más que 
algunos apuntes sobre las minas de Huancavelica 
y sobre las rentas concejiles de correduría de lonja 
y de sisa. Se contenta con decir que en el período 
del conde de Nieva se establecieron dos nuevos in-
gresos, el subsidio ecles iást ico y el excusado, sin 
explicar su naturaleza y-régimen.—Da noticia de la 
comisión visitadora de la Real Hacienda, compuesta 
por el licenciado Briviesca de Muñatones, don Die-
go de Vargas y Carvajal, y Ortega de Melgosa; pero 
ignora el capital objeto de su venida, que fué el cé-
lebre proyecto de la perpetuidad de las encomien-
das, y nada dice de los ruidosísimos escándalos, de-
rroches y fraudes que se imputaron al Virrey y á 
aquellos comisarios. 
E l gobernador don Lope García de Cas tro 
(tomo IV, pag. 19).—El mismo Mendiburu reconoce 
la escasez de datos de este artículo, y se queja de la 
falta de materiales. Algo buscó y halló en los archi-
vos; pero le resultó muy deficiente estudio, pobrísi-
mo si se considera que versa sobre un muy impor-
tante período de cinco años.—Asegura que el licen-
ciado Castro entró en Lima el 22 de Septiembre de 
1564. Este es un manifiesto error, como lo es tam-
bién el de Montesinos al escribir que "llegó á Paita 
por Octubre y á Lima por Noviembre" (Anales, to-
mo I I , pag. 16). Una carta del licenciado Monzón 
al Rey, fechada en Lima á 20 de Noviembre de 1564 
y recientemente publicada con motivo del juicio de 
límites entre el Perú y Bolivia (Prueba peruana, 
tomo I I ) , determina de manera irrefragable que la 
llegada á Lima de Lope García de Castro fué el 
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24 de Octubre. Debió de llegar á Panamá, en donde 
se detuvo largas semanas, por Mayo ó Junio del 
propio año de 1564.—Al principio de su mando se 
descubrió en Jauja y otros puntos una conjuración 
de los indios para sublevarse, que alarmó mucho al 
Gobernador y que Mendiburu ha ignorado.—Omite 
igualmente el alzamierto de los indios de Valladolid 
contra Juan de Salinas y Francisco de Mercado; y 
las alteraciones y rivalidades de Francisco de Agui-
rre y Martín de Almendras en el Tucumán.—Omi-
sión de mucha mayor importancia es la de los tra-
tos y negociaciones de Castro con el inca Titu Cu si 
por medio del oidor Matieuzo, del tesorero García 
Melo, de Diego Rodríguez y de Martín Pando, pa-
ra decidirlo á salir de Vilcabamba, y á concertar el 
matrimonio de su hijo y heredero con doña Beatriz, 
la hija de Sayri Túpac. No se consiguieron .estos 
objetos; pero, en cambio, Matieuzo obtuvo poco 
después, en el convenio de Chuquichaca, que Titu 
Cusi renunciara sus derechos al imperio del Perú 
en el rey de España, y que se allanara á recibir el 
bautismo.—No explica Mendiburu con la detención 
y claridad convenientes la más notable innovación 
administrativa realizada por Castro: el estableci-
miento de corregidores en los pueblos de indios. 
Esta reforma, que disminuyó el poder de los correr 
gidores de las ciudades de españoles, únicos que 
existían antes, y que preparó las vías á la organiza-
ción planteada por don Francisco de Toledo, no está 
indicada en el artículo sino en las siguientes líneas 
vaguísimas: "La división del territorio en provin-
cias, hecha en 1569, nombrando un corregidor para 
cada una de ellas". Es tal la confusión de los tér-
minos citados, que no expresan la diferencia entre 
los corregimientos de españoles y los de indios; y 
pareceu dar á entender que anteriormente 110 había 
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corregidores en ninguna parte del Perú, lo cual se-
ría falso y está contradicho en innumerables pasa 
jes del mismo Diccionario.—Eu materia económica 
dice poquísimo ó nada de los arreglos que hizo el 
Gobernador para reducir y extinguir las pensiones, 
situaciones ó asignaciones que sobre el Tesoro y en 
especial sobre los tributos de las encomiendas vacas, 
habían impuesto pródigamente el conde de Nieva y 
los comisarios de la frustrada perpetuidad. Tam-
poco habla del restablecimiento por Castro del quin-
to real sobre las minas de oro y plata, que el conde 
de Nieva y los comisarios habían reemplazado por 
el décimo. 
E l copioso estudio sobre don Francisco de 
Toledo (tomo VIII , pag, 22) puede contarse entre 
los mejores; no obstante que tuvo razón Polo en ob-
sei'var la extrema insuficiencia de los datos biográ-
ficos sobre la carrera ele Toledo antes de su venida 
al Perú.—Habría sido preferible tal vez que en éste 
y en los otros artículos predominara el orden crono-
lógico en vez del de materias: tendría mayor preci-
sión el relato, y quedarían marcados los puntos que 
aun quedan por investigar. Especialmente en lo que 
corresponde al virrey Toledo, el itinerario minu-
cioso de su visita general y la lista detallada de sus 
ordenanzas con lugares y fechas, eran de necesidad 
imprescindible, y habrían prestado servicios mucho 
mayores que las inconcretas explicaciones y refe-
rencias con que se satisfizo Mendiburu.— Buena 
parte del artículo se emplea, con motivo de la se-
cularización de la Universidad, en la organización 
é historia posterior de ella.—En la época de Toledo 
subsistían todavía restos mal apagados del espíritu 
de rebelión y motines en los soldados del Perú. E l 
Virrey se vió obligado á escarmentarlos con ejem-
plar dureza. Mendiburu da cuenta, aunque muy so-
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aunque muy someramente, de los disturbios de 
La Paz; de la ejecución de los conspiradores Gómez 
de Tordoya, Diego de Mendoza y Jerónimo de Ca-
brera; y de la de los reos prófugos Gonzalo Jiménez 
y Alonso de Osorio, traídos á viva fuerza de las 
montañas de Vilcabamba; pero ignora la coujuracióu 
de Gonzalo Gironda enla misma ciudad de La Paz, 
y la de los hermanos Aguado 3' Gonzalo de Carvajal 
que intentaron asesinar al oidor Loarte en Huauca-
velica y al Virrey en Potosí (1).—Silencia también 
la sublevación contra el gobernador de Santa Cruzde 
la Sierra, Juan Pérez de Zurita, en la entrada de los 
Mojos.—Como no atendió á la creación por Lope Gar-
cía de Castro de corregidores y jueces en los pueblos 
de indios, atribuye íntegramente esta institución á 
Toledo, quien no hizo sino perfeccionarla, emanci-
pando (aunque no del todo) los corregimientos de 
indios de la autoridad de los corregimientos de ciu-
dades de españoles, á las que los dejó subordinados 
el gobernador García de Castro. Es por extremo sus-
cinta la narración de la captura y la muerte del inca 
Túpac Amaru. Ni siquiera menciona la fundación 
de la ciudad de San Francisco de la Victoria en 
Vilcabamba, y la colonización de esta comarca por 
Martín Hurtado de Arbieto.—Hay una frase que 
denuncia escaso conocimiento del derecho español. 
Después de referir que la guardia del Virrey (lan-
ceros, arcabuceros y alabarderos) era reputada hi' 
dalga, y que á los capitanes y soldados de ella se les 
daba en la Audiencia asiento en el estrado de los no-
bles, equiparando á aquellos con los encomenderos, 
se extraña grandemente de que don Francisco de 
Toledo ordenara que no se les prendiera por deudas 
(1) Véase sobre ellas la carta de Toledo al Eey, fechada el 20 de 
Marzo de 1573 y publicada en el tomo I de la Prueba Peruana para 
el juicio de límites entre el Perú y Bolivia (Barcelona, 1906). 
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ni pudieran ser ejecutados en sus armas, caballos, 
muebles y ropas. La disposición de Toledo no me-
recía extrañeza, porque no puede ser más lógica: 
esos cuerpos, compuestos entonces efectivamente en 
máxima parte por hidalgos beneméritos, se reputa-
ban guardia noble, y así no es maravilla que todos 
sus miembros gozaran de los privilegios inherentes 
á la nobleza, que eran los enumerados arriba. No 
tenía Mendiburu de que asombrarse, ya que él 
mismo recuerda que los lanceros fueron declarados 
gentileshomhres por el conde de Nieva.—Para este 
estudio utilizó Mendiburu muchísimo y con tino la 
memoria presentada á Felipe I I por Toledo, des-
pués de su regreso á España.—Al fin da un reducido 
catálogo de las fuentes históricas que pueden servir 
para el gobierno de don Francisco de Toledo. Falta 
rememorar como importantísimos trabajos históri-
cos y geográficos ordenados por este Virrey (aun-
que ha de tenerse en cuenta- que Mendiburu no po-
día conocerlos), la Dec larac ión de Agosto de 1572 
de los conquistadores del Cuzco sobre los hechos de 
la Conquista y las guerras civiles, que ha sido cita-
da por J. T . Polo (1); las Informaciones sobre los 
Incas, á que tantas veces nos hemos referido en es-
ta obra; la Historia, de los Incas por Pedro Sar-
miento de Gamboa, basada eu dichas informaciones; 
y la descripción geográfica con mapas y pinturas 
de las provincias del Perú. 
Don M a r t í n Henriquez (tomo IV, pag. 229). 
—Aunque el artículo de este mandatario tenía nece-
sariamente que ser corto, por la brevedad de su go-
bierno, apenas de año y medio, y aunque la gran 
dificultad que hay para conseguir documentos de 
aquellos tiempos del último cuarto del siglo X V I , 
(1) Ci-ítiea del Diccionario, pag. 55. 
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disculpa la insuficiencia de datos que se advierte, la 
verdad es que todavía pudo hacer Mendiburu un 
estudio menos exiguo y diminuto que el que hizo, 
el cual no alcanza ni á tres páginas, comprendién-
dose en ellas el mando interino de la Audiencia, 
presidida por el oidor don Cristóbal Ramírez de 
Cartagena ( i) , que duró desde la muerte del virrey 
Henriquez, en Marzo de 1583, bástala venida de 
su sucesor el conde de Villar don Pardo, en 1585.— 
Las fechas principales están equivocadas. Mendi-
buru se inclina á creer, siguiendo á don Cosme 
Bueno, don Dionisio Alcedo y la leyenda del retra-
to oficial de la galería de los virreyes, que don Mar-
tín Henriquez entró en lyima el 23 ó el 28 de Sep-
tiembre de 1581; pero la opinión verdadera es la de 
don Antonio Pinelo, adoptada también por don José 
Toribio Polo, según la cual la entrada pública de 
Henriquez fué el 17 de Mayo de 1581 y la privada 
en Abril.—Escribe Mendiburu que falleció dicho 
virrey el 15 de Marzo de 1583. Es un error, como 
lo es también la fecha de 7 de Marzo, dada por 
Montesinos en sus Anales. Consta por documentos 
de la Audiencia que don Martín Henriquez murió 
el día 12 de ese mes y año.—Erró igualmente Men-
diburu al fijar, de acuerdo con Bueno, la venida del 
conde de Villar don Pardo el 30 de Noviembre de 
1586, como erró de nuevo Montesinos al colocarla 
en 1584. Es indudable que Villar don Pardo vino 
al Perú á mediados de 1585.—Entre los escasos ac-
tos administrativos de Henriquez de que hay memo-
ria, no debió Mendiburu olvidar que este gober-
nante continuó y llevó á cabo la tarea de nivelación 
de atribuciones de los corregidores de ciudades de 
(1) No existe en el Diccionario artículo correspondiente & este oi-
dor decano, gobernante interino del Perú; y es una de las pocas omi-
siones que no ha sido notada por don José Toribio Polo. 
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españoles con los corregidores de pueblos de indios, 
emprendida por su antecesor don Francisco de To-
ledo, como ya atrás lo dijimos. 
E l conde de Villar don Pardo (tomo V I I I , pag. 
loo).—Estudio muy indigente de noticias, bre-
vísimo, pues uo, ocupa sino dos páginas para un 
gobierno de más de cuatro años.—Rectifica el error 
de fecha en que,- por seguir á Bueno, cayó en el ar-
tículo de Henriquez, acerca de la venida del conde 
del Villar, que ya indicamos. Reconoce que la in-
terinidad de la Audiencia uo pudo durar hasta 
1586, porque existen evidentes disposiciones del de 
-Villar desde 1585. Desigua, con Antonio Pinelo, 
como día de su llegada á Lima el 25 de Noviembre 
de ese año; pero como es seguro que en 11 de Junio 
llegó á Paita (1), parece difícil que pusiera tanto 
tiempo eu venir de allí á la capital, y es muy pro-
bable que la fecha de 25 de Noviembre sea la de la 
entrada pública ó de ceremonia, y que la privada 
fuera varios meses antes. 
Como contraste con los precedentes, el estudio 
sobre don García Hurtado de Mendoza, cuarto 
marqués de Cañete (tomo IV, pag. 299), es esplén-
dido, con gran abundancia de datos políticos y ha-
cendados. Podría indicarse la omisión de una que 
otra menudencia, que forzosamente tiene alguna 
•que escaparse aún al más prolijo escrudiñador, pero 
no falta nada .esencial, y la impresión de conjunto 
es muy buena: no se echa menos ninguna cosa de 
•relativa importancia. 
E l artículo de don L u i s de Velasco, marquês 
de Salinas, (tomo V I I I , pag. 285), es mediano resu-
men de su memoria de gobierno, adicionado con va-
(1) Véase un documento que figura en el Juicio de límites entre 
el Perú y Bolivia, Prueba Peruana, tomo VI , pag. 117. 
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rias noticias sacadas de los archivos del Cabildo de 
Lima. 
E l del conde de Monterrey (tomo V I I I , pag. 
383) es cortísimo; pero no podía menos de serlo, 
pues el período á que corresponde no fué sino de'un 
año y dos meses. 
E l del m a r q u ê s de Montesclaros (tomo V, 
pag. 277) se apoya, como es natural, en la memo-
ria de su gobierno, publicada en la colección de 
Fuentes; pero le agrega numerosos datos, tomados 
de cédulas reales y de distintos documentos que 
consultó Mendiburu en crecida cantidad. 
Los del pr ínc ipe de Esquilaehe (tomo II , pag. 
57), el m a r q u ê s de Guada lcázar (tomo I I I , pag. 
238), y el conde de Chinchón (tomo I I , pag. 101), 
son en lo substancial fieles extractos de las memo-
rias respectivas. 
Para el del m a r q u é s de Mancera (tomo 
V I I I , pag. 72) no disfrutó de la memoria, que lia 
sido después descubierta y publicada por don José 
Toribio Polo (Lima, 1896). Es , por lo mismo, más 
•loable que acertara á componer sin tal auxilio un 
extenso y bien documentado estudio. Vió y aprove-
chó el juicio de residencia de este virrey, y trans-
cribió de él un largo trozo. . 
Para el del conde de Salvatierra (tomo VII , 
pag. 255) no pudo servirse tampoco de la memoria, 
que ha sido igualmente encontrada por Polo é im-
presa junto con la del anterior virrey. Pero al revés 
de la biografía de éste, muy satisfactoria, como ya 
hemos dicho, la del de Salvatierra es deficiente en 
grado tal que demanda con urgencia su ampliación, 
en vista de los datos consignados en la relación de 
gobierno referida. 
E l del conde de Alba de Liste (tomo IV, pag. 
• 234) es buen artículo, tomado casi todo de la me-
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moria, publicada por Lorente, y del juicio de resi-
dencia, cuyos cargos cuidó Mendiburu de puntuali-
zar.—A este período corresponden las reclamaciones 
dej licenciado Padilla y del fiscal Diego de León 
Piuelo contra los infinitos abusos de que eran vícti-
mas los indios. No trata Mendiburu de dichas re-
clamaciones en el presente artículo sino en el rela-
tivo al conde de Santistebau, á pesar de que se en-
tablaron y substanciaron en la época del conde de 
Alba y fueron el motivo determinante de la famosa 
visita del obispo fray Francisco de la Cruz á Poto-
sí, de que habla largamente. 
Para el del conde de Santistebau (tomo I I , 
pag. 26), bantante apreciable, se sirve mucho de la 
memoria que la Audiencia Gobernadora de 1667 
entregó al conde de Lemos. 
E l del conde de Lemos (tomo I I I , pag. 223), 
en Otras manos hubiera podido prestarse para una 
interesante etopeya de este pintoresco magnate, al-
tamente representativo de su época y su raza, seve-
ro y duro, de alma inquisitorial; tan netamente cas-
tellano en su justicia inflexible, en su exaltado mis-
ticismo y en su munificencia devota; tremendo con 
los rebeldes, cruel por deber y razón de estado, pero 
caritativo con los pobres, sumiso hasta la humildad 
con la influencia teocrática, obediente hasta la su-
perstición al prestigio sacerdotal, sinceramente com-
pasivo con los mendigos y los indios. Pero Mendi-
buru, que jamás quiso ni supo hacer psicología, 
dejó borrosa tan original y austera figura. Aunque 
conoció varias cartas del Conde á sus confesores y 
copió algún pasaje de ellas, no utilizó, como hubie-
se podido, esta curiosísima correspondencia. Llega 
á la vulgaridad más imcomprensiva cuando califica 
de insensateces y locuras las manifestaciones del 
encendido catolicismo español del siglo X V I I , ar-
- 43 i — 
diente y obscura hogera mística.—Eu historia ad-
ministrativa, como el de Lemos no dejó relación,, el 
artículo es insuficiente en alto grado; incompletísi-
mo en todo lo respectivo á los asuntos fiscales de 
este importante gobierno de más de cinco años.— 
E n historia política, es considerable olvido el de la 
conspiración de los indios de Lima y su castigo, á 
que el propio Mendiburu se refiere en los artículos 
de los condes de Castellar y Superuuda. 
En compensación, el del conde de Castellar 
(tomo II , pag. 473), basado en buena parte sobre 
su memoria oficial, muestra con bastante fidelidad 
la adusta pero honrada y noble fisonomía de este 
virrey, vigilante y rígido como ninguno, celosísimo 
de la real hacienda, siempre anheloso de remediar 
las angustias del exhausto erario español, y que 
fué uno de los pocos que, en aquella total decaden-
cia, conservaron las cualidades de orden, método y 
probidad que distinguían á los administradores es-
pañoles de la centuria décimasexta. 
E n el estudio del primer arzobispo-virrey, don 
Melchor de L i ñ á n y Cisneros (tomo V, pag. i), 
hay que distinguir la parte relativa á su mando, 
conjuntamente civil y religioso, por los dos supre-
mos cargos que acumuló desde mediados de 1678 
hasta el 20 de Noviembí-e de 168J, de la parte que 
se dedica á su mero gobierno eclesiástico, al cual 
quedó reducido por la venida del duque de la Pala-
ta en la fecha últimamente indicada, y en el que 
sólo cesó por su fallecimiento en 28 de Junio de 
T 708.— En la primera, ó sea, su período de virrey, 
Mendiburu no se contentó con extractar la relación 
oficial publicada en Fuentes, sino que añadió á las 
noticias tomadas de ella, otras que consiguió por 
su propia cuenta. Según su costumbre, 110 olvida la 
intercalación de alusiones y de reflexiones directas 
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acerca de los sucesos contemporáneos.—En la se-
gunda porción, ó sea la que sólo se refiere al arzo-
bispado, tenía que ser naturalmente más conciso, 
y aun puede decirse que lo fué en demasía para 
tan prolongado gobierno eclesiástico. Narra con 
exactitud las competencias entre Liñán y el duque 
de la Palata; y se conoce que vió la correspondencia 
original entre ambos, pues trae trozos literales de 
cartas que no están sino resumidas en la relación 
del mencionado duque. 
E l artículo sobre el duque de la P a l a t a (to-
mo VI , pag. 3) es muy recomendable. Sigue de cer-
ca, hasta en las expresiones, la profunda y vigorosa 
aunque desordenada memoria de este virrey, pe-
ro consulta otras fuentes. Así, en lo tocante á las 
campañas dé los corsarios, indicadas apenas en di-
cha memoria, tomó los datos de Peralta y del Avi-
so H i s t ó r i c o de Alcedo, que á su vez los tomaron 
de la relación de Raveuo de Lussau.—Menudean 
las alusiones á hechos de la República. 
E l del conde de la Monclova (tomo V I , pag. 
539) debió tener extensión semejante al del duque 
de la Palata, pues gobernó aquél doblado tiempo 
que éste; pero como no dejó relación de su mando, 
Mendiburu no le dedica sino siete páginas de texto 
y tres de enumeración de reales ordenes. Es muy 
deficiente y necesita rehacerse.—Por excepción, hay 
datos abundantes sobre la vida del conde de la 
Monclova antes de venir al Perú.—Advertimos una 
exageración de mucho bulto al tratar de la cultura 
limeña de entonces en comparación con la de la me-
trópoli: " L a ins trucc ión c ient íñca se hallaba en Li-
ma á la altura de la de España, y acaso más adelan-
tada en algunos ramos". No es fácil convenir con 
esta antigua creencia del regionalismo americano, 
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después de comparar á Peralta con Feijóo y con el 
mismo Diego de Torres. 
E l artículo del marqués de Castel-dos-rius 
(tomo VI , pag. 149) no es tampoco muy comple-
to, sobre todo en la parte administrativa y hacen-
daría.— Lo ocupa principalmente el relato de las 
expediciones de los corsarios.—Se notan en él una 
alusión fuera de lugar á la inhabilidad tradicional 
de los marinos españoles en el Pacífico, que se re-
fiere á la escuadra de Pareja y Méndez Núfiez en 
1865; la equivocación de tener al Príncipe de Astu-
rias, cuyo nacimiento y bautizo se festejaban en 
Lima el año 1709, por el futuro Fernando VI, 
cuando era el futuro Luis I, primogénito de Felipe 
V; y la ingenuidad de aceptar que el marqués de 
Castell-dos-rius descendía del emperador romano 
Teodósio. 
Para el del obispo don Diego L a d r ó n de Gue-
vara (tomo I V . pag. 364), puso á contribución su 
Respuesta á los cargos de la residencia que corre 
impresa (Lima, 1718) y es obra del doctor don To-
más de Salazar, el cual la firma. 
E l pr ínc ipe de Santo Buono (tomo I I , pag. 
160).—Paupérrimo artículo, de solas tres páginas 
de texto. Por poca iniciativa que tuviera este virrey 
y por penoso que sea obtener noticias y documentos 
de su época, los tres años largos que gobernó, recla-
maban, en obra tan minuciosa y erudita como el 
Diccionario, estudio más atento y más detenida 
recordación. 
E l arzobispo Morcillo Rubio de A u ñ ó n (tomo 
V, pag. 357).—Muy aceptable.— Como este manda-
tario tampoco dejó relación oficial, Mendiburu ha 
tenido que ir á buscar datos en Alcedo, en la rela-
ción de Castelfuerte, y en muy diversos opúsculos y 
documentos.—Está muy imparcialmente juzgada la 
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conducta general de Morcillo, y en especial su in-
tervención en los asuntos del Paraguay y entre los 
Jesuítas y Antequera. Por tal imparcialidad razo-
nada y de conclusiones necesariamente adversas á 
los Jesuítas, que ya había manifestado en el artícu-
lo sobre Antequera (tomo i9, pag. ?88) , impugnó á 
Mendiburu con ardor intempestivo el presbítero 
don Pedro García y Sauz en la segunda parte de los 
Apuntes p a r a la historia ecles iást ica del P e r ú — 
Mas si ordinariamente aprecia con justicia los actos 
de Morcillo, no es exacto al reputar innecesarias y 
extemporáneas las remesas de dinero que enviaba á 
Felipe V "porque el Rey no necesitaba de socorros 
cuando le sobraban recursos y España se hallaba 
tranquila desde la paz de Utrecht". Los donativos 
de Morcillo no estaban inspirados de seguro en el 
patriótico deseo de aliviar las penurias dela monar-
quía, sino en el de granjearse el favor real; pero no 
puede decirse que en ningún tiempo Felipe V, so-
berano de un estado abatido por guerras y miserias 
seculares, se encontrara sobrado de dinero, ni me-
nos que la época á que corresponden las dádivas de 
Morcillo (desde 1708 como arzobispo de Charcas, 
desde 1720 hasta 1724 como virrey), fuera tan 
bonancible que se hicieran supérfluos los servicios 
en metálico al gobierno de España. Precisamente 
por entonces se realizaron las empresas de Alberoni 
contra Inglaterra, el Imperio y Francia, que obli-
garon á gigantescos desembolsos, y las expedicio-
nes contra Marruecos y Ceuta; y como estuvo abier-
to hasta 1724 el congreso de Cambray, hubo hasta 
ese año constantes'" y serios peligros de nuevo con-
flicto con el Imperio por los ducados italianos, y con 
Inglaterra por Ja anhelada y no conseguida desocu-
pación de Gibraltar. Esta angustiosas circunstan-
cias explican los donativos del arzobispo-virrey 
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'y la gran satisfacción con que tenía que recibirlos 
la Corona; y suministran numerosas razones en 
abono de lo que Mendiburu considera como innece-
sarios obsequios al Rey y cohechos á los favoritos, 
donaciones no requeridas por las urgencias públicas 
y realizadas unicamente en interés personal y con 
daño innegable del Perú.—Apesar de la referida 
inexactitud y de alguna otra que podría descu-
brirse, el artículo en conjunto es bueno, sólido y 
denso. 
También lo son, y en mayor grado, los de los 
marqueses de Castelfuerte (tomo I, pag. 346) y de 
Villagarcia (tomo V, pag. 259). Ha de tenerse en 
cuenta, á fin de apreciarlos en lo que valen y eu el 
trabajo de investigación que representan, que si 
bien para Castelfuerte hay el gran auxilió de la 
magnífica relación de su gobierno redactada por Pe-
ralta, la de Villagarcia es diminuta, por todo extre-
mo deficiente y de meros apuntes A pesar de ello, 
el estudio que Mendiburu dedica á este último vi-
rrey compite en extensión y robustez con el dedica-
do á Castelfuerte. . 
E l conde de Superunda (tomo V, pag. 138).— 
Apenas hace más que extractar con descuido la me-
moria, alterando la disposición de las materias.—Pa-
.ra el terremoto de 1746, consultó las descripciones 
de Obando, del padre Lozano, de Montero del Agui-
la y las dos de Llano Zapata. 
Don Manuel de A m a t (tomo I, pag. 223).— 
Es soberbio artículo, hecho á conciencia, de los me-
jores del Diccionario. Aumenta su valer si se consi-
dera que sólo es conocida la mitad menos impor-
tante de la memoria de ese virrey.—Para los apres-
tos bélicos y el plan de militarización del Virrei-
nato con motivo de la guerra con la Gran Bretaña 
y Portugal en 1762, se sirvió Mendiburu del folie-
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to titulado Compendio de las prevenciones que el 
Exce l en t í s imo Señor Don Manuel de Amat y J u -
nient, Virrey, Gobernador y C a p i t á n General de 
los Reynos del Perú y Chile, hizo p a r a la defensa 
de la guerra contra Por tuga l é Inglaterra, im-
preso en Lima en 1763 y suscrito por el Secretario 
de Cartas don Antonio de Eléspuru. Hubiera podi-
do utilizarlo más, no limitándose á mencionar algu-
nos de los cuerpos y compañías que se organizaron, 
sino tomando de él la lista completa de las tropas-
regladas y de las milicias disciplinadas de la capital 
y las provincias cercanas. Incurrió Mendiburu en 
un error al decir qne el Regimiento de Caballería 
de la Nobleza se formó en 1771. Consta, por el fo-
lleto citado, que estaba constituido en 1763. 
Don Manuel de Guirior (tomo I V , pag. 187).—' 
Buen estudio, pero que no ha exigido sino media-
nas y fáciles investigaciones.—Noticias suficientes 
sobre la biografía de Guirior y sus actos adminis-
trativos como virrey de Nueva Granada.—La rese-
ña de su gobierno en el Perú es simple i-esumen de 
la memoria oficial redactada por- el marqués de So-
toflorido é impresa en la colección de Lorente. 
Don A g u s t í n de Jauregui (tomo IV, pag. 334). 
—Excelente artículo, inspirado de preferencia en 
la memoria, y al cual sirve de complemento necesa-
rio el del visitador Areche (tomo I , pag. 316). E l 
del mariscal don José del Valle, relativo á la mis-
ma época, que hubiera comprendido especialmente 
la campaña contra la revolución de los indios, falta 
en el Diccionario. E l de José Gabriel Túpac Ama-
ru, ya hemos indicado que no es de Mendiburu. 
E l artículo de don Teodoro de Croix (tomo II , 
pag. 429) y el del bailio don Francisco Gil de T a -
boada {tomo IV, pag. 69), compendian casi exclu-
sivamente las respectivas memorias. 
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Don Ambrosio O'Higgins, marquês de Osor-
no (tomo VI , pag. 103).—Datos confusos é incier-
tos sobre la biografía de este personaje, sacados del 
opúsculo de Lavalle, del historiador chileno Gay y 
de otras fuentes.—Como no dejó relación de su go-
bierno en el Perú, el estudio de él es corto y pobre, 
con haber durado su período más de cuatro años y 
medio. Casi nada hay referente á la hacienda pú-
blica ni á los asuntos eclesiásticos y políticos. 
E l m a r q u é s de Aviles (tomo I, pag. 412).—Es 
resumen escrupuloso de su memoria, sobre todo en 
lo tocante al ramo de hacienda. 
Los artículos de Abascal (tomo I, pag. 3) , Pe-
zuela (tomo VI , pag.. 280) y L a Serna (tomo VII , 
pag. 272), todos tres muy buenos, pertenecen ya á 
la época de la guerra de la Independencia america-
na; y al tratar de ella apreciaremos rápidamente su 
principal contenido. 
Después de esta fatigosa aunque breve revi-
sión de los artículos del Diccionario dedicados á 
los virreyes (y que eu su continuidad componen 
una cumplida historia política y administrativa 
de la Colonia), debemos declarar que, en nuestro 
afán de estricta y severa imparcialidad, hemos pro-
curado, hasta donde nos lo ha permitido el escasó 
tiempo de que disponemos, apurar las objeciones y 
dificultades, hacer resaltar hasta las menores imper-
fecciones y omisiones, y rivalizar en minuciosidad 
y exigencia con la crítica de don José Toribio Polo; 
y al concluir esta parte de nuestra tarea, tenérnos-
la satisfacción de comprobar una vez más que, tras 
de nuestro rigoroso y descontentadizo examen, los 
inmensos merecimientos de Mendiburu subsisten, y 
que nadq. representan los vacíos y defectos que de 
industria nos hemos empeñado en señalar ahinca-
damente, comparados con las excelencias, con la 
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.portentosâ masa de materiales que arrancó de ocul-
tas canteras, y condujo al campo, antes de él casi 
desierto, de la historia colonial. 
Historia ec les iást ica 
E l Diccionario es algo menos exacto y deta-
llado en historia eclesiástica queen historia civil y 
política; y son en su mayor nümero fundadas las 
observaciones y rectificaciones que hizo al respecto, 
en sus tantas veces recordado folleto, don José To-
ribio Polo, cuya especial aplicación al estudio de 
las antigüedades eclesiásticas da derecho para es-
perar de él una perfecta historia religiosa del Vi-
rreinato. 
Quizá lo más apreciable que en materia ecle-
siástica se encuentre en el Diccionario, esté en los 
artículos de los virreyes, al compendiar los párrafos 
de sus memorias relativos al patronato real.—Las 
biografías de los papas que gobernaron desde la 
conquista del Perú, son insignificantes. Casi todo lo 
que en ellas atañe á la expulsión y extinción de los 
Jesuítas (tomo I I , artículo de Clemente X I I I y Cle-
mente X I V , pag. 386 y 390), está copiado de don 
Modesto Lafuente.— Los artículos sobre los arzobis-
pos y obispos de las diócesis peruanas hubieran po-
dido y debido ser nutridos capítulos de historia 
eclesiástica, como los de los virreyes lo son de his-
toria seglar; pero resultaron harto más desiguales 
en mérito que éstos. Los hay satisfactorios y hasta 
sobresalientes, como los de Santo Toribio de M o -
grovejo (tomo V I I , pag. 221), don Pedro de Villa-
g ó m e z (tomo V I I I , pag. 321), y aun el de don 
Diego Antonio P a r a d a (tomo V I , pag. 230), que 
es sucinto. Los hay bien provistos de datos, pero 
desordenados é indigestos hasta un punto intolera-
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ble, como los de fray J e r ó n i m o de L o a y z a (tomo 
V, pag. 30) y don B a r t o l o m é Lobo Guerrero (to-
mo V, pag. 55). Los hay deficientísimos, como el de 
don Francisco Antonio E s c a d ó n (tomo I I I , pag. 
48), que es de unos pocos rengloues para un perío-
do de siete años; el de don Pedro Barroeta (tomo 
I I , pag. 19), que no llega á dos páginas; y el de 
don J u a n Domingo González de ¡a Reguera (tomo 
V I I , pag.-52), que trata en cuatro un gobierno de 
cerca de un cuarto de siglo También nos parecen 
insuficientes, entre muchos otros, el de fray G¿is-
par de Villarroel (tomo V I I I , pag. 345), obispo de 
Arequipa, arzobispo de Chuquisaca y escritor tau 
notable; el de fray J u a n Solano (tomo V I I , pag. 
355), segundo obispo del Cuzco; y el de Sánchez 
Rangel (tomo V I I , pag. 180), primero de Mainas. 
Como la mayoría de los hombres de su genera-
ción, Mendiburu era convencido creyente, pero en-
tusiasta partidario del regalismo, de la supremacía 
del Estado vigilante é inquieta. Heredó de la tradi-
ción española el ferviente apego al patronato; y del 
espíritu del siglo X V I I I , la oposición al clericalismo 
ultramontano y la tendencia á ciertas reformas disci-
plinarias. Muy poco afecto á la orden de los Jesuí-
tas, le cumple seca justicia al tratar de los sucesos 
del Paraguay, y parece inclinarse á aprobar su ex-
trañamiento y supresión; pero reconoce con sereni-
dad, en todas las ocasiones, sus eminentes servi-
cios en pro de la ilustración general, de la instruc-
ción pública y de la conversión de los indios. En lá 
biografía de fray Diego Cisneros (tomo I I , pag. 
378) indica, con algún tono de aceptación y favor, 
las doctrinas jansenistas de este jeronimita, y sus 
opiniones contrarias al Tribunal de la Inquisición, 
á la existencia y votos de las órdenes religiosas, y 
al poder pontificio; aunque luego, cuando García y 
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Sanz en sus Apuntes p a r a la historia eclesiástica 
le reprochó que hubiera exaltado tales ideas, pro-
testó con vehemencia contra la imputación y negó 
haberlas alabado. Es verdad que no las alabó explí-
citamente; pero el sentido panegírico de su estudio 
sobre Cisneros y de diversos pasajes en otros artícu-
los, autorizan á creer que simpatizaba con algunas 
de ellas, y que llegó hasta él la influencias del gali-
canismo reformador que tuvo tanto crédito en la Es-
paña de Carlos I I I . 
Histor ia l iteraria 
E n esto las imperfecciones del Diccionario son 
lamentables y saltan á los ojos. Incompletísimas las 
biografías de los principales escritores criollos y 
españoles avecindados en el Perú;, concisas y vagas 
por demás las noticias de sus obras, y con frecuen-
cia llenas de inexactitudes y errores; nos parece 
inutilizable, ó poco menos, toda esta parte de los 
trabajos de Mendiburu. Habría tenido desde hace 
años muy ventajoso reemplazo si se hubiera publi-
cado la detenida historia de la literatura colonial 
que dejó inédita don Félix Cipriano Coronel Ze-
garra. 
Para comprobar únicamente nuestra aserción 
en los artículos que debieron ser más esmerados, 
bastará leer el de don Pedro Pera l ta (tomo VI. 
pag. 264), el de don J o s é B a q u í j a n o (tomo I I , pag. 
7) y el de don H i p ó l i t o Unánue (tomo V I I I , pag. 
168), tan deficientes y hasta mezquinos. E n doce 
líneas despacha al gran poeta fray Diego de Ojeda 
(tomo V I , pag. 117); y si muestra saber que com-
puso un cierto libro "titulado L a Cris t iada ó vida 
de Jesucristo en verso" es solamente porque lo trae 
Nicolás Antonio en su Biblioteca.—Acepta muy 
— 441 — 
inseguras noticias, como por ejemplo la de la exis-
tencia de la academia literaria del príncipe de Es-
quiladle, que podrá ser verosímil, pero acerca de la 
cual nadie ha logrado ver hasta ahora referencia 
ninguna.—Cuando, por excepción, entra á apreciar 
las condiciones literarias de los autores, yerra, las-
timosamente. De Calancha escribe: "Su estilo lim-
pio y elegante abunda en agradable erudición" 
(tomo I I , pag. i J 8 ) . Habla con entusiasmo de "los 
homenajes de admiración y alabanza que merece" 
E l Evangelio en triunfo de Ola vi de (tomo VI , pag. 
143), y llama inestimables y brillantes obras á 
los Poemas Crist ianos y al Salterio e s p a ñ o l del 
mismo. E n cambio, el insigne Olmedo no obtiene si-
no un brevísimo artículo con muy pocas noticias de 
su vida y hechos políticos, y este exiguo elogio de 
sus dotes poéticas: "Era hombre de mucha litera-
tura y como poeta disfrutó de una justa celebridad" 
(tomo V I , pag. 148).—Por inexplicable privilegio, 
don Luis Oviedo, conde de la Granja, ha logrado un 
extenso estudio, con transcripciones de algunos 
trozos notables de sus poemas, y en especial del muy 
mediocre de L a P a s i ó n de Jesucristo.—El único 
movimiento filosófico y literario que aparece muy 
aceptablemente conocido y expuesto por Mendi-
buru, es la reforma de á fines del siglo X V I I I , que 
arranca de las innovaciones en los estudios, debidas 
al virrey Amat y luego á Rodríguez de Mendoza, y 
cuyo más alto exponente fué E l Mercurio Peruano 
(Véanse los artículos de Amat, Rodríguez, Diego 
Cisneros, Croix y Gi l de Taboada). 
Guerra de la Independencia hispano-americana. 
Aquí las opiniones de Mendiburu adquieren 
mayor interés; sus reflexiones mayor peso y trascen-
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d'eucia; las alusiones á los sucesos contemporáneos 
no son ya forzadas, ni las máximas por lo general 
tan vulgares; su experiencia política y militar en-
cuentra un campo apropiado para ejercerse á sus 
anchas; y así, hasta la pluma se le desentumece y 
abandona algo de su lánguida trivialidad al con-
tacto de los agitados y decisivos hechos que narra; 
pero la imparcialidad y serenidad habituales de su 
criterio se nublan un tanto. Ni podía ser de otra 
manera: tenía forzosamente que animarse siquiera 
un poco el relato llegando á esta época tan tempes-
tuosa, tan distinta de la soñolienta y prolija rutina 
colonial; por mucha que fuera la frialdad de Mendi-
buru, alguna ráfaga de la vida que el tema pródi-
gamente comunica, tenía que insinuarse en sus pá-
ginas (á la verdad no fué mucha la que quedó en 
ellas); mas por lo mismo, ya que la vida es siempre 
pasión, tenía que empañarse, aunque fuera leve-
mente, la tranquila objetividad que le era fácil con-
servar en el estudio de acontecimientos remotos. 
No era posible que Mendiburu dejara de abrigar 
precupaciones contra los godos que había combati-
do en su juventud; y esas preocupaciones se renova-
ron y arraigaron con la guerra de 1866. En tales 
circunstancias, cuando todavía el polvo de los com-
bates y los escombros de la terrible conmoción so-
cial de la Independencia impedían la vista y emba-
razaban el paso á la desapasionada indagación his-
tórica, lo admirable no es que Mendiburu, antiguó 
oficial del ejército libertador, se ofuscara sobre al-
gunos hechos de la encarnizada contienda en que 
había intervenido; lo admirable es que de ordinario 
mantuviera su ecuanimidad y templanza, y consi-
derara generalmente desde un punto elevado é im-
parcial el curso de la lucha entre realistas y patrio-
tas y las internas disensiones de estos últimos. 
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E n el artículo sobre Abascal, que es un acabado 
y eximio estudio del primer período de la guerra de 
emancipación, censura acremente á aquel virrey por-
que, en vez de reducirse á cuidar del territorio de su 
mando, intervino con todo empeño en las provincias 
vecinas para restablecer las autoridades españolas, 
y procuró sofocar dondequiera la insurrección y re-
conquistar la América del Sur. Kscribe: "Para cum-
plir sus deberes, no necesitaba haber propasado los 
linderos que bastaban á la satisfacción de sus com-
promisos de hombre público; pero hizo mucho más, 
saltando barreras vedadas, y á costa del Pertí vol-
vió á su país á recibir las clásicas recompensas que 
eran el verdadero objeto de sus ensueños" (tomo I, 
pag. T 8 ) ¡Extraña é injustísima imputación! Atri-
buye el celo de Abascal en contrarrestar la revolu-
ción, á "deseo de fama y ambición". Tales sentimien-
tos son á menudo móviles de las grandes acciones, 
mas en este caso no hacían sino coadyuvar á lo que 
imperiosamente exigían el patriotismo, la más ele-
mental previsión, y la obligación primera y más cla-
ra del funcionario y del militar. ¿Habría Abascal 
satisfecho á lo que por ellas debía, si pudiendo, co-
mo pudo, pues lo demostró la experiencia, contener 
por varios años los progresos de la sublevación, se 
hubiera contentado con cuidar del Perú, en inerte 
espera, hasta que la conflagración llegara á él? ¿No 
es la pasividad el medio infalible de perecer á breve 
plazo y sin gloria? Así como Mendiburu no hubie-
ra cumplido plenamente con su deber si, cuando era 
prefecto de Tacna, hubiese permanecido en especta-
tiva al estallar en los departamentos vecinos una 
rebelión, del mismo modo Abascal habría cometido 
una verdadera deslealtad para con su patria y su 
rey si no hubiera combatido, en cuantos lugares al-
canzaba su influencia, la revolución americana, ago-
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tando para ello los elementos que el Perú podía su-
ministrar. Para toda persona perspicaz el objeto á 
que de manera inevitable había de tender el movi-
miento revolucionario, era la independencia, á pesar 
de los juramentos de fidelidad á Fernando V I I cor. 
que se inició; y ¿cabe exigir que un alto representan-
te de la metrópoli no se opusiera con todas sus fuer-
zas al separatismo que ya se veía claramente venir? 
Consideradas hoy las cosas con más serenidad que 
Mendiburu, porque nos separa mayor distancia de 
aquellos sucesos, hay que declarar que nuestros pa-
dres hicieron muy bien al luchar por su libertad y 
proclamar la emancipación, pero que Abascal no hi-
zo, al salirle denodadamente al encuentro en cuan-
tas regiones aparecía, sino cumplir como bueno sus 
deberes de gobernante y de español. Las guerras y 
victorias de los ejércitos que levantó, compuestos 
en máxima parte por peruanos, señalan una de las 
épocas en que el Perú obtuvo el predominio militar 
en casi toda la América del Sur. 
E n su propio elemento se encuentra Mendi-
buru tratando de las campañas de la Independencia. 
Su competencia para esta materia es indudable. La 
guerra de esa época era la que él mejor podía en-
tender y apreciar técnica y políticamente, porque 
se formó en la escuela de los que la hicieron. Por lo 
general, presenta con claridad el cuadro de las ope-
raciones. Sus críticas estratégicas, casi siempre 
harto juiciosas, se inclinan con exceso á la pruden-
cia y aun á la timidez: enemigo de los planes auda-
ces, de la ofensiva decidida, pocas veces comprende 
que es preferible intentar algo arriesgado á mante-
nerse en la defensiva pura. La audacia maniobrera 
lo escandaliza y lo irrita. De aquí que los antiguos 
y pesados métodos de Goyeneche, Ramírez y Pe* 
zuela, tan lentos en los avances, tan cuidadosos de 
— 445 — 
la base de operaciones y de la seguridad de la reta-
guardia; se lleven todas sus simpatías. No obstante, 
éstas no llegan hasta dejar sin censura la inac-
ción de Pezuela después de Vilcapugio, la de Goye-
neche después de Huaqui, y la precipitadísima reti-
rada del último en 1813 hasta Oruro abandonando 
Potosí y la vanguardia de Picoaga. En esta parte de 
las campañas del Alto Perú, tomó sus datos princi-
palmente de la memoria de Abascal y de las obras 
de Torrente y García Camba. Hace un buen extrac-
to de ellas; pero llama mucho la atención que pre-
sente descripciones tan someras é incompletas de 
las batallas de Huaqui y Sipesipe (artículo Gqye-
nechc, tomo IV, pags. 169 y 170; artículos Ramí-
rez, tomo V I I , pags. 29 y 30), que son acciones im-
portantísimas, y cuyo detenido estudio, por el te-
rreno y las condiciones en que se libraron, puede 
ser muy instructivo y útil para lo porvenir. Mayor 
amplitud concede á Vilcapugio y Ayohuma (ar-
tículo Pezuela, tomo VI , pags. 284 á 288). En los 
artículos correspondientes á Ramírez y Pumaca-
hua está bien contada la campaña de aquél contra 
éste y los Angulos, y en especial el combate de 
Umachiri (tomo V I , pags. 570 y 571; tomo VII , 
pags. 32 á 39). E s igualmente satisfactorio el relato 
de la batalla de Viluma (tomo V I , pags. 296 y 297), 
aunque parece que un militar como Mendiburu 
pudo extenderse con facilidad á más detalles, á esas 
particularidades que constituyen el secreto de una 
función de armas y en que estriba el provecho de 
su análisis. 
Pero si por lo común se muestra hasta favo-
rable é indulgente con los jefes del partido de Pe-
zuela, es severísimo é implacable con los de La 
Serna y la sedición de Aznapuquio, origen de los 
famosos ayacuchos que tanto valimiento consigue-
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ron después en España. Mendiburu los odia y mal-
trata tanto como considera y disculpa á Pezuela. 
No son difíciles de descubrir las causas de tal con-
traste en su actitud respecto de los dos grupos de 
militares realistas. Los principales de la logia de 
La Serna, es decir, Canterac, Rodil, Valdés y sus 
secuaces, como fueron los últimos y tenacísimos 
defensores de la dominación española en el Perú, 
llegaron á simbolizarla á los ojos de los contem-
poráneos y particularmente de Mendiburu, que 
no podía olvidar que sus primeras campañas las 
había hecho contra aquellos generales, animado del 
ardimiento juvenil; al paso que Pezuela, por su de-
bilidad en la dirección de las operaciones contra 
San Martín, y por su oposición al que fué el ele-
mento nuevo y más enérgico del ejército realista, 
que al cabo lo depuso del virreinato, tenía que ser 
benévolamente juzgado por los patriotas, á caiisa de 
la tendencia que nos lleva á tener como amigos á 
los contrarios de nuestros enemigos. Además, L a 
Serna y sus partidarios se denominaban liberales 
(aunque su liberalismo fuera bastante ocasional y 
acomodaticio), y llegaron gl poder por medio de un 
verdadero pronunciamiento; y tales circunstancias 
contribuían á aumentar las antipatías de Mendibu-
ru, tan profundamente conservador y tan respetuo-
so de la disciplina. 
E l motín de Aznapuquio lo indigna como ejem-
plo y precedente del pretorianismo republicano) 
Acusa á La Serna y los suyos de haber prolongado 
inútilmente la furiosa guerra que desolaba y arrui-
naba el Perú, y de no haber obedecido en su deses-
perada é ineficaz resistencia contra la inevitable 
emancipación á otro móvil que el del provecho per-
sonal de ascensos y distinciones. De seguro que le 
asiste razón en parte, porque en las acciones huma-
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nas interviene siempre el interés particular; pero 
no creemos justo anatematizar de modo tan acerbo, 
absoluto y general el proceder de los de La Serna, 
y explicarlo exclusivamente por impulsos de mez-
quinos egoísmos individuales 3̂  de facción. Pocas su-
blevaciones habrá, en efecto, tan merecedoras de 
disculpa ó absolución como la de Aznapuquio. Cier-
tamente la renuncia forzada del virrey por las ame-
nazas de sus subordinados, era un acto peligroso, 
que dañó á la unidad del ejército realista (como se 
vió después en el caso de Olañeta), y vulneró el 
principio de autoridad y orden que pretendía re-
presentar: no hay mayor descrédito para una cau-
sa conservadora que el empleo de los procedimien-
tos revolucionarios; pero hay situaciones tales que 
los hacen imprescindibles, sean cuales fueren sus 
inconvenientes, y una de ellas fué la que se les 
presentó á los realistas liberales del Perú en 1821. 
Mucho debía importarles respetar en Pezuela á la 
delegación legítima de la autoridad real; pero mu-
cho más debía importarles conservar el Perú bajo 
el dominio efectivo de esa autoridad real. Los inte-
reses del rey de España debían prevalecer sobre la 
obediencia á Pezuela, porque ésta se hallaba con 
aquellos en la evidente relación de medio secunda-
rio á fin principalísimo; y es innegable que enton-
ces el medio se había hecho incompatible con el 
fin, que la permanencia de Pezuela al frente del go-
bierno era inconciliable con la adopción de las enér-
gicas medidas que hubieran podido, en opinión de 
muchos, restablecer la dominación española en la 
América Meridional. Después de haber pi-oducido 
con sus desacertadas disposiciones la derrota de 
O'Reill}' en el Cerro de Pasco, y de haber desperdi-̂  
ciado el momento para atacar con éxito á San Mar-
tín cuando éste avanzó con manifiesta impruden-
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cia desde Huacho hasta Retes; perdido por entero 
el dominio del mar; bloqueado el Callao por Cochra-
ne; amenazadas por las guerrillas patriotas las co-
municaciones con el interior; Pezuela se obstinaba 
en seguir ocupando Lima, donde su posición mera-
mente defensiva, las provocaciones y ventajas del 
ejército libertador, y la diaria deserción de paisanos, 
oficiales y batallones en masa, desmoralizaba y des-
hacía sus tropas con rapidez incontenible. Conti-
nuando en tal condición, la capitulación era asunto 
de muy pocos meses. Bra á todas luces necesario 
para la causa española salir de la funesta inmovi-
lidad; abandonar Lima, cuya conservación se hacía 
imposible; dirigirse á la Sierra para acopiar nuevos 
recursos y tomar una nueva base de operaciones; 
recuperar desde allí la ofensiva, y desconcertar á 
los independientes con ataques rápidos y bruscos. 
Mas para ejecutar este plan,, único racional enton-
ces y que estuvo á punto de devolver la victoria á 
los realistas, se hizo indispensable deponer á Pe-
zuela, tercamente empeñado en cruzarse de brazos 
y dejar que las cosas prosiguieran su curso fatal. 
Se había presentado, pues, la ineludible y vital ne-
cesidad que es el único justificativo de las revolu-
ciones. Se dirá con Mendiburu que era un crimen 
continuar la devastadora guerra, cuando ya no de-
bía haber esperanzas de triunfo para los españoles, 
por la desentendencia de la misma metrópoli, y que 
lo más humano y sensato habría sido tratar con 
San Martín. Seguramente, creemos que una tran-
sacción entre los dos partidos que se disputaban el 
Perú, hubiera sido para ambos la solución más con-
veniente y patriótica del sangriento conflicto. Pero 
transigir no es capitular; y nó á una transacción 
honrosa sino á una capitulación discrecional condu-
cía por fuerza la inactividad de Pezuela. Y si que-
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remos de veras apreciar con equidad aquella época, 
hemos de tomar en cuenta la situación de ánimo de 
los militares españoles. No sólo parecía contrario á 
sus naturales aspiraciones de gloria y encumbra-
miento sino á su patriotismo y á su decoro profesio-í 
nal, rendirse á los independientes sin haber proba-
do la fortuna de las arinas ó sin haberse esforzado 
por obtener las mejores condiciones para ellos, sus 
connacionales y la influencia de España en los na-
cientes estados. Y aun para esto, para ajustar arre-
glos de paz con honra y ventajas, les era menester 
recuperar el prestigio bélico, comunicar vigor al 
mando supremo y hacerse formidables, como de he-
cho se hicieron meses más tarde por su decisión y 
actividad de movimientos, en vez de sucumbir iner-
tes en Lima como quería Pezuela Ni era la suerte 
de los realistas tan desesperada como se pretende 
pintar, para tener como obstinación cruel é inexcu-
sable la continuación de la resistencia. E l sesgo de 
la contienda pudo cambiar de golpe si el gobierno 
español se decidía á enviar al Pacífico una expedi-
ción como la de Morillo á Nueva Granada, ó siquie-
ra una escuadra respetable. Si privado de estos 
auxilios el ejército real luchó con tan grandes bríos 
y tan largo tiempo, y estuvo varias veces á punto de 
recuperar el Perú, ¿cuál no habría sido su superio-
ridad si hubieran llegado refuerzos considerables 
de España? Y L a Serna y sus amigos no podían 
menos de esperarlos por instantes, pues no podían 
saber la incuria y negligencia de los mandatarios 
peninsulares, y ni aun sabida, les era permitido 
compartirla ni disculparse con ella, por estrechísi-
mo deber. 
La aversión de Mendiburu por los ayacnchos 
va hasta escatimar con grande avaricia los elogios 
debidos á las cualidades militares de Canterac y Val-
57 
— 4 5 ° -
dés. Deprime de continuo sus méritos, regatea el 
alcance de sus victorias, y rehusa admiración á 
aquellas famosas marchas de incomparable celeri-
dad y magnífica audacia. En su extremada circuns-
pección estratégica, lo sublevan las dos atrevidísimas 
campañas de Cauterac sobre Lima, en 1821 y 1823; 
y se complace en poner de manifiesto la inutilidad 
de ellas. Pero la verdad es que, si no fué muy im-
portante el resultado material de ambas, el efec-
to moral que produjeron puede calificarse de prodi-
gioso, y en consecuencia, parecen menos dignas de 
censura. E n donde sí acierta Mendiburu, y con la 
penetración que suele dar la malquerencia, es al 
criticar ásperamento—él, de ordinario tan apegado 
á los métodos de espectación y defensiva—la inac-
ción de Cauterac en los primeros meses de 1824, 
cuando pudo sorprender á Bolívar, que aun no tenía 
listas sus fuerzas en el Norte; las erradas disposi-
ciones del mismo Canterac en la batalla de Juníu; 
y la retirada, después de ella, que degeneró en fuga 
indecorosa. Canterac, como francés, era hombre 
muy impresionable, que se agigantaba con los éxi-
tos, pero á quien los contratiempos aturdían y des-
cbrazonaban hasta lo increíble. 
Pero la misma parcialidad de Mendiburu en to-
da esta parté de su obra, sirve de excelente contra-
peso á las exageraciones, baladronadas y ofuscacio-
nes partidaristas de Torrente y García Camba, cu-
yos datos rectifica á menudo.—-Para todo lo que se 
refiere á los independientes, para los hechos de San 
Martín, las rivalidades de Torre-Tagle y Riva Agüe-
ro y la conducta de Bolívar, en lo poco que tra-
ta de ello incidentalmente, se muestra muy desa-
pasionado, imparcial y sereno.—No es discutible, 
por lo demás, la altísima importancia de las apre-
ciaciones de Mendibüru sobre la época de la Inde-
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pendencia. Contemporáneo de aquellos sucesos, ami-
go de infinito número de testigos presenciales, esta-
ba perfectamente enterado de lo material de esa 
historia, y también de lo espiritual, de lo íntimo, 
es decir, de las intenciones que animaron los actos y 
de la impresión que produjeron en la opinión públi-
ca, para lo cual lo ajaidaba su personal experiencia 
de acontecimientos análogos, á tanta costa adquiri-
da en el seno de las pasiones políticas y las guerras 
intestinas. 
Ponemos punto á nuestro exameu del Diccio-
nario h i s tór ico-b iográñco . Si hemos atinado en él, 
ha de destacarse, en medio de nuestros reparos y 
críticas, el incomparable mérito de la obra exami-
nada, la maravillosa riqueza de su contenido. Co-
mo la erudición es labor de acarreo, en que el tiem-
po va acumulando incesantemente nuevos datos, do-
cumentos é investigaciones, apenas habrá hoy ar-
tículo del Diccionario que no exija rectificación ó 
complemento. Pero el mejor elogio de Mendiburu 
está en que él se bastó para levantar su gran edificio, 
yen que, para los ensanches y reparaciones que el 
tiempo hace indispensables, se tendrá que acudir al 
concurso de muchos especialistas. E n nuestra opi-
nión, el Instituto Histórico se encuentra en la obli-
gación de emprender, como primordial tarea, una 
edición aumentada, cuya necesidad se hace sentir 
con premura, de este monumental Diccionario bio-
gráfico, el mayor esfuerzo que en el terreno de la 
historia se ha realizado en el Perú. Hecha en buen 
tipo, provista de cuadros cronológicos y de un cui-
dadoso índice general por materias, y con abur.danr 
tes notas que, por debajo del texto de Mendiburu 
I 
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escrupulosameute conservado, expongan las correc-
ciones y adiciones necesarias, esta edición, dirigida 
por el Instituto Histórico, ejecutada por sus miem-
bros, que se repartirían la faena atendiendo á los 
^articulares ramos de su competencia y con la co-
aboración de eruditos de fuera para determinados 
puntos, constituiría el más importante servicio que 
pueda prestarse al estudio de la época colonial. Y 
parala época de la República, la impresión, en igual 
forma, de las Memorias del mismo Mendiburu, su-
plirán, por la gran cantidad de noticias y documen-
tos justificativos que comprenden, la falta de la se-
gunda parte del Diccionario, que debía tratar, co-
mo es sabido, de los acontecimientos posteriores á 
la proclamación de la Independencia. 
DON M A R I A N O F E L I P E PAZ SOLDÁN 
1. Bosquejo Je su vida y producciones.—2. Primer período de la 
tarín del Perú Iii<lepemhente.—'i\. Segundo período de la Historín 
del Perú Independiente.—A:. L a Confederación Perá-Rolivinm.— 
5. L a Narr.ición histórica de la guerra de Chile contra el Perú y 
Bolivia. 
i .—BOSQUEJO DE SU VIDA Y PRODUCCIONES 
Muy semejante á Mendiburu en personalidad 
y tendencias se nos aparece Paz Soldán, aun cuan-
do fuera e,l primero militar, y funcionario civil el 
segundo. Tuvieron los dos el mismo celo adminis-
trativo, la misma honradez profunda, la misma 
laboriosidad tranquila, la misma erudición pacien-
tísima, atenta hasta los menores detalles. Hombres 
de esta clase no escasearon en las primeras genera-
ciones republicanas, porque no hay época tan cala-
mitosa que carezca de elementos de bien. Y puede 
afirmarse que los hubo más numerosos que en esta 
nuestra, enervada y abatida. Fueron algunas hono-
rables figuras de segunda fila, como Mendiburu y 
y Paz Soldán, rectos servidores públicos, educados 
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eu sana disciplina de actividad y fecunda modestia, 
los que en los momentos de respiro que dejaba la 
.confusión revolucionaria, introducían notables me-
joras, desempeñaban el doble trabajo de conserva-
ción y renovación sin el cual ninguna sociedad sub-
siste, y venían á representar y componer el cuerpo 
sólido de la nación, herida pero no destruida, resis-
tente á los mortales embates de la anarquía 3' de la 
corrupción financiera. 
Nació don Mariano Felipe Paz Soldán en Are-
quipa el 22 de Abril d e T 8 2 i . Eran hermanos suyos 
el sabio matemático y geógrafo don Mateo, y el cé-
lebre magistrado y político don José Gregorio. De-
dicado á la carrera judicial, fué muy joven juez de 
Cajamarca, y ascendió á vocal de la Corte Supe-
rior de Lima. Preocupábale mucho la reforma car-
celaria; y ya en Gajamarca había construido, por 
propia iniciativa y con tesón indecible, una prisión 
adecuada. En 1858, el Gobierno lo envió á Nortea-
mérica para estudiar el sistema penitenciario. Ex-
puso los resultados'de su comisión en un substan-
cioso informe titulado Examen de las penitencia-
rías de los Estados Unidos (Nueva York 1853). 
De regreso al Perú, realizó sus ideas consiguiendo 
la fundación de la Penitenciaría de Lima, para ese 
tiempo magnífica, cuyo primer director fué, y que 
es toda creación suya, desde la construcción mate-
rial del edificio, que planeó y vigiló, hasta el primer 
reglamento, que formó y puso en ejecución. 
Nombrado Director de Obras Públicas por el 
presidente Castilla, contribuyó al embellecimiento 
de la capital con la colocación de dós hermosas es-
tatuas, organizó el Cuerpo de Ingenieros, hizo con-
tinuar las exploraciones para la construcción de 
varios ferrocarriles muy importantes, y corrigió 
los dispendios que en estos y los demás trabajos se 
— 455 — 
habían establecido. E l mismo Castilla en 1857 lo 
nombró Ministro de Relaciones Exteriores, cargo 
que tuvo que renunciar en breve junto con sus cole-
gas, por serios desacuerdos con el Presidente, cuya 
despótica voluntad se estrelló esta vez contra la en-
tereza de Paz Soldán, quien mantuvo la resistencia 
de sus compañeros de Ministerio. 
Por tres ocasiones fué Ministro de Justicia é 
Instrucción, en los gobiernos constitucionales de 
Balta, Prado y L a Puerta respectivamente. Durante 
los primeros meses de la ocupación chilena se es-
forzó en vano por convencer al general La Puerta 
de la pretendida necesidad de- reasumir el mando 
legal y ajustar la paz. Persegxiido por los chilenos, 
tuvo que expatriarse; y pasó en Buenos Aires los 
años de su destierro, ganándose el sustento con la 
enseñanza. Después de firmado el tratado de Ancón 
y derrocado Iglesias por Cáceres, volvió Paz Soldán 
á Lima, para morir el 31 de Diciembre de 1886. 
Desde su juventud se ocupó Paz Soldán en la 
historia y la geografía patrias, y pueden encon-
trarse artículos suyos sobre estos temas en el perió-
dico L a Aurora de Cajamarca 3̂  en E l Diario de 
Trujillo, del tiempo en que transitoriamente resi-
día en esta ciudad como relator de su Corte judi-
cial. Por esos mismos años, en 1845, levantó el ma-
pa general del Perú; y ampliando y rectificando con 
asidua dedicación las noticias de él, publicó en Pa-
rís en 1865 el At las geográf ico del Perú, aprecia-
bilísimo en su especie. Colaboró grandemente en la 
voluminosa geografía de su hermano don Mateo (El 
tomo primero se denomina Geograf ía del Perú, 
obra postuma, del D. D. Mateo P a z Soldán, co-
rregida y aumentada por don Mariano Felipe 
Paz Soldán, París, Didot, 1862; y el segundo, Com-
pendio de g e o g r a f í a m a t e m á t i c a , física y polít i-
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ca, etc., París, Didot, 1863. Hay una traducción 
francesa del tomo priiuero por Arsène Mouqueron, 
París, Durand, 1863). E n 1877 publicó el útil Dic-
cionario geográ f i co e s t a d í s t i c o del Perú (Lima, 
Imprenta del Estado). E n 1872 dio á luz la Biblio-
teca Peruana, que por desgracia está desprovista 
de muchos de los pormenores que son de apetecer 
en bibliografía. La misma Biblioteca Peruana apa-
reció en la Revista Peruana, publicación muy no-
table de estudios históricos, de la que fué Paz Sol-
dán fundador y director (1879-1880). 
No ha tenido rival la colección particular que 
formó de libros, folletos, periódicos y manuscritos 
relativos al Perú moderno. Gran parte de ella la 
adquirió felizmènte, después de su muerte, la Bi-
blioteca Nacional. Fruto de esta información histó-
rica tan extensa y sólida es la His tor ia de! Perú 
Independiente, que alcanza hasta 1839. E l primer 
tomo, que comprende el primer período, ó sea la ex-
pedición libei'tadora de San Martín hasta la insta-
lación del Congreso Constituyente en 1822, apare-
ció en Lima el aflo de 1868. E l segundo período, 
que abraza de la dimisión de San Martín hasta el 
pronunciamiento contra Bolívar y el sistema vitali-
cio (1822 á 1827), está tratado en dos tomos, impre-
sos ambos en el Havre y estereotipados y publicados 
en Lima: el uno en T870 y el otro en 1874. E l tercer 
período, que debe abarcar los gobiernos de La Mar, 
Gamarra y Orbegóso, hasta 1835, permanece inédi-
to, y se espera para dentro de poco su publicación. 
E l cuarto y último estudia la Confederación Pe-
rú-boliviana bajo el Protector Santa Cruz, y se im-
primió en Buenos Aires el año de 1888.—En Bue-
nos Aires también, apareció en 1884 su Narración 
his tór ica de la guerra de Chile contra el Perú y 
— 457 — 
Bolivia, escrita para refutar las de Barros Arana y 
Vicuña Macicen na. 
De los folletos que publicó Paz Soldán, son 
dignos de especial mención los siguientes: Causa 
célebre sobre el asesinato de Monteagudo ex-
tractada (Lima, i860) ; Memoria de los trabajos 
de la comis ión de demarcac ión (Lima, 187S); Pe-
rú y Bol ivia en sus relaciones pol í t i co-comerc ia-
les (Lima, 1878); Verdaderos l ímites entre el Pe-
rú y Bol ivia (Lima, 1878); E l ciudadano armado 
es beligerante aunque carezca de insignias (Bue-
nos Aires, 1883).—Además, figuran varios artículos 
de él en su citada Revista Peruana y en la Nueva 
Pevista de Buenos Aires (1) . 
La pluma de Paz Soldán es, como él mismo 
lo reconoce, incorrecta, desgarbada y pedestre, y 
con frecuencia la guía criterio adocenado y super-
ficial; pero cuanto de ella salió, alienta escrupulosi-
dad informativa, patriotismo y buena fé. Desbor-
dante de documentación, leal hasta cuando yerra y 
se apasiona, Paz Soldán pone siempre en camino de 
encontrar la verdad, aun en las veces en que él la 
desconoce ó la ignora. Sus libros históricos no serán 
propiamente historia en el alto sentido filosófico y 
artístico del género, pero son la única y valiosísima 
contribución al serio estudio del pasado republi-
cano del Perú; y para mengua de nuestros escrito-
res, allí se están, solos é inconclusos, recios frag-
mentos, enormes peñascos por desbastar y pulir, sin 
que nadie se decida á aprovecharlos en un armónico 
conjunto, con más elevado plan y mejores dotes de 
composición y narración. 
(1) Debe de ser también producción suya el folleto rotulado In-
vasión filibustera, documentos pava hi historin (Lima, 1878), que 
trata de los intentos de restauración del mariscal Santa Cruz de 1840 
& 1842, y rectifica la versión de ellos dada en un artículo de don Mo-
desto Basadre que se publicó en el periódico Ln Pntrin. 
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2 . — P R I M E R PERÍODO D E L A H I S T O R I A D E L PERÚ 
I N D E P E N D I E N T E 
Al publicar Paz Soldán en 1868 el primer to-
mo de su obra, después de varios años de labor, se 
gloriaba con justicia en el Prólogo de haber salva-
do los materiales históricos de los comienzos de la 
emancipación; de haber reunido y sacado á luz gran 
número de documentos en riesgo de perderse; de 
haber recogido y rectificado los testimonios de mu-
chos de los principales actores, á punto de desa-
parecer; de haber reanimado el recuerdo de aquella 
gloriosa época, amenazada de entrar en el olvido ó 
en las nieblas legendarias, por la incuria de los que 
la sucedieron; y de haber suministrado, con su mo-
desto pero firme y concienzudo trabajo, la base in-
dispensable de los estudios sobre la independencia 
del P e r ú . "En todo me aventajarán los historiado-
res venideros, decía, menos en laboriosidad y buena 
fé" (i) . Hizo, en efecto, cuando estuvo á su alcance 
para obtener de los hechos conocimiento desapasio-
nado y cabal; aunque no lo logró siempre, porque 
(1) Prólogo, pag. V. 
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la absoluta imparcialidad histórica es casi inasequi-
ble. Bastará advertir que el contingente de más im-
portancia en correspondencia inédita de que dispu-
so, le provino de Luua Pizarro y de los mariscales 
Gamarra y La Fuente, para comprender que en él 
han de predominar alguna vez los puntos de vista 
propios de estos personajes, y las defensas ó atenua-
ciones de sus actos segün aparecíau de sus cartas y 
papeles. 
E n el Prólogo hizo voto Paz Soldán de ceñirse 
á relatar los acontecimientos como mero analista, 
prescindiendo de toda filosofía; esto es, de todo gé-
nero de consideraciones y apreciaciones. Quiso ate-
nerse á una objetividad completa, que ni al más 
ingenuo y primitivo cronista le es dado conservar. 
Naturalmente, no cumplió tan excesiva promesa, ni 
era posible que la cumpliera, pues habría equivalido 
á abdicar de la racionalidad; y en su historia abun-
dan, como no podía menos de ser, juicios perso-
nales, ya en forma indirecta, por la manera como 
presenta los sucesos, ya en forma directa de expre-
sos elogios y censuras, que ofrecen ancho espacio 
para la discusión y la crítica. 
Principia el libro con una Rápida ojeada so-
bre l a o r g a n i z a c i ó n del Virreinato. Lógico y has-
ta indispensable era que antes de narrar el violento 
tránsito del régimen español al independiente, ex-
plicara las instituciones y leyes de la Colonia; pero 
lo ha hecho de manera tan confusa, ciega y sañuda, 
que estas primeras páginas son quizá las peores que 
escribió, las que pueden quebrantar más su cré-
dito de historiador. Imposible é injusto hubiera 
sido esperar de él completa serenidad en la apre-
ciación del sistema colonial: el tiempo no la inspi-
taba y ni siquiera la consentía. Cuando el repentino 
incremento de la riqueza pública, gracias al huano, 
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y el relativo sosiego del país después de 1857, miti-
garon los primeros desengaños dfela anarquía repu-
blicana, se agigantaron en las brumas del recuerdo 
las glorias de la emancipación política, y como ne-
cesario efecto se formó la leyenda í iegra de la do-
minación española, tan falsa como la leyenda idílica 
y paradisiaca que sobre ella ha prevalecido después. 
Y la animosidad contra el gobierno de la época del 
Virreinato y el" rencor contra España, tuvieron ne-
cesariamente que exacerbarse hasta el frenesí des-
pués de la expedición contra las islas de Chincha 
y la guerra de 1866. Por aquel mismo año, en el am-
biente cargado de pasiones patrióticas y de funda-
dos resentimientos, redactaba Paz Soldán esta par-
te de su historia, lo cual disculpa y hasta justifica 
el antiespañolismo casi delirante que en ella se ad-
vierte. Pero pudo y aun debió moderar un tanto la 
expresión de él, para guardar ciertas formas de im-
parcialidad á que la historia obliga., Y la verdad 
es que no las guardó; y este su primer capítulo co-
rre parejas en hispan of obia con el primero de las 
Memorias de Miller y con las diatribas de Pradt 
de poco después de la Independencia, y responde 
con creces á los dicterios de Torrente. Copia con de-
licia el parangón que establece Pradt entre España 
y Turquía; é igualmente y por extenso la impugna-
ción acérrima de García del Río contra la educación 
en las antiguas colonias españolas, publicada en el 
Repertorio Americano de Londres (1826 y 1827), 
buena para escrita entonces y por un ardiente pe-
riodista y propagandista del nuevo sistema, pero 
que, aunque justa en lo substancial, carece de la 
templanza que debe exigirse en el que estudia las 
costumbres de un pasado ya remoto, condicionado 
por tantas y tan fatales leyes históricas, superiores 
en mucho al querer de los hombres. No es menos 
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extremoso Paz Soldán cuando habla por sí que 
cuando repite las palabras de los más airados detrac-
tores del régimen colonial; y hasta puede decirse 
que los excede en acrimonia. Para él, la mayor 
parte de los virreyes fueron verdugos de la hu-
manidad, sedientos de sangre ó sedientos de oro; 
no ex i s t ía a d m i n i s t r a c i ó n de justicia en el Perú; 
y propiamente hablando, no había enseñanza, 
que era el ramo cuyo desarrollo y progreso tra-
taba de evitarse más . Exageraciones igualmente 
monstruosas tiene al considerar la agricultura y las 
industrias. Irritado con tales invectivas, el jesuíta 
español Cappa emprendió la refutación en sus E s -
tudios crí t icos acerca de la dominac ión española 
en América, en los que, llevado de fogosidad polé-
mica incontenible, no sólo deshace y tritura las 
acusaciones de Paz Sodán y de los autores cuyas 
conclusiones éste adoptó, sino que sobrepasando los 
linderos de la verdad, arriba á su vez á exageracio-
nes manifiestas; propio resultado de toda reacción. 
Para el comercio ultramarino, Paz Soldán toma 
los datos del célebre estudio de Baquíjano aparecido 
eh el Mercurio Peruano, y que es la más calurosa 
apología del Reglamento de comercio libre. Era 
Paz Soldán impropio para penetrar y expresar las 
las razones que disculpan el error del antiguo ré-
gimen de monopolio: universalidad de él en todas 
las naciones colonizadoras de la época, necesidad de 
conservar el predominio político y mercantil de la 
península en compensación de los sacrificios que 
ésta se imponía, consideraciones y tendencias aná-
logas al moderno proteccionismo, etc., etc. Al com-
parar la población, la cultura y los recursos del Pe-
rú después de cuarenta años de vida libre, con los 
que tenía á fines del sigle X V I I I , pretende dar á 
entender que todos los adelantos se deben exclusi-
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vãmente á la independencia. No comprende ó no 
quiere comprender que en mucho se debieron al 
simple transcurso del tiempo, á la difusión de los 
descubrimientos indutriales modernos, que nada 
tienen que ver con la clase de gobierno, bien sea 
colonial ó independiente; á la corriente fatal del 
progreso económico, tan rápida en el siglo X I X , 
que penetró en todas las regiones civilizadas, esti-
mulando la actividad antes adormecida, y que de 
seguro hubiera llegado siempre hasta nosotros, aun 
prescindiendo del triunfo del separatismo. Cierta-
mente que esto último contribuyó bastante, por las 
medidas liberales que produjo ó aceleró, á la relati-
va mejora de la condición material y moral del país; 
pero es violentar ó desconocer la historia asignar 
como causa única de ella la emancipación política. 
Para tratar debidamente de las instituciones del 
Virreinato, le faltaron á Paz Soldán, á más de cri-
terio y tranquilidad de espíritu, competencia y es-
tudio personal. Renunciando á su habitai escrupu-
losidad, se fió para esta parte de su obra en testi-
monios ajenos y á veces muy recusables,^ procedió 
de ligero, con evidente atropellamiento y superfi-
cial atención. Soló así se comprende que cayera en 
equivocaciones concretas de tanta entidad como son 
afirmar que, según la división territorial en inten-
dencias, los partidos se subdividíau en goberna-
dones, corregimientos ó a l c a l d í a s (sin duda ma-
yores) (1) , confundiendo y entreverando de este 
modo la organización intendencial con la preceden-
te de la Recopilación de Indias; suponer que en los 
fallos de apelación ó segunda instancia intervenía 
y votaba el Virrey, como presidente nato de la Au-
(1) Paz Soldán. Historia del Perlí Independiente, .tomo I , Capí-
tulo Preliminar, pag. 1. 
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diencia (1), cuando es tan sabido que para lo pura-
mente judicial eran las audiencias presididas por el 
Regente (y en tiempos anteriores por el Decano), y 
que el Virrey sólo intervenía en asuntos adminis-
trativos y de gobierno, presidiendo el real acuerdo; 
y declarar que "España no varió de sistema político 
respecto á sus colonias en América desde el día de 
la conquista" (2), cuando es evidente que entre el 
sistema de corregidores, repartimientos y mono-
polio, y el de intendencias y comercio libre (aun 
cuando no fuera ilimitado), media un verdadero 
abismo. 
Después de este desdichado capítulo prelimi-
nar, entra en materia tratando del estado de la opi-
nión peruana, que invocaba la venida de libertadores 
y que había dado frecuentes pruebas de su amor á la 
independencia, contrariado y sofocado por las pre-
ponderantes fuerzas del ejército realista. Para de-
mostrar la aspiración del Perú á independizarse, 
enumera las diversas revoluciones vencidas y con-
juraciones fracasadas; pero no hace más que enu-
merarlas secamente, desdeñando explicar, aun con 
la mayor concisión, su naturaleza y alcance, y po-
niendo en la misma línea tentativas de tan distin-
to carácter y tan desigual importancia como la re-
belión de Calatayud en 1730, la conjuración de 
Aguilar y Ugalde en 7805, las de Auchóriz y Bo-
qui en 1810 y los Silvas en 1812, la de Alcázar y 
Espejo en 1819, las sublevaciones de Zela y de Ro-
dríguez y Castilla, y las tremendas insurrección 
nes de Tupac Amaru y de Pumacahua. E n un mez-
quino párrafo de once líneas, en una simple lista 
cronológica ayuna de todo comentario, encierra la 
(1) Idem, idem, pag. 240. 
(2) Idem, idem, pag. 14. 
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historia de los precursores de la libertad peruana. 
Esta deficiencia es tanto más lamentable cuanto que 
puede corroborar á los escritores extranjeros en el 
concepto dela debilidade insignificancia de nuestros 
esfuerzos por la emancipación americana. Es cierto 
que en el Perú del mismo modo que en Méjico, la 
magnitud é importancia de los intereses conserva-
dores, y la tradición colonial, más sólida que en 
las demás regiones de América, hizo que el movi-
miento revolucionario fuera el principio casi ex-
clusivamente indígena y provinciano; y que de los 
criollos ilustrados, de las altas clases sociales de 
la capital, sólo una escasa aunque ardiente mino-
ría se plegara á la causa separatista, y por su cor-
to número se viera reducida, á pesar de su entu-
siasmo, á la impotencia de conjuraciones siempre 
abortadas, y tuviera al fin que resignarse á esperar 
de fuera, de elementos exteriores, el decisivo im-
pulso. Nadie puede negar todo esto; pero es tam-
bién indudable que de un historiador tan cuidadoso 
como Paz Soldán de la "honra nacional, se podía 
exigir recordación detallada de aquellas conspira-
ciones de los patriotas de Lima y Tacna en el dv ce-
nio de 1809 á 1819, más meritorias todavía por 
realizarse en un medio tan peligroso y hostil; que 
de todo historiador atento á los. orígenes de los he-
chos debe esperarse explicación de las ideas y ele-
mentos componentes del partido constitucionalista 
hispanoamericano, dominante en Lima,y toda la 
Costa, el que. aun desviando de la revolución pro-
piamente americana las tendencias liberales, y con-
teniéndolas dentro de la unión con España y dentro 
de la Constitución de Cádiz, no por eso dejó, por 
la lógica interna de sus doctrinas, de preparar el te-
rreno á la independencia; y sobre todo había derecho 
pata reclamar de Paz Soldán que se explayara algún 
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tanto sobre las muy serias sublevaciones de la Sie-
rra, obra principal de indios y mestizos. Pudo pres-
cindir sin dificultad de la de Túpac Amaru, porque 
la época en que estalló la aleja mucho de la general 
insurrección de América, y porque la distinguió un 
definido carácter particularista, de mera protesta 
india de restauración incaica, por más que en ella 
110 sea difícil descubrir gérmenes del movimiento 
de emancipación continental. Pero es indisculpable 
qne no se detuviera algo en la rebelión de Puma-
cahua en 1814, que por su índole corresponde exacta-
mente á las de Morelos é Hidalgo en Méjico, y á la 
de Murillo en La Paz. ¿Se concibe acaso que un au-
tor boliviano omitiera en la historia de su patria la 
narración de los hechos de la Junta Tuitiva y de la 
revolución de Chuquisaca en 1809? ¿A qué chileno 
se le iba á ocurrir dar principio á la historia de la li-
beración de su país con el paso de los Andes por San 
Martín y la batalla de Chacabuco, sin describir los 
acontecimientos de 1810 y la Patria Vieja, que de-
terminaron los posteriores? ¿Ni qué historiador co-
lombiano ó ecuatoriano puede encontrarse que no re-
cuerde, respectivamente y con pormenores, la presi-
dencia de Nariño y la junta de Montúfar, antes de 
relatar las expediciones libertadoras de Bolívar y 
Sucre? Pues lo que para aquellas naciones represen-
tan los movimientes mencionados, representa para 
el Perú, aunque en menor proporción, el de Puma-
calma: el irranque genuinamente nacional, ahoga-
do por la reacción realista y anterior al auxilio fo-
rastero. Es el caso de repetir con don Andrés Bello: 
Qne á la ciudad que d i ó á ios Incas enna 
Virtud no le faltó sino fortuna. 
Y no necesitaba Paz Soldán muy penosas in-
vestigaciones para referir los necesarios anteceden-
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tes nacionales de la independencia. Era suficiente 
que compendiara como introducción, del propio mo-
do que después lo han hecho Bulnes y Mitre, el ina-
preciable libro del chileno don Benjamín Vicuña 
Mackenna{La revo luc ión dela independencia del 
Perú desde 1810 hasta 1819, Lima, i860) , corri-
giendo y ampliando, según le era fácil, sus datos 
documentários y tradicionales. 
No basta, seguramente, para reparar esta omi-
sión del relato de las tentativas peruanas de inde-
pendencia, que Paz Soldán repita: el espíritu de li-
bertad se hallaba muy arraigado en la gran ma-
y o r í a de los habitantes; pero como el Perú era 
el centro de ¡os recursos de la M e t r ó p o l i , no fue 
fácil formar en él un vasto plan de sublevac ión 
(pag. 28). Es menester comprobar con los intentos 
frustrados ese espirítu de libertad y esas dificulta-
des y obstáculos; porque de otra manera, si se ad-
mite la difusión del sentimiento de independencia, 
y por obra parte no se hacen resaltar los empeños y 
sacrificios revolucionarios, se inferiría que los pe-
ruanos carecieron de decisión y audacia para poner 
en obra sus anhelos; lo que, volvemos á decir, sería 
inculpación infundada é injustísima para una con-
siderable porción de los serranos y un grupo de 
limeños. E l capital tropiezo que éstos hallaban en 
sus empresas, era la indiferencia y aun la animad-
versión de gran número de los pobladores de Lima 
y la Costa, en quienes distaba mucho de haberse ex-
tinguido la adhesión sincera á la metrópoli, contra 
lo que creían algunos patriotas exaltados de la épo-
ca y contra lo que presenta Paz Soldán, el cual al 
cabo y mal que le pese, tiene que reconocer inci-
dentalmente esta verdad: "Muchos americanos 
pensaban de buena fe que el bienestar de su país 
estribaba;en la dependencia de España, pero igua-
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laudóse sus derechos Es necesario confesar que 
la España no hacía sufrir mucho su yugo eu esta 
parte de sus colonias y con especialidad en Lima; 
antes por el contrario se esmeraba en adornar las 
ciudades y darles algunos establecimientos útiles^ 
que era mucho para el atraso y abatimiento á que 
había llegado la Metrópoli" (1) . Con esto viene á 
desmentir su C a p í t u l o Preliminar, porque se de-
duce de sus mismas palabras que el régimen colo-
nial no era tan nefasto y enemigo dé todo progreso 
como lo pintó. 
. Para la carrera de San Martín anterior á su 
venida al Perú, las negociaciones entre los gobier-
nos argentino y chileno sobre la expedicióti, y los 
preparativos de ésta (2), aprovecha las memorias 
de Miller y de Cochrane, y muy en particular los 
trabajos de Vicuña Macicen na ( E l ostracismo de 
O'Higgins, i860; E l general San M a r t í n según 
documentos inédi tos , 1863). Todo necesitaría hoy 
revisarse en atención á lo expuesto por Bulnes { L a 
expedic ión libertadora del Perú, dos tomos, San-
tiago de Chile, 1887 y 1888) y Mitre (Historia de 
S a n M a r t í n y de la emancipac ión sudamericana, 
tomos I I y I I I ) ; mas á pesar de la deficiencia de los 
elementos de que en esta parte dispuso Paz Soldán, 
su honrado criterio lo llevó á acertar en conjeturas 
que han confirmado indagaciones ulteriores, como 
en el asunto de las instrucciones del senado de 
Chile á San Martín, las que efectivamente, según 
supuso Paz Soldán, fueron reservadas: y retenidas 
por O'Higgins, temeroso de vulnerar los'respetos 
y coartar la iniciativa del Libertador del Sur (3). 
(1) Bistorifi del Perú Independiente, Primer período, paga. 17, 
28 y 29. 
(2) Idem, idem. caps. I , I I y I I I . 
(8) Idem, idem. pag. 50, nota. 
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E l distinguido historiado!-chileno don Gonzalo 
Bullies, con la quisquillosidad patriótica propia de 
sus paisanos, acusa á Paz Soldán de dejar en la 
Sombra la importantísima cooperación de Chile y 
de su director O'Higgins en la expedición de San 
Martín, y de no explicar las razones de seguridad 
continental, de obligada maucomnidad sudamerica-
na, que decidieron, á libertar al Perú mucho más que 
las imploraciones de los patriotas de Lima. Hay un 
indudable fondo de justicia en tales reclamaciones; 
y la segunda no tiende sino á poner de resalto los 
inóviles de interés y conveniencia que, como en toda 
empresa política, intervinieron en la liberación del 
Perú, del propio modo que habían intervenido en la 
reconquista de Chile. Pero ha de notarse, en descar-
go de Paz Soldán, que una ostensible limitación de 
su espíritu consiste precisamente en no atinar jamás 
á presentar en conjunto y en debido lugar las cau-
sas de los sucesoŝ  sino en indicarlas de pasada, de 
manera aislada, incidental y fragmentaria. E n esta 
forma no omite reconocer explícitamente que "San 
Martín comprendía bien que sus triunfos en Chile 
y las Provincias Argentinas serían infructuosos y 
efímeros si se dejaba á los españoles el poder y re-
clusos con que contaban en el Perú; y no podía ol-
vidar que sólo de este virreinato salieron ejércitos 
que lograron destruir á cuantos habían proclamado 
antes la independencia en el Alto Perú y Chile. P o r 
esto aceptaba con entusiasmo las indicaciones de los 
patriotas del Perú y no se separaba de su peusa-
naiento la idea de venir al Perú tan pronto como 
sus victorias se lo permitieran" ( i ) . Pará como 
concebía la historia, no puede exigírsele más. Y no 
(1) Paz Soldán, Historia dehPevúi Independiente, Primer /«río-
do, cap. I. pag. 29 y sgtg. . . . . 
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prescinde tampoco de tributar ocasionalmente ho-
menaje á la memoria de O'Higgins, "ilustre cam-
peón, cuyos incesantes trabajos y perseverancia ven-
cieron al fin los obstáculos que por tanto tiempo ha-
bían dificultado el embarque de la expedición" (2). 
De igual modo, no presenta, como hubiera sido 
deseable, el cuadro completo de la opinión pública 
y de las fuerzas sociales en el Virreinato al desem-
barcar San Martín. No meúciona y describe metó-
dicamente los elementos distintos de la sociedad 
peruana, decididos con entusiasmo los unos en fa-
vor de la independencia, contrarios Ó indecisos los 
otros. No se dedica, según hubiera correspondido, á 
tratar por separado y con detalles de las vacilantes 
aspiraciones y encontrados intereses de las diversas 
clases (nobleza, empleados públicos, alto comercio, 
ejército, obispos, curas, frailes, abogados, clase me-
dia, mestizos, cultivadores libres, indios, negros es-
clavos), cuyo choque y cuya neutralización impri-
mieron á la guerra de libertad en el Perú fisonomía 
muy. diferente de la que tuvo en las otras secciones 
sudamericanas. Se contenta con copiar un informé 
del virrey Pezuela al ministro de Guerra acerca del 
desafecto de los indios y cholos, de las milicias y 
de bastantes pobladores de las ciudades, y villas 
(capítulo I I , pags. 51 y 52). Nos parece que habría 
-sido conveniente desenvolver estas indicaciones, y 
•éxplicar cómo y por qué fenómenos de desengaño 
del realismo y resonancia de las sublevaciones ame-
ricanas y de empóbrecimiento del país, el núcleo de 
.patriotas limeños fué ganando prosélitos é influen-
(2) Idem, idem, pags. 32 y 55—Y en el tomo I del Segundo perío-
do, pag. 23,explica que si O'Higgins no siguió remitiendo auxilios al 
Perú, se debió á "estar Chile con el tesoro exhausto; y en circunstan-
cias muy difíciles para atender á otra parte que no fuera su propio 
territorio, amenazado por los alborotos de Fuentes y Portus en Val-
divia, y la continuación de los realistas en Chiloé". 
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cia de 1814 á 1820, Al azar de la narración, á me-
dida que se desarrollan lo? sucesos, va dando Paz 
Soldán apuntes aislados y rápidos sobre la actitud 
de las.clases de la sociedad, en especial de la noble-
za, de la oficialidad realista americana, de los obis-
pos, y de los esclavos y los indios. Mas sobre ser 
muy breves esos apuntes, falta siempre la trabazón, 
el enlace, la pintura de conjunto que permita com-
prenderlos resultados de aquellas fuerzas vivientes. 
No es indulgente Paz Soldán para con las cla-
ses tradicionales. A la nobleza la sentencia de paso, 
calificándola ágriamente de "parte de la sociedad 
peruana reducida en número, escasa de luces, más 
escasa de virtudes y. patriotismo, aunque abundante 
en riqueza" (T). E l fondo de esta sentencia no es 
apelable; es justicia seca; pero, como alguien ha di-
cho, lo que no es sino justo acaba ,por no serlo. Mu-
chas atenuantes pueden encontrarse para la apatía 
y la ignorancia de la nobleza. Si todo el país era 
ignorante y perezoso, ¿cómo hubiera podido un gru-
po sustraerse de Ja suerte común? E n cuanto á la 
falta dé patriotismo, hay bastante que rebajar de la 
afirmación de Paz Soldán. La nobleza como clase 
estuvo lejos de compenetrarse con el partido espa-
ñol, y de sus numerosos miembros apenas pueden 
mencionarse como realistas militantes más que al 
conde de Montemar, al marqués de Vallemnbroso y 
al conde de Villar de Fuentes. E n cambio, muchí-
simos fueron los que prestaron servicios á la causa 
de la patria. E l primer voluntario peruano que se 
presentó al ejército de San Martín, fué el marqués 
de San Miguel. Piénsese como se quiera de la con-
ducta posterior del marqués de Torre Tagle, no es 
(1) Pag. 66,—Véase cómo reitera esta apreciación, en términos 
aun más fuertes; en las pags. 43 y 44 del primer tomo del Segundo 
período. 
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menos efectivo que, con su pronunciamiento eu 
Trujillo, puso todo el norte del Perú, un tercio del 
territorio del Virreinato, en manos de San Martin. 
E l marqués de Bellavista lo ayudó en esta empresa. 
Los Zárates, hijos del marqués de Montemira, y el 
conde de la Vega del Ren, conspiraban en Lima 
desde hacía muchos años. Los Aliagas en varias 
ocasiones suministraron dinero para los trabajos de 
los patriotas, aun cuando se arredraron, como tantos 
otros, en el momento crítico. E l marqués de Aules-
tia ocultaba y protegía las conspiraciones de su so-
brino Riva Agüero. Patriotas activos fueron el co-
ronel don Francisco Carrillo y Mudarra, hermano 
del marqués de Santa María, y el mayorazgo don 
Francisco Mendoza y Ríos. E l vizconde de San Do-
nás, Juan de Berindoaga, prestó el contingente de 
su experiencia administrativa en el ramo de Gue-
rra; y Bolívar lo fusiló más tarde, no por traición, 
sino por negra venganza. E n las filas de la patria 
sirvieron el marqués de Villafuerte y el joven coir'.e 
de Olmos, que era el futuro general Orbegoso. E l 
conde de Vistaflorida, Salazar y Baquíjauo, y los 
dos generales Juan y Francisco Salazar y Carrillo 
de Córdoba,, fueron siempre fieles servidores del 
país. Finalmente, el Ayuntamiento de Lima, en que 
predominaba la aristocracia, admitió y apoyó ante 
el Virrey, por dos veces, una ante Pezuela y otra 
ante L a Serna, peticiones firmadas por los más no-
tables títulos, en las que se instaba al Gobierno para 
que celebrara la paz con San Martín. Todo ello, que 
se desprende dé los mismos documentos publicados 
y extractados por Paz Soldán, contribuyó no pocoá 
la victoria de los independientes, y debe tenerse en 
cuenta al juzgar á la nobleza. E l ideal político de 
ésta era una transacción entre el sistema español y 
el de independencia (semejante á las de Méjico y el 
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Brasil), la separación amigable con la proclamación 
de un príncipe de la casa real española; solución 
que estuvo á punto de prevalecer en la entrevista 
de Punchauca. Disipada por entonces con la nega-
tiva de La Serna la posibilidad de esta combinación, 
se agrupó la nobleza en torno de San Martín y apo-
yó sus nuevos planes monárquicos. Frustrados éstos 
por las circunstancias, se deshizo lentamente en la 
larga anarquía que siguió, y desapareció como clase 
social. Su indolencia, su peruana blandura, no le 
permitieron conservar importancia y poder, consti-
tuyendo una oligarquía republicana conservadora 
como en el antiguo Chile. Mereció su caída, pues se 
arruinó por carencia de prestigio, energía y habili-
dad; pero antes de vituperar su recuerdo, importa re-
flexionar si con todos los defectos mencionados no 
era preferible á los brutales y rapaces pretorianos 
que la reemplazaron de pronto, y si la oligarquía fi-
nanciera y mesocrática, que hoy ocupa su lugar, no 
es tan débil é inepta como ella, sin poseer en com-
pensación su bondad, desinterés y generosidad. 
Paz Soldán, que fué en su vida pública anticle-
rical, no podía ser naturalmente muy suave para 
con la alta iglesia, fervorosa realista. Tiene razón 
de sobra al condenarei furiosogodismo del obispo 
de Mainas; pero lo creemos equivocado al aprobar el 
destierro del arzobispo de Lima (capítulos X I y 
X I I I ) . Llega hasta censurar que el arzobispo de 
Charcas y los obispos de Huamanga y el Cuzco, que 
se hallaban casualmente reunidos en Huancayo, 
deliberaran y procuraran ponerse de acuerdo sobre 
si se presentarían 6 nó al general A-renales, que se 
aproximaba á la ciudad donde se encontraban ellos. 
Exclama con énfasis digno de Monsieur Homais: 
"¡He aquí tres prelados discutiendo lo que debieran 
hacer, olvidando el ejemplo de nuestro Maestro y 
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de los Apóstoles que les enseñaban obedecer á las 
autoridades constituidas, porque su reino no es de 
este mundo!" (i). Precisamente, es de colegir que 
lo que discutirían sería si Arenales era ya una au-
toridad constituida, ó si lo era fugaz y momentá-
nea; y si el apresuramiento de tres obispos en aban-
donar al gobierno español, cuyos funcionarios eran, 
y en acatar al primer invasor que ocupaba muy tran-
sitoriamente aquellas provincias, no significaría esa 
misma intervención política que Paz Soldán conde-
na. E l proceder del obispo del Cuzco, Orihuela, res-
pecto de los sucesivos mandatarios, fué sin duda de-
plorable de parcialidad y servilismo; pero no quita 
que él y los restantes obispos, al reunirse á deliberar 
en Huaucayo, ejercieran un legítimo derecho y has-
ta un deber de seres racionales, juntándose para ra-
zonar y ver lo que les correspondía en aquellas 
anormales circunstancias. 
Dice con razón Bulncs: "En 1820 la revolución 
estaba latente en el Perú. Su fuerza expansiva se 
hallaba comprimida por los poderosos elementos de 
resistencia de que disponía el Virrey, pero uo por 
eso era menos real la agitación que cundía bajo la 
tranquila superficie de la sociedad peruana" (á). 
E n tal situación, para que por todo el país estallara 
y cundiera la revuelta, no se necesitaba sino un 
empuje externo que viniera á alterar el equilibrio 
instable, el inseguro reposo impuesto por las fuer-
zas conservadoras coloniales. Ese decisivo estímulo 
exterior, tan ardientemente invocado por los patrio-
tas peruanos, fué el pequeño ejército de San Martín, 
muy inferior en número al realista, pero que era 
como una llama para un combustible preparado, co-
(1) Pag. 187. 
(2) Gonzalo Bulnes, HMorin de la expedición ñbertndorn del Pe-
rú, tomo I , cap. X , pag. 389. 
60 
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iiió un núcleo á cuyo derredor y amparo tomaron 
cuerpo y se plegaron las tendencias revolucionarias, 
para hacer frente á los considerables intereses rea-
listas. Por todas estas condiciones, fué tan singular 
la campaña ejecutada por San Martín: lenta, espec-
tante, prudentísima, rehuyendo grandes batallas, 
evitando y desdeñando golpes audaces, atenta más 
•que al choque de las armas á los progresos de la 
insurrección y de la idea de la independencia, á las 
respuestas de la conciencia nacional, que día á día 
se formaba. Masque una guerra propiamente dicha, 
debe llamársele una predicación armada, que acabó 
de confirmar la fé y el anhelo de patria. Por eso es-
cribía Monteagudo á O'Higgius: "Es preciso con-
fesar que todo se ha hecho con la pluma". 
Don Francisco Javier Mariátegui, cuyas Ano-
taciones á l a Historia del Perú Independiente de 
don Mariano Felipe P a z Soldán ( i ) son antipáti-
cas por su senilidad intolerante y por su irritado to-
no de dómine, inseguras por la pasión que las anima, 
y frivolas en su mayor parte por exceso de anécdo-
tas (aunque no inútiles, ni mucho menos), tuvo en 
ellas, no obstante, el acierto de formular con toda 
precisión los cuatro elementos que èn proporciones 
variables decidieron la conquista de la capital y la 
Costa por los patriotas: i0, el ejército de San Mar-
tín y Arenales; 2o, la'.escuadra de Cochrane; 30, lã 
sublevación del Norte; y 40, los trabajos de los 
conspiradores de Lima. Con importancia proporcio-
nal al orden en que se han enumerado, todos ellos 
concurrieron al efecto final. Examinemos á la lige-
(1) Folleto impreso en la imprenta de E l Nacional, el año de 
18^9. En él reunió Álariáteg'w los artículos que publicó en ese diario 
sobre el tema expresado. Véase su refutación por Paz Soldán en el 
Apéndice del tomo segundo del Segundo Período de la Historia. 
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rã, comenzando porei último, cómo aprecia Paz Sol-
dán cada uno de ellos. 
E n general, narra con exactitud y justicia los 
esfuerzos de los conspiradores (la defección del 
batallón Namancia, la deserción sistemáticamente 
organizada en los otros cuerpos, los intentos de 
apoderarse de los castillos del Callao, etc). Debe 
observarse, sin embargo, que como atiende prefe-
rentemente á los papeles de López Aldana y su 
grupo de forasteros, según lo llama Máriátegul 
(esto es, naturales de, otras regiones de América: 
avecindados en Ivima)^ deja algo en la penumbra la-
muy importante contribución de servicios y sacrif 
ficios realizados por los dos grupos de conspirado-
res limeños: los del Cabildo y los carolinos, como 
los designa también Mariátegui. Hay que reparar 
igualmente en que Paz Soldán, llevado de su prefe-
rencia por los documentos provenientes de López 
Aldana y Campino (que es cierto que fueron los' 
que en mayor número consiguió acerca de esta 
épóca), insertó en sus notas cierta comunicación en 
que uno de los dos conspiradores diclios, ueograna-
dino el primero^ y chileno el segundo, afirina.quie¡ 
ningún limeño de nacimiento ayudaba con su per-
sona y sus bienes á la causa de la patria; y no cui-
dó de desmentir y refutar expresamente en el texto 
tan falsa aserción, lo que excitó en el más-alto gra-
do, y no sin fundamento, la ira de Mariátegui.—Pe-
ro la observación más preciosa que á este respecto 
contienen las A not aciones de Mariátegui, es que Paz 
Soldán ha omitido recordar ó ha ignorado que las 
célebres guerrillas ó primeras montoneras, factor 
principalísimo del bloqueo de Lima en 1820 y 1821, 
fu'eron en mucha -parte levantadas, armadas, prote-. 
gidas y engrosadas por obra de los patriotas lime-
ños. Esas guerrillas, que sumaban más de seiscien-
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tos combatientes, principiaron á organizarse cuando 
apenas había tomado tierra en Pisco la expedición 
libertadora. Acaudilladas al principio por los caci-
ques Ninavilca y Huavique, que sublevaron á los 
indios de las comarcas de Canta, Huarochirí y Yau-
yos, menos apáticos y tímidos que los del interior de 
la Sierra, comenzaron sus hostilidades sorpresivas, 
inspirándose, mucho más que en los ejemplos de 
España y la Argentina, en la propia naturaleza del 
suelo, que convida á la guerra de montaña. Fueron 
los conspiradores de L,ima los que, cuando menos al 
principio, les proporcionaron noticias, armas y hom-
bres, con los desertores y nuevos adherentes que, á 
costa de mil riesgos, les enviaban desde la ciudad; y 
sólo cuando ya estaban creadas y muy crecidas fué 
cuando San Martín pudo dedicarse á acabar de ar-
marlas, y cuando les dió por jefes al peruano Vidal 
y al salteño Villar, quien tuvo ocasión de practicar 
con esas partidas la misma táctica irregular usual 
en su provincia. E l no haber indicado claramente 
Paz Soldán la cooperación nacional en la formación 
de las montoneras, que se extendían por toda la 
región situada al este de Lima, ha dado lugar á que 
Mitre las tenga por creación exclusiva é iniciativa 
personal de San Martín (1) . 
En cuanto á la sublevación del Norte, hace no-
tar Mariátegui que Paz Soldán pasa por alto la es-
pontánea proclamación de la independencia en 
Lambayeque y Cajamarca, movimientos que impor-
ta tener presentes para pesar la colaboración del 
país en la empresa libertadora, y de los cuales el 
primero es muy digno de atención porque antecedió 
á la resolución de Torre Tagle eu Trujillo. Los su-
cesos referidos, que Paz Soldán en sus contestacio-
(1) Mitre, Ob. cifc., tomo I I I , pag, 58. 
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nes á Mariátegui declaro de poco interés, lo tienen 
sin embargo y no pequeño, como que demuestran 
la prontitud y la decisión con que una extensa par-
te del Perú acogió las invitaciones de San Martín. 
Tanto Mariátegui, por odiosidad á San Mar-
tín, como Bulnes, por excesivo celo de cuanto se re-
fiere á las glorias chilenas, han tachado á Paz Sol-
dán de prevención y enemistad contra Cochrane. No 
creemos fundada la tacha. Paz Soldán no cesa en 
todo el libro de alabar el hero í smo de Cochrane, 
"su pericia 3' valor casi fabuloso, sus portentosos 
hechos, su genio extraordinario" (1): lo proclama 
"sin duda el más arrojado y valiente marino de 
cuantos han tocado en estos mares''; reconoce que "á 
él se debe en gran parte el triunfo y la libertad de 
Sudamérica, por haber aniquilado el poder maríti-
mo de España en el Pacífico, y facilitar así la mar-
cha de las expediciones de Chile y Colombia" (2); 
lo defiende del "infamante epíteto de ladrón con 
que sus émulos ó enemigos denigraron su nom-
bre, y que no merece ciertamente, pues cuanta pla-
ta extrajo, por la razón ó la fuerza, la repartió en-
re sus tripulaciones; y aunque al hacerlo faltaba 
á las formas, en el fondo cumplía con sus compro-
misos, pagando á los que lo ayudaban á llenar de 
gloria el pabellón de la independencia" (3) . ¿Qué 
más se quiere? ¿No llega en dos ocasiones hasta 
darle'la razón contra San Martín, cuando dice que 
éste ''desprestigiaba la autoridad del Almirante, 
protegiendo á los que le desobedecían ó murmura-
ban de él" (4) y que "haber demorado el Protector 
el pago de la escuadra, que había prestado tan seña-
(1) Pags. 35, 36, 220 y 221. 
(2) Pag. 221. 
(3) Pag. 222. 
(4) Pag. 160. 
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lados servidos, y haber cuidado poco de dar la pre-
ferencia debida al compromiso de gratificar á las 
tripulacioues, no fué digno ni oportuno"? (i). ¿Pu-
do hacer más para juzgar con equidad á Cochrane? 
¿Debíaacaso disimular su intolerable orgullo, su irri-
tante insolencia, sus despóticos atentados, su iudis-
eutible é insaciable codicia, los tropiezos de toda es-
pecie que opuso á San Martín, las injurias que pro-
digó al pabellón de la naciente nacionalidad perua-
na? ¿Ni qué imágen del carácter de Cochrane se des-
prende de los relatos de Bulnes y Mitre (insospe-
chables de parcialidad adversa á Chile), que no sea 
esencialmente la misma que aparece de las páginas 
de Paz Soldán? Los chilenos, que tanto se empeñan 
en exaltar á Cochrane y en paliar sus defectos, por-
que combatió bajo la bandeia de Chile, y que en-
cuentran rigoroso el juicio de Paz Soldán, deberían 
fememorar que O'Higgins confidencialmente cali-
ficó á Cochrane con dureza igual á la empleada por 
San Martín,y que el Lord inspiró en Valparaíso en 
1822 profundos recelos y grandes temores á las au-
toridades y los habitantes, hasta el extremo de que 
hubo momentos en que se creyó necesario prepa-
rarse á la eventualidad de tener que rechazarlo por 
la fuerza de las armas. Así en el Perú como en Chi-
le fué un auxiliar útilísimo pero molestísimo, ad-
mirable é inestimable en la guerra, pero insufrible 
en la paz. L a frase que justameute se le atragantó 
á Bulnes: "Monteagudo :con su política consiguió 
más triunfos contra los españoles que Cochrane con 
sus naves" (2), obedece al deseo cònstante en Paz 
Soldán de sublimar el mérito de Monteagudo, y nó 
al de deprimir el de Cochrane. 
Las operaciones militares de la campaña liber-
(1) Pag. 216. ! . . . 
(2) Pag. 202. 
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tadora están bien descritas,'con notable fidelidad, 
compulsaiulo los mejores materiales históricos, como 
son los documentos y partes oficiales y cartas pri-̂  
vadas de los jefes, que en gran número poseyó, y de 
cuyas palabras y tenor literal se aparta por lo co-
mún muy poco. L a merecida admiración que pro-
fesa á San Martín no le impide reconocer las indu-
dables faltas estratégicas en que incurría, particu-
larmente cuando después de apoderado de Lima 
permitió que los realistas se reorganizaran con toda 
tranquilidad en la Sierra, desperdiciando de manera 
lastimosa las dos ocasiones que se le ofrecieron de 
perseguirlos y destruirlos en sus retiradas. Expre-
sa sin ambajes que "San Martín, embriagado con la 
toma de Linia, olvidó completamente el objeto prin- . 
cipal de la campaña" ( i ) . 
Mucho antes de que el libro de Mitre y la 
prosperidad de la Argentina hubieran puesto de 
moda á San Martín, tuvo Paz Soldán el mérito de 
haber dado el conveniente relieve á sus altas virtu-
des, que hoy—disipadas las ofuscaciones y extingui-
dos los resentimientos inevitables en los contempo-
ráneos'-colocan su memoria tan por cima de la dé 
sus rivales (2). 
Por lo que toca á la actividad política de San 
Martín, lo único que en ella censura de veras (aun* 
que acatando la recta intención de que nacía) es el 
plan de establecer la monarquia constitucional en 
el Perú, y especialmente la fórmula propuesta para 
ello en Punchauca como base de avenimiento con 
España; la proclamación, en calidad de soberano 
independiente, de un príncipe de la familia real es-
pañola, designado por las Cortes de la metrópoli. 
(1) Pags. 181 y 182. 
(2) Véase el espléndido elogio que de él hace en el capítulo 
XX11I. 
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Criticando el desaliucio de la proposición por La 
Serna (que nosotros, por otra parte, creemos funda-
do, pues tanto el Virrey como el Comisionado Re-
gio carecían de facultades para tratar sobre el su-
puesto de la independencia), escribe con impagable 
ardorosidad democrática: 
Si los jefes españoles , abandonando su vanidad y 
pensando s ó l o en los verdaderos intereses de su patria, 
hubieran procedido de otro modo en aquel entonces, 
sin duda alguna la suerte de la América Meridional ha-
bría sido distinta; la E s p a ñ a hubiera influido en las 
nuevas monarquías que se hubieran formado; pero gra-
cias sean dadas al Dios Omnipotente que, por los erro-
res de aquellos hombres, hoy podamos ser republicanos 
y elegir á nuestro arbitrio al que ha de gobernarnos 
por un reducido tiempo. Pueden ser muchas las venta-
jas de la monarquía , pero es muy degradante y depre-
sivo de la dignidad del hombre el que antes de conocer 
los vicios ó virtudes del que ha de gobernar, tenga que 
obedecérsele. Cuando la i lustración llegue á su apogeo, 
y cuando el ú l t imo hombre conozca perfectamente sus 
derechos, lo que sucederá bien pronto, gracias á la im-
prenta, al vapor y á la electricidad, entonces se admi-
rarán las generaciones futuras c ó m o pudo haber mo-
narquía; as í como hoy nos admiramos de haber existi-
do una Inquisición, un L u i s X I V , un loco Carlos X I I 
rey de Suecia, un Nerón y un Cal ígula . 
Es delicioso el pasaje; y descubre el nivel del 
juicio con que, no sólo por Paz Soldán sino por histo-
riadores muctio más famosos que él, se ha apreciado 
el problema. Absorto por esta discutible utilidad y 
más discutible realidad de elegir á nuestro arbitrio 
a l que h a de gobernarnos por un reducido térmi-
no, no ha podido considerar los inapreciables prove-
chos que se hubieran derivado de la ejecución del 
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proyecto de Punchauca. L,a reconciliación de patrió-
tas y realistas, necesaria consecuencia de ella, habría 
evitado los cuatro años de desoladora guerra que si-
guieron; habría impedido la persecución y emigra-
ción de los comerciantes españoles, que tanto que-
brantó la riqueza del país; habría hecho innecesaria 
la venida de Bolívar, ahorrándonos así su detestable 
dictadura, su dominación rail veces más humillante 
y pesada que la del más autoritario monarca, la he-
gemonía colombiana que subyugó y desmembró al 
Perú. E l trono erigido por San Martín pai'a un in-
fante de España habría tenido por sostenes dos só-
lidos ejércitos, el de los Andes y el realista en su 
mayor parte (pues era de suponer que buen número 
de sus jefes y soldados seguirían al servicio de esta 
monarquía, consentida y protegida por la madre pa-
tria); y con tales fuerzas nuestra nación habría 
frustrado probablameute la anexión de Guayaquil y 
la reivindicación de Jaén y Mainas, y no habría su-
frido la derrota de Tarqui. Las provincias del Alto 
Perú, que estaban dominadas por el Virrey y ha-
bían sido reincorporadas al virreinato peruano, y 
acerca de los cuales la Argentina (entonces en com-
pleta desorganización y ocupada en sus luchas ci-
viles) no manifestaba interés alguno, habrían inte-
grado el reino del Perú, que desarrollándose bajo 
el sosiego del régimen monárquico, sería hoy el 
B r a s i l del Pacíf ico. Y si al cabo de cincuenta ó se-
senta años de orden, sobrevenía la República, ha-
bría venido á sw hora, aseguradas la prosperidadj 
la educación cívtea y la unidad territorial, como en 
el mismo Brasil ha sucedido. No se diga que las de-
más regiones hispano-americanas coustittiídas en 
repúblicas habrían impedido el establecimiento de 
la monarquía peruana: esa es una frase vacía. Los 
demás países, ante el poder que hubiera resultado 
61 
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de la reconciliación de las tropas patriotas y realis-
tas en el Perú, se habrían limitado á conservar su 
autonomía y no habrían intervenido en nuestra or-
ganización interna, como no intervinieron tampoco 
en el Brasil y en Méjico; y en aquel instante de in-
decisión general sóbrela forma de gobierno, de uni-
versales aspiraciones monárquicas en Sudamérica 
(atestiguadas por infinitos documentos), el ejemplo 
del Perú habría podido tener trascendencia imita-
tiva, irradiación pacífica incalculable. No se diga 
que las monarquías no son infalibles remedios con-
tra el mal revolucionario. Cierto es que las institu-
ciones monárquicas no bastan por sí solas para su-
primir del todo las rebeliones en los países nacien-
tes ó en crisis renovadoras; pero tienden á supri-
mirlas por la virtud de estabilidad inherente á la 
organización monárquica, por los hábitos de disci-
plina que crea ó fomenta; no las provocan, cuando 
menos, como las repúblicas con sus periódicas elec-
ciones presidenciales; y las hacen más raras (según 
es palpable en las pequeñas nacionalidades balcáni-
cas), pues es hartó más difícil derrocar á una dinas-
tía que á un mero gobernante. Y no se objete, por 
último, que un sistema de república conservadora 
(como fué la de Chile) pudo, en el origen de nues-
tra emancipación, producir los mismos saludables 
efectos de moderación y robustez dentro de la liber-
tad, que San Martin y otros muchos pedían á la 
monarquía templada; porque precisamente la moli-
cie é incapacidad de la nobleza peruana la reducía 
á ser simple adorno de un trono y le impedía cons-
tituirse en aristocracia política; y aunque parezca 
paradoja, la verdad es que, uó la monarquía, sino la 
república conservadora es la forma de gobierno que 
requiere como indispensable la preexistencia de una 
enérgica clase dirigente, que en el Perú no ha exis-
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tido jamás. E l fracaso de las 'negociaciones de Puu-
cliauca, tan celebrado por Paz Soldán, nos condenó 
á la debilickd internacional, y á setenta años de 
anarquía y desgobierno. 
E n cambio, Paz Soldán aprueba decididamente 
el Protectorado, ó sea que San Martín reuniera en 
sí la autoridad civil y política á la militar.. E n esto 
pueden ser muy distintos los pareceres; y por mies-*-
tra parte no estamos lejos de creer que hubiera si-
do muy preferible seguir en el Perú el método que 
empleó el mismo San Martín en Chile con tan bue-
nos resultados, á saber: el nombramiento de un Di-
rector, nativo del país, para lo civil y político, que-
dando San Martín de General de Jefe del ejército. 
Tal fué el procedimiento que el gobierno argentino 
ordenó cuando la recuperación de Chile; é igual 
mandato contenían las instrucciones del Senado chi-
leno para la liberación del Perú. Como, según ya 
hemos dicho, las instrucciones no se entregaron, San 
Martín 110 estaba ligado aellas y ni siquiera las co-
nocía; mas pudo adivinar y cumplir esta prescripción' 
de fundar un genuino gobierno nacional, obedecien-
do al justificado precedente que había establecido en̂  
Chile. Hubieran dimanado de aquí dos importantí-
simas ventajas: la primera es que satisfecho el sen-
timiento patrio, habría permitido retardar hasta el 
término definitivo de la guerra la convocatoria del 
Congreso Constituyente, cuyos> peligros eran mani-
fiestos mientras existieran enemigos en el territorio 
(conforme lo decía el propio San Martín); y la se-
gunda es que dejando al gran general en contactó 
inmediato con el ejército, y apartándolo de los cui-
dados de la administración política, lo habría impul-
sado á hacer la guerra con actividad y nervio, hasta 
la total destrucción de los realistas. Así no habría 
caído en la fatal tentación de recluirse en Lima y 
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perder con su inercia las oportunidades favorables 
para concluir la lucha. "San Martín no era un hom-
bre de gobierno, escribe su panegirista Mitre. No 
poseía los talentos del administrador ni estaba pre-
parado para el manejo directo de los variados ne-
gocios públicos" (i) . De hecho, el Protectorado, su-
miéndolo en el piélago de ocupaciones gubernativas 
á las que no estaba habituado, atrayéndole la aten-
ción hacia los asuntos políticos, lo distrajo de su 
fin esencial, de su principal objeto, que debía ser la 
guerra, á la cual ya no concedió sino interés secun-
dario; lo divorció de sus compañeros de armas por 
la repartición de las recompensas, según acontece 
siempre con los caudillos y sus partidarios después 
de conquistado el poder; y como suele suceder con 
los mandatarios militares, su gobierno fué, más que 
expresión de su propia personalidad, obra de su 
principal consejero, que lo era el nefasto Montea-
gudo, tan impopular en Lima. San Martín quiso 
reparar tarde el yerro; y aunque conservando el pre-
dominio extranjero en el origen de la autoridad y 
en la mayoría del Ministerio y del Consejo de Es-
tado, delegó transitoriamente la suma de las facul-
tades protectorales en un peruano, el marqués de 
Torre Tagle. Mas, por desdicha, la designación no 
pudo ser más desacertada, y empeoró el daño, por-
que recayó en un hombre que, por incapacidad y 
flaqueza de alma, se redujo á dócil instrumento y 
juguete de las tiránicas manos de Monteagudo. 
Y con haber mencionado otra vez á este som-
brío personaje, llegamos al punto que más nos ex-
traña en el tomo de Paz Soldán que examinamos: la 
ferviente apología del que debe llamarse el genio 
maléfico de San Martín. No creemos que al juzgarlo 
(1) Historiii de Sun Mnrtítt, tomo 111, pag. 198. 
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nos guíen malquerencias hereditarias, á las que se-
ría pueril obedecer sin examen. No desconocemos 
sU.s eminentes servicios á la causa de la libertad 
americana, la brillantez de su talento, la cálida elo-
cuencia que á menudo brotaba de su pluma sobre-
poniéndose á la hueca declamación en boga; no 
ocultamos nuestras simpatías retrospectivas por la 
organización monárquica que ideaba para el Perft 
de 1821; pero nada puede vencer la repulsión que 
inspira el cortejo de sangrientos crímeues que cons-
tituye su historia. Puede y debe el político en los 
momentos supremos, para atajar la disolución so-
cial, no retroceder ante escarmientos eficaces; y en 
casos tales la severidad, aun terrible, lejos de ser 
delito, es la cualidad más alta del gobernante, por-
que es el triunfo de la fortaleza de ánimo, que se-
gura en la conciencia del excepcional deber, desafía 
las represalias en lo presente y los contradictorios 
fallos de la posteridad. Pero muy distinta de la in-
flexibilidad estóica es la crueldad ávida de espec-
táculos de muerte, para quien es placer lo que para 
otros penoso sacrificio, que erige el terror en siste-
ma favorito, que goza con la sangrej que se embria-
ga en la destrucción, y que disfraza con el ropaje 
de la justicia y la necesidad pública los apetitos de 
venganza y de exterminio. Y así fué Monteagudo, 
que se deleitaba con las sentencias capitales y se 
jactaba de haberlas decidido. E n vano Paz Soldán 
intenta disculparlo de la esencial participación que 
tuvo en el fusilamiento de los Carreras y en las 
matanzas de la Punta de San Luis. Allí está la his-
toria imparcial para decirnos que fué Monteagudo 
quieu en 1818 activóla ejecución délos dos infor-
tunados hermanos Juan José y Luis Carrera, vio-
lando las formalidades legales y cerrando con encar-
nizamiento en el proceso todo resquicio á la piedad; 
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quien en Chile resolvió el alevoso asesinato del te-
niente coronel Manuel Rodríguez en Tiltil; quien 
en la Punta de San Luis, por celos amorosos, pro-
vocó la sublevación de los prisioneros españoles, la 
castigó con tan desmedida fiereza, y se aprovechó de 
esta espantosa catástrofe para satisfacer sus dos pa-
siones dominantes, la lujuria y la crueldad. Cuan-
do la logia de Lautaro necesitaba una inmolación 
cruenta; ya se sabía que era Monteagudo el que, por 
elección propia y con íntimo regocijo, desempeñaba 
el papel de verdugo jurídico, el que con sus argu-
cias forenses, como asesor de guerra, empujaba las 
víctimas destinadas al patíbiilo. L a ferocidad de 
Monteagudo no érala glacial razón de estado, la in-
quisitorial dureza de García Moreno, inhumana pe-
ro nó innoble; no era la frialdad india de Santa Cruz; 
ni la fogosidad iracunda de Salaverry; ni la salvaje 
indiferencia de un primitivo, de un gaucho como 
Rosas, que no parecía distinguir entre los hombres 
y el ganado. Era algo más refinado y complejo, y 
por consiguiente más culpable: era la delicia perver-
sa de un intelectual desequilibrado, el prurito lite-
rario de remedar los horrores de las revoluciones 
europeas, el afán vanidoso de aparecer temible, y el 
atavismo de los rencores serviles en el mulato que, 
aprovechándose de su elevación individual, sacia el 
odio contra la raza de los amos, tanto españoles co-
mo criollos blancos. E n Lima no se olvidó Montea-
gudo de ejecutar aquellas crueldades que eran como 
los lúgubres hitos con que señalaba sus jornadas. 
Hizo sumariamente condenar y pasar por las armas 
al norteamericano Jeremías y al argentino Mendi-
zábal, por culpas que no estaban muy patentes ó 
se cometieron fuera del Perú. Fué el principal ins-
tigador de la persecución contra los españoles, en la 
que impulsaba y animaba á San Martín, y que llegó 
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á un verdadero paroxismo de saña durante el mando 
provisional de Torre Tagle. Instituyó un tribunal 
de excepción para juzgar expeditivamente á los pe-
ninsulares. Decretó la expulsión y la confiscación 
de bienes de cerca de diez mil, en su mayor parte 
comerciantes pacíficos; les prohibió reunirse engru-
pes de más de á dos, aun dentro de sus casas, y 
usar capa, bajo pena de destierro y confiscación, y 
salir á la calle después de la seis de la tarde, bajo 
pena de muerte; y organizó para con ellos la dela-
ción en la forma más vituperable. E l vecindario li-
meño, ligado á los perseguidos españoles por tantos 
vínculos de amistad y parentesco, se indignaba con 
tan ásperas medidas, que por otro lado empobrecían 
el país privándolo de un elemento laborioso y hon-
rado, al cual con alguna sagacidad habría sido fácil 
conciliarse ó neutralizar. Cuando acabó de arruinar 
y expulsar á los españoles, convirtió su rabia contra 
los republicanos, á los que odiaba tanto ó más que 
á los realistas. Desterró sin causa al benemérito 
Urquiaga, y persiguió y amenazó á otros muchos; 
cou lo que, y con ser el principal campeón de la 
proyectada monarquía, se concitó el furor de los 
grupos avanzados ó radicales. Al paso que ostentaba 
con infantil alborozo sus distintivos de flamante 
aristocracia en la Orden del Sol, y se regodeaba con 
fruición de advenedizo con los homenajes que le 
rendían muchos de los condes y marqueses colonia-
les, no se recataba para llamarlos, en sus frecuentes 
ímpetus de mal humor é insolencia, hato de imbé-
ciles y mequetrefes. Expiesiones iguales gastaba al 
tratar con las personas más respetables. Excitó á 
la plebe de las castas contra los godos y los que se 
compadecían de ellos; y en el decreto sobre el jue-
go, autorizó las delaciones de los esclavos contra los 
amos, abriendo así la puerta á mil abusos y seni-
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brando la inquietud en las familias. Todo esto, que 
refiere el mismo Paz Soldán, debería en buena lógi-
ca disminuir en muchos quilates su ardorosa admira-
ción por Monteagudo ( i ) . E l tumulto popular que lo 
derribó, fué consecuencia irremediable de su conduc-
ta. Por eso San Martín escribía á O'Higgins: "Su 
carácter lo ha precipitado. Yo lo hubiera separado 
para una legación". Todo se reunió en su contra: el 
rencor délos parientes de los perseguidos, los horro-
rizados por sus crueldades, los vejados por sus insul-
tos y groserías, las aspiraciones contrariadas de los 
republicanos y la inquieta ambición de Riva Agüe-
ro. E l acta que pidió su deposición, está suscrita por 
muchos vecinos distinguidos, por casi todos los an-
tiguos conspiradores patriotas, y por los represen-
tantes más caracterizados y honorables de la clase 
media y del clero. Tiene razón Paz Soldán en cen-
surar el bárbaro decreto que el Congreso, degradán-
dose en su furor, expidió en 1822, por el que se de-
claró á Monteagudo fuera de la ley. Pudo hacer más 
Paz Soldán, y señalar con tristeza en el motín que lo 
derrocó (como lo señalamos sin vacilación nosotros, 
jdescendientes de su principal promotor), el prin-
cipio de la éra funesta de las sublevaciones popula-
res; pero desagrada que un hombre tan honrado co-
mo Paz Soldán, por afectación de imparcialidad ó 
por ceguera entusiasta pretenda encubrir las mayo-
res responsabilidades de Monteagudo, y se proster-
ne en raptos de admiración ante este terrorista, ante 
esta alma negra y despiadada, hecha de ferocidad y 
lujuria, de cieno y de sangre. 
Tiene Paz Soldán el merecimiento importante 
de haber sido uno de los primeros en poner de ma-
nifiesto, con precisión y buen sentido, cuanto se re-
(1) Paz Soldán, Historin, Primer período, pag. 318. 
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laciona con la célebre entrevista de los dos libertado-
res, San Martín y Bolívar, en Guayaquil. Lo ha he-
cho muy documentada y acertadamente, sin aquellas 
vaguedades pseudo-filosóficas á que tanto se pres-
ta el asunto. A la verdad que nos alegra no hallar 
en él ese eterno y enfadosísimo paralelo entre San 
Martín y Bolívar, inevitable lugar común de la li-
teratura histórica americana desde larga fecha. Me-
diante la famosa carta de San Martín á Bolívar da-
tada en Lima el 29 de Agosto de 1822 y que es co-
mo el resumen de la conferencia de Guayaquil, des-
cifra el misterio de ésta é indica, repitiendo las mis-
mas palabras de la carta, que la irrevocable decisión 
de San Martín de abandonar el Perú se debía al 
convencimiento de que su presencia era un obstácu-
lo para Bolívar. Ha cometido la falta de no reiterar 
3' desenvolver esta razón, que es la principal del re-
tiro de San Martín, en el capítulo relativo á su re-
nuncia del mando y su vuelta á Chile (cap. X I I I ) . 
Parece contentarse en este pasaje con los motivos 
expuestos en público por San Martín: el cansancio, 
la desilusión 3' la falta de salud; y olvidarse de lo 
que dijo antes. Pero tal vez no desacierta del todo 
en ello: para obtener la explicación cabal del retiro 
del Protector, creemos que deben considerarse los 
dos géneros de razones, exactos cada uno en parte; 
porque si el choque con la desmesurada ambición 
de Bolívar fué lo que acabó de decidirlo á apartar-
se de la vida política y dejar inconclusa su tarea, 
hay pruebas irrefragables de que desde meses an-
tes, desde Diciembre de 1821 cuando menos, la fa-
tiga física y las contrariedades morales lo inclina-
ban, cada vez con mayor fuerza, á librarse de la 
carga del poder. 
E l lenguaje de este tomo es, como de costum-
bre en Paz Soldán, extremadamente defectuoso y 
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descuidado eu el aspecto gramatical, y de tono mo-
desto hasta la trivialidad. Sin embargo, á veces tie-
ne infelices asomos de pretensiones retóricas, é in-
tercala en la humilde trama de su estilo adornos de 
talco: las fragatas que huyen despavoridas á le-
j a n o s mares cual t ímidas palomas del á g u i l a que 
las persigue, los ecos del grito de libertad en his 
vírgenes y silenciosas riberas del Amazonas, los 
sonidos del himno nacional que conducen con en-
tusiasmo á los campos del honor y la gloria; 
y no escasea en máximas perogrullescas á lo Men-
diburu: L a constancia vence toda d i f í cu l tadcuan-
do el hombre de genio se propone un objeto 
grandioso y noble (pag. 63). 
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3.—SEGUNDO P E R I O D O D E L A H I S T O R I A D E E PERÚ 
I N D E P E N D I E N T E 
E l cardinal error que cometió San Martín en 
el Perú, fué la convocatoria de un Congreso Consti-
tuyente en medio de la encarnizada é incierta gue-
rra, frente á enemigos pujantes que ocupaban la 
mitad del territorio. Tenía con esto que reprodu-
cirse el lastimoso espectáculo de discordias, que fue-
ron la invariable compañía y el necesario efecto de 
todos -los coilgresos instalados en plena lucha de 
emancipación hispano-americana. Los terribles ex-
perimentos de Venezuela, Cündinamarca, Chile y 
las provincias de la Plata, rememorados por el mis-
mo Protector cuando estableció en Agosto de 1821 
su; dictadura; la fuerza imperiosa de las circunstan-
çiás y las enseñanzas de lo pasado, que obligaron en 
las reconquistas de Chile, Venezuela y Nueva Gra-
nada á concentrar de hecho el poder en un gobier-
no unipersonal, y á aplazar hasta después del triun-
fo.decisivo la expedición ó la ejecución de las cons-
tituciones; cuanto se deducía de los más elementa-
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les dictados de la prudencia y de las recientes lec-
ciones de los vecinos países, fué puesto en olvido; y 
quedó abandonado el Perú á las inexpertas manos 
de legisladores novicios, en el momento crítico de 
la contienda armada, cuando el fortalecimiento de 
los realistas en la Sierra y su victoria en la Maca-
cona habían desalentado á los independientes, cuan-
do la partida de San Martín suprimía la única au-
toridad incontestable, y cuando aparecía por el Nor-
te, á la vez auxilio y formidable amenaza, la ambi-
ción interventora de Colombia. 
E l Congreso, formado de hombres teóricos, de 
doctores y clérigos liberales, discípulos de la Re-
volución Francesa, fascinados por los recuerdos de 
la Convención y de las Cortes Gaditanas, cerró los 
ojos á la palmaria necesidad de constituir un ejecu-
tivo fuerte; y retuvo todos los poderes, delegando 
apenas el despacho de los asuntos administrativos 
eu una comisión de tres diputados, con facultades 
restringidísimas, que para los negocios de impor-
tancia necesitaba la venia de la Asamblea. Muy jus-
tificadamente dice Paz Soldán: "Un triunvirato se-
mejante de ningún modo convenía para una situa-
ción que requería actividad, energía y sobre todo 
unidad de plan y de voluntad E r a una enti-
dad pasiva y juguete de los partidos que se for-
maban en el seno del Congreso". E l inspirador de 
esta funesta combinación de genuina debilidad par-
lamentaria fué el famoso clérigo Luna Pizarro, en-
tonces en el período de su máxima efervescencia 
democrática. Inconsciente é ingéuuamente, ha he-
cho Paz Soldán de su personalidad la más cruel 
sátira al compararlo, en hipérbole casi sacrilega, 
con los grandes cardenales Cisneros y Richelieu, 
portentosos creadores de unidad y fuerza. Luna Pi-
zarro nunca supo sino dividir y anarquizar, pro-
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ducir la impotencia y preparar la derrota. Eterno 
patrocinador para el mando de los políticos más dé-
biles (Torre Tagle, La Mar, Orbegoso), tras cuya 
apariencia y simulacro se proponía él satisfacer su 
ambición, hizo designar en esta vez como miembros 
de la Junta á tres "personas fáciles de ser guiadas 
por inspiraciones ajenas, ciudadanos virtuosos, de 
intachable conducta, pero sin antecedentes ni servi-
cios públicos, faltos de energía, sin experiencia en 
la administración, y dos de ellos extranjeros" (i). 
Mientras el Congreso se entregaba á la elabo-
ración de las bases constitucionales (Diciembre de 
1822), liberalísimas, utópicas, por más que lo nie-
gue Paz Soldán (como una sola cámara, juicio por 
jurados, etc.); mientras la Junta procedía con la len-
titud é indolencia que resultaban necesariamente 
de su naturaleza y composición; el ejército de Alva-
rado era destruido en las batallas de Torata y Mo-
quegua, las tropas españolas amenazaban recuperar 
á Lima, y las fuerzas independientes que guarne-
cían á ésta carecían de todos los elementos precisos, 
y echaban menos esfueríros eficaces para acopiar 
nuevos recursos y cambiar la faz de la guería. Su-
cedió lo que en tal situación y en tal época era ine-
vitable: un pronunciamiento militar "apoyado por 
la opinión pública y una parte considerable del Con-
greso, escribe Paz Soldán E l desprestigio y la 
falta de popularidad de la Junta Gubernativa llegó 
á su colmo: la debilidad de todos sus actos, la apa-
tía en todos sus procedimientos y lo muy limitado 
de sus facultades contribuían sin cesar á que se de-
seara, aun por los amigos del Gobierno, una varia-
ción en el personal Sobrados eran los motivos 
para que el ejército y el pueblo miraran con menos-
(1) Paz Soldán, Historia, Primer período, tomo 1, pags. 6 y 8. 
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precio á una junta que por su apatía ó ignoran-
cia exponía tan de veras la suerte de la patria" ( i ) . 
Si todo esto declara y comprueba Paz Soldáu; si ad-
mite que "la muerte violenta y atentatoria que re-
cibió la Junta era umversalmente deseada, y jus t i -
fica hasta cierto punto el ilegal procedimiento del 
ejército", parece que hubiera debido, como conse-
cuencia lógica, templar las fuertes censuras que en 
otras páginas trae contra el movimiento del 26 de 
Febrero de 1823. Sin él y por sólo la persuasión, 
¿era racional esperar que el Congreso, dominado 
por Luna Pizarro y sus secuaces, consintiera en di-
solver la Junta, y dar al ejecutivo la unidad y vigor 
que los sucesos demandaban? Muy de lamentar se-
rá que la historia del Perú republicano se inicie con 
una imposición del pueblo y del ejército sobre el 
Congreso; pero quien voluntariamente no se ciegue, 
reconocerá que era la única manera de evitar el to-
tal desastre ó la ignominia de una tiránica inter-
vención extranjera. La insubordinación de los ejér-
citos contra las autoridades civiles en los casos de 
suprema necesidad, no data sin duda de aquel día: 
era fenómeno indispensable y á veces salvador eu 
los dos campos de la lucha americana: los realistas 
tuvieron su Azuapuquio, y San Martín algo muy 
semejante, si nó equivalente, en el acta de Ranca-
gua. Entre las infinitas revoluciones de nuestra his-
toria posterior, una hay idéntica á la de Febrero del 
23 en causas y razón justificativa: la de Diciembre 
del 79, cuando la guerra con Chile. Deplorando lo 
penoso y peligroso de los medios que hubo que em-
plear en ellas, hay que confesar que son, por sus 
intenciones y objeto, las dos sublevaciones más dis-
culpables, atreviéndome á decir que hasta lauda-
(1) Pags. 55, 56 y 57. 
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bles. Ambas se hicieron como extremo recurso pa-
ra poder resistir, con honra y razonables esperan-
zas de buen éxito, las invasiones de enemigos ex-
tranjeros; y no se puede decir que derribaron el po-
der constituido, sino que ocuparou el poder vacan-
te, porque ante la reflexión seria y elevada ni la 
Junta Gubernativa en el 23 ui la vicepresidencia de 
La Puerta en el 79 eran verdaderas autoridades, si-
no maniquíes y fantasmas, interinidades ilusorias 
y sombras de gobierno. 
Llegando con esto al período de Riva Agüero, 
me limitaré á la mayor sobriedad en las aprecia-
ciones críticas sobre él, porque de otro modo se me 
recusaría seguramente por parcial. No creo que mi 
parcialidad rayara en la ofuscación en ningún caso, 
y menos en éste; porque si llevara hasta tan lejos, 
hasta un remoto bisabuelo, ardorosos y exclusivos 
los sentimientos de familia, me encontraría en gra-
ve aprieto para conciliar en las complejidades de la 
herencia el tributo debido á las distintas ramas, por 
haber tenido ascendientes y parientes en los más 
opuestos bandos. Pero no es este trabajo el marco 
adecuado para lo que podría llamar oratio in ex-
tenso pro mea domo et meo proavo. Algún día, 
si dispongo de vagar y fuerzas para ejecutar la se-
rie de mis pro3̂ ectos, estudiaré, con documentos 
bastantes y en libro especial, la combatida figura 
del primer presidente del Perú y la fisonomía del 
antiguo partido r ivagüer íno , tan parecido al carre-
rino de Chile, y que ofrece igualmente numerosos 
puntos de semejanza con el de los primitivos cen-
tralistas de Bogotá y con la facción de Marino en 
Venezuela. Ahora me reduciré á los puntos más sa-
lientes, y será ésta la minor oratio. 
V a z Soldán reconoce los servicios de Riva 
Agüero anteriores á su presidencia, su honradez 
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personal, su actividad y sus dotes organizadoras. 
Aplaude, como era razón, casi todas las primeras 
medidas políticas y militares que tomó en el go-
bierno. Puede decirse que juzga con equidad los 
primeros meses de su mando, si se prescinde de al-
guna dureza en las expresiones, que es siempre 
excusable cuando, como en este caso, no llega á al-
terar la imparcialidad del fondo y el exacto relato 
de los hechos. E n lo referente á los sucesos poste-
riores á la venida de Sucre y á la desocupación de 
Lima por los independientes, el criterio de Paz Sol-
dán se nubla un tanto, influído á su pesar por los 
constantes prejuicios que han dominado sobre esta 
época. Censura, por ejemplo, que el Presidente de-
sistiera de su proyectada renuncia del I T de Junio; 
y tiene por mero pretexto la razón del desistimien-
to, que fué la aproximación de Canterac á Lima 
(pag. 90). Era mucho más que un pretexto, sin em-
bargo. Cuando aun no se había producido la ruptu-
ra definitiva con el Congreso, y cuando se acercaba 
el peligro enemigo que Riva Agüero se había com-
prometido á desafiar y conjurar, no le era dado hon-
rosamente abandonar su alto cargo. A mi enten-
der, fué en otro instante, y nó en éste, cuando pu-
do renunciar sin desdoro: fué cuando, como lo di-
ce el mismo Paz Soldán (pag. 100), despojado por el 
Congreso, con injusticia y escándalo notorios, de los 
atributos esenciales del poder ejecutivo, por los de-
cretos del 19 y del 23 de Junio, debió sacrificar sus 
derechos ante el interés de la patria, dejar el mando 
expresando el agravio y el ultraje que padecía y 
protestando contra ellos, y reservarse para más tar-
de, en la entera posesión de su crédito, á fin de 
combatir, acabada la guerra de la Independencia, 
la nueva esclavitud, el yugo colombiano que los 
Diputados iban atrayendo y preparando. Así Riva 
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Agüero habría sido intachable. Pero aunque erró y 
c a y ó en la vorágine á que sus enemigos lo arrastra-
ban, Paz Soldán, á fuer de hombre de bien y patrio-
ta verdadero, no desconoce que la provocación, la 
principal reponsabilidad y la mayor culpa estuvie-
ron del lado del Congreso. Conviene copiar el párra-
fo en que expone las conclusiones de su concienzu-
do examen: 
E l Congreso en todos sus procedimientos, desde que 
sa l ió de Lima, se ex trav ió misemblementej/ í /é causa de 
cuantos desastres sobrevinieron á I;t jiatria; sembró la 
funesta semilla de la discordia, que debilitaba la fuerza 
de nuestro ejército patriota, m á s que la misma guerra; 
y estando el enemigo en L ima , aumentaba l¡is rivalida-
des y fomentaba la guerra civil. Se creyó omnipotente 
para, poner hoy á, uno en el primer asiento, derribarlo al 
día, siguiente y sustituirlo con otro. Desde que se jura-
ron la,s bases de la Constitución, su autoridad quedó li-
mitada; nunca fué absol uta y soberana, porque ni todos 
los pueblos coneurrlan ron sus lilnvs votos, por estar 
aún bajo el dominio del enemigo, ni los poderes eran 
amplios, pues se limitaban á los detallados ensu convo-
catoria. E l error de que los congresos se crean omnipo-
tentes, ha dado origen á toda clase de abusos, y á que 
ellos sean los primeros revolucionarios. E n las repúbli-
cas n ingún poder ni persona es omnipotente. L a s con-
venciones ó constituyentes legít imamente nombradas, 
tienen que respetar ciertos pactos fundamentales; y des-
de que los quebrantan se nivelan con los simples revo-
lucionarios. L a variación de la persona que ejerce el po-
der ejecutivo, no puede ni debe estar sujeta al capricho 
de la's pasiones ó á los vaivenes de la fortuna. Es cierto 
que R iva Agüero subió al primer puesto de la República 
por un motín militar;pero también lo e s q u e f u é apoya-
do por la opinión pública que rechazaba á la Junta Gu-
bernativa por su a p a t í a , porque un ejecutivo trino, en 
momentos en que se necesitaba rapidez en el pensamien-
to y velocidad en la ejecución, no debía subsistir.^ E l 
Congreso no s ó l o aceptó el mot ín militar y a p o y ó la 
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opinión pnblica, nombrando al Presidente; hizo niás: lo 
n o m b r ó Gran Mariscal, y d ías antes le Imbía asi<¿nado 
una de las tres medallas de civismo seña ladas por el 
Protector para los tres mejores patriotas. ¿Qué motivo 
d ió Riva Agüero para que de un día á otro el entusias-
mo que tenían por él se cambiara en odio? 8u política 
no había variado; su actividad era pública, conocida y 
palpada por todos; sus conocimientos militares ni eran 
menores que el día en que le dieron el mariscalato, ni 
hab ía habido ocas ión para que con la práct ica se des-
mintieran sus creencias. [*tu-fífíf>, pues, inrindíiblv qnv su 
procedía por niin facción que ã todo trance quería en-
tregar el Perú a l LibertaiJov de Colon ibhi, quien deshim-
braba con sus triunfos. E l Congreso fué el principal y 
si se quiere el único que o c a s i o n ó todos Ion ma les de que 
el Perú fne vietima hasta fines del a ñ o de IS24. Uiva 
Agüero con menos vanidad pudo evitarlos; y en la in-
cha cometió graves errores, que p a g ó bien caro. 
Yo no niego que mi bisabuelo cometiera erro-
res en la contienda implacable á que sus contra-
rios lo impulsaron; lo que afirmo (asentándome en 
la narración y las reflexiones del propio Paz Sol-
dán), es que sus faltas no fueron de la naturaleza y 
tamaño que se ha pretendido. Riva Agüero vino á 
encarnar, aun exagerándolo, el genuino interés pe-
ruano; y por eso mientras que los historiadores de 
las otras naciones hispano-americanas, incapaces de 
compartir la intransigencia nacionalista que repre-
sentó respecto de Colombia, se encarnizan con su 
memoria (y tanto más, infaliblemente, cuanto más 
adversos son á nuestro país), ningún peruano neto 
puede sofocar un sentimiento de simpatía hacia su 
causa; y de allí que los historiadores nacionales, 
Mendiburu y Paz Soldán, le rindan justicia á me-
nudo. 
Convengo con Paz Soldán en que Riva Agüero 
hizo mal en disolver el. Congreso. Por más que el 
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golpe de estado no fuera sino la represalia de las 
verdaderamente revolucionarias resoluciones legis-
lativas del 19 y 23 de Junio; por más que el Con-
greso careciera ya del quorum racional, y estuviera 
compuesto en buena parte por extranjeros y por su-
plentes indebidamente elegidos, no debió Riva Agüe-
ro disolverlo, aunque no fuera sino porque él había 
reconocido y acatado esa representación nacional 
hasta el último instante en el Callao. La disolución 
fué una ilegal violencia, que comprometió y maleó 
la actitud del Presidente. Porque si es muy justifi-
cable la resistencia de éste contra los decretos de 
Junio, que violaban las leyes fundamentales y en-
tregaban el país á manos extrañas, en cambio no 
fué acertada ni justa la disolución violenta del Con-
greso, por muchos excesos que hubiera cometido y 
por muchas dificultades que su continuación aca-
rreara; tanto más cuanto que, revocada pública é 
implícitamente, por el tenor de varios documentos 
oficiales, la destitución de Riva Agüero, y sostenido 
éste en Trujillo con tropas adictas, no necesitaba 
para conservarse en el mando abusar de la fuerza 
ni imitar las extralimitaciones escandalosas de sus 
enemigos, y podía dejar que prosiguieran á su vis-
ta y sin peligro las discusiones legislativas de ese 
espectro de legitimidad republicana, poniendo así 
toda la razón de su parte, y evitando el pretexto pa-
ra la reinstalación de la diminuta y viciada Consti-
tuyente en Lima y la erección del gobierno rival de 
Torre Tagle. 
Contra su equidad normal, Paz Soldán es con 
frecuencia visiblemente injusto en ciertos detalles 
para con Riva Agüero, cediendo á las preocupacio-
nes desfavorables que han prevalecido en la genera-
lidad. Le reprocha que en su gobierno nada inten-
tara en cuanto á reformas civiles y administrativas, 
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y que se dedicara únicamente á los asuntos de gue-
rra (pag. 208). ¡Como si en nueve meses de tempes-
tuosísima presidencia, estrechado y asaltado por sus 
adversarios en todas partes, en la época más crítica 
y eu la más terrible lucha, hubiera podido disponer 
de tiempo para otra cosa que no fuera la urgente di-
rección de la guerra y la política; como si en tal si-
tuación no fuera verdaderamente recomendable que 
se redujera á las atenciones primordiales de su car-
go; y como si las innovaciones y reformas 110 hubie-
ran incumbido al Congreso Constituyente y luego 
al Senado, que las despachaban en demasía y con 
actividad de todo punto intempestiva! Afirma inci-
dentalmente, y contradiciendo lo que en otras par-
tes dice, que "Riva Agüero pudo salvar al país y 
le sobraron elementos, pero que su ambición y va-
nidad lo perdió" (pag. 209 y 210). ¿Tuvo acaso Riva 
Agüero la culpa de la destrucción del ejército pe-
rnauo en el Sur, y de que los diputados en el Ca-
llao, á la vista del enemigo, iniciaran la guerra ci-
vil, que fueron las dos causas que paralizaron é hi-
cieron retroceder las armas independientes? Decir 
que á Riva Agüero le sobraron elementos y que él 
los desperdició, es una manifiesta y clamorosa in-
justicia, que puede apreciar todo el que esté entera-
do de las circunstancias verdaderas de aquel tiempo 
y de los tropiezos que siempre cercaron al Presiden-
te. No es menos falso afirmar que "después de la sa-
lida de la expedición de Santa Cruz del Callao, Riva 
Agüero no se preocupó de ella, y en dos meses no 
escribió ni una letra á Santa Cruz para hacerle sa-
ber el estado de los negocios" (pag. 112 y 129). Pa-
ra desmentir este aserto, basta leer la carta de Riva 
Agüero á Santa Cruz, fechada en el Callao á 19 de 
Junio (esto es, menos de un mes después de la par-
tida de la expedición), y que el mismo Paz Soldán 
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inserta en la nota de la página 145. E l descalabro 
de Santa Cruz en el Alto Perú se debió, según lo 
reconoce explícitamente Paz Soldán; á la inobser-
vancia de las instrucciones que le dió Riva Agüero 
(pags. 109, 110 n i , 124). E l ejército del Centro no 
abrió campaña sobre Jauja y Huancayo en combi-
nación con el de Santa Cruz por el Sur, porque 
Sucre, alterando el plan de operaciones primitivo, 
se dirigió á la costa de Arequipa con 3.000 hombres, 
que eran la mejor parte de los destinados al avance 
sobre Jauja y el Apurímac. Por consiguiente, no se 
culpe á Riva Agüero, como lo hace Paz Soldán, 
de descuido é inacción (pags. 112 y 129), cargos 
que son los que menos convenían á su agitado y" 
vehemente carácter. Sin que lo dicho importe de-
clarar si era ó nó preferible el movimiento ejecu-
tado por Sucre al ideado antes, la verdad es que con 
la salida de los 3.000 soldados que Sucre se llevó, el 
llamado ejército del Centro, ó sean la división co-
lombiana de Valdés y las restantes tropas acanto-
nadas en el Callao y Lima, quedó muy enflaquecido, 
minado por las eternas é inevitables desavenencias 
entie los jefes colombianos de un lado, y de otro los 
argentinos y peruanos, y totalmente incapaz de 
atreverse por si solo á la ocupación de Jauja y Hua-
manga. Necesitaba para esto el concurso del ejér-
cito del Norte, bien haciéndolo transportar á Lima, 
bien haciéndolo avanzar por Huánuco y Pasco. Pero 
este ejércido, que fué el núcleo de los cuerpos perua-
nos que más tarde cooperaron á las victorias de Ju-
nín y Ayacucho, no existía entonces (Julio de 1823) 
sino en cuadros y en el papel, desprovisto de arma-
mento, movilidad y recursos de toda especie; y me-
ses después, cuando ya la febril actividad de Riva 
Agüero se había aplicado á crearlo y arreglarlo, 
declara Paz Soldán que no merecía el nombre de 
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ejército, que le faltaba mucho en cuanto á instruc-
ción y disciplina, y que aun era imposible sacarlo 
•á campaña (pag. 177). De ahí que Riva Agüero es-
tuviera obligado á entablar negociaciones con todos 
sus enemigos, tanto españoles como colombianos, 
•para ganar tiempo. En este estado, ¿cómo pretender 
•qué el ejército del Norte en Julio, cuando no era 
sino un nombre, se adelantara á desalojar y batir á 
Loriga y Canterac? Véase, pues, cómo los mismos 
datos presentados por Paz Soldán refutan sus atro-
pelladas apreciaciones contra Riva Agüero. 
Varias veces repite Paz Soldán que Riva Agüe-
ro, después de su destitución en el Callao, no debió 
" la continuación en el gobierno sino á la generosi-
dad de Sucre, que celebró con él el convenio de 
-22 de Junio, aceptándolo como presidente de ma-
nera implícita y admitiendo su mando supremo 
militar en todo el Norte. ¡Curiosa generosidad é 
hidalguía la de Sucre en esta ocasión, por cierto! 
Para hablar de ella, tuvo Paz Soldán que olvidarse 
de lo que escribía pocas páginas antes, á saber: que 
Sucre, con el repentino é inmotivado ofrecimiento 
del apoyo de las tropas colombianas ál Congreso, 
fué el primero y principal incitador á la guerra ci-
vil (pag. 90). Si después pareció retroceder asusta-
do de su propia obra, fué cuando, siendo evidente 
para todos la resistencia de Riva Agüero, á veces 
descubierta y á veces oculta, pero siempre tenaz, al 
despojo decretado por los Diputados, no se le pre-
sentaba á Sucre sino la alternativa de pactar el am-
biguo convenio, que dejaba abierta con refinada as-
tucia la entrada á la discordia (necesaria para el 
establecimiento de la absoluta dominación de Bolí-
var), ó de destituir y prender á viva fuerza á Riya 
Agüero, quien era el mayor obstáculo para el pre-
dominio colombiano. Sucre pudo materialmente ha-
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cer lo último, porque estando las fortalezas del Ca-
llao guarnecidas por colombianos, Riva Agüero se 
encontraba en ellas á merced de dichos auxiliares; 
pero las consecuencias de tal medida eran muy de 
temerse: Riva Agüero conservaba mucho de su po-
pularidad: su proceder era todavía irreprensible, 
porque aun no había disuelto el Congreso, y el es-
cándalo y la indignación producidos en ese momen-
to por su deposición violenta habrían sido de gran 
peligro. Fuera del Callao contaba con numerosos 
elementos; todo el Norte le obedecía; el verdadero 
ejército peruano, al mando de Santa Cruz, que en 
ese instante parecía ir hacia una decisiva victoria, 
le profesaba muy viva adhesión; y la escuadra, al 
mando de Guisse, le guardaba fidelidad inquebran-
table, como lo probó después, en la situacióu más 
angustiosa. Sucre hizo de necesidad virtud; se de-
tuvo prudentemente, en vista del cúmulo de resis-
tencias que un acto de fuerza le concitaría; cal-
mó la exaltación de los congresales, que él mismo 
había fomentado y desencadenado; y prefiriendo, se-
gún su costumbre, las soluciones diplomáticas y los 
rodeos á los golpes brutales, aplazó para mejor co-
yuntura el logro completo de sus planes en favor 
de su nación y su jefe, y como éste venía ya á ins-
tancias del enloquecido Congreso, no tuvo dificul-
tad en transigir momentáneamente con Riva Agüe-
ro. Sobrado comprendía que la transacción era una 
simple tregua, y que el despótico Libertador no to-
leraría que el representante del nacionalismo pe-
ruano le embarazara el camino. Esta es la exacta 
explicación de la pretendida generosidad de Sucre; 
y algunos adversarios del Perú y de Riva Agüero, 
como el chileno Bulnes, han acertado con ella (i). 
(1) Véase Bulnes, Ultimas ".ampañns de la, Independencia del Pe-
rí5,.pag's. 193, 197y-20fi. 
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La lealtad y el peruanismo de Ptiz Soldán vuel-
ven á manifestarse, con intermitencias, en la apre-
ciación de los actos del gobierno de Lima. 
Se proscribía al Jefe del Estarlo porque disolvió el 
Congreso, y se abso lv ía á los diputados que renegando 
d e s ú s principios Hirvieron á los Españoles . Quien pro-
cede con tanta pasión, y a no puede llamarse Congreso 
flido facción (pag. 156) L a int imación que T o n e 
Tagle le hizo á R i v a Agüero para que obedeciera al (Con-
greso, "desistiendo a f momento de su temerario empe-
ñ o " , hemos dicho que fué rechazada con indignación. 
E n lenguaje moderado y con verdaderos fundaineiitos 
y razones le había hecho entender que el decreto del 
23 de Junio quedó en suspenso tres d ías después, por 
acuerdo del mismo Congreso (pag. 157) .... E l genernl 
colombiano Valdés manifestaba sin embozo su inter-
vención armada en cuestiones muy ajenas de su incum-
bencia. E l h a b í a venido como auxiliar contra los Espa-
ñoles, mas n ó á fomentar partidos fratricidas; no era 
ni podía ser eljuez en contiendas domést i cas . E l Con-
greso y Torro Tagle, queinvoonbnn la protección ríe hn-
yonetas extranjeras, caerían muy pronto bajo su abso-
luto dominio, y el Perú s ó l o variíiria de señores (pag. 
159). 
E l Congreso, al hostigar incesantemente á Ri-
va Agüero, al hostilizarlo, exasperarlo y deponerlo 
sin causa, incurrió en culpa gravísima contra la in-
dependencia y la integridad nacional; y tendrán que 
reconocerlo así cuantos como Paz Soldán conserven 
alguna justicia é imparcialidad. Riva Agüero, cua-
lesquiera que fueran sus defectos, era el único pe-
ruano que había demostrado condiciones de político 
y caudillo; y el ejército y el pueblo, al exaltarlo al 
mando, lo habían proclamado como el representante 
de la patria. Su destitución no podía sino volver á 
— 5°5 — 
traer el desprestigiado sistema del predominio par-
lamentario, que tan malos resultados dio con la 
Junta Gubernativa, y que irritando á la opinión y 
á las tropas del Sur y del Norte iba á ponerlas en 
pugna con el grupo de diputados de la capital, y 
tal veza producirla anarquía federalista, como ocu-
rrió en las Provincias Argentinas y en Nueva Gra-
nada (lo cual disculpa la obstinada persistencia de 
Riva Agüero en el gobierno, porque creía dar con 
ello un centro único y hasta cierto punto legal á la 
resistencia contra el Congreso de Lima); ó bien, pa-
ra salvar la unidad y comprimir el desorden provo-
cado, tenía que producir la subordinación completa 
á Colombia, que fué lo que al cabo sucedió por ló-
gica inevitable, la incorporación de hecho al fantás-
tico imperio pseudo-napoleónico y pseudo-republi-
cano que Bolívar se empeñaba en crear. En cual-
quiera de los dos casos perecían la libertad y los es-
pecíficos intereses peruanos. 
Riva Agüero, por propia conveniencia, jamás 
deseó de veras la venida de Bolívar al Perú, que 
entrañaba conjuntameuta y por fuerza la anulación 
del poder presidencial y de la autonomía peruana; 
y cuando cediendo á las necesidades de la política y 
la diplomacia, lo invitaba con vivas instancias á ve-
nir en persona para dirigir la guerra, cuidaba siem-
pre de poner por lo bajo obstáculos y cortapisas que 
desvirtuaban el efecto de la invitación. Por eso Su-
cre se dedicó desde el primer momento á derribar á 
Riva Agüero, reputándolo con razón como el prin-
cipal autor de las dificultades para la entrada del 
Libertador en el Perú. Y que la oposición á esta en-
trada se inspiraba en algo más que en ambiciones 
personalistas, lo prueban de una parte la oferta 
de Riva Agüero de renunciar perpétuamente la 
presidencia y el mariscalato, y de otra las categó-
«4 
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ricas palabras que no puede reprimir Paz Soldán: 
"Los principales y más encarnizados enemigos de 
Riva Agüero estaban en el círculo de los colombia-
nos, ya en el Congreso, ya en el ejército Aunque 
Piva Agüero no hubiera disuelto el Congreso en 
Trujillo, su autoridad habría sido anonadada ante 
la de Bolívar, como lo fué la de Torre Tagle (pag. 
162) Torre Tagle quedaba sin más autoridad 
que la de un prefecto ó, como entonces se denomi-
naba, un presidente de departamento. Bien sea que 
el odio á Riva Agüero ó la grandeza del héroe hu-
bieran ofuscado la razón, ello es que todos acepta-
ron con verdadero gozo que ejerciera la dictadura 
un extranjero, que no podía tener interés por el país 
que así se le entregaba, sino por su patria. Por esto 
Bolívar nunca fué el héroe del Perú, sino de Colom-
bia; y para él, como hemos dicho, no había más glo-
rias que las cíe Colombia; (pag. 164)" . 
No se engaña Paz Soldán al tratar de las nego-
ciaciones de Bolívar con Riva Agüero; y al parecer 
con ironía insólita en su pluma, escribe: 
Por una parte Bo l ívar reconocía l a autoridad de 
Torre Tagle y la. legalidad del Congreso, de quien reci-
bió la dictadura; pero á la vez también t en ía que respe-
tar la existencia del otro gobierno, establecido en Tru-
jillo, y con cuyo jefe se h a b í a entendido oficial y priva-
¡mmeiite. Pero â los hombres de elevado genio se les 
disipan pronto las dudas. No trepidó, pues, en inclinar-
se á favor del partido que lo invest ía "de un poder ab-
soluto; y sin perder momentos, en el acto de recibir la 
autorización para arreglar las dificultades con Riva 
Agüero, le env ió dos comisionados p a r a que propusie-
ran las bases de un arreglo, creyendo que todo lo con-
ciliaria . . . .Los términos de las proposiciones eran impe-
riosos y descorteses, y ellos solos hubieran bastado pa-
ra rechazar l a negociación y á los negociadores Pe-
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ro R iva AgiU'i-o después de varias discusiones verba-
les convino en tonnnlar las bases de un arreglo cuyo 
fundamento em que él renunciaba de pronto la [¡resi-
dencia, y aun el derecho futuro de ser elegido; pero el 
gobierno y conf>reso de L i m a también debía desapa-
recer y convocar otro Las bases propuestas por Ri-
va Agüero eran sin duda aceptables: el Congreso no 
representaba, estrictamentehablando, la soberanía na-
cional, porque á. sus miembros no los eligieron los pue-
blos, y el abuso l legó á que suplentes de suplentes se lla-
maran diputados, y muchos de és tos fueron infidentes, 
por cuyo solo hecho perdieron cualquiera representa-
ción que quisieran suponerse. Además, ese uongivao en-
tregaba el país ¿í manos extranjeras. Pero Bol ívar com-
¡nvndía muy bien que aceptadas esas bases, su dicta-
dura, caía de hecho, y no debía exponerse á las contin-
gencias de un nuevo congreso y nuevas voluntades: 
t en ía asegurada la omnipotencia, y debía sostener al 
que se la dió E l Congreso descubría el odio que 
respiraba, que no buscaba la reconciliación de los par-
tidos, y que estaba entregado del todo á Bol ívar 
Por mucho deseo que tuviera Riva Agüero, habría bas-
tado la insolente amenaza y tono imperante del ex-
tranjero auxiliar, que tomaba parte directa en las cues-
tiones civiles, para negarse á escuchar toda propuesta; 
pero sobreponiéndose á todo, é inspirado por uno de 
esos rasgos de patriotismo que no leerán raros, con-
vino en llevar a delante las negociaciones Pero siendo 
tan terminantes las instrucciones que tenían los comi-
sionados de R iva Agüei'o y los de Bolívar, no era posi-
ble ningún arreglo, mucho menos cuando el primero 
só lo se proponía ganar tiempo para aumentar su fuerza 
y disciplinarla, y que se le reunieran Santa Cruz y Guia-
se. Bol ívar enviaba, nó á tratar, sino á imponer su-irre-
vocable voluntad E n la historia de los arreglos, ya 
sean en guerras civiles ó nacionales, jamás se habrá usa-
do un lenguaje m á s insolente y altanero; él só lo bastaba 
para romper todo deseo de arreglos pacíficos (Cnps. 
X I I I y X I V ) . 
Mas aunque no desconoce el carácter y espíri-
tu general de estas negociaciones entre B o l í v a r y el 
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gobierno de Trujillo, tiene acerca de ellas una omi-
sión en punto que es esencialísimo, porque descu-
bre el sentimiento nacional del grupo r ivagüer ino 
y su atención preferente á la individualidad é inte-
gridad del ejército peruano: las proposiciones de los 
comisionados de Riva Agüero á los colombianos, en 
las que se expresa que las fuerzas terrestres del Perú 
debían censervarse reunidas é intactas, bajo el man-
do autónomo de un general peruano, con jefes ga-
rantidos contra las remociones arbitrarias; exigíase 
además que, en caso de hacerse necesarias legítimas 
subrogaciones, los nuevos jefes fueran peruanos, 
que por ningún motivo se disolviera un cuerpo del 
Perú, y que en caso de menoscabarse sus efectivos 
se reemplazaran las bajas. Nada descuidaba, en fin, 
el partido de Riva Agüero para mantener la com-
posición y fisonomía nacionales en el ejército pa-
trio; é iguales seguridades se pedían para la escua-
dra (Véase la Expos i c ión de Riva Agüero de Lon-
dres, 1824. pags. 213 y 214). Estas proposiciones, 
hechas al tiempo mismo en que el Presidente con-
sentía en renunciar y expatriarse, acreditan que 
obedecía á inspiraciones más elevadas que el simple 
predominio personal. Pasarlas en silencio, como Paz 
Soldán lo hace, es reducir á mezquina disputa por 
el poder lo que fué, sin ningún género de duda, el 
choque entre el particularismo nacional, encarnado 
en el gobierno trujillano, y la ambiciosa expansión 
de Colombia, servida dócilmente por las pasiones 
del congreso limeño. 
Pero donde el republicanismo y el antiespaño-
lismo de Paz Soldán salen de madre, cubriendo por 
entero su habitual moderación y haciéndole olvidar 
las consecuencias indeclinables de cuanto acaba de 
exponer en páginas anteriores, es en lo que concier-
ne á los tratos de Riva Agüero con el virrey La Ser-
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na y los jefes realistas. Por ellos aplica á Riva Agüe-
ro el epíteto de traidor, de que tan pródigamente se 
ha abusado contra los personajes de la edad republi-
cana. Quienquiera que con serenidad estudie esas ne-
gociaciones, verá que fueron lógico efecto de la con-
vención celebrada en Buenos Aires entre Rivada-
via y los comisionados de España; que Riva Ague-
ro trató siempre sobre la base de la independencia; 
y que en los momentos de mayor aprieto, cuando 
Bolívar lo estrechaba y el ejército del Sur ya no 
existía, no hizo más que repetir el plan de San Mar-
tín en Punchauca, y proponer conforme á él la erec-
ción de un trono independiente en el Perú, que ha-
bría de ocupar un infante de España. Dígase, pues, 
en buena hora que desertó de la cansa republicana; 
pero es absurdo y necio declarar que traicionó la 
de ia patria. Habría que confundir para ello lasti-
mosamente la existencia de la nación con su forma 
de gobierno; y extender el estólido cargo de traición 
hasta San Martín por sus negociaciones en Miraflo-
res y Punchauca, substancialmente iguales á las de 
Riva Agüero. Paz Soldán se entera de esta obje-
ción; y cree refutarla diciendo que "si San Martín 
inició en Punchauca un plan semejante fué porque 
el P e r ú aun estaba completamente sujeto a l do-
minio español , y los patr iotas no tenían m á s te-
rritorio que el reducido en que campabanu (i). 
Admira en verdad que haya podido caer en tan cra-
so error, y que no recuerde los hechos que ha. ex-
puesto con bastante claridad en el período primero 
de su historia. Cuando San Martín en 1821 inten-
tó un convenio definitivo en Punchauca, los patrio-
tas poseían todo el territorio del Norte (Piura, Ca-
jamarca, Trujillo, Huaraz, Huacho, etc.); es decir, 
(1) Paz Soldán, Historia, Segr.ndo período, tomo I , pag. 199, 
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lo mismo que conservaban en 1823. La única dife-
rencia á este respecto consistía en la posesión de 
Lima y los castillos del Callao, ocupados por los 
realistas cuando los tratos de San Martín, y por los 
independientes ó mejor dicho por las tropas colom-
bianas en especial cuando los de Riva Agüero, aun-
que de tan insegura y precaria manera como lo de-
mostró muy luego la experiencia. Pero la ocupación 
de la capital no basta á establecer esencial distinción 
entre las dos situaciones, ni mucho menos, parti-
cularmente cuando en 1821 no constituía para los 
realistas una ventaja sino un grave inconveniente, 
por lo cual tenían resuelto su abandono á los patrio-
tas, previsto y descontado por San Martín. Había, sí, 
una importantísima diferencia entre la época de los 
proyectos de Punchauca y la de los de Trujillo; la 
había inmensa en desventaja de la causa indepen-
diente. Tenía ésta en el primer semestre de 1821 el 
impulso primero é incontrastable de la popularidad, 
la invasión y el ataque, el prestigio de la victoria 
del Cerro, de las atrevidas incursiones de Arenales, 
de la audacia de Cochrane; yen 1823 había perdido 
todo esto, el Sentimieutc se había enfriado y decep-
cionado, la ola de la insurrección había retrocedido, 
y las tropás españolas no eran ya la turba de enfer-
mos y desmoralizados fiigitivos que Cauterac y La 
Serna sacaron de Lima, sino el espléndido ejército 
vencedor en Tora ta y Moquegua, el destructor de 
Santa Cruz, el sólido y engreído dueño de la mejor 
mitad del país. De modo que si es plausible que San 
Martín propusiera las bases de Punchauca, no pue-
de dejar de serlo que las reprodujera Riva Agüero 
en instantes mucho más críticos, cuando al peligro 
español, tan crecido y robustecido como hemos ex-
puesto, había venido á contrapónerse el no menos 
terrible peligro colombiano. E l Perú estaba amena-
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zado de pasar de la servidumbre paterna á la de un 
hermano absorbente y tiránico. 
Para sortear tan contrarios escollos le pareció 
necesario á Riva Agüero tratar por todos lados, dar-
se tiempo á fin de engrosar y disciplinar sus propias 
fuerzas, y permanecer en esta actitud de espectativa, 
con las puertas abiertas hacia distintas contingen-
cias, hasta que la ocasión y el giro de los sucesos 
trajeran por sí la combinación que más conviniera. 
Esta situación y este estado de ánimo (funesto por 
indeciso), explican las contradictorias soluciones que 
Riva Agüero procuraba iniciar. Es de creer que la 
que más le cuadrara fuera la de la reconciliación con 
los Españoles por el establecimiento de una monar-
quía independiente aunque ligadaá España median-
te intereses dinásticos y concesiones comerciales. Al 
paso que en los intentos de concierto con Bolívar, des-
pués que conoció sus despóticos designios é inacep-
tables exigencias, se desprende de una carta confi-
dencial del ministro Novoa ( i ) , que lo que mayor-
mente buscaba era ganar tiempo, cuando el rechazo 
de San Martín le cerró la otra salida compatible 
con la verdadera libertad del Perú, se inclinó de 
preferencia á avenirse con los realistas, haciendo re-
vivir el proyecto de un reino constitucional perua-
no en provecho de uu príncipe español, proyecto 
que la más saneada opinión había acariciado dos 
años antes y que aun continuaba siendo el honrado 
anhelo de muchos. 
Se dirá con Paz Soldán que la tentativa de con-
ciliación con los Españoles era vana, porque habién-
dose negado el Virrey á tratar con los patriotas 
cuando éstos aparecían poderosos, no era imagina-
ble que aceptara arreglos cuando los veía tan decaí-
(1) Paz Soldán, Historia., Segundo período, tomo I , pag 170. 
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dos (i) . Es cierto que el Virrey obtenía entonces la 
preponderancia, muy al revés del año 21; pero es 
cierto también qne lo prolongado de la lucha, el 
aniquilamiento del poder colonial en las restantes 
regiones de América, y la inminencia de una nueva 
invasión francesa en la Metrópoli, hacían al gobier-
no español mucho menos reacio al reconocimiento 
de la independencia americana. Facilísimo sería de-
mostrar esto, si hubiera necesidad y espacio, con el 
exámen de las ideas del partido constitucional espa-
ñol, de los debates de las Cortes, y de las instruc-
ciones que se impartieron á los comisionados envia-
dos á América. De. forma que habiendo estado á 
punto de lograrse la negociación de Puuchauca y 
habiéndose frustrado por sólo un escrúpulo del Vi-
rrey, existían muy racionales probabilidades para 
que se aceptara un arreglo análogo, dado el nuevo 
rumbo que tomaban las cosas en España. Y aun si 
lia Serna persistía en negarse á todo convenio defi-
nitivo sobre el supuesto de la emancipación, por no 
tener facultades para ello (como volvió á repetirlo á 
la postre, cuando ya Riva Agüero no podía saber-
lo), todavía quedaba el campo expedito á una sus-, 
pensión de hostilidades con el fin de recabar esas 
facultades plenas, expedito á la dilación, al armis-
ticio, tan deseado y necesitado por los patriotas en 
esa oportunidad, y cuya conveniencia admite Paz 
Soldán cuando lo solicitó Bolívar (pag. 226), y por 
asombrosa y abismática injusticia niega cuando lo 
procuró Riva Agüero cuatro meses antes (pag. 180). 
Pero si se pretendía algo más que un armisti-
ticio, si se quería el inmediato término de la gue-
rra por jnedio de una transacción para el 1 econoci-
(1) Idem, pag. 180—Nótese que esta reflexión suya desmiente su 
anterior aserto de la superioridad de los independientes en 1823 res-
pecto al tiempo del armisticio de Punchauca. 
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miento de la independencia por los Españoles, que 
era el ardiente deseo de la mayoría sensata del país, 
entonces la adopción del sistema monárquico con 
un infante parecía indispensable, porque únicamen-
te la institución de un trono vinculado á España 
por origen, parentesco y conveniencias, junto con 
el otorgamiento de importantes privilegios mercan-
tiles, podía ser compensación suficiente para la re-
nuncia de las reivindicaciones metropolitanas. 
Es necesario que el republicanismo democrá-
tico anuble por entero el juicio y la razón, ó que el 
criterio sea tan vacilante y endeble como en Paz Sol-
dán, para creer con éste que "era una traición y una 
infamia intentar la variación de la forma de gobier-
no, entregándolo á un príncipe español" ( i) . No era 
por aquel tiempo la república lo que hoy es en 
América: una realidad indestructible, inatacable, 
consagrada por la aprobación unánime y por la tra-
dición de un siglo de existencia. Era apenas un 
nombre, un ensayo recientísimo y frágil, que todo 
inducía á creer malogrado, una ideal aspiración que 
muchos no compartían, porque las tentativas monár-
quicas proseguían por esa misma época en Chile y 
en Colombia. Hay que cerrar los ojos á la luz y des-
conocer los más claros distintivos del período de la 
Independencia, movedizo, instable, caótico, para pre-
tender equiparar á un delito el propósito de cambiar 
entonces un régimen de gobierno, consultando las 
mayores conveniencias nacionales. La constitución 
del 23 era, en concepto de todos los peruanos y se-
gún declaración de sus mismos autores, una consti-
tución provisional: puede decirse que la legalidad no 
se hallaba definitivamente establecida y reconocida, 
que la nación no había salido de la éra de incerti-
(1) Idem, pag. 199. 
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duiubres y tanteos sobre su suerte futura, que las 
instituciones carecían de arraigo, que el país no ha-
bía encontrado su natural asiento; y parecía lícito 
buscárselo, en harmonía con sus intereses, costum-
bres é historia. No repetiré aquí lo que ya tengo di-
cho sobre la utilidad que hubiera reportado entonces 
al Perú el establecimiento de una monarquía cons-
titucional. Verdad es que después de Punchanca se 
había perdido la ocasión de conservar Guayaquil; 
pero la posibilidad de los demás provechos subsistía, 
y entre ellos se contaban la muy hacedera unión 
con el Alto Perú, la vuelta de los laboriosos comer-
ciantes peninsulares, la quietud interior, y la salida 
6 la derrota de Bolívar. Podía todo esto ser difícil; 
pero no era-imposible, ni mucho menos. 
Para apreciar debidamente la actitud de Riva 
Agüero, de Tagle, de Beriudoaga y de otros infini 
tos en esos años, tío hay que olvidar que los soldados 
y los oficiales subalternos del ejército realista eran 
en gran mayoría peruanos, lo cual daba á este par-
tido cierto carácter de nacional y á la guerra el as-
pecto de una contienda civil. Desde el instante en 
que los realistas hubieran reconocido la indepen-
dencia peruana, á trueque de considerables conce-
siones, la unión con ellos se habría operado natural 
é íntimamente. Muy diversa cosa sucedía con las 
tropas colombianas, completamente extranjeras, des-
preciativas, detestadas por su altanería, excesos y 
atropellos. La hegemonía de Colombia y la domi-
nación de Bolívar significaban, en opinión de los 
mismos enemigos de Riva Agüero, el avasalla-
miento del Perú. Era una nueva esclavitud, de la 
que parecía más difícil salvar que de la española. 
Nadie comprendía por entonces lo efímero y que-
bradizo de la heterogénea agrupación que constituía 
la Gran Colombia: el momento histórico de fusión 
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y renovación universales y la fama de Bolívar en-
gañaban acerca de la artificial creación de éste; y 
era de suponer que si no se reaccionaba vigorosa-
mente contra él, quedaría el Perú reducido á la tris-
te condición de satélite y tributario de la Aparatosa 
república colombiana. Siempre se había mostrado 
Bolívar desfavorable á nuestra nación. Por la vio-
lencia nos había despojado de Guayaquil, y había 
ahogado las preferencias por la anexión al Perú que 
predominaron en aquella provincia. Se recordará 
que su conducta al arrebatárnosla irritó tanto el 
sentimiento público peruano que, por un momento, 
á pesar de las dificilísimas y adversas circunstancias 
en que nos hallábamos, hubo veleidades bélicas. No 
contento con lo de Guayaquil, é invocando para el 
engrandecimiento de Colombia el principio estricto 
del utipossidetis colonial, que en otras partes vio-
laba, y que está en abierta pugna con el sentido y 
significado esencial de la revolución americana, re-
clamaba de nosotros Jaén y Mainas; y se adueñaba 
de Quijos, que según aquel mismo uti possidetis 
tan decantado por él, correspondía al Perú ( i ) . Ha-
biendo formado en nuestra frontera septenti ional 
un inmenso estado, de potencia y aspiraciones des-
medidas, nuestro necesario rival por intereses y 
situación, y que desquiciaba en perjuicio nuestro el 
equilibrio sudamericano, procuraba (con su perso-
nal intervención y venida á nuestro territorio, tan 
mañosamente preparada), no incorporarnos, sino 
algo peor: subordinarnos á aquella nacionalidad, 
(1) Contraía ocupación de Quijos protestó el Senado de Truji-
llo, cuando tuvo conocimiento de ella por oficio del gobernador de 
Mainas, Miguel Damián Space, fechado en Moyobambael ü l de Sep-
tiembre de 1823.—Debo â mi erudito amigo el señor don Luis Ulloa la 
noticia y las copias de los documentos concernientes á esta protesta 
del gobierno de Trujillo. Los originales se encuentran en el archivo 
de la Cámara de Diputados. 
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después de habernos desmembrado. Por todo esto, 
los diputados más notables del congreso peruano, 
Luna Pizarro, Unanue, Olmedo y Sanchez Carrion, 
antes de que las desavenencias intestinas los ofusca-
ran y enajenaran, habían expresodo en las sesiones 
secretas (especialmente en la del 23 de Octubre de 
1822) los fundados temores que Bolívar les inspira-
ba. Con tales antecedentes, ¿no era lógico y verdade-
ramente patriótico, y muy consonante con las conve-
niencias peculiares peruanas, tratar con los realistas, 
sobre la expresa y fundamental condición del reco-
nocimiento dela independencia, según lo hizo Riva 
Agüero, para cooperar, una vez conseguida ésta al 
precio de valiosos sacrificios, á la reducción del ame-
nazador poderío colombiano? Esta tendencia de la 
opinión y la solución á que encaminaba, eran tan na-
turales y espontáneas en el Perú, que Torre Tagle 
y su grupo, mortales enemigos de Riva Agüero, se 
adhirieron á ellas muy poco después, llegando Ta-
gle por debilidad de carácter á extravíos ajenos á 
Riva Agüero. 
No puede decirse en manera alguna que Riva 
Agüero quiso "entregar el Perú á España" (pag. 
198). Lo que quiso fué emanciparlo de veras, tanto 
de España como de Colombia; libertarlo de todo yu-
go forastero; impedir que pasáramos, como sucedió, 
de la servidumbre antigua á otra aun más severa y 
áspera, de la que no nos salvaron al cabo sino dos 
casos fortuitos, que fueron también ¡oh vergüenza! 
dos causas extranjeras: la sublevación de la guar-
nición colombiana de Lima, que acabó con el siste-
ma vitalicio en 1827, y la disolución de la Gran Co-
lombia, que contrarrestó los efectos de la derrota de 
Tarqui en 1829. 
Era tan irreductible la oposición entre los pla-
nes de Bolívar y los intereses del Perú, que se ha-
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cía inevitable el choque. Necesitaba Bolívar debili-
tarnos y dividirnos, para colocarnos bajo el protec-
torado colombiano; uncirnos á su carro de Liberta-
dor; englobarnos, en calidad de región vasalla, en su 
enorme Confederación de los Andes, quimérica 
por vasta, que por carecer de fundamentos reales é 
históricos, de vínculos permanentes, no reposaba si-
no en el poderío y en el querer de un hombre, á se-
mejanza del imperio napoleónico, y que habría te-
nido que deshacerse en fragmentos, con anarquía 
y confusión monstruosas, á la muerte de su creador. 
Para el Perú, este plan representaba la abdicación y 
la degradación más absolutas; y toda persona me-
dianamente perspicaz lo preveía ya en 1823. Riva 
Agüero intentó combatirlo y arruinarlo, llevado por 
sus conveniencias personales, por su ambición y sus 
pasiones y rencores; pero también por un vigoroso 
aunque algo estrecho patriotismo particularista, por 
un intenso sentimiento nacionalista, que es desleal 
desconocer en él. En el conflicto de deberes en que 
este sentimiento lo ponía, no sería exacto decir que 
optó—no le dieron tiempo para tanto —sino que se 
inclinó á optar por un concierto con los realistas, 
en el que éstos, después de admitir la independen-
cia, condición de la cual no se apartó jamás, lo ayu-
darían, en cambio de grandes concesiones dinásti-
cas y económicas, á expulsar á los peligrosos y tirá-
nicos auxiliares colombianos. 
Fué quizá ilusión suya creer que los Españo-
les se avendrían á aceptar la emancipación median-
te las mismas ventajas que los sedujeron un mo-
mento en Punchauca; pero ilusión muy disculpable, 
porque importantes consideraciones concurrían á 
autorizarla. Fué ligereza y presunción imaginar 
que la evolución del partido realista español hacia 
el separatismo, ya difícil cuando la pretendió San 
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Martín en 1821, podía obtenerse con buen éxito por 
el débil y combatido gobierno de Trujillo. Aun su-
poniendo que los realistas españoles, trocados eu 
realistas independientes, hubieran seguido todos ó 
en mayoría notable al servicio de la nueva bandera 
(como eu Méjico, con el plan de Iguala), y aun su-
pbnieudo que conservaran el mismo brío eu la de-
fensa de un principio que, por más favorable que 
fuera á España, 110 era ya el de la integridad espa-
ñola, el Libertador, los congresistas de Lima y to-
dos los republicanos se habrían empeñado en una 
furiosa oposición armada, apoyados en los recursos 
que suministraba Colombia; y acusando siempre á 
Riva Agüero de traición y difamando como autia-
mericana su causa, la guerra habría continuado con 
encarnizamiento y con muy dudosas esperanzas de 
triunfo para la fórmula neo-realista ó de indepen-
dencia monárquica. Bolívar no se habría resignado 
á que le frustraran la campaña del Perú, que tánto 
había anhelado, y la autocrática dominación conti-
nental, que táuto lo fascinaba. Por más que los rea-
listas hubieran acatado y proclamado la indepen-
dencia del Perú, los republicanos y Bolívar coliga-
dos habrían seguido la pelea implacable. Más segu-
ro y prudente de parte de Riva Agüero habría sido, 
pues, tener la dictadura de Bolívar y la supremacía 
de Colombia por desgracias consumadas y á la sazón 
ineluctables; haberse resignado á ellas por entonces; 
haberse unido y subordinado á los colombianos pa-
ra la terminación de la lucha de la independencia; 
y aguardar para combatir á Bolívar la completa 
emancipación del país, renunciando á la coopera-
ción de los realistas, auxiliares poderosos pero muy 
comprometedores aun despúes de plegados al prin-
cipio del separatismo. La ceguedad y, si se quiere, 
la mayor culpa de Riva Agüero fué no comprender 
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que la repentina reconciliación con los enemigos 
históricos para resistir á enemigos recientes, aunque 
más temibles, es empresa arriesgadísima, por mu-
cho que sea lícita y loable. La opinión, insuficiente-
mente preparada, no secunda de ordinario tales con-
ciliaciones súbitas; y hasta la misma posteridad, 
que á menudo se paga de apariencias, con dificul-
tad las comprende y las aprueba. Los audaces y 
sorpresivos cambios de base en mitad de una gue-
rra, es cierto que á veces deciden la victoria, pero 
con mayor frecuencia, por la incertidmnbre y el de-
sorden que causan en quienes los realizan, condu-
cen al fracaso. 
E n lo que se refiere á los sucesos posteriores á 
la caída de Riva Agüero, seré muy sucinto, por la 
necesidad de concluir este libro.—Aunque Paz Sol-
dán declara que "los planes é intrigas de Torre 
Tagle eran, no tanto contra la independencia del 
Perú cuanto contra la permanencia de los auxiliares 
colombianos y en especial de Bolívar" (pag. 240). 
se ensaña demasiado contra aquél, que por las ex-
traordinarias y azarosísimas circunstancias en que 
se encontró, es más para compadecido que para ex-
cecrado. 
De propósito, y por no alargar más todavía es-
te estudio, prescindo de rectificar aserciones de Paz 
Soldán en extremo discutibles, como la actitud que 
presta á Berindoaga en las negociaciones de Jauja 
entre Torre Tagle y Canterac, que está contradicha 
por García Camba, poco sospechoso en este caso. 
Otras afirmaciones y consideraciones hay in-
conciliables entre sí. Abundan en Paz Soldán las 
contradicciones; y provienen de que por un lado su 
honradez le hace consignar las diversas reflexiones 
que se derivan fácilmente de1, examen de los hechos 
y los documentos, y de otro lado la falta de criterio 
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superior y sintético le impide reducir á unidad y 
concierto esos diferentes puntos de vista. 
Los capítulos X V I I I y X X del tomo que criti-
co, tratan respectivamente, y con acierto, aunque 
con harta brevedad, de las batallas de Junín y Aya-
cucho, en que cupo tanta parte á las tropas perua-
nas, y que, más tarde ó más temprano, habrían po-
dido ganar por sí solas con alguna concordia en los 
políticos nacionales. 
E l último capítulo del tomo primero y todo el 
tomo segundo de este Segundo per íodo de la His-
toria del P e r ú Independiente, comprenden la épo-
ca de la absoluta dominación de Bolívar. E l pa-
triotismo de Paz Soldán se irrita al referir aquel 
vergonzoso tiempo en que, para emplear sus propias 
palabras, "el Perú se había convertido en patrimo-
nio de extranjeros, el Congreso excedía los límites 
del más abyecto servilismo, las tropas peruanas eran 
menospreciadas; y el ilustre defensor de nuestra in-
dependencia, el digno rival de Cochrane, el valiente 
vicealmirante Guisse, jefe de la escuadra peruana, 
gemía en los inmundos calabozos de Guayaquil, por 
motivos frívolos é infundados, y con el verdadero 
objeto de humillar el honor del Perú" (tomo I , ca-
pítulos X V y X X I I ) . Tiempo en que los soldados 
colombianos eran amos de nuestro territorio, insul-
taban á diario á nuestros compatriotas, despreciaban 
sin embozo á nuestro ejército, y sostenían tiránica-
mente, con la fuerza de sus armas, el señorío de su 
nación; tiempo en que las bárbaras ejecuciones de 
peruanos distinguidos, como Berindoaga, Terón y 
Aristizábal, difundían el terror y allanaban con él 
la sumisión á la Constitución Vitalicia, abominable 
engendro del despotismo autocrático, acabada mues-
tra de bonapartismo criollo; tiempo en que el país, 
puesto de hinojos, ebrio de servilismo, renegaba de 
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su libertad y autonomía, y las arrojaba á las plan-
tas del endiosado caudillo de Colombia; en que hu-
bo elevado personaje que, en el delirio de la bajeza, 
imploró del Libertador la merced de que se dignar 
ra pisotearlo; en que Lima fatigaba con excesos de 
adulación á Bolívar—¡al hombre insaciable de ala-
banzas y homenajes!-—y el Congreso lo hastiaba con 
extremos de indignidad, hasta el punto de hacer 
le prorrumpir eu ocasión solemne, gozándose en el 
colmo de la huniillación al enrostrarla: "Mi perma-
nencia en el mando es un fenómeno absurdoy mons-
truoso, es el oprobio del Perú, que vendría á ser 
una nación parásita de Colombia, cuya presidencia 
obtengo y en cuyo suelo nací". 
A eso precisamente, á ser nación parásita y su-
balterna, uos llevaban sin remedio los propósitos de 
Bolívar, quien no era sincero en sus increpaciones 
al Congreso y sus acostumbradas renuncias. En la 
enorme federación que proyectaba, el Perá iba á ser 
necesariamente el sacrificado: tenía que abdicar de 
su personalidad en obsequio á los pueblos del nor-
te, á las regiones venezolana y neo-granadina, que 
miran al Atlántico, con las que no lo liga ningún 
interés perdurable y á las que pasaba por la fuerza 
de las cosas la preponderancia. Eramos la Confe-
derac ión del R i n del Napoleón americano. 
Había, no obstante, entre los proyectos de Bo-
lívar, uno factible, altamente benéfico, que debe ser-
le tomado muy en cuenta por la justicia histórica (y 
no lo hizo Paz Soldán) como imaginada compensa-
ción de los daños que nos causó: la reunión del Al-
to y del Bajo Perú. Mas era su destino el mezclar 
siempre males á los mismos bienes que nos procu-
raba; y quien había unido eu un solo estado á dos 
países tan separados y distintos en lo histórico y 
geográfico como eran Cundinamarca y Venezuela, 
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se contentó, después de algunas veleidades de fusión, 
con un mero pacto federativo para ligar las dos por-
ciones de la tradicional nacionalidad peruana; pacto 
flojo y por necesidad efímero, porque le dló por ba-
se esencial y casi única el poder absoluto y de por 
vida que sobre ambas repúblicas se arrogaba. Una 
palabra resuelta del omnipotente Libertador habría 
inclinado en el sentido de la completa unión al Con-
greso Constituyente de Chuquisaca, en el cual un 
considerable grupo, alentado por Santa Cruz, solici-
taba la incorporación en el Alto Perú. Se limitó 
sin embargo Bolívar á promoverla federación, dela 
juanera iucompletísínm que se ha dicho, y propuso 
la idea de que el Bajo Perú la pagara con la cesión 
de Arica é Iquique y aun con la creación de un Es-
tado Sur-peruano (Arequipa, Puno y Cuzco), dejan-
do así echados los gérmenes que desacreditaron el 
plan posterior de Santa Cruz, quien en aquella opor-
tunidad, fiel á sus deberes de gobernante del Perú 
(cargo que á la sazón desempeñaba), protestó con-
tra tal desmembración, é insistió por lá reunión pu-
ra y simple (con translación de la capital segura-
mente, abandonando la de Lima, según lo aceptaba 
"el ministro Pando). 
Momentos hubo en que Bolívar acarició el in-
tento de robustecer el vínculo federal hasta hacerlo 
"más estrecho que el de los Estados Unidos, con una 
bandera, un ejército y una sola nación." ( i ) Pero 
este pensamiento adolecía en su mente de los mis-
mos vicios que minaban y arruinaban toda su obra: 
del tremendo egoísmo que todo lo subordinaba á su 
dominación personal, que todo lo convertía en me-
ro pedestal de su gloria y de su individualidad pe-
recedera; y de la insensata inmensidad del edificio 
(I) Carta de Bolívar á La Fuente, transcrita por Paz Soldán en 
el Segundo período, tomo I I , pág; 84. 
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social que fantaseaba. Porque en concepto suyo la 
Federación Perú-boliviana era resciudible á su muer-
te, y bajo su mando debía englobarse y sumirse en 
la de la extraña y remota Gran Colombia; y todavía 
á esta colosal pirámide invertida, prodigiosamente 
instable, que no se apoyaba sino en su imaginación 
y voluntad, pretendía recargarla, ya en pleno des-
varío, con el peso de las Provincias de La Plata y la 
república de Chile, en cuyos asuntos deseaba viva-
mente intervenir, para transformar luego, como lo 
hizo en el Perú, la intervención en ilimitado domi-
nio, ( i ) 
(1) Innumerables testimonios acreditan el deseo de Bolívar de 
agrupar bajo su imperio monocrático á todos los liispano-america-
nos del Sur, desde el Orinoco al Plata. 
Precisamente en estos dias he tenido ocasión de examinar loa pa-
peles del ministro peruano del Libertador en Chile, general don Juan 
Salazar, poseídos hoy por su bisnieta la señorita Juana Diez Canse-
co y Coloma, á cuya amabilidad soy acreedor de haber podido con-
sultarlos. En dichos papeles se -ve cómo los servidores de Bolívar, 
sabedores de su íntimo programa, le halagaban el designio de inter-
venir en las internas discordias de Chile. 
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4.—LA CONFEDERACIÓN PERÚ—BOLIVIANA 
E l plan de federación concebido por Bolívar re-
sucitó con Santa Cruz, limitado, concretado, redu-
cido á proporciones posibles y razonables. Lo que pa-
ra Bolívar era simple fragmento de una especie de 
poema heróico de unificación hispano-americana, 
parcial preparación para la deslumbrante y dorada 
quimera de la dictadura continental, elemento se-
cundario y accesorio de sus proyectos gigantescos, 
se convirtió para Santa Cruz en objeto único, absor-
bente, en propósito vasto pero realizable y práctico. 
L a misma inferioridad del discípulo respecto del 
maestro podía redundar en provecho de la obra de 
aquél; porque en vez de los raptos y visiones á me-
nudo perjudiciales del genio, traía las soluciones 
metódicas de un talento normal aunque atrevido, 
más apropiado para adaptarse á la complejidad de 
las cosas. La federación ideada por Bolívar era 
opuesta á las conveniencias del Perú y de Bolivia, 
ya que subordinando estos dos países á Colombia, 
haciéndolos satélites de Nueva Granada y Vene-
zuela, los sacaba de su órbita natural y de hecho los 
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reducía nuevamente ála condición de colonias. Pero 
la mera reunión del Perú y Bolivia, fuera de la tu-
tela colombiana, era cosa muy distinta, muy justifi-
cada y eminentemente útil á la sazón para "entram-
bos estados. Prescíndase si se quiere de las tenden-
cias históricas, de la confraternidad indígena, de las 
tradiciones incaicas, de la prolongada comunidad en 
el régimen español antes de la artificial división de 
1776; que por más que todo esto no carezca de valor, 
era lo menos importante para el caso. Las verdade-
ras razones que militaban en favor de la confede-
ración, eran de índole internacional y comercial. 
Frente á la energía y á las ambiciosas miras de 
Chile, que ya había dado de sí claras muestras; jun-
to á nacionalidades tan extensas como el Brasil y 
la Argentina, que indispensablemente habían de ha-
cerse algún día formidables; ante la amenaza de que 
alguna vez reviviera la Gran Colombia^ á lómenos 
la parte más restaurable de ella, á saber, la alianza 
íntima entre Nueva Granada y el Ecuador, que es 
una posibilidad constante en la política sudameri-
cana; el Perú y Bolivia necesitaban unirse para for-
mar un gran estado, si querían mantener el verda-
dero equilibrio de la América Meridional, y si no se 
resignaban de antemano á la vida obscura y subal-
terna que hoy llevan. La confederación era el único 
camino por el que los dos países podían alcanzar el 
respeto externo y hasta la hegemonía. No se olvide 
que en esos tiempos el Perú aun no poseía la efí-
mera riqueza del huano, que fué lo que le permitió 
llegar por si sólo á la fugaz prepotencia diplomática 
que logró á mediados del siglo. Y á estas considera-
ciones de política externa venían á sumarse impor-
tantísimos intereses económicos que abogaban en 
pro de la unión. La constitución del Perú y de Bo-
livia en naciones independientes y separadas, en la 
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forma en que quedaron establecidas en 1826, era 
un desgarramiento tal que producía incalculables 
daños y transtornos mercantiles. Los departamen-
tos peruanos del Sur palpaban entorpecido su de-
senvolvimiento, limitado su tráfico, y sufrían la ac-
ción de un contrabando espantoso; y Bolivia, sin 
más puerto propio que el ilusorio de Cobija, se as-
fixiaba en su encierro andino y padecía el duro yu-
go de la aduana de Arica. E n esta condición, sólo 
dos soluciones definitivas se presentaban en aquel 
tiempo, la una favorabilísima al Perú y la otra fu-
nesta: ó la Confederación Perú-boliviana, ó la ad-
quisición por Bolivia del litoral comprendido entre 
el Sama y el Loa. Santa Cruz intentó sucesivamen-
te realizar las dos, la primera de 1825 á 1838, la se-
gunda de 1838 á 1841; y las dos fracasaron. Con la 
intervención armada de Chile, que destruyó la Con-
federación, se presentó la solución tercera, la que 
por desdicha había de prevalecer: la ingerencia de 
un tercer país, que se interponía entre las dos repú-
blicas hermanas, Perú y Bolivia, imposibilitaba su 
unión, se aprovechaba de sus conflictos, y se prepa-
raba á rematar un día la empresa con la desmem-
bración violenta de ambas. 
Conoce y expresa Paz Soldán que la guerra de 
Chile contra la Confederación fué el resultado de la 
profunda rivalidad chilena comercial y política con* 
tra el Perú, "manifestación de su antiguo y encubier-
to odio" (pág. 60) (1), "la resolución inquebranta-
ble de Portales (pág. 73), que desde 1831 deseaba 
atacar el Perú (pág* 80), que odiaba de corazón to-
do lo que fuera peruano (pág. 120)"; pero por limi-
tación deplorable de criterio, por pequeñez regiona-
lista, no deduceias lógicas'consecuencias de sus aser-
(1) Historia del Perú Independiente, Epôoa de lã Confederación 
Perú-boliviana, (Buenos Aires, 1-888). 
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tos. No se eleva jamás á las eminentes razones jus-
tificativas del sistema ideado por Santa Cruz: y na-
rra los acontecimientos del tiempo de la Confedera-
ción, tan preñados de problemas trascendentales á la 
nacionalidad, con aflictiva estrechez lugareña y con 
parcialidad desenfrenada. Todo el tomo no es sino 
una diatriba contra Santa Cruz y un panegírico de 
Gamarra; pero diatriba y panegírico ineficaces, por 
falta de amplitud y vuelo. Por endebles y fútiles, 
no merecen tomarse en cuenta las objeciones que 
formula contra el régimen federalista (págs. 15 y 
16), que con el sentido y alcance que les da, serían 
extensivas á todo propósito de unificación nacional 
y hasta á toda especie de gobierno. Niega al principio 
del volumen, en términos absolutos y enfáticos, ]ií 
popularidad de los planes de Santa Cruz; pero mal 
de su grado se ve compelido á rendirse á la eviden-
cia, y admitir que merecieron general y entusiasta 
aprobación en los departamentos del Sur (pág. 138). 
Para que esta confesión se le escape á Paz Soldán, 
que en lo relativo á Santa Cruz olvida toda su sere-
nidad, necesitaba ser incontestable la verdad de lá 
adhesión de los pueblos dichos á la Confederación. 
Con efecto, si los sentimientos regionales de Are-
quipa eran todavía poderosísimos en 1856 y i86o,si 
aun hoy mismo puede sin dificultad descubrirse un 
vivo espíritu local en Arequipa y el Cuzco, imagí-
nese cuál sería la corriente en los años de la Con-
federación, antes de que el centralismo comprimie-
ra y ahogara las aspiraciones provinciales, y antes 
de que la facilidad de comunicaciones operara el acer-
camiento y el desarrollo de los intereses comunes. 
De igual modo desconoce la buena acogida que ob-
tuvo la Confederación eu Lima, nó únicamente en-
tre los conservadores, que veían en Santa Cruz la. 
mejor garantía de orden y el debelador del pretoria-
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nismo, pero también entre muchos liberales, que á 
lo menos en los primeros meses, por afecto á la cau-
sa de Orbegoso, aprobaron calurosamente la inter-
vención boliviana y el proyecto de federación. E l 
Norte fué la única región que se mostró siempre 
hostil al sistema confederado. Pero en la capital y 
en todo el Sur, Santa Cruz contó con numerosas 
simpatías. Si Santa Cruz hubiera limitado la fede-
ración á los departamentos meridionales, abando-
nando los del Norte á su propia suerte, como por un 
momento se lo sugirió una tentación menguada, su 
dominación habría sido inconmovible, y no habría 
despertado los recelos de Chile y la Argentina; mas 
aunque conocía muy bien la debilidad que provenía 
del desafecto del Norte, no quiso prescindir de él y 
dejar de incorporarlo en la Federación, no sólo por 
el deseo de ensanchar los términos de su poder, sino 
porque Santa Cruz amaba de veras el Perú en el fon-
do.de su alma, y le repugnaba ejecutar aquel impío y 
abominable despedazamiento de una patria que era 
también la suya. Ninguna acusación, en efecto, más 
injusta contra Santa Cruz que la de extranjero, tan 
repetida por Paz Soldán. Al vencedor de Zepita, al 
generalísimo del verdadero ejército peruano en la 
guerra dela Independencia, al representante del es-
píritu nacional eu 1823, al mandatario del Perú que 
eu 1826 se hizo el vocero de las más elevadas y per-
durables conveniencias patrias protestando contra el 
fraccionamiento del país por la segregación de las 
Provincias Altas, no cabe racionalmente tacharlo de 
extranjero; y Paz Soldán, en uno de lo.s frecuentes 
desmentidos que se inflige á sí mismo, tiene que re-
conocerlo eu un pasaje (pág. 184). Hubo, es cierto, 
en la administración de Santa Cruz algún exceso de 
bolivianispiQ; hubo una que otra medida que podía 
lastimar ei amor propio de los bajo-peruanos; pero 
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ni la actitud del Protector ni la de sus soldados, se 
asemejaron á la de los colombianos de 1823 á 1826. 
Entre la intervención de Colombia en los indicados 
años y la de Bolivia en el 35, hay además una subs-
tancial y radical diferencia, que debe tener muy pre-
sente todo historiador que no se detenga en las me-
nudencias y en la corteza de los hechos, y que atien-
da á los supremos fines nacionales. B l sometimien-
to y la incorporación virtual á Colombia—que eso y 
no otra cosa significaba el predominio de Bolívar— 
envolvía el vasallaje de los dos Perúes, su mediati-
zac ión en exclusiva ventaja de intereses extraños y 
aun antagónicos. La reintegración del Perú con el 
Alto Perú ó Bolivia, que fué el objeto del gobierno 
de Santa Cruz, constituía la realización de un ge-
nuino y entonces salvador ideal peruano. Ciego se-
rá quien no advierta esta esencial distinción. 
Infinitas veces se queja Paz Soldán de que el 
Perú estaba subyugado á Bolivia; y otras sostiene 
que "Bolivia se había convertido en provincia de-
pendiente del Perú" (pags. 72 y 164). Afirmaciones 
inconciliables, que con su contradicción prueban 
que en realidad ninguno de los dos países se sacri-
ficaba al otro, pues los adversarios más sañudos del 
sistema vacilan en indicar cuál era el perjudicado. 
Natural era queá los principios de la confederación, 
en el establecimiento y primeros instantes de ella, 
se marcara una notable influencia boliviana, desde 
que Bolivia había encabezado el movimiento, y bajo 
la dirección de su mandatario y con la principal ga-
rantía de sus fuerzas se efectuaba; pero á la larga 
la supremacía en la nueva nacionalidad habría co-
rrespondido, no solamente á Bolivia, sino á toda la 
Sierra. Mera prolongación là serranía peruana de 
la alto-peruana ó boliviana en lo geográfico y étni-
co, idénticas ambas en necesidades y condiciones so-
' «7 
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cíales, robustecidas tanto la una como la otra con 
la recomposición de su primitiva unidad, el pode-
roso y vasto cuerpo que su reunión hubiera forma-
do, habría tenido que asumir forzosamente la direc-
ción y la preponderancia de la Confederación. Los 
beneficios de ésta iban á pagarse por necesidad con 
la subordinación de la Costa y el destronamiento de 
Ivima, lo que aun siendo doloroso para los bajo-pe-
ruanos y momentáneamente desfavorable para el 
refinamiento de la cultura, no podía carecer, ante 
los patriotas previsores, de grandes compensaciones 
y ventajas intrínsecas en el orden militar y hasta 
en lo político y moral. 
Innegables.son los lados adversos del régimen 
santacrucino: la vergonzosa sumisión de las asam-
bleas constituyentes de Sicuani y Huaura, el carác-
ter cesarista y autocrático que el Congreso de Tac-
na imprimió á las instituciones federales, la impla-
cable y contraproducente crueldad de que Santa 
Cruz hizo gala con los vencidos, etc. Muy bien ha-
ce Paz Soldán en censurar severamente todo esto; 
pero para quien aprecie sobre todo la grandeza de la 
patria y la consecución de sus altos destinos, las 
manchas y los errores de la Confederación no bas-
taban, ni con mucho, á anular los bienes quede ella 
debían derivarse, tanto más cuanto que Santa Cruz 
no se resistía á una reforma del pacto federal. Los 
mismos errores mencionados tienen su explicación 
ó su disculpa en las circunstancias y preocupacio-
nes del tiempo, en el deseo de sofocar la anarquía, 
de asegurar la ansiada paz, y de consolidar la unión 
federativa por la energía y los extensos poderes del 
Protector. Casi todos estos errores eran legados del 
plan de Bolívar. En tal caso se halla la creación del 
Estado Sur-peruano, ya imaginada por el Liberta-
dor en 1826, y que fué de las innovaeioues de San-
í f. 
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ta Cruz la que con más justo motivo despertó los 
recelos y las resistencias de los buenos peruanos. 
Separados los departamentos meridionales de los "res-
tantes del Perú y erigidos en tercer estado de la Fe-
deración, había el peligro, si ésta se deshacía, de 
que resistieran reintegrarse al Perú y subsistieran 
como república independiente, que en tal caso ha-
bría sido en verdad súbdita y apéndice de Bolivia. 
Para evitar tan grave daño, sin duda que hubiera si-
do más conveniente y patriótico realizar la reunión 
del Perú y Bolivia nó por confederación de tres vas-
tos estados, medio algo laxo y frágil siempre, sino 
por la organización de una república federal com-
puesta de varias provincias autónomas pero en nú-
mero no muy inferior al de los departamentos pe-
ruanos y bolivianos de entonces, y que por la peque-
ñez y la exigüidad de recursos de cada una de ellas, 
no habría podido jamás separarse de la nacionali-
dad común; el procedimiento en suma de la proyec-
tada unión de 1880. Mas lo que nos parece fácil y 
óptimo en teoría, estaba subordinado á consideracio-
nes especiales de esa época. No el régimen de fede-
ración en estados-unidos, sino el de confederación 
de repúblicas era el que á la sazón en el Perú se co-
nocía más, popularizado y prestigiado por los re-
cuerdos recientes de Bolívar. Los departamentos del 
Sur tenían una tradición y una aspiración de uni-
dad entre sí, derivadas del antecedente colonial de 
la Audiencia del Cuzco; mantenidas por la prolon-
gada ocupación del ejército español en la guerra de 
la Independencia, cuando el Perú se dividió en dos 
porciones, una mitad poseída por los patriotas y la 
otra por los realistas; y fomentadas por la manco-
munidad de utilidades comerciales entre el Cuzco, 
Puno y Arequipa. Y finalmente, para asegurarse 
Santa Cruz la fidelidad de los que consideraba sus 
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principales colaboradores, como Gamarra, que entró 
en la primitiva combinación, y como Orbegoso y 
Velascoi creyó que necesitaba, á fin de satisfacerlos, 
colocarlos al frente, nó de reducidas provincias, si-
no de muy extensas regiones. 
Nada de ello dice ni insinúa Paz Soldán. En 
su libro pugnan sentimientos tan opuestos como el 
odio á la Confederación y la indignada condena de 
la intervención de Chile. Lo que en él prevalece y 
resalta, es el aborrecimiento á la personalidad de 
Santa Cruz llevado basta los mayores extremos. To-
ca el colmo de la injusticia cuando le niega hasta 
sus indiscutibles méritos de administrador. Se afa-
na en empequeñecer su figura, en reducirlo á la talla 
de un intrigante vulgar, de un ambicioso sin ideales 
ni horizontes. Algo más, mucho más era, sin embar-
go, este representante de la solidaridad perú-bolivia-
na, de la cual fué promotor y víctima; este hom-
bre que aparece como símbolo y encarnación del 
pan-peruanismo, cuyos anhelos personificó des.de 
1823 y 1825, y realizó en 1836, y de cuya lamenta-
ble y definitiva ruina en 1881 fué prefiguración y 
preparación indudable su caída en 1839. 
í,. 
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5 . — L A N A R R A C I O N H I S T O R I C A D E L A G U E R R A D E 
C H I L E CONTRA E L PERÚ Y B O L I V I A 
Ni el tiempo, que día á día me urge, ni la ex-
tensión de este volúmen, desproporcionado para una 
tesis, me permiten examinar con detenimiento el 
relato de la guerra de Chile, que Paz Soldán escri-
bió y publicó en Buenos Aires. Compuesto casi al 
calor de la lucha y en país extranjero, fué en tales 
condiciones un esfuerzo laudabilísimo de documen-
tación, una refutación sólida y altamente meritoria 
de las obras de los escritores chilenos Barros Arana 
y Vicuña Mackenna. Pero más que historia propia-
mente dicha, la narración de Paz Soldán debe consi-
derarse, conforme él mismo lo expresó en el Prólo-. 
go, en calidad de agrupación de datos para la histo-
ria de la guerra. Desde este punto de vista, su utili-
dad y valía son indisputables, aunque, como es na-
tural, debería hoy revisarse y aumentarse en algu-
nas partes con los materiales reunidos por Ahuma-
da Moreno, y muy en particular con los infinitos 
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que aun guardan los archivos peruanos. Cabe pro-
bar con ayuda de éstos, todavía niás-eficazmente de 
lo que pudo y logró hacerlo Paz Soldán, que la pro-
vocación hostil vino sólo de Chile; y que los propó-
sitos del Perú al trabajar por la triple alianza, eran 
puramente defensivos, y hasta pacíficos y concilia-
dores. 
Para lo que se sabía en 1884, fecha de la apari-
ción del tomo de Paz Soldán, la labor de éste, espe-
cialmente en los primeros capítulos, fué muy acepta-
ble y satisfactoria. No lo es de igual modo, ni con mu-
cho, el desempeño en el respecto literario. Si por la 
bondad y verdad de su causa Paz Soldán rebate con 
fundamento numerosas afirmaciones inexactas de 
Barros Arana y de Vicuña Mackenua, muy inferior 
queda su lánguida y pálida narración puesta en co-
tejo con la vigorosa concisión del primero, y más 
aún con la deliciosa espontaneidad, con la arreba-
tadora vehemencia y con el colorido fresco y viví-
simo del segundo. La historia de la guerra por 
Benjamín Vicuña Mackenua, obra de violenta im-
provisación, de lírico desborde, torrentosa y deslum-
bradora como un río de lava, delirante de entusias-
mo por su patria y de furor y saña contra los enemi-
gos, atrae como una admirable novela ó como un 
magnífico poema, á pesar de las ligerezas en que 
abunda y de las ceguedades é intemperancias que 
en cada página contiene; mientras que la maciza de 
Paz Soldán se cae de las manos por inanimada y 
yerta. E n esta vez, como en tantas otras, los pres-
tigios de la forma sirvieron para engalanar á la 
fuerza victoriosa; y el vencido derecho ni siquiera 
obtuvo el triste consuelo de cubrirse con ellos, sino 
que quedó en pobre desnudez, pero quizá por lo 
mismo más calificado y autorizado ante ojos impar-
ciales. 
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E l Perú no posee una adecuada historia de su 
guerra con Chile, porque repito que el libro de Paz 
Soldán, por muy nutrido y apreciable que sea, no 
representa, hasta en concepto de su propio autor, si-
no un acopio metódico y coordinado de datos. Y en 
cuanto al del italiano Caivano, que con fervor á 
que debemos eterno agradecimiento, abrazó nuestro 
justo partido, no puede considerarse como definitivo 
ni por las dimensiones ni por la ejecución. En cam-
bio Chile, no contento con la sucinta obra de propa-
ganda de Barros Arana, ni con la extensa y brillan-
tísima de Vicuña Mackenna, especie de epopeya en 
prosa á lo Michelet, escritas las dos á raíz de los 
sucesos, cuenta ya en estos momentos, fuera de 
otras publicaciones de menor importancia, con la 
vasta historia de Gonzalo Bulnes, quien durante to-
da su vida se ha dedicado á estudiar las expedicio-
nes militares de Chile en el Perú, y es el más apro-
vechado discípulo y el legítimo heredero de don Ben-
jamín Vicuña Mackenna. De parte del Perú se im-
pone, con abrumadora precisión, la necesidad de un 
estudio histórico análogo al recientemente realizado 
en Chile. 
Pero antes de cerrar estas líneas sobre la últi-
ma obra de Paz Soldán con la indicación de que es 
menester ampliarla y rehacerla, faltaría á un so-
lemne deber de sinceridad si no expresara mi opi-
nión de que el espíritu de esa obra, en lo, que toca á 
la apreciación de la política interna del Perú en aquel 
período, necesita rectificación desapasionada. Las 
constantes y furiosas invectivas contra Piérola no 
son siempre justas, ni mucho menos, aunque fue-
ran explicables en los instantes en que se escribie-
ron, por la irritación y la amargura que produce 
la derrota. Soy el primero en reconocer y declarar 
que sobre los actos de la Dictadura y de su jefe pe-
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san muy serias responsabilidades, cuya definitiva 
apreciación corresponderá á la historia cuando se 
hayan producido las explicaciones y defensas que 
ésta aun espera. Pero supongamos (y es suponer de-
masiado) que sean fundados los cargos que Paz Sol-
dán formula. Quedaría en todo caso subsistente una 
pregunta, que es la justificación de la Dictadura: 
¿qué habría sucedido si no declara ésta? E l encar-
garse del mando, que yacía en tierra abandonado 
de todos, en medio del desaliento y la consternación 
generales,en horas de peligro supremo, fué, todavía 
más que un acto de ambición, un acto de patriotis-
mo, que casi merece el calificativo de heróico. Si Pié-
rola con su entusiasmo, su actividad infatigable y 
su popularidad de caudillo, no hubiera alentado á 
la lucha, ¿habríamos opuesto acaso al invasor resis-
tencia tan porfiada eu San Juan y Miraflores, que 
si no dió la victoria, salvó á lo menos el honor de la 
capital? Contéstese con franqueza é imparcialidad, 
y la respuesta negativa no será dudosa. Por eso, 
sean cuales hayan sido las faltas políticas y milita-
res del Dictador, hay que atender á sus esfuerzos é 
intenciones. 
Las grandes acusaciones que se presentan con-
tra Piérola, y sobre las que necesita explicarse, son 
la pretendida desentendencia del ejército del Sur, y 
los decretos en favor de Dreyfus de Enero y Febre-
ro de 1880. E n caso, de vindicarse de ellas, sería co-" 
sa de aprobar en conjunto la Dictadura, porque, so-
bre los desaciertos y puerilidades á que miran ex-
clusivamente Paz Soldán y Caivano, debe prevale-
cer la consideración del vigor que la animó en la 
defensa de Lima. Y tal vez haya que ir en su abo-
no más lejos, y deplorar que el país no siguiera re-
conociéndola después de la última campaña de la 
Costa. A pesar de sus incuestionables errores, Pié-
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rola era, por sus condiciones personales y por su 
perseverancia, el hombre más apropiado para dar 
unidad y fibra á la guerra en el interior. Agrupán-
dose con toda decisión en derredor de un solo jefe y 
no dando cabida á las rivalidades y discordias parti-
daristas, los peruanos habrían podido proseguir la 
contienda, sin esperanzas de triunfo, es cierto, pero 
con probabilidad de obtener ventajas parciales y paz 
más honrosa. Con el concurso de todas las volunta-
des no era imposible repetir lo que los realistas hi-
cieron sesenta años antes, sin contar éstos con la una-
nimidad que la defensa nacional debe suponer. Dos 
regiones geográficamente distinta1' componen el Pe-
rú: la Costa y la Sierra; y cuando se ha perdido la 
una, resta por disputar la otra. Eso fué lo que rea-
lizaron los españoles en 1822 y 23; y lo que inten-
taron hacer, y no sin gloria, los impulsos aislados y 
discordes de Cáceres é Iglesias durante la ocupa-
ción. ¡Cuánto no se hubiera conseguido en el caso de 
que las divisiones y disensiones intestinas no hu-
biesen debilitado la resistencia, anulando la autori-
dad suprema que era su nervio! Las condiciones im-
puestas por Chile fueron en lo esencial inmutables 
desde las conferencias de Arica; y si algo podía sua-
vizarlas, era una efectiva y tenacísima defensa en 
la Sierra. Por eso el más grave y fundado yerro en-
tre los que Paz Soldán enrostra á Piérola, es sin du-
da el no haberse retirado al interior con las tropas 
y las armas de que podía disponer d. spués de la 
derrota de San Juan y aun después de la de Mi-
raflores, en vez de huir casi solo y disolver la Re-
serva. 
Habría sido en mí vergonzosa pusilanimidad 
110 manifestar, aunque fuera sumariamente, estas 
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ideas que rae sugiere la lectura del libro de Paz Sol-
dán, por lo mismo que para enunciarlas tengo que 
vencer prevenciones hereditarias, y por lo mismo 
que se inclinan en su mayoría á favor de un político 
hoy en desgracia. 
D O N S E B A S T I A N L O R E N T E 
Aunque, como español de nacimiento, Lorente no 
e n t r a en el f lan de mi estudio, imperdonable sería omi-
t i r aquí su nombre, tan grata y honrosamente ligado fü, 
Jos recuerdos de esta Facultad, á la renovación de la 
c u l t u r a del país y á la vulgarización de la historia pe-
r u a n a . 
Vulgarizado!' es, con efecto, el t í tulo que le corres-
ponde y que mejor lo caracteriza. Su influencia en la 
i n s t r u c c i ó n pública, desde que en 1842 vino de España 
á dirigir el Colegio de Guadalupe hasta que murió en 
1 8 8 4 siendo Decano de Letras, se ejercitó activamente 
en l a introducción de provechosas novedades filosóficas 
y l iterarias del tiempo, templadas unas veces y hasta 
neutralizadas otras con la excesiva moderación de su 
criterio, que pecaba de t ímido y pretendía de continuo 
harmonizar las conclusiones del pensamiento moderno 
c o n los principios religiosos tradicionales. Fué en este 
a f á n suyo mayor la buena intención que n ó la felicidad 
y el acierto, según es de ver con especialidad en sus di-
versos textos de Filosofía (ediciones de Ayacucho, 1853 
y 1858, y L i m a , 1860). No son seguramente de un pen-
sador , sino de un modesto expositor, claro y didáctico. 
Del propio modo, en Historia, ni investigador ni 
s i n t é t i c o , es simple narrador, agradable pero superfi-
c i a l . Antítesis perfecta de Paz Soldán y Mendiburu, 
aparece tan somero y leve como ellos prolijos y pesa-
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dos. Por m á s que contribuyera á difundir el conoci-
miento de algunas fuentes con la publicación que hizo 
de varias memorias de los virreyes, carecía por entero 
de vocac ión erudita. Sus libros históricos (Historia an-
tigua, del Perfi, Lima, 1860; Historia, ele la conquista 
del Pei"ó, 1861; Historia del Peni bajo la d inast ía aus-
tr íaca, dos tomos, el primero en L ima 1863,el segundo 
en P m í s 1870; Historia del Perú bajo los Borbones, 
L i m a , 1871; Historia del Perú desde la proc lamación 
de la Independencia, L i m a 1876), resúmenes vivos y 
amenos de Ins noticias y a adquiiydas, sin comproba-
ciones ni referencias de ninguna clnse, prescindentes de 
todo lo relativo á instituciones, cultura y movimiento 
literario, concretados á lo: puramente pol í t ico y en ello 
mismo no libres de graves deficiencias y equivocaciones, 
se leen sin embargo con agrado por el aseo y la fluidez 
del relato, á pesar de que con frecuencia lo malean de-
clamaciones triviales, adornos de barata literatura, y 
flores de anticuado gusto. Más seria atenc ión y más 
trabajo personal descubre su postrer libro de Historia, 
cuyo asunto es L a civilización peruana indígena, ó sea 
preincáica é incáica (Lima, 1879), por mucho que hoy 
nos parezca estudio en bastantes partes errado é incom-
pleto. No obsta lo dicho para reconocer que todas las 
obras históricas de Lorente fueron en su época ensayos 
dignos de aplauso, útiles compendios, de esos que en 
cada generación se necesitan para instrucción del públi-
co y guía y auxilio de los estudiantes; y si ahora el es-
f>ecial¡8ta puede sin notable perjuicio pasar ante aque-loa de largo, el crítico, considerando su índole particu-




E P Í L O G O 
He llegado al término de mi estudio; y si no he 
conseguido todo lo que en él me propuse, que fué 
mostrarei desenvolvimiento del género histórico en-
tre nosotros, por lo menos en sus capítulos se ven 
las formas que ha tenido la historia narrativa en los 
sucesivos autores peruanos: crónica de tradiciones 
indígenas y de las guerras de la Conquista en Blas 
Valera y en Garcilaso, crónica monástica y milagre-
ra en Calancha y sus émulos, entretenimiento retó-
rico y erudito en Peralta, recopilación biográfica en 
Mendiburu, historia meramente política en Paz Sol-
dán. Con esto llegamos hasta tiempos que se tocan 
con los nuestros, y después de los cuales ninguna 
grande obra ha venido á enriquecer la cultura histó-
rica nacional. Faltos siempre los historiadores perua-
nos de espíritu filosófico y sintético, y las más veces 
de profundidad y arte de composición, sus condicio-
nes de prolijidad desleída, junto con mis personales 
deficiencias, han tenido que reflejarse en este libro, 
cuya pobreza y cuya pesadez tediosa y desmayada 
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comprendo y deploro más que nadie, pero de las que ¿ 
el mismo asunto me exculpa en algo. 
Honda pena causa, en efecto, comparar la pro-
ducción histórica del Perú con la de las demás re-
públicas sudamericanas, á pesar de que todas ellas ; 
tienen pasado muclio menos largó y nutrido que j 
el nuestro. E n tanto que chilenos y argentinos, uru- j 
guayos y brasileños, venezolanos, colombianos 5' j 
ecuatorianos se han afanado, unos bastante y otros | 
algo siquiera, en aquilatar y popularizar sus res- | 
pectivos recuerdos patrios, nosotros, con oprobiosa S 
desidia, con torpe é impío abandono, vivimos en com- j 
pleta ignorancia ó en desdeñoso olvido de los hechos | 
de nuestros padres y abuelos. ¿Qué podemos oponer, 
no ya á la numerosísima legión de historiadores que ; 
ha engendrado Chile, país privilegiado en esto, sitio 
á los de Venezuela como Balart y el contemporáneo \ 
Gil Fortoul, y aun al del Ecuador, el ingenuo y 1110- I 
desto González Suárez? Ruboriza confesar nuestra - f 
inferioridad; mas es lo cierto que los investigado-
res peruauos sólo pueden compararse legítimamente 
hasta ahora con la obscura escuela de los Meibomios 
y Canisios de la Alemania de los siglos X V I I y 
X V I I L Pero hasta ésta misma humilde laboriosi-
dad, sin ideas generales ni estilo, que fué la condi-
ción dominante, el rasgo característico de nuestros 
escasos historiadores de i 8 6 0 á 1890, se ha debili-
tado mucho en la generación posterior á la guerra. 
Los esfuerzos se han reducido á pocas y aisladas 
monografías; y las cosas han venido al vergonzoso 
punto de que paira conocer con exactitud y debida ex-
tensión los anales de la inquisición y de la impren-
ta en Lima, ha sido necesario esperar que los formara 
un chileno, "el infatigable José Toribio Medina. Di-
ríase que el menosprecio en que se tiene la Historia, 
no fuera inconsciente sino deliberado, porque nada 
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se ahorra para dificultar en lo porvenir su remedio. 
Imponderables son, realmente, la confusión y la 
negligencia que reinan en casi todos los archivos 
públicos, los estragos que han recibido y reciben, y 
la dispersión, eu manos de personas particulares ó 
de instituciones desordenadas, de documentos que 
sería indispensable conservar y reunir para hacer 
algún día posible una definitiva obra histórica. 
La acción protectora de un gobierno reciente, 
que se manifestó con la creación del Instituto y del 
Museo históricos, y de su correspondiente revista, 
pareció indudable señal de mejoría y aun de próxi-
mo florecimiento; pero en el Perú la vida corpora-
tiva se aletarga y se esteriliza muy pronto, por ley 
irremisible, y la protección oficial no alcanza á rea-
nimarla ó no persiste en estimularla debidamente. 
Tal tibieza y tal desánimo no se limitan por 
cierto al terreno de la Historia, sino que se extien-
den á todos los aspectos de la vida mental del país, y 
paralizan ó amenguan todo elevado ejercicio del pen-
samiento. Los literatos y escritores más distingui-
dos, ó bien emigran, ó bien se ven forzados á dedi-
carse á tareas muy diversas de las de su vocación. 
E n nuestro páramo intelectual no brota sino una 
que otra débil planta. Nada crece aquí, fuera de al-
gunos tímidos ensayos juveniles. Desierta está la 
sociología nacional, que sin embargo ofrece temas 
tan originales y poco explotados como el de las or-
ganizaciones indígenas. Descuidadísimos se encuen-
tran los estudios económicos, hacendarlos é inter-
nacionales, que tanta falta nos hacen para nuestra 
verdadera reorganización política. La misma Juris-
prudencia, á que por rutina se sigue dedicando la 
mejor parte de la juventud, decae á las claras, por-
que atenta sólo á la diaria defensa de los pleitos, 
circunscrita á la práctica forense, no cuida de alzar-
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se á la consideración de los principios generales que 
la sustentan y la renuevan, y por eso no produce 
ya las extensas obras de consulta, los doctos comen-
tarios, que en épocas pasadas solían ilustrarla. Por 
fin, las ciencias naturales y físicas, muertos Rai-
mondi y Barranca, no presentan nombres de signi-
ficación. Cuando se piensa que en ciudades como 
las del Perú, tan faltas de diversiones cultas, sin ex-
ceptuar Lima, la lectura debería ser la distracción 
predilecta de cuantos no hayan perdido la delicade-
za del espíritu y de los sentimientos, ¡qué abismo 
de vulgaridad ó de pereza no descubre la deplora-
ble infecundidad de que adolecemos! Si á todo esto 
se agrega que la política no rebasa el nivel de mi-
croscópicas intrigas, sin rastro de ninguna grande 
aspiración; que én el campo religioso domina la más 
absoluta indiferencia, tal vez útil en lo público pe-
ro envilecedora en lo privado; que el comercio y la 
industria nacionales languidecen, y apenas se arras-
tran bajo el impulso extranjero; ante este desastro-
so balance de los actuales momentos, acuden á los 
labios con desconsolada tristeza las preguntas de 
cuál es el empleo de la actividad peruana, y de dón-
de se oculta algo de ese fervor de ideal, que es el se-
creto de la grandeza en los individuos y en los pue 
blos, y sin el que la vida carece de significado y pre-
cio. Dolorosa es seguramente la confesión que arran-
ca el espectáculo de los últimos años; pero conviene 
que la hagamos con varonil firmeza, sin procurar 
engañarnos con ilusiones piadosas ó cobardes men-
tiras, y que nos apresuremos á formularla nosotros 
misnios, antes de que con insultante desdén nos 
describan desde fuera nuestra situación real y exac-
ta. E l conocimiento de sí propio y la íntima contri-
ción fueron siempre el principio de toda regenera-
ción verdadera; y yo confío en que, según el con-
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cepto cristiano, en el fondo de la humillación y el 
arrepentimiento ha de lucir el rayo de la esperanza 
y la gracia. 
Pecaríamos de injustos si en esta apreciación 
de nuestro medio olvidáramos el lisonjero albor del 
renacimiento poético. Quienes lo representan mere-
cen, no sólo nuestra admiración y nuestro aplauso, 
sino también nuestra gratitud, porque han roto con 
su canto el silencio de ruina y de muerte, 3' porque 
han reanimado la divina virtud del entusiasmo. Pe-
ro el genuino don poético es concedido á pocos; y 
su imitación ó remedo por los mediocres se hace in-
soportable, como decía el viejo Horacio. ÍE1 poeta es 
y debe ser excepcional en todos los países y espe-
cialmente en el nuestro. Sería la peor calamidad 
para el futuro de la patria que una considerable 
porción de la juventud se propusiera el tipo litera-
rio como ejemplar y dechado de vida. E l ideal lite-
rario, admisible y aun provechoso cuando su in-
fluencia no pasa de un grupo reducido, de singula-
res excepciones sociales, causa al difundirse y gene-
ralizarse resultados iufelicisímos, desoladores, por-
que de su arraigo y propagación dimanan inevitable-
mente la indisciplina é incoherencia en las ideas, la 
ligereza y vanidad en el carácter, la superficialidad 
retórica, el egoísmo cosmopolita y disociado!", el epi-
cureismo improductivo y vacío, el pesimismo iróni-
co; en suma, las más funestas y mortales plagas. Que 
una buena parte de los jóvenes tomara como objeto 
primordial de la existencia el componer y engarzar 
artificiosas frases, en un pueblo en que las más prin-
cipales y urgentes tareas están por hacer, significa' 
ría la abdicación completa, la prueba inconfutable 
37 decisiva de frivolidad y degeneración. 
Para los que se ocupan en el estudio de las 
letras, hay un ejercicio más saludable 37 de mucha 
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mayor importancia nacional que el de la mera lite-
ratura: el de las ciencias históricas. En ellas tienen 
cabida la imaginación y el entusiasmo, los primores 
del estilo y del ingenio; pero subordinadas todas es-
tas dotes á un superior objeto, canalizadas en pro-
vecho colectivo, depuradas por la crítica, regidas 
por el noble yugo de la verdad. En ellas, en las in-
vestigaciones de detalle, indispensable preparación 
y base de la gran historia narrativa y filosófica (la 
cual debe ser conjuntamente una obra de erudición, 
lógica viva y arte), obtienen honrosa y apreciabilí-
siuia utilización las medianías diligentes, necesario 
sostén de toda vasta empresa. Finalmente, de los 
estudios históricos se desprenden constantes leccio-
nes de modestia, de prudencia, de perseverancia, de 
espíritu de continuidad y conservación, de abnega-
ción y de patriotismo, que son las que mayormente 
necesitamos, y que en vano sería esperar en igual 
grado y con igual eficacia de las otras enseñanzas 
liberales. La Historia, ministerio grave y civil, exa-
men de conciencia de las épocas y los pueblos, es 
escuela de seriedad y buen juicio, pero también, y 
esencialmente, estímulo del deber y el heroísmo, en-
noblecedora del alma, fuente y raíz del amor patrio. 
La estrecha relación entre la historia y el pa-
triotismo es de evidencia tal que constituye un lu-
gar común. Pero no hay cosa más necesaria que re-
petir de vez en cuando estos lugares comunes, de fe-
cundidad moral eterna. La patria es una creación 
histórica. Supone, no sólo la cooperación de todos 
los compatriotas contemporáneos, sino la mancomu-
nidad de todas las generaciones sucesivas. Vive de 
dos cultos igualmente sagrados, el del recuerdo y 
el de la esperanza, el de los muertos y el del ideal 
proyectado en lo venidero. Estas dos faces de la 
idea de patria están indisolublemente unidas, y es 
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cada una de ellas condición recíproca de la otra. Por-
que la consideración de los esfuerzos y méritos de 
los pasados lleva por necesidad el deseo de proseguir-
los y aun superarlos; y porque todo fuerte anhelo so-
cial, todo vigoroso empeño colectivo, requiere, para 
no ser efímero, apoyo, garantía y substancia de la 
anterior vida histórica. Patriotismo endeble y ruip, 
indigno de tan alto nombre, sería el que, absorto 
en las pequefieces y miserias presentes, no conci-
biera otra imágeu del Perú que la enfermiza y me-
lancólica de hoy, olvidara ó descuidara los fines he-
reditarios y seculares de nuestro país, y dejara caer 
de las débiles manos la santa cadena de la tradición 
nacional. Quien reduzca la idea de patria á la co-
existencia de los ciudadanos actuales y al acuerdo ó 
consenso resultante de sus intereses momentáneos, 
la niega y la destruye; hace algo peor aún que esto: 
la envilece, la degrada, porque la rebaja hasta equi-
pararla con los simples provechos materiales, coji 
las asociaciones comerciales y financieras, y la des-
poja del carácter religioso, de la aureola mística, del 
maravilloso prestigio en que consisten su dignidad 
y poder incomparables. 
E l Perú que debemos estudiar y amar, no es 
sólo el de ahora: muy imperfecto sería nuestro co-
nocimiento y muy tibio nuestro amor si no se di-
lataran en el ámbito de los tiempos pretéritos. N i 
ha de reducirse únicamente nuestro filial cariño á 
los sucesos de la incompleta centuria republicana, 
porque la nacionalidad tiene orígenes más profun-
dos y remotos que la declaración de independencia. 
Hay que subir al período del Virreinato, y com-
prender y sentir en él cómo la sangre, las leyes y 
las instituciones de España trajeron la civilización 
europea á este suelo, y crearon y modelaron lo esen-
cial del Perú moderno. Y aun hay que ir más lejos, 
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hasta el imperio bárbaro que los conquistadores cas-
tellanos encontraron, que por su relativo adelanto 
social había dominado sobre una grande extensión 
de la América del Sur, y cuyos hijos en mucha par-
te se han mezclado con los de los vencedores españo-
les, y contribuido al trabajo 3̂  á la defensa comunes. 
Así como en los siglos medios la nación española 
no quedó formada sino cuando se fundieron en un 
solo pueblo los godos con los hispano-romanos; ó 
mejor todavía, así como la verdadera Inglaterra no 
nació sino por la completa fusión de los normandos 
con los sajones; así la nacionalidad peruana no es-
tará definitivamente constituida mientras en la con-
ciencia pública y en las costumbres no se imponga 
la imprescindible solidaridad y confraternidad en-
tre los blancos y mestizos y los indios. No hay ra-
za de los que habitan el territorio ni hay época de 
los sucesos realizados en él que puedan considerar-
se ajenos á nuestra idea de patria, y cuyo olvido ó 
desprecio no enflaquezca y menoscabe el sentimien-
to nacional. E l estudio de todas ellas debe integrar 
y ahondar el patriotismo, porque todas ellas com-
ponen el cuerpo y el alma del Perú. 
Mucho se ha hablado y se habla, con loable 
propósito, de formar el a lma nacional. E n el fon-
do, esto tiene que significar, antes que nada, si no 
es una. vana frase, el fomento y la popularización 
de la historia patria, depositaria y maestra de la tra-
dición del país, y verdadera creadora de la concien-
cia colectiva. Porque el alma nacional 110 se impro-
visa, no surge de repente de la nada al conjuro de 
un individuo ó de una generación, sino que vive 
de la misteriosa comunidad de los siglos: es la su-
ma de lo que de mejor hay en nosotros, de nuestros j 
más altos y generosos anhelos, agregada á los de 
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que nos precedieron en estas tierras cuya configu-
ración y cuyas influencias determinan, del propio 
modo que en las restantes del orbe, peculiares inte-
reses y privativas maneras de sentir, que se tradu-
cen en un persistente ideal, más ó menos concreto, 
servido unas veces y abandonado otras por la volun-
tad, según las vicisitudes de los tiempos, y a desfa-
llecida, ya activa. 
No se hable, pues, de crear el alma nacional, 
porque esa alma existe, aunque aletargada y ador-
mecida; y si no existiera, carecería nuestra patria 
de razón de ser. Háblese de la necesidad de levan-
tarla de la sombra casi inconsciente en que dormita 
y sueña, de traerla á regiones de luz, de hacer que 
sienta y conozca su propia vida, que adquiera, en 
uua palabra, conciencia clara y plena de sí. Sólo 
por esta tarea, en que ha de caber principalísima 
parte á la Historia debidamente comprendida, lle-
gará á ser nuestro patriotismo algo más que la ex-
plosión bulliciosa é instantánea con que en la ac-
tualidad se manifiesta; y se elevará hasta esa vigo-
rosa colaboración paciente y eficaz, hasta esa deli-
berada aceptación de constantes sacrificios ante los 
fines generales, hasta ese firme y decidido paso que 
distingue á las naciones conocedoras de sus desti-
nos y resueltas á conquistarlos. 
Para desempeñar este oficio de regeneración, en 
que estriba la mayor utilidad moral de la Historia, 
necesita la nuestra imperiosamente, no sólo desper-
tar y robustecer la conciencia del alma de la patria, 
pero también corregirla y depurarla de los vicios y 
defectos que le han impedido hasta ahora realizar el 
ideal que entraña. La obra de nuestros historiado-
res ha de ser así á la vez de entusiasmo y de críti-
ca, de amorosa evocación y de severa censura. Deli-
cada unión de contrarios impulsos, difícil pero no 
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imposible ni con mucho, que se ha dado en numero-
sos escritores de otros pueblos, y demandada inelu-
diblfemente por los supremos objetos de reforma na-
cional que la cultura histórica ha de tener en mira 
entre nosotros. No redundaría por cierto en servi-
cio, sino al contrario en perjuicio y daño enormes 
del Perú, el adornarlo de fingidas excelencias, su-
poniéndole imaginarias virtudes y abultando sus 
buenas cualidades, y el encubrir por sistema las 
manchas y miserias de su triste pasado y de su po-
co venturoso presente. E l engaño acerca de sí mis-
mo siempre resulta á la postre funesto; y la lisonja 
no es prueba de discreto amor, sino más bien de 
ruindad ó de enemistad oculta. Nó la mentira sino 
la verdad es la que realmente sana; y para recono-
cer y curar las" llagas, hay que rasgar las vendas. 
Pero igualmente nociva que la cuitada adulación de 
la vanidad patriotera, y mucho más que la exagera-
ción pesimista (la cual suele ser vehemente protes-
ta del cariño ante las imperfecciones de lo amado, 
expresión del deseo de remediarlas y estímulo de co-
rrección decisiva), sería la contemplación fría, le-
jana, indiferente, que no se conmueve por los inte-
reses y sufrimientos de la patria porque en reali-
dad los desdeña. Esa especie de pretendida impar-
cialidad, falaz, inhumana é impía, cuando se aplica 
á la historia de la propia raza y de la propia tierra, 
no descubre elevación ni desinterés científico, sino 
pedante y detestable afectación, Ó aflictiva sequedad 
de sentimientos. La indiferencia absoluta respecto 
del mal y del bien, no es atributo humano posible 
ni deseable. Jamás se ha descubierto cosa alguna 
de importancia, tanto en las ciencias morales como 
en las físicas, sin que guiara las investigaciones del 
descubridor la ardiente luz de una emoción inten-
sa; y EfcáL sólido existe, ni en lo especulativo ni en 
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lo práctico, que no haya salido de la caldeada fragua 
de la pasión. Y cuando la pasión es alta y pura, co-
mo lo es la de la patria, no se opone á la justicia y 
la verdad. Convencidos de que el hombre, como sér 
moral, necesita de exhortaciones y ejemplos, no nos 
dejemos hechizar por ese inmovilizador fantasma de 
impasibilidad mentida ó menguada; y en el estudio 
de nuestra historia, indignémonos por lo que exija 
indignación, defendamos lo que merezca defensa, y 
alabemos y admiremos lo que reclame admiración 
y alabanza. 
E n nuestro pasado no ha}̂  por desgracia mu-
cho admirable y fascinador; y por eso el espectáculo 
de él no ofrece ni siquiera aquel peligro del encan-
to que ejercen las sombras insigues, y que en deli-
cadísimas y aladas palabras indicó alguna vez Mi-
chelet. De la historia peruana no ha de temerse ese 
efecto depresivo, paralizador de la energía, que eu 
los países y los linajes muy venidos á menos puede 
producir el pavoroso contraste entre los esplendores 
pasados y los abismos de súbito abatimiento en que 
se ha idoá caer; porque no es tánta nuestra heren-
cia de glorias para que hipnotice y agobie, aunque 
es bastante para que estimule. E l relativo poderío 
del Perú no ha sido, como lo fueron un tiempo los 
de España, Portugal, Holanda, Suecia, Turquía y 
Polonia, un vertiginoso y loco vuelo á las mayores 
alturas, seguido muy luego de un descenso irreme-
diable, por reacción natural, por agotamiento del 
ímpetu desmedido y furioso. Ha sido mucho menos 
épico, pero quizá por lo mismo es más fácilmente 
recuperable. Sus anales se sintetizan en una serie 
de posibilidades desperdiciadas, de felices oportuni-
dades malogradas por lá liviandad y la inconsisten-
cia juveniles, que la experiencia histórica está lla-
mada á madurar; por imprudencias y desórdenes 
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qrie lás lecciones de la historia enseñan á aborrecei ; 
pof loé máltiples vicios que nacen del egoísmo y la 
disfcòrdia, y que sólo el robustecimiento de la cou-
dérifcia histórica logrará corregir. 
A cumplir supremos fines nacionales, está, pues, 
déâtiiiada la Historia en el Perú, más que en nin-
guna otra parte. Es preciso, por lo mismó, atender, 
coiiio á cuidado vital y primario, á su cultivo y pro-
pagación. Casi pòdeiíios decir que nuestro país no 
há'producido hasta hoy sino unos pocos cronistas, 
tomando este vocablo en su significación exacta. Es 
hora ya de que tenga numèrosos eruditos, que in-
vestiguen y desentierren sus venerables antigüeda-
des; verdaderos historiadores, que describan sus al-
ternativas, pinten las diversas épocas por que ha 
pasado, descubran las íntimas leyes que rigen su 
desarrollo y funciones, la hagan revivir en su inte-
gridad y demuestren la unidad de su persona mo-
ral á trâvés de los tiempos; y por fin, vulgarizado-
res y niaestrbs que en todos los grados de la ense 
'fianza, desde el elemental hasta el superior, infun-
dan en los jóvenes el sentido de la tradición nacio-
nal y las aspiraciones que despierta, y exalten así 
el civismo, sin el que la patria no es sitio un uom-
bfe vacío ó un altar abandonado. 
t,a aplicación á los éstudios históricos y la rea-
nimación por ellos del sentimiento patriótico han 
sido siempre y dondequiera la preparación indis-
pensable para la regeneración positiva de un pue-
blo, su consolidación interna y el restablècimieuto 
de áü prestigio extèHdr. Esplendorosa comproba-
ción de esta verdad íios suministran en el siglo pa-
sado Alemania é Italia, y çu mehotes proporciones 
Chile. Sólo al contacto de la Historia vive y pros-
pera el nacionalismo fecundo. Lá Universidad de 
Lima, que en ocasiones solemnes ha declarado su 
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propósito de hacer genuina labor nacional, debe em-
prender decididamente esta salvadora vía. Tome 
por ejemplo á aquellas universidades germánicas é 
italianas, ardorosos focos de patriotismo, y que fue-
ron valiosísimas cooperadoras de la renovación de 
sus nacionalidades respectivas. La estrecha y acti-
va unión de todas las fuerzas vivas de nuestro país, 
materiales, morales é intelectuales, puede todavía 
alcanzar á redimirnos y engrandecernos. Muy po-
bres y débiles somos, es cierto; y á las desdichas ya 
antiguas, han venido á agregárselos retrocesos, con-
tratiempos y sinsabores de los años más recientes, 
que han sido una bancarrota de esperanzas, por lo 
visto prematuras. Pero ha habido muchas naciones 
que descendieron relativamente más abajo de lo que 
nosotros estamos, y que han vuelto á subir, y muy 
arriba. Si en vez de permanecer inertes en la hon-
dura y negrura del valle en que yacemos, sumidos 
en ociosa tristeza ó condenables devaneos, seguimos 
la senda que nuestros destinos y tradiciones nos 
trazan, é instruidos con la experiencia de nuestros 
padres y antepasados sabemos caminar con acierto 
en los puntos en que ellos se extraviaron, y conti-
nuar firmes donde ellos desfallecieron y cayeron, 
obtendremos, al precio de viriles trabajos y nobles 
fatigas, la recompensa infalible de los perseverantes 
esfuerzos, él inefable consuelo de asegurar, nó para 
nosotros, pero para nuestros hijos ó nietos, la as-
censión á las resplandecientes cimas de la prosperi-
dad y la victoria. 
Octubre de 1910. 
J . de la Riva Agüero . 
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20 di; la 
5 de la 

















10 de la 


















entró al Cuzco 
género entre 







adoraron al Sol 






las llamas, las cuales 
le ha debido de suceder 





oi-ejón." Èn tiempo 

















no le valía 
es tanto 
verosimilitud 
entró en el Cuzco 
género de muerte entre 
entró en el ejército 






adoraron el Sol 
fetichistamente el Sol 




es de suponer 
los llamas, los cuales 






orejón. "En tiempo 






























































































aquí y allá 
primicias pero 
ó sea. bailes 
podridos 
Urquiza á la 
hispano americanos 
lejos tan poco 
que se nos exhibe 
entradas íi 
originales 
ama (i la metrópoli 
en todos los usos 
de pie 
solo 
la misma Kspafm 
políglotos 




de L a Torre 
se adivina 
Incida 
dificultad y escrúpulo 












en el Perú del mismo 
hispanoamericano 
por si sólo 
Debe decir 
aquí y allí, 
primicias, r*ro 
ó sea bailes 
putrefactos 
Urquiza en la 
bispano-americanos 
legos, tnn poco 
que nos exhibe 
entradas en 
origi nales 
ama la metrópoli 









de la Torre 
se advierte 
lúcida 
dificultad ni escrúpulo 












en el Perú, del inisnio 
hispano-amerienno 
por sí solo 
